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INTRODUCCIÓN 


Al  emprender  viaje  á  Europa  en  1887,  fui  honrado 
por  el  Supremo  Gobierno  con  la  comisión  que  expresa 
el  siguiente  decreto,  de  fecha  1 5  de  Enero  de  aquel  afío: 

«Comisiónase  á  don  Francisco  J.  Herboso  para  que 
estudie  en  Europa  la  organización  de  las  cárceles  y  el  sis- 
tema penitenciario,  debiendo  al  volver  al  país,  presentar 
al  Ministerio  de  Justicia  una  memoria  sobre  el  particular. 
— Comuniqúese. — Balmaceda.  —  Adolfo   Valderrama» . 

En  cumplimiento  de  esta  misión  ad  honorem  me  dedi- 
qué en  Europa,  en  cuanto  me  fué  posible,  al  estudio  de 
los  sistemas  penitenciarios  y  carcelarios  actualmente  en 
vigencia,  visitando  al  efecto  los  principales  establecimien- 
tos penales. 

A   mi  regreso  en   1890,  fui  nombrado  miembro  del 

Consejo  Superior  de  Prisiones,  según  consta  del  siguiente 

decreto,  dé  1 3  de  Mayo  del  mismo  año: 

«Núm.  990. — Vista  la  solicitud  que  precede,  decreto: 
Acéptase  á  don  Lauro  Barros  la  renuncia  que  hace  del 

cargo  de  miembro  del  Consejo  Superior  de  Prisiones;  y 
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se  nombra  para  que  sirva  dicho  cargo  á  don  Francisco  J. 
Herboso. 

Anótese  y  comuniqúese. — Balmaceda. — Luis  Rodri- 
gue\  Velasco». 

Tanto  esta  circunstancia  de  figurar  en  la  Dirección 
del  ramo  de  prisiones,  como  el  deber  de  cumplir  de  un 
modo  más  ó  menos  útil  el  objeto  de  la  misión  con  que 
se  me  henrara,  me  indujeron  á  presentar,  redactado  en 
esta  memoria,  el  fruto  de  mis  estudios. 

Accediendo  á  deseos  manifestados  por  el  Ministerio  de 
Justicia,  en  lugar  de  presentar  directamente  dicha  memo- 
ria, la  fui  publicando  en  la  Revista  de  Prisiones  hasta  fines 
de  aquel  año,  época  en  la  cual  fué  ésta  paralizada,  como 
tantos  otros  servicios,  á  consecuencia  de  la  desastrosa 
guerra  civil  en  que  hemos  estado  envueltos. 

En  el  deseo,  sin  embargo,  de  cumplir  con  la  obligación 
moral  que  pesa  sobre  mí,  me  atrevo  á  dar  á  la  publicidad 
el  presente  trabajo  esperando  que  se  le  reciba  con  alguna 
benevolencia. 

Otra  de  las  razones  que  me  impulsan  á  ello  es  el  de- 
seo de  contribuir,  como  buen  patriota  y  en  la  medida  de 
mis  fuerzas,  al  progreso  de  un  ramo  tan  importante  como 
descuidado  en  Chile. 

No  pretendo  aducir  muchas  ideas  nuevas,  ni  ello  sería 
tampoco  posible  dado  el  grado  de  adelanto  á  que  ha  lle- 
gado en  Europa  la  materia  de  este  trabajo.  Me  limito, 
pues,  á  describir  lo  que  he  tenido  ocasión  de  ver  en  el 
viejo  mundo;  y,  después  de  haber  estudiado  la  opinión  de 
los  principales  criminalistas,  he  adoptado  las  ideas  que 


PRIMERA  PARTE 


Reseña  histórica  de  la  legislación  criminal 

y  aplicación  de  la  pena 

De  entro  las  grandes  y  trascendentales  evoluciones 
que  el  progreso  humano  ha  experimentado  en  los  di- 
versos órdenes  de  su  historia,  una  de  las  más  importan- 
tes y  completas  es  sin  duda  la  que  se  refiere  al  sistema 
carcelario  general.  Antes  de  entrar  a  estudiarla  cabe 
hacer  á  grandes  rasgos  una  reseña  histórica  de  las  di- 
versas fases  porque  ha  pasado  la  aplicación  de  la  pena. 
Mas,  como  la  historia  de  la  legislación  criminal  esta  tan 
íntimamente  ligada  con  ella,  no  croemos  posible  hablar 
de  la  primera  sin  dar  por  lo  menos  y  al  mismo  tiempo 
una  idea  sucinta  de  la  segunda. 
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El  estudio  de  esta  extensa  é  importante  historiado  la 
legislación  criminal  revela  que  puede  dividirse  en  cinco 
épocas,  que  nos  define  muy  clara  y  distintamente  Tissot 
y  que  corresponden  a  las  grandes  fases  que  presenta  la 
manera  cómo  los  hombres  han  concebido  la  relación  de 
los  delitos  y  de  las  penas.  Antes  de  enumerarlas,  debe- 


mos  prevenir  que  no  hemos  tomado  por  base  el  orden 
cronológico  en  qi»e  se  han  presentado,  ya  que  dicha 
división  es  filosófica  y  va  marcando  los  diversos  grados 
de  civilización  por  que  han  ido  atravesando  las  distintas 
naciones  desde  su  origen. 

La  primera  época  es  el  reinado  exclusivo  de  la  ven- 
ganza. 

La  segunda  es  la  de  la  justicia  ciega  y  severa:  la  ley 
del  tallón. 

La  tercera  es  el  período  déla  composición:  la  justicia 
ciega  y  severa  es  templada  por  el  interés. 

La  cuarta  es  lade  la  proporción.  Esta  époen,  animada 
de  un  espíritu  de  justicia  más  ilustrado  que  en  la  segunda 
y  menos  interesado  que  en  la  tercera,  recibe  su  carácter 
de  la  analogía  y  de  la  proporción. 

En  la  quinta  y  última,  los  legisladores,  más  penetrados 
de  sus  miserias,  más  asequibles  á  la  indulgencia  y  á  la 
humanidad,  templan  la  justicia  por  la  caridad  y  se  in- 
clinan á  no  ver  en  el  crimen  sino  una  enfermedad 
moral,  peligrosa  para  la  sociedad,  que  es  necesario  cu- 
rar por  la  secuestración  y  el  régimen. 

No  creemos  que  sea  necesario  demostrar  que  estos 
cinco  períodos  van  en  progresión  el  uno  sobre  el  otro; 
ello  es  tan  exacto  como  que  la  justicia,  aun  la  más  bru- 
tal, es  superior  a!  furor  de  la  venganza;  que  la  facultad 
de  librarse  de  una  pena  desprendiéndose  de  un  objeto 
material  no  sea  una  ventaja  sobre  la  necesidad  de  sufrir 
dolores  corporales,  la  mutilación  ó  la  muerte;  que  la 
apropiación  equitativa  de  la  pena  al  delito  no  sea  supe- 
rior en  dignidad  y  eficacia  moral  á  la  venalidad  de  la 
misma  peno,  y,  en  fin,  que  la  humanidad  no  pueda 
templar  convenientemente  la  pena  más  justa  y  hacerla 
mucho  más  saludable  para  el  paciente  y  más  útil  para 
la  sociedad. 
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Je  hacer  la  historia  de  cada  uno 
•a  manifestar  qué  relación  existe 
liento  histórico  de  la  humanidad, 
venganza  corresponde  al  estado 
individuo  ha  comenzado  por  to- 
sin  el  apoyo  de  nadie,  y  después 
de  los  suyos,  de  sus  amigos  y  de 
i  primeros  legisladores  se  a pode - 
.'értirla  en  venganza  pública,  que, 
ser   un  derecho,  se  convirtió  en 

?sla  costumbre  entre  los  salvajes. 
Ha  sociedad,  ¿acaso  el  duelo  no  es 
venganza  personal? 
ndica  ya  un  progreso:  el  tallón. 
es  efecto  de  una  especie  de  ley, 
a  personal  puede  excederle  cuan- 
;uo  éste  es  demasiado  justo,  de- 
mciilo:    ojo  por  ojo,  diente    por 

o  XVII,  el  talíón  se  hallaba  toda- 

en   Europa,  sobre  todo   en    Lu- 

representa  más  particularmente 

i  de  Oriente,  que  es  aún  unaes- 

>rcer  período  distingue  principal- 
;ermánicaó  la  barbarie  occidental 
a,  un  mayor  progreso.  En  la  ven- 
ucho  del  animal;  en  el  talión  hay 
pero  circunscrito  ya  por  un  sen- 
es el  de  la  justicia  y  la  relación, 
la  que  los  bienes  ó  el  dinero  pa- 
y  las  cosas  por  el  hombre,  hay 
de  justicia,  la  de  la  satisfacción; 
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y  además  ofrra  de  especulación  y  de  previsión,  que  es  la 
de  utilidad. 

Este  sistema  es  muy  antiguo  y  no  debemos,  pues, 
extrañarnos  de  hallarlo  ya  en  Homero  (1). 

El  cuarto  período,  el  de  la  analogía  y  proporción  en  la 
pena,  caracteriza  muy  sensiblemente  la  civilización 
greco-romana,  principio  de  la  civilización  moderna.  Al 
hablar  de  las  prisiones  griegas  y  remanas  tendremos 
ocasión  de  ver,  por  primera  vez,*  desarrollado  practica- 
mente  este  sistema. 

El  quinto  y  último,  el  de  la  justicia  templada  por  la 
caridad  y  por  esa  indulgencia  que  resulta  de  un  cono- 
cimiento más  profundo  del  hombre,  es  el  fruto  de  la 
influencia  del  cristianismo  y  de  la  filosofía,  del  sen- 
timiento y  de  la  reflexión  modernos. 


II 


De  la  breve  exposición  que  precede  resulta  que  la  his- 
toria de  la  prisión  sólo  principia,  propiamente  hablando, 
en  el  cuarto  período,  con  la  civilización  greco-romana. 
En  los  tres  primeros,  dada  la  naturaleza  de  la  pena,  no 
había  casi  necesidad  de  prisiones. 

En  efecto,  las  primeras  que  se  mencionan  son  las  de 
los  Hebreos,  en  cuya  época  eran  primitivamente  cister- 
nas disecadas  y  sólo  mas  tarde  principiaron  aconstruirse 
obedeciendo  á  una  forma  más  ó  menos  regular.  La 
Biblia  habla  poco  de  ellas  porque  la  pena  de  muerte  y 
el  talión  se  aplicaban  con  tanta  frecuencia  en  el  Código 
hebraico  que  poca  ocasión  quedaba  de  preocuparse  de 
las  cisternas. 

Menos  todavía  sabemos  de   las  prisiones  de  los  egip- 


(1)  Ilíada  IX,  XVIII;  Odysea  VIL 
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cios,  lo  que  se  explica  fácilmente  tomando  en  considera- 
ción que  el  sistema  de  las  penas  expresivas  ó  análogas 
al  crimen  parece  haber  dominado  generalmente  en  la 
legislación  egipcia.  Algunos  autores  sostienen  que  las 
pirámides  han  servido  de  prisiones  al  mismo  tiempo 
que  de  tumbas;  pero  los  que  hemos  tenido  la  suerte  de 
visitar  interiormente  estas  maravillas  del  mundo,  no 
podemos  dar  crédito  á  esta  versión. 

Hay  que  llegar  forzosamente  á  la  época  greco-romana 
para  poder  considerar  la  prisión  ó  la  aplicación  de  la 
pena  bajo  diversas  fases. 

En  la  antigua  Grecia,  cuando  la  sociedad  no  había 
hecho  aún  suya  la  causa  de  cada-  ciudadano,  sólo  los 
próximos  parientes  del  que  sucumbían  los  golpes  de  un 
asesino  tenían  el  derecho  de  vengarle. 

Los  primeros  legisladores  griegos  fueron  también 
partidarios  del  principio  del  talión,  el  cual  se  llamaba 
ley  de  Rhadamante  a  causa  de  su  severidad  (1);  pero  es 
de  creer  que,  tanto  en  Grecia  como  en  Roma,  este  prin- 
cipio fué  muy  limitado  en  su  aplicación. 

La  reforma  de  Solón  fué  un  gran  progreso.  De  las 
leyes  de  Dracón  dejó  subsistente  la  pena  de  muerte  pa- 
ra varios  crímenes,  y  entendió  el  talión  en  el  sentido  de 
la  igualdad  proporcional,  puesto  que  quiso,  por  ejem- 
plo, que  se  sacaran  los  dos  ojos  al  que  privaba  á  un 
tuerto  de  la  vista. 

Llegamos  aquí  ala  época  más  importante,  á  nuestro 
modo  de  ver. 

Como  la  legislación  europea  es  completamente  roma- 
na en  su  principio  y  los  pueblos  modernos  apenas  salen 
de  la  tutela  del  derecho  romano,  sería  inútil  hacer  notar 


(1)  Aristóteles,  Eth.  ad.  Nicom,  V.  8. 
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en  detalle  la  influencia  del  sistema  de  penalidad  grcgo- 
romano  sobre  las  legislaciones  modernas. 

Para  ellos  tendríamos,  en  efecto,  que  hacer  un  estudio 
de  la  legislación  criminal  desde  su  origen  hasta  nuestros 
días,  siguiendo  el  progreso  relativo  á  los  delitos,  á  las  pe- 
nas, al  poder  judicial,  á  la  instrucción  criminal,  á  la  in- 
vestigación y  al  procedimiento  completo;  lo  que  sería  de 
una  extensión  agena  al  propósito  de  este  trabajo. 

Nos  detendremos  solamente  en  la  historia  de  la  apli- 
cación de  la  pena,  que  estrictamente  es  la  única  que  nos 
corresponde  en  este  lugar. 

En  el  período  de  la  venganza  era  mui  natural  que  tu- 
vieran su  refinamiento  de  crueldad  en  la  pena  los  salva- 
jes, a  quienes  la  sed  misma  de  venganza  da  una  gran- 
de inventiva  en  el  arte  del  dolor.  Sin  embargo,  era  mui 
natural  también,  que  los  bárbaros  y  entre  ellos  los  más 
ardientes,  los  más  apasionados,  los  del  Oriente,  los  ex- 
cedieran en  crueldad.  En  Epigto,  en  Siria,  en  Persia  y  en 
la  India,  en  las  comarcas,  en  fin,  en  que  ha  tomado  ori- 
gen la  civilización  griega,  el  genio  del  mal  parece  haber 
imaginado  todo  género  de  suplicios. 

La  Grecia,  más  ingeniosa  y  más  humanitaria,  fué  mu- 
cho menos  bárbara  á  pesar  de  los  grandes  tormentos  de 
que  nos  habla  la  historia,  porque  el  suplicio  oriental 
perdió  aquí  el  refinamiento  cruel  de  que  hemos  hablado 
más  arriba.  Sólo  aquí  y  en  Atenas  principalmente  halla- 
mos por  primera  vez  sometidas  las  penas,  en  su  elección 
y  en  su  aplicación,  á  principios  de  equidad,  y  tan  senci- 
llas, naturales  y  variadas,  como  lo  permitía  la  diversi- 
dad de  bienes  cuya  privación  podía  afectar  al  hombre 
dolorosamente:  la  privación  de  la  vida  natural,  de  la  vi- 
da política  ó  civil,  de  sus  bienes,  de  la  libertad,  de  la 
luz  y  del  aire,  etc.  etc.,  sin  hablar  todavía  de  las  galeras 
y  de  la  deportación;  tal  es  la  base  de  elección  déla  pena. 


—  7  — 

Roma  tomó  de  Grecia  su  legislación  criminal  y  las 
.  demás  instituciones,  peroaplicándolas  á  su  genio  y  mo- 
dificándolas según  sus  costumbres  y  progresos,  líl  tallón, 
por  ejemplo,  que  había  pasado  á  la  ley  de  las  Doce  Tablas 
por  conducto  de  Grecia,  que  lo  tomó  á  su  vez  del  Orien- 
te, fué  muy  rara  vez  aplicado  y  podía  ser  eludido;  las 
otras  penas  se  hallaban  más  en  armonía  con   las  ideas 
vnndnmh™  A*  ios  Romanos,  quienes  en  general  fue- 
í&s  moderados  en  sus  penas  que   los 
gloriaban  con  razón  de  esta  ventaja;  lo 
buscaban  y  que  la  relativa  benignidad 
ís  era  en  ellos  un  efecto  de  la  reflee- 
lencia  de  su  espíritu,   más  bien  que 
ramento. 

3  e3te  progreso  tenía  que  ser  la  mejor 
tribunales,  que  presentaban  también 
equidad;  Ioí  actos  del  procedimiento 
sos  y  más  prudentes;  las  pruebas  mó- 
listinción  deloi  delitos  en  espirituales 
súblicos  y  privados,  y  las  consecuen- 
3  derivan  respecto  á  la  acusación,  fuo- 
nejora  considerable, 
niento  tan  completo  ya.  se  necesitaba 
urar  la  persona  del  delincuente  mien- 
¡  indagaciones  y  se  tramitase  el  pro- 
isticia  basaba  la  elección  de  la  pena, 
o,  en  la  pérdida  de  la  libertad,  era 
cuparse  de  prisiones  en  las  cuales  pu- 
abién  los  delincuentes  el  castigo  que 

había  de  varias  clases:  primeramon- 
trabojaban  en  las  minas  juntos  con  los 
rra  y  poco  á  poco  fueron  siendo  aisla- 
i  prisiones  más  ó  menos  dignas,  para 
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aquella  época,  de  un  pueblo  civilizado;  como  la  de  Só- 
crates que  tuvimos  el  gusto  de  visitar  en  Atenas. 

Las  mas  nobles  son  las  de  Siracusa,  llamadas  «Lato- 
mia»,  que  Cicerón,  que  debió  haberlas  conocido,  describe 
calificándolas  de  obra  inmensa,  prodijiosa,  digna  de  un 
tirano  y  de  un  rey.  Las  latomias  son  canteras  que  esta- 
ban colocadas  en  la  parte  mas  inaccesible  de  la  ciudad 
y  remontan  á  Dionisio  el  tirano.  Eran  abiertas,  en  su 
origen,  y  de  ellas  se  sacaron  todos  los  materiales  para 
la  construcción  de  la  ciudad.  Dionisio  hizo  ejecutar  tra- 
bajos considerables  para  transformarlas  en  prisiones, 
que  quedaron  tan  seguras  y  sólidas  como  no  es  fácil  con- 
cebir, aunque  con  el  gravísimo  inconveniente  de  no  ser 
cubiertas.  Los  prisioneros  quedaron,  en  consecuencia, 
expuestos  al  aire,  al  sol,  a  la  lluvia,  al  frío  y  á  todos  los 
cambios  atmosféricos. 

Los  establecimientos  penales  de  los  Romanos  eran 
más  completos  y  variados,  correspondiendo  en  ésto  al 
progreso  realizado.  Tenían  las  «Carceres»  ó  prisiones 
propiamente  dichas;  las  malaes  mansiones,  correspon- 
dientes á  nuestros  calabozos,  y  las  lapidicinae,  canteras 
que  ya  no  se  explotaban  y  que  transformaron  en  lugares 
de  detención,  como  las  do  Siracusa.  Para  darnos  una 
idea  del  régimen  de  las  prisiones  de  aquella  época,  nos 
dice  M.  Maurice:  «los  presos  eran  libres  en  sus  movi- 
mientos, les  pasaban  los  alimentos  por  los  respiraderos 
y  no  veían  á  sus  guardianes  sino  muy  de  tarde  en  tarde, 
cuando  debían  mudarse  de  ropa  ó  cambiar  la  paja  que 
les  servía  de  cama».  Esto  prueba  que  el  castigo  impues- 
to con  la  pérdida  de  libertad  tenía  por  móvil  exclusivo 
el  aislamiento  del  criminal  del  seno  social,  sin  preocu- 
parse de  su  persona;  entregado,  por  decirlo  así,  a  la 
fatalidad. 

Los  esclavos  eran  encerrados  en  una  prisión  especial 
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llamada  ergastulum;  pues,  así  como  había  en  aquella 
época  diversos  estados  civiles  de  las  personas,  había 
también  diversas  penas  correspondientes  a  dichos  esta- 
dos, y,  en  consecuencia,  tenía  que  existir  distincySn  de 
prisiones 

Esta  distinción  de  clases  sociales  sólo  se  abolió  des- 
pués del  régimen  feudal  con  la  civilización  moderna. 

Cuando  la  detención  del  delincuente  tenía  por  objeto 
asegurar  su  persona  mientras  se  sustanciara  el  proceso, 
se  le  colocaba  en  prisiones  mas  suaves.  En  general,  la 
libertad  del  acusado  era  tanto  menos  respetada  cuanto 
menos  garantías  de  sumisión  a  la  justicia  presentara;  y, 
obedeciendo  á  esta  idea,  existían  las  prisiones  llamadas 
Ubres  para  personas  que  debían  alojarse  en  casa  do  al- 
gún senador  ú  otro  magistrado  que  respondiera  de  ellas; 
a  otros  se  les  señalaba  todavía  la  ciudad  ó  casa  por  cár- 
cel, como  sucede  en  nuestros  dias. 


III 


Los  Galos,  los  Francos  y  tantos  otros  primitivos  habi- 
tantes de  la  Europa,  tomaron  de  los  Romanos  sus  leyes 
penales  y,  aunque  es  verdad  que  el  fondo  de  esta  legisla- 
ción criminal  fué  momentáneamente  alterado  por  los 
bárbaros  y  el  régimen  feudal,  también  lo  es  que  los  pri- 
meros respetaron,  después  de  su  invasión,  las  institucio- 
nes civiles  de  los  pueblos  vencidos  y  que  el  derecho 
romano  no  ha  cesado  de  reinar,  con  masó  menos  fuerza, 
en  la  Europa  meridional. 

San  Luis  cita  con  frecuencia  las  leyes  romanas  en  sus 
establecimientos  y  Pedro  des  Fontaines  hizo  también  un 
uso  muy  frecuente  de  ellas  en  su  consejo. 

La  época  en  que  el  derecho  presenta  mas  anomalías 
en  Europa  y  en  que  parece  tener  un  carácter  más  origi- 
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nal,  es  la  de  la  Edad  Media,  que,  haciendo  renacer  la 
servidumbre  bajo  otra  forma,  debió  llevar  consigo  cier- 
to desprecio  de  la  humanidad  y  leyes  más  duras  y  crue- 
les, por  cuanto  las  justicias  señoriales  tenían  pocos  fueros 
criminales,  yaque  la  justicia  se  administraba  arbitraria- 
mente por  el  señor  ó  en  su  nombre.  Pero  á  pesar  de 
todo,  la  marcha  fué  progresista  desde  que,  si  bien  las 
invasiones  bárbaras  y  el  feudalismo  han  perturbado  la 
transición  de  la  civilización  romana  á  la  moderna,  esta 
perturbación  no  impidió  al  espíritu  filosófico  y  cristiano 
abrirse  paso  y  caminar.  Sin  embargo,  hasta  fines  del  si- 
glo XVIII  no  logró  la  civilización  moderna  sacudirse 
completamente  de  la  legislación  bárbara,  como  veremos 
más  adelante. 

Si  bien  es  cierto  que  en  el  orden  civil  la  legislación 
penal  fué  progresando  en  medio  de  la  barbarie  de  la  Edad 
Mediay  que  las  penas  se  fueron  mitigando  notablemente 
gracias  á  la  influencia  filosófica  y  cristiana,  también  la 
es  que  en  el  orden  político  fueron  las  penas  mucho  más 
severas  y  atroces,  notándose  en  consecuencia  que,  ú 
medida  que  la  severidad  déla  pena  era  considerada  muy 
útil  para  el  mantenimiento  del  poder  público,  en  el 
orden  civil  dísmiáuía  tan  sensiblemente  que  parecía  que 
ni  se  preocuparan  de  los  delitos,' 

IV 

Aunque  este  trabajo  se  refiero  casi  exclusivamente  al 
orden  civil,  no  podemos  dejar  de  abrir  un  largo  parén- 
tesis para  ocuparnos  de  la  aplicación  de  la  pena  en  el 
orden  político  y  religioso  durante  la  Edad  Media,  ya  que 
ha  hecho  época  en  la  historia  de  la  humanidad,  pero 
época  triste,  cruel  y  aterradora.  Esas  prisiones  son  su- 
mamente interesantes  y  de  imperecedero  recuerdo. 
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La  Inquisición,  cuya  historia  es  tan  conocida,  fué  la 
que  llevó  á  su  apogeo  la  crueldad  y  barbarie  con  los  pre- 
sos que  caían  en  su  poder.  No  necesitamos  recordar  aquí 
esos  detalles;  pero  ¿quién  no  se  ha  estremecido  al  leer 
que  en  tiempo  de  los  Valdés  y  Torquemada  se  encerra- 
ba en  pequeños  calabozos  Trios  y  oscuros  á  presos  á 
quienes  se  hacia  dormir  en  un  suelo  tan  húmedo  que, 
según  cuenta  la  tradición,  la  estera  de  la  víspera  ama- 
necia  podrida? 

Los  útiles  necesarios  para  satisfacer  las  necesidades 
naturales  no  eran  vaciados  sino  una  vez  por  semana;  y 
no  era  raro  por  consiguiente  que  casi  todos  encontraran 
una  muerte  segura  en  una  atmósfera  tan  corrompida,  y 
que  los  que  escaparan  de  ella,  parecieran  cadáveres  am- 
bulantes. 

La  menor  queja  era  castigada  con  la  mordaza;  el  láti- 
go castigaba  toda  reincidencia  y  se  azotaba  con  igual 
ferocidad  al  que  tuviese  la  menor  rencilla  ó  disputa  con 
sus  compañeros,  sin  exceptuar  de  un  castigo  tan  bár- 
baro como  cruel  ni  á  las  señoras  de  alguna  distinción. 

Tal  era  el  régimen  de  las  prisiones  de  aquella  época, 
sin  hablar  de  los  mil  variados  tormentos  que  se-  hacía 
padecer  á  las  víctimas  para  arrancarles  alguna  confe- 
sión. No  es  este  el  lugar  de  dar  cuenta  de  los  diversos 
suplicios  que  inventaron  las  naciones  y  que  han  llegado 
á  ser  legendarios;  pero  bástenos  recordar  que  en  el  siglo 
XIV  llegó  este  acto  de  barbarie  á  su  apogeo. 

Es  innegable  que  el  tormento  se  remonta  á  fecha jnu- 
cho  más  antigua  que  la  Inquisición,  como  hemos  vis- 
to al  principio  de  este  trabajo;  pero  nos  hemos  expre- 
sado así  por  que  esta  fué  sin  duda  la  principal  autoridad 
en  los  tiempos  que  siguieron  á  su  establecimiento. 

Las  prisiones  de  aquelle  época  eran,  por  lo  general,  ca- 
labozos tétricos  en  los  cuales  amarraban  á  los  presos, 
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dejándolos  perecer,  con  frecuencia,  de  hambre  y  sin 
pensar  siquiera,  algunas  veces,  en  enterrar  los  cadá- 
veres. 

Hablemos  á  la  ligera  de  algunos  de  estos  principales 
•  establecimientos  que  han  hecho  época  y  que  nos  ha  si- 
do dado  visitar. 

En  Francia  se  recuerda  con  horror  la  gran  prisión  del 
siglo  XIV,  la  Bastilla,  cuya  primera  piedra  fué  colocada 
el  22  de  Abril  de  1369  y  que  ha  dejado  un  nombre  exe- 
crado en  la  historia  por  la  cruel  manera  con  que  tuvie- 
ron que  expiar  sus  faltas  los  que,  durante  los  cinco 
siglos  que  tuvo  de  existencia,  ingresaron  á  ella.  En  la 
Exposición  de  París  de  1889  se  levantó  un  facsímile  para 
satisfacer  la  curiosidad  de  los  visitantes,  que  pudieron 
convencerse  de  que  no  es  injustificado  el  triste  recuerdo 
que  dejara  aquella  prisión. 

La  visita  de  la  Torre  de  Londres,  la  Bastilla  inglesa  y 
el  monumento  más  antiguo  de  esa  gran  metrópoli,  nos 
hizo  una  impresión  que  no  se  borrará  fácilmente  de 
nuestra  memoria.  El  castillo,  construido  en  forma  de 
pentágono,  tiene  ocho  torres,  cada  una  de  las  cuales  re- 
cuerda alguna  víctima  ilustre  sometida  alas  más  crue- 
les torturas:  en  una,  por  ejemplo,  fueron  asesinados  los 
hijos  de  Eduardo  IV:  en  otra  Enrique  VI;  en  otra  tercera 
murió  ahogado  en  un  barril  de  malvosía  el  duque  de 
Clarence,  hermano  de  Eduardo  IV.  La  reina  Elisabeth, 
Ana  Bolena  y  Juana  Grey,  han  dado  triste  celebridad 
á  otras  sendas  torres,  y  al  lado,  como  complemento  do 
este  siniestro  cuadro,  se  encuentra  la  pequeña  capilla 
que  encierra  los  cadáveres  de  Catalina  Howard,  Ana 
Bolena  y  tantos  otros  que  fueron  martirizados,  apuña- 
leados y  ahorcados  en  sus  calabozos. 

Si  lúgubre  é  imponente  es  la  fachada  del  Castillo,  el 
interior  lo  es  mucho  más.  Escalerillas  angostas  y  bajas 
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conducen  á  salas  tétricas,  á  largos  corredores  á  los  cuales 
apenas  llega  uno  que  otro  rayo  de  luz,  á  celdas  oscuras, 
verdaderos  sepulcros  en  los  cuales  se  arrancaban  el  ca- 
bello y  se  partían  la  cabeza  contra  los  gruesos  muros 
tantos  prisioneros  enloquecidos  por  la  desesperación. 

Al  visitar  sobre  todo  los  instrumentos  con  los  cuales 
despedazaban  las  carnes  humanas  y  reducian  á  cenizas 
los  huesos  sin  ocasionar  la  muerte  instantánea,  parécete 
al  turista  oir  los  gritos  estridentes  que  se  escapan  de  la 
víctima  conjuntamente  con  la  vida,  súplicas  conmove- 
doras y  resistencias  desesperadas  de  los  agonizantes  que 
no  quieren  perderla  existencia  ya  tronchada. 

Otra  prisión  cuya  visita  es  interesante,  es  la  del  Cas- 
(1  tillo  de    Chillón   en  Suiza,   bautizada  también  con  el 

nombre  de  Bastilla  de  la  Suiza,  situada  á  orillas  del  lago 
de  Lemán,  en  uno  de  los  puntos  mas  pintorescos 
que  se  puedan  concebir,  y  construido  sobre  una  gran 
roca  que  se  levanta  del  fondo  del  lago,  cuya  profundi- 
dad alcanza  aquí  á  ochenta  metros.  La  construcción,  de 
piedra,  es  grave  y  seria,  y  el  interior  es  muy  original: 
por  la  mañana  los  subterráneos  son  oscuros  y  solamen- 
te en  la  tarde  penetran  los  rayos  del  sol.  Las  grandes 
cadenas  y  suplicios  que  se  aplicaban  á  los  reos  políticos 
que  se  han  encerrado  en  esta  prisión,  se  presentan  aún 
á  la  vista  haciendo  comprender  la  severidad  con  que  han 
sido  tratadas  esas  víctimas  de  la  pasión  humana.  Lord 
Byron  se  inspiró  en  ella  para  cantar  el  «Prisionero  de 
Chillón»  (Bonivard),  una  de  sus  más  felices  composicio- 
nes lírica*. 

Italia  tiene  también  su  gran  monumento  de  aquella 

m 

época,  no  menos  cruel  y  no  menos  recordado  en  la  his- 
toria. La  prisión  de  Venecia,  llamada  «Los  Plomos  y 
Pozos»,  construida  de  1571  á  1597,  se  hizo  notable  tam- 
bién por  la  misma  crueldad  y  barbarie  con  que  trataron 
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á  los  prisioneros.  El  establecimiento  fué  casi  totalmente 
destruido  en  1797,  pero  ha  sido  levantado  poste  río  mien- 
te con  el  objeto  exclusivo  de  satisfacer  la  justa  curiosidad 
de  los  viajeros;  que  no  pueden  menos  que  sentirse  con- 
movidos al  visitar  esos  calabozos  sombríos  y  lúgubres 
dados  á  conecer  por  Casanova  y  Silvio  Pellico  y  que  fue- 
ron teatros  de  tantos  horrores. 

¡Cuántos  otrosnombres  de  prisiones  famosas  podríamos 
citarl  Pero  nos  hemos  alargado  demasiado  ya  en  este 
paréntesis;  y  al  terminarlo  solo  queremos  recordar  que 
esta  parte  de  la  legislación  es  indudable  que  Labia  ga- 
nado mucho  ya  al  pasar  de  la  arbitrariedad  de  las  gran- 
des monarquías  de  Oriente  tí  las  repúblicas  de  Grecia  y 
Roma,  y  si  bien  es  cierto  que  la  monarquía  feudal  de  la 
Edad  Media  fué  mucho  más  sanguinaria,  lo  es  también 
que  ello  era  necesario  para  llegar  á  la  monarquía  cons- 
titucional, quonoestá  sujeta  ni  á  los  excesos  de  la  dema- 
gogia ni  á  los  de  la  monarquía  absoluta. 

A  la  vista  de  todos  está  lo  que  en  este  terreno  hemos 
avanzado,  y  ya  en  el  siglo  XVIII  decía  Montesquieu: 
«Sería  fácil  probar  que  en  todos  ó  casi  todos  los  Estados 
de  Europa,  las  penas  han  aumentado  ó  disminuido 
según  se  han  acercado  ú  alejado  de  la  libertad.» 


Volvamos  ú  la  aplicación  de  la  pena  en  el  orden  civil. 
Como  era  natural,  la  severidad  y  crueldad  de  ésta  en  el 
orden  político  tenía  que  hacerse  sentir  algo  en  el  orden 
civil;  y  la  reacción  principió  á  efectuarse  á  mediados  del 
siglo  XVIII,  época  en  la  cual  principia  el  quinto  período 
de  la  legislación  criminal,  ó  sea  el  de  la  justicia  tem- 
plada por  la  piedad  y  la  clemencia. 
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El  primero  que  dio  la  voz  de  alarma  en  Inglaterra,  a 
mediados  del  siglo,  fué  Juan  Howard,  el  célebre  filán- 
tropo que,  al  ir  á  ver  los  estragos  que  en  Lisboa  acababa 
de  causar  un  terremoto  fué  tomado  prisionero  por  un 
buque  francés.  El  doloroso  espectáculo  que  tuvo  que 
contemplar  y  el  mal  tratamiento  de  sus  pocos  meses  de 
prisión,  le  hicieron  concebir  el  plan  de  mejorarla  con- 
dición de  los  detenidos,  y  á  ello  dedicó  su  vida  entera, 
visitando  al  efecto  no  sólo  las  prisiones  de  Ingloterra 
sino  también  todas  las  de  Europa, 

Uniendo  á  Howard  los  nombres  de  Blackstone  y  Bent- 
ham  en  Inglaterra;  de  Beccaria  y  Filangieri  en  Italia;  de 
Kant,  Fichte  y  sobre  todo  de  Rotteck  en  Alemania;  y  de 
Montesquieu,  Voltaire,  Servan,  Linguqt  y  Brissot  en 
Francia,  tendremos  la  nómina  casi  completa  de  los  ver- 
daderos iniciadores  de  la  reacción  moderna  ó  grandes 
reformadores  del  sistema  penitenciario  del  siglo  XVIII. 

La  revolución  francesa,  preparada  en  este  punto  como 
en  los  demás  por  la  filosofía  contemporánea,  hizo  dar 
un  paso  agigantado  al  derecho  criminal,  completándose 
en  Francia  la  reforma  iniciada  en  1780,  en  tiempo  del 
malogrado  Luis  XVI,  por  indicación  de  Malhesherbes. 
quién,  al  visitar  las  prisiones  de  su  tiempo,  vio  que  con 
aquel  sistema  se  corrompían  los  inocentes  en  ese  fango 
inmundo.  Luis  XVI  se  conmovió  con  las  obcervaciones 
de  Malhesherbes  y  dio  principio  á  la  reacción,  ordenando 
que  las  prisiones  fuesen  visitadas  regularmente  y  que  se 
cerrasen  los  calabozos. 

Sus  órdenes  fueron  ejecutadas  á  medias:  la  Bastilla 
subsistió;  pero  en  cambio  se  demolieron  las  prisiones  de 
Saint-Mar  Un,  el  Petit  Chdtelet  y  el  Fort  l'Evéque,  man- 
dando levantar  en  cambio  el  «Hóteí  de  la  Forcé»  para 
que  sirvitra  de  modelo  a  las  prisiones  que  se  levantasen 
posteriormente.  El  gobierno  no  tenía  con  qué  alimentar 
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debidamente  a  los  prisioneros;  pero  dejando  al  cuidado 
de  los  porteros  el  darles  agua,  pan  y  paja  para  dormir, 
permitió  que  se  levantasen  suscripciones  de  beneficen- 
cia para  hacerles  un  poco  menos  cruel  la  existencia,  y 
se  organizó  un  servicio  de  cirujanos  para  inspeccionar 
las  prisiones. 

El  gran  paso  estaba  dado:  cesaban  los  tormentos  y  se 
disminuían  los  castigos,  que  eran,  sin  embargo,  aplica- 
dos siempre  á  los  reos,  pero  en  menor  escala. 

En  1819  se  fundó  la  sociedad  real  de  mejoramiento 
de  las  prisiones,  que,  si  bien  es  cierto  desorganizó  com- 
pletamente el  régimen  penitenciario  por  su  extrema 
indulgencia,  también  lo  es  que  cosechó  opimos  fruíos. 
Estos  filántropos  decían:' «Los  presos  son  más  bien  des- 
graciados que  criminales  y  por  consiguiente  en  vez  de 
censurarlos  hay  que  compadecerlos;  la  pena  que  se  les 
imponga  debe  tener  más  bien  por  objeto  moralizarlos 
que  castigarlos;  y  así  se  abrió  una  nueva  era,  la  de  en- 
señar, corregir  y  moralizar  á  los  culpables.  Esta  reacción 
tenía  forzosamente  que  hacerse  sentir  por  los  adelantos 
de  la  civilización,  la  instrucción  pública  y  los  senti- 
mientos de  humanidad  que  habría  de  despertar  poste- 
riormente la  época  de  crueldad  y  tormentos. 

Los  miembros  de  esta  benéfica  institución  principia- 
ron, pues,  á  catequizar,  instruir  y  convertir  á  los  culpa- 
bles, y  su  voz  tuvo  eco  muy  pronto.  Todos  se  arrepentían 
de  sus  faltas  y  llegaban  hasta  confesarse  y  comulgar  en 
vista  de  las  recompensas  ofrecidas:  fué  la  época  de  oro 
de  los  detenidos,  pero  también  la  de  anarquía  de  las  pri- 
siones. Con  estas  dulzuras  se  hacía  ilusiono  el  orden  y 
la  disciplina,  yhubo  que  convencerse  muy  pronto  de  que 
el  régimen  establecido  era  demasiado  benigno. 

Para  evitar  tantos  abusos  fué  menester  dictar  regla- 
mentos mas  severos  y  estrictos,,  y  en  1839  se  tomaron 
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serias  medidas,  que  dieron  buenos  resultados  y  estable- 
cieron posteriormente  un  justo  término  medio,  el  idea- 
do por  todos  los  criminalistas. 

Este  cambio  radical  en  el  sistema  tenía  que  acarrear 
forzosamente  la  construcción  de  nuevas  prisiones;  y  lue- 
go, en  efecto,  hubo  que  edificar  la  gran  prisión  de  Ma- 
zas en  París  (1815-1850)  para  reemplazar  el  «Hotel  de  la 
Forre»,  y  posteriormente  se  han  ido  edificando  nuevos 
establecimientos  penales,  que  consultan  todas  las  como- 
didades modernas,  si  se  nos  permite  la  frase,  como  ve- 
remos al  hablar  de  ellas.  En  efecto  la  histórica  Concier- 
gerie,  La  Santé,  La  Grande  y  la  Petite  Roquelte  y  la 
Préfecti/re  de  Pólice  de  Paris,  son  establecimientos  dig- 
nos de  ser  estudiados  por  separado. 

La  prisión  de  Wormwood-Scrubs  en  Londres,  la  pri- 
sión de  Saint  Gilíes  en  Bruselas  y  la  prisión  modelo  de 
Plótzensee  ó  Moa  bit  en  Berlín,  merecen  algunas  obser- 
vaciones especiales  que  nos  reservamos  hacer  más  ade- 
lante. No  queremos  citar  tantos  otros  establecimientos 
penales  de  igual  ó  mayor  importancia,  porque  nuestro 
ánimo  sólo  es  dar  cuenta  de  nuestras  impresiones  per- 
sonales en  algunos  de  los  principales  establecimientos 
que  hemos  visitado;  y  bástenos  dejar  constancia  aquí  de 
que  todas  estas  prisiones  obedecen  perfectamente  al 
sistema  moderno,  algunos  de  los  cuales  llegan  casi  aun 
estado  irreprochable  de  perfección. 


VI 


Una  de  las  cosas  que  más  llamaron  nuestra  atención 
en  la  Exposición  Universal  de  Paris  de  1889  fué  la  sección 
relativa  á  las  prisiones,  que  estaba  en  el  Palacio  de  Ar- 
tes Liberales  y  que  era  de  las  más  visitadas.  Se  trataba 
nada  menos  que  de  la  historia  completa  de  los  diversos 
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sistemas  penales  de  Francia  desde  su  origen  hasta  nues- 
tros dias,  reproducidos  plásticamente  para  que  el  visi- 
tante pudiera  darse  cuenta  cabal  de  las  diversas  evolu- 
ciones efectuadas  en  este  importante  ramo.  Y  una  de  las 
observaciones  que  más  nos  saltaron  á  la  vista  en  esta 
sección,  y  que  el  lector  habrá  tenido  ocasión  de  notar 
también  en  este  pequeño  trabajo,  es  larelacióndirectaque 
existe  entre  la  legislación  criminal,  la  aplicación  de  la 
pena  y  la  edificación  carcelaria  respectiva.  Hemos  visto 
en  efecto,  que  las  pocas  prisiones  que  se  recuerdan  de  los 
primeros  períodos  son  cisternas  disecadas,  correspon- 
dientes al  período  de  la  venganza.  Más  tarde,  cuando 
principió  á  dominarla  idea  casi  exclusiva  del  aislamien- 
to del  delincuente,  las  prisiones  se  no3  presentaron  bajo 
formado  canteras  incomunicadas  ó  simples  depósitos 
y  celdas.  En  la  Edad  Media,  cuyas  tendencias  eran  el 
castigo  corporal  y  la  crueldad,  las  prisiones  han  hecho 
época  por  su  construcción  tétrica,  incómoda  é  insalubre, 
amen  de  los  mil  instrumentos  que  les  servían  de  acce- 
sorios para  el  tormento.  Desde  fines  del  siglo  pasado  se 
han  ido  notando  las  grandes  mejoras  y  comodidades 
introducidas  en  los  edificios  carcelarios  basta  llegar  al 
estado  actual  de  ellos,  mejoras  que  obedecen  indudable- 
mente al  propósito  de  los  criminalistas  y  filósofos,  los 
cuales  han  comprendido  que  no  hay  razón  pura  que  las 
penas  sean  una  vil  venganza,  sino  que,  junto  con  el  cas- 
tigo que  ellas  deben  significar  para  el  raal  ciudadano 
que  ha  faltado  á  los  deberes  sociales,  deben  servir  de 
salvaguardia  á  la  sociedad  perturbada  en  sus  goces  y 
derechos,  al  mismo  tiempo  que  de  moralización  y  re- 
habilitación al  culpable. 

Desde  entonces  las  leyes  no  han  castigado  sino  como 
defensa  lejítima  de  la  sociedad  y  en  la  proporción  de  los 
perjuicios  y  desórdenes  ocasionados. 
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Para  terminar  esta  pequeña  reseña  histórica  de  las 
prisiones,  queremos  hablar,  aunque  muy  á  la  lijera,  de 
los  diversos  Congresos  Penitenciarios  que  se  han  cele- 
brado. 

La  aceptación  unánime  de  las  invitaciones  para  asis- 
tir á  estos  Congresos  prueba  evidentemente  que  la 
reacción  carcelaria  se  imponía  ya  en  todos  los  países  ci- 
vilizados; y  las  determinaciones  de  los  Congresos  de 
Francfort,  de  1846  y  1857,  del  de  Bruselas  de  18 í7  y  del 
de  Londres  de  1872,  que  fué  el  primero  que  revistió  un 
carácter  verdaderamente  oficial,  manifiestan  claramen- 
te que  todas  las  naciones  europeas  estaban  contestes 
en  sustituir  el  método  de  la  enseñanza,  de  la  correc- 
ción, de  la  moralidad  y  del  ejemplo  al  del  tormento  y 
del  castigo. 

En  los  dos  Congresos  de  Francfort  y  en  el  de  Bruselas 
se  tomaron  resoluciones  concretas;  lcvque  no  ocurrió  en 
el  de  Londres,  cuya  mayor  importancia  se  debió  á  la 
representación  oficial  de  casi  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa y  América.  Aunque  no  se  tomó  ninguna  resolución 
concreta,  las  opiniones  de  los  diversos  especialistas  que 
se  reunieron  en  la  gran  metrópoli  inglesa  han  recibido 
gran  fuerza  y  autoridad,  hasta  el  punto  de  constituir  un 
verdadero  cuerpo  de  doctrina  aceptado  por  los  gobiernos. 

Los  mismos  congresales,  viendo  que  no  se  había  lo- 
grado vencer  algunas  dificultades,  reconocieron  la  ne- 
cesidad de  convocar  á  los  gobiernos  a  otra  reunión; 
para  ello  nombraron  una  comisión  especial,  que  cele- 
bró su  primera  sesión  en  Bruselas  en  1874,  y,  compren- 
diendo que  era  indispensable  dar  carácter  oficial  á  sus 
trabajos,  acordó  invitar  á  las  distintas  naciones  á  fin  de 
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que  nombraran  delegados  especiales  para  la  sesión  que 
debían  celebrar  en  Bruchsal  en  1875,  invitación  á  la 
cuál  correspondieron  las  principales  naciones  europeas. 
En  esta  sesión  se  resolvió  que  en  el  próximo  Congreso 
Internacional  se  trataría  de  cuestiones  determinadas  pa- 
ra evitar  pérdida  de  tiempo,  y  al  efecto  se  acordó  insertar 
en  la  invitación  a  los  gobiernos  el  programa  délas  cues- 
tiones concretas  que  debieran  discutirse.  Se  acordó  tam- 
bién que  este  futuro  Congreso  tuviese  lugar  en  Stockolmo, 
designación  recibida  con  gran  placer  por  el  rey  y  pueblo 
suecos. 

Las  sesiones  del  Congreso  se  verificaron  del  20  al  26 
de  agosto  de  1878,  y  en  ellas  se  trataron  y  resolvieron 
importantísimas  cuestiones  sobre  legislación  criminal, 
instituciones  penitenciarias  y  preventivas  que  han  mar- 
cado y  dirigido  el  progreso  penitenciario  posterior  del 
mundo  civilizado. 

El  penúltimo  Congreso  Internacional  ha  sido  el  de 
Roma,  que  tuvo  lugar  el  16  de  noviembre  de  1885  y  en 
el  cual  se  tomaron  medidas  y  resoluciones  de  gran  in- 
terés sobre  legislación  penal,  régimen  penitenciario  é 
instituciones  preventivas,  mas  ó  menos  los  mismos  te- 
mas que  se  tomaron  en  consideración  en  el  Congreso 
deStockolmo,  pero  consultando,  como  era  natural,  todos 
los  adelantos  y  progresos  modernos,  y  reformando  lo 
que  no  había  dado  buen  resultado. 

En  este  se  decidió  que  en  1890  tuviese  lugar  en  San 
Petersburgo  el  cuarto  Congreso  Internacional,  cuyas  de- 
terminaciones recibimos  con  interés  todos  los  que  nos 
interesamos  por  el  progreso  de  la  ciencia  y  reformas  pe- 
nitenciarias. 

En  el  curso  de  este  trabajo  tendremos  ocasión  de  co- 
nocer algunas  de  las  resoluciones  mas  importantes  que 
se  adoptaron.  Fué  sensible,  empero,  que  temas  de  tras- 


ncia  fuesen  devueltos  á  la  Comisión 
[■nacional  para  ser  propuestos  á  otro 
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alistas,  filósofos  y  criminalistas  que 
estos  Congresos  Internacionales  han 
sitiad  de  que  las  naciones  estén  cons- 
nunieación  entre  sí,  con  el  objeto  de 
ta  de  las  ventajas  ó  inconvenientes 
resoluciones  adoptadas  puedan  aca- 
ie  hayan  fomentado  con  tanto  interés 
las  revistas  do  prisiones  que  existen 
ses. 

íje  mutuo  puede  cada  Dirección  Supe- 
íovaciones  introducidas  mensualmen- 

0  de  tiempo  relativamente  corto,  en 
ísí  como  las  ventajas  ó  inconvenien- 
hecho  notar;  pues  sería  en  extremo 
que  esperar  la  celebración  de  otro 
lor  tomar  alguna  resolución,  con  co- 
usa,    sobre  cualquier  asunto  impor- 

1  progresado  también  de  una  manera 
:  se  ha  comprendido  que.  es  el  único 
onocer  prácticamente  los  resultados 

ramo  y  en  cada  sección;  y  de  aquí 
i  tomado  por  fomentarla  y  la  escru- 
es  llevada  y  cambiada  entre  todas  las 


SEGUNDA  PARTE 


Del  origen,  otg'eto  y  cualidades  de  la  pena 

L  Aunque  extrictamente  no  tenemos  para  qué  tocar 

este  punto  en  el  presente  trabajo,  estimamos  conve- 
niente estudiar  la  pena  antes  de  entrar  á  analizar  los 
distintos  sistemas  carcelarios  que  existen  en  Europa, 
*  porque  no  nos  parece  lógico  pronunciarnos  partidarios 

de  alguno  de  ellos  sin  manifestar  previamente  qué  opi- 
nión tenemos  sobre  el  objeto  y  fin  de  la  pena.  La  idea 
que  de  ella  se  tenga  obligará  á  adoptar  tal  ó  cual  de 
los  sistemas  implantados. 

I 

El  origen  de  la  pena  es  tan  antiguo  como  la  creación 
del  hombre,  porque  la  idea  de  ella  es  innata  y  se  en- 
cuentra en  la  conciencia  humana  tan  claramente  defini- 
da como  la  distinción  de  lo  bueno  y  lo  malo,  del  premio 
y  castigo  ó  de  la  responsabilidad  y  la  sanción. 
J  Los  hombres  de  todas  épocas  y  edades  han  reconoci- 

do la  necesidad  de  castigar  al  culpable  y  de  no  dejar 
impune  el  delito  cometido,  obedeciendo  con  ésto  a  un 
impulso  espontáneo  ocasionado  por  el  sentimiento,  y  á 
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cierta  idea  innata  déla  justicia.  Sinos  damos  el  traba- 
jo de  examinar  lo  que  sucedía  en  tiempo  de  las  hordas 
salvajes,  vemos  en  efecto  que  el  hecho  ha  precedido  á 
la  teoría.  En  esos  tiempos  en  que  la  pena  aparece  co- 
mo una  rencorosa  satisfacción  personal,  doméstica  ó 
pública,  como  una  venganza,  se  ve  claramente  que 
partía  de  cierto  sentimiento  de  justicia  y  equidad,  bien 
ó  mal  comprendido,  pero  que  obedecía  sin  duda  alguna 
á  la  voz  de  una  especie  de  justicia:  el  no  dejar  sin  cas- 
tigó al  delincuente  y  el  no  equiparar  el  inocente  al 
culpable.  La  vindicta  pública  era,  en  el  fondo,  justicia 
pública,  tal  como  podían  comprenderlo  esos  pueblos  sin 
gérmenes  todavía  de  civilización. 

En  nuestros  días,  tenemos  seguridad  de  que,  si  se 
interroga  al  más  ignorante,  al  ser  que  parezca  más  sin 
conciencia,  no  podrá  ocultar  que  concibe  que  el  delito 
no  puede  quedar  sin  alguna  pena,  sea  ella  la  que  fuere. 
Podrán  algunos  considerar  que  donde  existe  delito  real 
y  efectivo,  no  lo  haya;  que  la  pena  pueda  ser  injusta  ó 
no  proporcionada;  pero  que  á  un  delito  verdadero  no 
corresponda  alguna,  eso  no  lo  afirma  ni  lo  piensa  na- 
die. 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones  filosóficas, 
podemos  encontrar  el  origen  de  la  pena  en  la  historia 
de  la  humanidad  obedeciendo  á  un  sentimiento  volun- 
tario y  natural,  según  la  opinión  de  numerosos  filósofos 
é  historiadores.  En  un  principio  consideramos  y  encon- 
tramos al  hombre  como  un  ser  aislado;  la  multiplica- 
ción del  linage  humano,  naturalmente  muy  superior  á 
los  medios  que  proporcionaba  la  naturaleza  estéril  y 
abandonada  para  satisfacer  las  necesidades  que  cada  día 
se  hacían  mas  numerosas  é  imprescindibles,  obligó  á 
los  hombres  á  reunirse,  y  se  formaron  varias  sociedades 
que  siguieron  viviendo  en  continuas  luchas  como  hor- 
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das  salvajes.  Aburridos  por  fin  de  vivir  en  medio  de 
incertidumbres  y  de  encontrar  enemigos  por  todas  par- 
tes, que  hacían  casi  ilusoria  su  libertad,  resolvieron  ce- 
der una  parte  de  ella  para  poder  gozar  del  resto  en 
completa  tranquilidad. 

El  total  de  todas  estas  porciones  do  libertad,  sacri- 
ficadas al  bien  común,  constituyó  la  soberanía  de  la 
nación. 

No  bastaba,  empero,  haber  organizado  esta  soberanía: 
era  menester  protegerla  contraías  usurpaciones  de  ca- 
da particular,  y  era  preciso  valerse  de  medios  sensibles 
y  poderosos  para  reprimir  las  ambiciones  despóticas  de 
cada  ciudadano,  que  habrían  lanzado  nuevamente  al 
^  antiguo  caos  las  sociedades  recién  formadas.  Estos  me- 

dios fueron  las  penas  establecidas  contra  los  infractores 
de  las  leyes. 

Sea  esta  doctrina  verdadera  ó  falsa,  sea  que  el  hombre 
haya  debido  ser  esencialmente  sociable  ó  que  la  socie- 
dad se  haya  formado  de  un  pacto  expreso  y  voluntario, 
cuestiones  que  no  tenemos  para  qué  estudiar  ni  debatir, 
el  hecho  es  que  desde  que  se  reconoció  la  existencia  del 
delito  ó  falta,  se  reconoció  también  la  existencia  de  un 
castigo  correspondiente;  y  por  consiguiente,  podemos 
aseverar  con  perfecta  razón  que  la  pena  es  una  conse- 
cuencia natural  del  delito. 

En  efecto,  el  primer  delito  ó  falta  que  se  cometió  fué 
el  de  nuestros  primeros  padres,  de  que  nos  da  cuenta  el. 
Génesis  en  su  Capítulo  III.  Nos  dice  que  apenas  comie- 
ron del  fruto  prohibido  reconocieron  su  pecado  é  inme- 
diatamente después  de  oír  la  voz  del  Señor  se  escondieron 
de  su  presencia.  Esta  acción  instintiva  provenía  eviden- 
temente del  reconocimiento  natural  y  lógico  que  hacían 
de  que  la  falta  cometida  debería  traerles  un  castigo 
correspondiente,  demostrando  indeliberadamente  de  es- 
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to  manera  que  reconocíaa  que  el  castigo  ó  pena  era 
consecuencia  natural  del  delito. 

Caín  reconoce  igualmente  que  su  delito  traerá  por 
consecuencia  un  castigo,  al  decirle  al  Señor;  «mi  iniqui- 
dad es  muy  grande  para  merecer  el  perdón»  (1);  y  si  no 
se  nos  tachase  de  exagerados  podríamos  agregar  que  pa- 
rece que  éste  hubiese  tenido  noción  de  la  proporción  de 
la  pena,  ó  por.lo  menos  de  la  ley  del  talión,  puesto  que 
más  adelante  agrega:  «por  lo  que  todo  el  que  me  hallare, 
me  matará». 

II 

fin  de  la  pena 
odo  de  ver,  de- 
'  sí  hay  derecho 
iy  derecho  para 
i,  comentada  y 
Iguno  podemos 
lente. 

que  el  hombre 
tito;  pero  el  dé- 
os y  que  nadie 
>a. 

ituir  la  sociedad 
tir  la  seguridad 
así  como  la  de 
ase  de  la  cons- 

es  son  capaces 
la  sociedad  tic- 
ira  asegurar  la 
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tranquilidad  privada  y  pública,  que  es  indispensable  para 
la  existencia  de  la  corporación;  tiene  también  el  deber 
de  defenderse  contra  los  que  la  atacan  violetamente. 

Estas  infracciones  á  las  convenciones  y  pactos  esta- 
blecidos, á  las  leyes  que  rigen  la  comunidad  humana 
tienen  forzosamente  que  ser  reprimidas  (ó  lo  que  es  lo 
mismo  castigadas}  en  bien  del  interés  común,  si  no  se 
nniprp  vnr  convertidos  en  ilusiones  todos  los  derechos 

s. 

siones  que  preceden  son  las  que  han 

para  reconocer  el  derecho  de  castigar 

ie  pone  en  duda. 

III 

cuál  es  el  fin  de  la  pena,  es  decir,  qué 
¡icdad  ó  el  legislador  al  hacerla  aplicar, 
i  alguna,  la  parte  más  importante  y  do 
ior  cuanto  tendrá  ella  tal  ó  cual  carác- 
.uralmente  en  su  aplicación,  según  sea 
lia  se  proponga  el  legislador  ó  crimi- 

festar  nuestra  opinión,  creemos  conve- 
estudio,  lo  más  somero  posible  de  las 
ste  respecto  hayan  tenido  los  filósofos  y 
la  antigüedad,  porque  es  indudable  que 
¡rnc  ha  tomado  muy  en  cuenta  dichas 
remos  de  una  manera  más  detenida  la 
Beccaria  para  que  resalte  más  el  hecho 
cupo  la  gloria  de  unificar,  por  decirlo 
íiones  y  de  plantearla  base  del  sistema 

itar  quizá  indebidamente  á  la  escuela 
setrina  de  que  el  fin  de  la  pena  está 


basado  en  el  escarmiento  de  los  demás;  pero  en  todo 
caso  es  evidente  que  en  los  Diálogos  de  Platón  se  en- 
cuentra ya  esta  idea,  sobre  todo  en  el  Protúgoras.  Ver- 
dad es  que  no  tuvo  asentimiento  general  esta  doctrina 
en  Grecia;  y  que  se  pueden  citar  varios  pasages,  ya  de 
Demóstenes  (1),  ya  de  Plutarco  (2),  en  los  cuales  se 
asigna  á  la  pena  el  fin  de  la  expiación  del  delito;  pero, 
considerando  este  punto  de  una  manera  general,  loque 
resalta  á  la  vista  es  que,  tanto  en  Grecia  como  en  Ro- 
ma, el  principal  objeto  que  le  atribuían  era  el  de  la  uti- 
lidad y  bienestar  de  la  República. 

Cicerón  declara  terminantemente  que  toda  pena  no 
tiene  por  base  sino  el  interés  del  Estado:  omnetn  ani- 
madversionem  el  castigationem  ad  reipublic.ee  utilitatem 
pertinere.  (De  ofíiciis). 

Séneca  no  le  reconoce  igualmente  sino  un  fin,  el  de 
afianzar  la  seguridad  pública:  ut  securwres  caetcri  vivant 
(3),  y  para  alcanzar  este  fin  quiere  que  ella  tenga  por 
efectos  la  corrección  y  el  escarmiento:  ut  eum  guem 
punit  emendel,  aut  ut  poenei  ejtes  costeros  metiores  reddat. 
(4)  Su  doctrina  va  más  lejos  todavía  porque  declara  que 
si  no  se  alcanzan  estos  efectos  debe  mantenerse  la  paz 
pública  con  el  esterminio  de  los  culpables,  sublatis  ma- 
lis.  (5)  Repite  también  las  palabras  de  Platón,  dando  á 
la  pena  un  carácter  ejemplar  y  de  escarmiento  para  los 
demás. 

Quintiliano  se  pregunta  si  el  fin  de  la  pena  es  casti- 

oar  o\  AoUtn  i>nma¡\An  A  npAí>iirar  el  ejemplo,  y  no  vacila 

la  es  ejemplar:  omnis  poe-' 

et  quam  ad  exemplum.  (6) 
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Severo  y  Ántonino  sostienen  que  por  el  hecho  mismo 
de  cometer  una  falta,  el  culpable  se  ha  sometido  á  una 
pena,  ipse  te  huicpoenae  subdidiste;  considerándola  como 
la  retribución  de  la  falta  y  la  compensación  del  delito. 

Varios  emperadores,  siendo  en  ésto  consecuentes  con 
la  teoría  del  cuarto  período  de  la  legislación  criminal, 
reconocen  y  establecen  reglas  para  sentar  que  la  pena 
debe  ser  igual  al  delito,  par  poena  percato,  y  relacio- 
nada con  la  naturaleza  del  crimen,  condigna  cri?nini(l). 

No  se  encuentra  un  solo  texto  de  los  jurisconsultos 
romanos  que  esté  en  abierta  contradicción  con  estas 
máximas,  y  en  estos  últimos  textos  ya  se  refleja  la  doc- 
trina que  principiaba  á  propagarse  y  que  predicaba  que 
el  castigo  físico  era  la  expiación  de  la  falta  y  la  retribu- 
ción del  delito. 

San  Agustín  sólo  explayaba  este  principio  al  decir 
que  el  castigo  sólo  es  justo  cuando  se  relaciona  con  al- 
guna pena:  omnis  poena,  si  justa  est,  peccati  poena 
est  (2). 

Los  primeros  legisladores  europeos  es  verdad  que 
atribuyeron  á  la  pena  el  fin  único  del  escarmiento,  cuan- 
do las  nociones  jurídicas  principiaron  á  propagarse,  co- 
mo lo  sostienen  Beaumanoir,  Pierre  Ayraut  y  Jean  Bou- 
tieller.  A  mediados  del  siglo  XVI  un  monge  de  Sala- 
manca, Alfonso  de  Castro,  publicó  un  libro  titulado  De 
potestate  legis  poenalis,  en  el  cual  analiza  con  carácter 
análogo  la  penitencia  impuesta  al  pecador  y  el  castigo 
infligido  al  delincuente.  Ambas  medidas  castigan  una 
falta,  distribuyen  un  sufrimiento  proporcionado  á  la  gra- 
vedad de  esta  falta,  y  buscan  la  satisfacción  ó  sea  la  ex- 
piación. El  carácter  propio  de  la  pena,  según  este  teólogo, 
es  que  es  infligida  en  proporción  al  delito  cometido  y 


(1).  L.  I.  Cod.  Theod.  De  crimine  peculatus. 
(2)  De  libero  arbitrio,  lib.  III.  cap.  XV. 
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para  castigarlo.  Hace  distinción  éntrela  pena  natural, 
que  se  impone  el  que  comete  la  Talla,  y  la  que  le  inflige 
el  juez.  La  primera,  que  nace  de  la  acción  misma,  se  com- 
pone de  los  deseos  frustrados,  del  arrepentimiento  y  del 
remordimiento;  la  segunda,  que  sólo  es  una  consecuen- 
cia, le  es  infligida  muy  á  pesar  suyo  como  una  retribu- 
ción del  mal  ocasionado;  su  fin  es  el  restablecimiento 
del  orden  perturbado. 

Grotius,  que  escribió  al  principio  del  siglo  XVII,  fué 
muy  influenciado  por  Alfonso  de  Castro;  pero  reconoce 
que  la  pena  tiene  un  triple  fin:  la  corrección  del  culpable, 
la  reparación  del  daño  y  el  ejemplo. 

Este  sistema  complejo  indica  ya  un  progreso,  y  va 
marcando  y  haciendo  notar  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción y  del  cristianismo. 

De  los  principios  de  Grotius  sacaron  Selden  y  Leibnítz 
consecuencias  más  absolutas.  Para  ellos  la  pena  se  im- 
pone por  el  mal  ocasionado,  guia  peccatum  est,  y  con  el 
fin  exclusivo  de  expiar  y  reparar  el  mal:  pro  malo 
actionis  praeteritae. 

Los  publicistas  posteriores,  queescribieron  tanto  en  el 
siglo  XVII  como  á  principios  del  siglo  XVIII,  y  que  se 
ocuparon  de  derecho  penal,  se  alejaron  y  separaron  de 
estas  doctrinas. 

El  primero  de  ellos,  Tomás  Hobbes,  busca  el  origen 
del  derecho  de  castigar  en  el  contrato  social,  y  como  el 
fin  para  que  se  han  reunido  los  hombres  es  la  conserva- 
ción ó  seguridad  pública,  juzga   necesario   proveer  á 

^Inho  aarrnPÍHo/1  nnr   mo/Un   (Je|  caSÜgO,   ya  que  IOS  hom- 

dos  sino  por  la  aplicación  de 
a,  y  aquí  viene  ya  la  nueva 
no  el  mal  causado,  sino  el 
i  las  penas  que  no  tienden  á 
slas.  Su  fin  os  la  corrección 
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del  culpable  y  la  moralización  de  aquellos  á  quienes  el 
castigo  sirve  de  ejemplo. 

Locke,  Puffendorf,  Montesquieu,  Vattel  y  J.  J.  Rou- 
sseau no  se  separan  mucho  de  Hobbes,  y  parten  de  los 
mismos  principios  para  sostener  sus  doctrinas. 

Como  hemos  podido  notarlo,  hay  en  todos  estos  sis- 
temas dos  teorías  bien  distintas  que  han  sido  claramente 
definidas  por  H.  Goodricke  en  17CG  en  su  tratado  De 
jure  puniendo  divino  et  humano.  El  autor  encuentra  y 
sostiene  que  el  derecho  de  castigar  y  su  fin  emanan  de 
la  justicia  divina  y  de  la  justicia  humana. 

El  fin  de  la  primera  es  la  expiación  de  la  falta,  y  la 
reparación  del  mal  moral,  sin  preocuparse  de  que  ello 
sea  útil  ó  no  á  la  sociedad;  el  fin  de  la  justicia  humana 
es  la  utilidad  social,  y  con  este  objeto  busca  la  correc- 
ción del  culpable,  el  ejemplo  y  la  reparación  del  daño 
causado. 

En  esta  época  aparece  Beccaria;  el  poderoso  destruc- 
tor de  la  legislación  antigua,  el  verdadero  iniciador  de 
las  reformas,  y  la  primera  piedra,  por  decirlo  así,  de  la 
legislación  moderna.  Separa  este  autor  completamente 
la  justicia  divina  de  la  humana,  a  la  cual  llama  política, 
y  establece  como  base  de  esta  última  la  necesidad  mis- 
ma de  las  cosas,  la  ley  de  la  sociedad  humana,  el  interés 
de  su  conservación.  Al  prescribir  la  conveniencia  de  la 
pena  se  refiere  á  la  utilidad  de  todos,  y  establece  como 
regla  que  las  prescripciones  de  la  ley  penal  deben  ser 
conformes  a  la  ley  moral  y  buscar  en  ella,  no  su  origen, 
sino  su  verdadero  apoyo.  La  legislación  no  debe  separar- 
se de  la  moral,  y  mucho  menos  estar  en  oposición  con 
ella.  Esta  unión  de  la  moral  y  de  la  ley  positiva  es  la 
única  que  puede  asegurar  á  los  hombres,  la  felicidad;  y 
á  las  naciones,  la  paz. 

El  sistema  que  Beccaria  concibió  puede  resumirse  en 


estas  tres  proposiciones:  primera,  la  utilidad   común  es 
la  base  de  la  justicia  pena!;  segunda,  no  pueden  consi- 
derarse como  motivadas  pop  la  utilidad   común  sino  las 
medidas  penales  que  son  estrictamente  necesarias  para 
ises  generales  de  la 
io  deben  aplicarse 
ina  infracción  á  la 

las  huellas  de  Bec- 
ler  término  Filan- 
.  Citamos  especial- 
ndo  los  principios 

y  teorías  diversas, 
nismos  refutadores 

de  los  principios 
llosllegan  partien- 
esta;  pero  ésto  no 
idos,  aunque  per- 
muchos  puntos  de 
*  base  es  lo  justicia 
escritos  de  Grotius, 
,  es  completamente 
e  basarse  en  el  in- 
dad,  se  basa  en  el 
humana;  en  vez  de 
al  el  interés  común 
10  ve  sino  la  justi- 
ir  de  pedir  al  dere- 
jn  general  de  los 
:ión  de  la  justicia, 
a  falta,  y  su  expia- 

ue  sea  esta  doctri- 

)lición,  porque,   si 
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bien  la  justicia  social  está  encargada  de  ejercer  la  justi- 
cia moral,  siempre  ello  habrá  de  efectuarse  de  una  ma- 
nera restringida,  y  sin  poder  jamás  exigir  la  aplicación 
de  toda  la  ley  moral.  Kant,  por  ejemplo,  había  propuesto 
limitar  la  ley  penal  al  talión,  lo  que  era  contradictorio 
con  su  propia  doctrina. 

Algunos  de  sus  discípulos  propusieron  circunscribir 
la  intervención  de  la  justicia  penal  á  sólo  los  actos  in- 
morales que  hubiesen  violado  los  derechos  de  la  socie- 
dad ó  de  uno  de  sus  miembros.  Esta  regla  era  demasia- 
do vaga  y  de  difícil  aplicación. 

Otros  publicistas  opinaron  que  bastaba  limitar  la  ac- 
ción de  la  justicia  moral  al  interés  social,  al  interés  del 
orden  exterior  y  de  la  paz  pública. 

Esta  es  sin  duda  la  opinión  que  adoptó  Rossi  al  decir 
\  que  el  poder  social  no  puede  mirar  como  delito  sino  la 

violación  de  un  deber  hacia  la  sociedad  y  los  individuos, 
y  que  debe  hacer  responsable  al  delincuente  y  tender  al 
mantenimiento  del  orden  público.  Hé  aquí,  en  conse- 
cuencia, en  la  escuela  misma  de  la  justicia  moral,  el  prin- 
cipio de  la  utilidad  común  y  del  interés  social. 

Teníamos  razón,  por  consiguiente,  al  decir  que  aún 
los  contradictores  de  Beccaria  habían  sostenido  indirec- 
tamente las  doctrinas  de  éste,  puesto  que  en  las  más 
autorizadas  de  aquellos  encontramos  los  dos  principios 
que  dicho  autor  consideraba  como  la  base  del  dere- 
cho penal;  la  utilidad  común  y  la  inmoralidad  de  los 
actos. 

En  todo  caso,  podemos  aseverar  un  hecho  de  vital  im- 
portancia: que  á  fines  del  siglo  XVIII;  los  criminalistas 
y  filósofos  estaban  contestes  en  atribuir  á  la  pena  el 
mismo  fin,  ya  fuera  partiendo  de  la  misma  base  ó  de 
principios  opuestos. 

Justo  sería  que  estudiáramos  con  igual  detención  las 
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de  Beccaria;  pero  ello  se- 
;a,  y  acaso  innecesaria,  ya 
íe  parten  de  la  misma  base, 
ontradicción.  Por  otra  par- 
ís más  conocidos  que  los  an- 
tados  en  la  teoría  moderna, 
fruto  de  todos  ellos. , 
is  están  contentes  en  que  la 
>bjeto  reprimir  las  infracclo- 
les  y  a  las  leyes  que  rigen  la 
lose  en  el  interés  común,  y 
gos  que  varían  según  la  gra- 
ito  cometido. 

10  de  castigar  no  se  deduce 
jder  ilimitado;  debe  conci- 
i  de  la  pena  con  los  princi- 
justicia  y  do  la  civilización, 
,  se  convertiría  en  venganza 
n,  penas  que  justamente  re- 
modernas. 

d  posee  es  el  de  defenderse 
casionarle  el  que  falte  alas 
cho  de  pedirle  satisfacción  y 
;ado,  y  por  eso  nadie  le  nie- 
tos; pero,  como  sucede  con 
ís  la  causa  primera  de  la  in- 
haber  instruido  suficiente- 
los  derechos  y  obligaciones 
sto  es  que  en  esta  expiación 
i,  y  por  eso  con  la  pena  debe 
o,  la  represión,  y  segundo, 
i  regeneración  del  culpable 
:  su  condena,  debe  volver  al 
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Como  hemos  visto  en  la  primera  parte  de  este  trabajo, 
hasta  fines  del  siglo  pasado,  la  legislación  penal  sólo 
tenía  por  objeto,  con  pequeñas  excepciones,  la  repre- 
sión y  el  castigo  corporal,  sin  preocuparse  absoluta- 
mente de  la  regeneración  del  culpable.  El  segundo  fin 
de  la  pena  es  el  objeto  de  la  reforma  moderna  ó  del 
quinto  período  de  la  legislación  criminal. 

¿De  qué  manera  debe  la  sociedad  reprimir  y  castigar 
al  culpable?  Dos  opiniones  completamente  distintas  se 
han  sostenido  por  eminentes  filósofos  y  criminalistas: 
la  primera  es  el  sistema  de  la  intimidación,  del  rigor, 
de  los  castigos  corporales  y  de  las  penas  excesivas;  la 
segunda,  el  de  la  clemencia,  de  la  suavidad,  de  la  co- 
rección,  moralidad  y  enseñanza  del  culpable. 

Antes  de  la  Revolución  Francesa  era  tan  severo  y  es- 
tricto  el  sistema  penal  que  cuando  los  jueces  tenían 
delante  de  sí  algún  ocusado,  su  sola  preocupación  era  la 
de  encontrarlo  culpable;  recurriendo  para  ello  a  las 
medidas  más  odiosas,  si  las  pruebas  faltaban. 

No  se  crea,  empero,  que  el  sistema  de  la  intimidación, 
del  temor,  de  los  castigos  rigurosos,  haya  cesado  com- 
pletamente en  esa  época.  Muy  lejos  estamos  de  sostener 
tal  error.  Napoleón  I  era  partidario  de  él  á  pesar  de 
las  protestas  de  Vol taire,  Fenelon,  Roussoau,  Beccaria, 
Montesquieu  y  tantos  otros;  y  aún  en  nuestros  días  hay 
algunos  criminalistas  que  creen  que  con  la  suavidad  en  el 
castigo  y  las  mejoras  introducidas  en  el  régimen  carce- 
lario respecto  á  la  condición  del  detenido,  se  le  estimula 
al  crimen. 

El  Código  Penal  francés,  promulgado  en  el  período 
más  brillante  del  reinado  de  Napoleón  I  (1810),  á  pesar 
de  haber  sido  redactado  cuando  se  había  iniciado  ya  la 
reforma  carcelaria,  lleva  impreso  el  carácter  de  la  legis- 
lación antigua;  la  intimidación  le  servía  de  base,  y  por 


las  penas  que  en  él  se  consignaron  merece  bien  el  nom- 
bre de  Código  draconiano.  No  se  tomó  para  nada  en 
cuenta  al  redactarlo  que  la  pena,  junto  con  el  sufrimien- 
to que  debe  significar,  sirve  también  de  reforma  y  re- 
generación del  penado,  que  debe  volver  á  la  sociedad 
después  de  concluida  la  condena. 

Hasta  estos  últimos  tiempos,  el  fin   de  la  legislación 
criminal  era  aislar  á  los  culpables  de  la  sociedad,  librán- 
dose de  ellos  por  el  moyor  tiempo  posible,  gracias  á  una 
detención  larga  y  estéril.  La  experiencia  ha  demostrado 
superabundantemente  que  todos  los  medios  empleados, 
por  muy  terribles  y  salvajes  que  fueran,  eran  del  todo 
insuficientes;  y  que,  lejos  de  lograr  con  olio    el  objeto 
que  se  buscaba,  daban  lugar  á  numerosas  reincidencias. 
El  fin  de  la  pena,  según  la  mayor  parte  de  los  crimi- 
itistas  modernos,  es  la  conservación  ó  restauración  del 
den  externo;  el  interés  privado  y  público;  la  realiza- 
ón  de  la  justicia;  el  ejemplo  de  la  corrección,  morali- 
ción  é  instrucción  de  los  delincuentes. 
Se  reconoce  hoy  día  que  los  culpables  son  hombres 
traviados  ó  ignorantes,  y  que,  en  lugar  de  dejarlos  se- 
lestrados  sin  preocuparse  más  de  ellos,  hay  el  deber  de 
generarlos  para  volverlos  á  la  sociedad  é  instruirlos  en 
sdeberes  yobligaciones.  Aunque  este  sistema  nodiera 
ejores  resultados  que  el  antiguo,  no  por  eso  habremos 
■jado  de  realizar  un  gran  progreso:  habremos  de  todos 
odos  sustituido  la  razón  y  la  humanidad  á  la  fuerza  y 
brutalidad. 

En  realidad,  ¡cuántos  habrá  entre  los  que  caen  en  ma- 
)s  de  la  justicia  que  son  culpables  por  debilidad  ó 
iminales  sin  depravación;  que  no  han  perdido  todo 
ntimiento  de  honradez  y  que  deseen  merecer  por  su 
nducta  el  olvido  de  sus  faltas!  Los  sentimientos  cari- 
tivos  y  cristianos  nos  obligan  á  proporcionar  á  éstos 
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las  facilidades  para  corregirse,  y  devolverlos  mejorados 
al  seno  social,  en  donde  deben  seguir  permaneciendo. 
Por  otra  parte,  conocida  de  todos  es  la  doctrina  de 
distinguidos  filósofos  y  médicos  alienistas  de  nuestra 
época,  que  sostienen  que  en  gran  número  de  casos  los 
crímenes  son  consecuencia  de  una  alienación,  de  una 
perturbación  cerebral.  Hoy  día  mismo,  ¿no  se  está  sos- 
teniendo en  Francia  por  Charcot  y  sus  numerosos  parti- 
darios que  el  hipnotismo  es  la  causa  de  muchos  crímenes? 
Y  siendo  esto  así,  ¿no  es  verdad  que  la  sociedad,  junto 
con  el  derecho  que  tiene  de  precaverse  de  los  malhe- 
chores, tiene  también  el  deber  de  traerlos  al  buen  camino 
é  instruir  á  éstos  desgraciados  cuya  razón  se  halla  mo- 
mentámente  perturbada? 


IV 


Terminada  la  anterior  reseña  histórica  de  los  diferen- 
tes sistemas  filosóficos  que  han  estudiado  é  intentado 
resolver  las  cuestiones  relativas  al  derecho  social  de 
castigar  y  á  la  esencia  y  condiciones  de  la  pena,  pode- 
mos notar  que  los  sistemaá  absolutos,  aunque  menos 
malos  los  unos  que  los  otros,  son  todos  igualmente  defi- 
cientes, y  sólo  marcan  una  de  las  muchas  etapas  que  ha 
recorrido  la  inteligencia  humana  en  la  investigación  de 
la  verdad.  En  todos  ellos  notamos  que  sólo  se  ha  con- 
templado una  faz  del  problema,  ó  exagerado,  con  per- 
juicio de  los  demás,  uno  de  los  fines  que  deba  tener  la 
pena.  Es  menester,  por  consiguiente,  adoptar  el  sistema 
complejo  que  nos  parezca  más  completo,  que  refleje 
nuestro  modo  de  considerar  la  cuestión,  y  que  nos  sirva 
de  base  para  fundar  las  indicaciones  y  conclusión  de  la 
tercera  parte  de  nuestro  trabajo,  el  cual  contendrá  un 


juicio  acerca  de  los  sistemas  penitenciarios  establecidos 
razón  por  qué  adoptamos  uno 

ie   hemos  escojido  reconoce 

ie  la  pena: 

ación  de  la  justicia; 

irden  externo; 

ta; 

npio;  y 

culpable. 

e  la  pena  es  ante  todo: 

jórica  de  la  justicia; 

r  al  malo  ú  la  impotencia  de 

falta; 

lar  á  los  que  la  moralidad  no 

)r  miedo  lo  que  no  harían  so- 

ior  el  ejemplo,  que  se  come- 
i-evalezea  en  los  demás  el  te- 
ación  del  penado,  á  fin  do  que 
ios  se  corrija. 

tos  de  la  pena  como  las  conse- 
ían,  hemos  hablado  ante  todo 
ion  de  la  justicia,  porque,  ¿de 
!  las  sociedades  hubiesen  dic- 
los  que  perturbaren  el  orden 
üho  ajeno,  si  no  hubiese  una 
¡lito  para  impedir  que  el  fallo 
i  es,  pues,  una  consecuencia 
todavía,  es  un  elemento  esen- 
3  primero  que  el  legislador 
establecer  la  ley  y  el  juez  al 
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aplicarla,  es  si  puede  cumplirse,  porque  de  lo  contrario 
quedaría  ella  burlada,  sería  una  mofa,  un  escarnio. 

¿Qué  objeto  tendría  en  realidad  nuestro  Código  Penal, 
si  al  definir  los  delitos  y  los  crímenes,  no  les  señalase 
una  pena  correspondiente?  Sería  evidentemente  letra 
muerta,  porque  esa  definición  quedaría  para  los  que  no 
la  necesitan,  y  en  cambio  se  burlarían  de  ella  y  la  ridi- 
culizarían los  que  realmente  la  han  menester. 

Como  el  trabajo  de  que  nos  ocupamos  no  es  propia- 
mente hablando  de  derecho  penal,  bien  podríamos  pasar 
por  alto  el  estudio  délas  cualidades  de  la  pena;  pero  séa- 
nos  permitido  tratar  incidentalmente  de  ellas  y  casi  sin 
hacer  explicación  alguna  para  no  ^extendernos  dema- 
siado. 

El  primer  carácter  ó  cualidad  que  debe  ella  tener  es 
que  sea  buena,  que  haga  bien;  ello  forma  parte  de  su 
esencia.  La  naturaleza  del  castigo  que  se  impone,  asilo 
exige,  porque  sin  esta  condición  primordial  no  sería  con- 
cebible la  existencia  de  un  derecho  en  la  sociedad  ten- 
dente a  producir  un  daño  en  algunos  de  sus  miembros  á 
fin  de  reparar  otro  ya  causado;  pues  tendríamos  en  este 
último  caso  que  existirían  dos  daños  en  vez  de  uno,  lo 
que  aumentaría  la  desgracia  social. 

Muchas  observaciones  mas  ó  menos  veladas  se  han  he- 
cho por  las  escuelas  a  este  principio,  y  al  efecto  se  ha 
citado  la  pena  de  muerte  y  muchos  otros  tormentos  apli- 
cados en  otros  tiempos  por  los  tribunales  de  justicia. 
Aún  cuando  creemos  que  éstos  han  tenido  por  causa  la 
ignorancia  y  el  estado  de  rudeza  de  las  sociedades  que 
los  toleraban,  y  que  aquella  es  una  pena  que  reúne  todas 
las  condiciones  de  bondad  y  utilidad  necesarias  para 
justificar  su  aplicación,  sin  embargo,  ésto  nos  llevaría,  si 
continuáramos,  á  un  estudio  de  derecho  penal,  ajeno, 
como  hemos  dicho  más  arriba,  á  nuestro  propósito. 
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Creemos  que  el  principio  sentado  es  hoy  indiscutible,  y 
su  sola  solución  práctica  será  más  ó  menos  acertada  se- 
gún sean  los  principios  ó  bases  en  que  se  haga  descan- 
sar la  moral. 

Tan  múltiples  y  variadas  son  las  cualidades  intrínse- 
cas de  la  pena  que  su  enunciación  seria  muy  difícil  y 
cansada  si  no  partiésemos  de  alguna  base,  y  por  eso  las 
haremos  emanar  de  los  seis  puntos  bajo  los  cuales  he- 
mos considerado  la  pena,  más  arriba;  previniendo  que 
en  cada  uno  de  ellos  tendrían  perfecta  cabida  las  cuali- 
dades que  á  los  otros  señalemos,  como  fácilmente  se 
comprenderá,  y  declarando  que  si  establecemos  estas 
divisiones  y  adoptamos  este  plan  es  únicamente  para 
facilitar  su  enunciación.  Á  nadie   se  le  escapará  que, 
para  que  la  pena  pueda  llenar  todos  sus  requisitos  y 
producir  los  efectos  deseados,  es  menester  que  todas  las 
cualidades  que  aparentemente  puedan  parecer  aplicadas, 
linado  fin,  concurran  conjuntamente  en 
tener  una  idea  cabal  y  exacta  de  ella. 
alvedad,  sigamos  el    rumbo   propuesto 
i  atrevido. 

i  es  una  afirmación  categórica  de  la  jus- 
iebe  ser  justa  y  útil;  legal,  legítima  y 
idades  son  éstas  que  por  sí  solas  llegan 
sistema  de  penalidad  que  reúne  en  alto 
edades  siguientes:  analogía,  proporción, 
onmonsurabilidad,  revocabilidad  é  im- 

Tiedio  de  reducir  al  malo  á  la  impotencia 
ebe  ella  ser  privativa  de  libertad  y  lle- 
ü  carácter  de  detención,  porque,  como 
recho  á  hacer  el  mal,  hay  el  deber  de 
;ún  medio  consulta  mejor  este  fin  que  la 
ibertad  ó  la  detención;  cualidades  indis- 
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pensables,  por  otra  parte,  para  asegurar  la  persona  del 
culpable  y  poder  hacer  efectiva  la  responsabilidad  penal. 
3.°   En  cuanto   es  expiación  de  la  falta,  la  pena  debe 
ser  personal,  aflictiva  y  proporcionada  al  delito. 

Es  evidente  que  si  se  trata  de  expiar  una  falta  cometi- 
da, sólo  debe  serlo  por  la  persona  que  ha  causado  el 
daño.  Nuestra  legislación  criminal  ha  avanzado  nota- 
blemente en  este  terreno  al  quitar  toda  responsabilidad 
é  ignominia  a  los  miembros  de  la  familia  del  culpable, 
en  vez  de  lo  que  sucedía  en  los  primeros  períodos  de  la 
legislación  criminal.  Esto  no  quiere  decir,  empero,  que 
hayamos  alcanzado  el  fin  deseado;  muy  lejos  estamos 
de  sostenerlo.  Por  el  contrario,  creemos  que  jamas  se 
i  llegará  a  dar  un   carácter  esencialmente   personal  ala 

f  pena  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.  La  pena  pecu- 

1  niaria,  por  ejemplo,  impuesta  al  padre,  afecta  a  los  hi- 

jos y  puede  privarlos  de  los  medios  de  subsistencia;  la 
pérdida  de  libertad  del  jefe  de  la  familia  priva  igualmente 
á  ese  hogar  del  apoyo  y  protección  que  necesiten.  Los 
vínculos  de  la  sangre  son  tan  estrechos  y  solidarios  que 
es  imposible  dejar  de  ocasionar  sufrimiento  a  los  parien- 
tes mas  próximos,  al  inflijir  una  pena  aflictiva  ó  infa- 
mante a  quien  esté  ligado  a  ellos  con  esas  relaciones; 
pero  bajo  este  punto  de  vista  croemos  que  es  material- 
mente imposible  que  se  llegue  a  una  solución  satisfac- 
toria a  pesar  de  estar  la  cuestión  en  estudio.  A  la  vista 
está  lo  que  á  este  respecto  hemos  avanzado,  y  hay  el 
propósito  de  llegar  hasta  donde  sea  posible. 

La  pena  debe  ser  aflictiva:  esto  se  desprende  de  la 
definición  misma  de  ella.  Es  justo  que  tenga  un  sufri- 
«  miento  el  que  ha  obrado  mal,  y  tan  indiscutible  es  ésto 

que  veremos  corroborada  nuestra  aseveración  cuando 
consultemos  mas  adelante  las  lenguas  y  la  etimología 
misma  de  la  palabra. 
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íestra  parte,  que  ello  es  indispensable 
rio  al  culpable,  que  generalmente  está 
en  agrada  con  frecuencia  hacer  el  mal 
si  bien.  Para  restablecer  el  orden  en 
íinarlo  hacia  el  bien,  es  menester  im- 
lortifieaciones  y  privaciones, 
alistas  modernos  reprueban,  como  es 
td  de  los  antiguos  suplicios,  pero  es- 
que  la  pena  debe  ser  aflictiva.  Los 
tiles,  y  el  carácter  aflictivo,  inherente 
puede  sustituirse  por  las  penas  príva- 
te cualquier  infracción  á  las  disposi- 
»enal  trae  por  consecuencia  la  pérdida 
ibertad,  del  honor  ó  de  los  intereses, 
lio  de  intimidar  á  los  que  la  moralidad 
le  hagan  por  miedo  lo  que  no  harían 
er,  la  pena  debe  ser  eficaz,  y  lo  será 
oactiva  é  inevitable. 
te  fin  no  estimamos  necesario  que  la 
•uel;  nó,  no  es  estala  más  eficaz;  por 
eemos  contraproducente  en  muchos 
lad  ó  certeza  del  castigo  y  la  cons- 
*odo  para  hacer  las  investigaciones, 
delitos  que  el  rigor  de  la  pena.  La 
castigo  moderado,  pero  seguro  é  ine- 
i  mucho  más  que  el  temor  vago  de  un 
1  cual  tenga  esperanzas  de  sustraerse 

ar,  sin  embargo,  con  toda  franqueza 
rios  de  la  intimidación  en  cuanto  no 
titimientos  humanitarios  y  cristianos. 
se  puede  prescindir  todavía  de  este 
i  como  el  nuestro,  en  el  cual  los  pro- 
ióii  é  instrucción  en  la  clase  proletaria 
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están  muy  lejos  de  corresponder  á  nuestros  deseos;  más 
todavía,  creemos  que,  dada  la  naturaleza  de  nuestro 
pueblo,  sin  el  temor  de  la  pena  se  multiplicarían  de  tal 
manera  los  delitos  que  sería  imposible  la  vida  econó- 
mica. 

5.°  Como  un  medio  de  evitar  por  el  ejemplo  que  se 
cometan  nuevos  delitos  y  que  prevalezca  en  los  demás 
el  temor  sobre  la  tentación,  la  pena  debe  ser  pública  y 
pronta. 

En  efecto,  para  alcanzar  el  escarmiento  de  los  demás, 
la  pena  debe  tener  publicidad  á  fin  de  que  llegue  al 
conocimiento  de  todos.  Antiguamente  este  escarmiento 
se  alcanzaba  por  el  espectáculo  de  los  terribles  suplicios 
que  se  hacía  padecer  á  las  víctimas.  No  hay  duda  que 
ese  espectáculo  era  conmovedor,  pero  no  carecía  de  cier- 
to peligro  para  aquella  gente  que,  desprovista  de  sen- 
timientos humanitarios,  pudiera  gozar  con  aquellos 
hechos  feroces.  Hov  día  se  subsana  este  inconveniente 
dando  publicidad  á  la  pena  por  la  prensa,  y  haciendo  pre- 
senciar su  ejecución  en  ciertasocasiones.  De  esta  manera 
se  realiza  mejor  la  publicidad  y  se  evitan  los  inconve- 
nientes. 

Así  como  no  puede  prescindirse  de  la  justicia  de  la 
pena  para  que  esta  sea  ejemplar,  porque  la  condenación 
y  ejecución  de  un  inocente  produciría  un  efecto  contra- 
rio, tampoco  puede  olvidarse  que  mientras  más  pronta 
sea  ella  y  menos  intervalo  do  tiempo  medie  entre  el 
delito  y  el  castigo,  más  justa  y  útil  será:  más  justa,  por 
cuanto  se  economizará  al  delin  cuéntelas  crueles  angustias 
de  la  incertidumbre,  y  más  útil,  porque  mientras  más 
de  cerca  siga  la  pena  á  la  falta,  más  penetrados  queda- 
rán los  espíritus  de  que  no  hay  delito  sin  castigo,  y  de  que 
éste  es  una  consecuencia  de  aquel. 

6.°  Como  un  medio  de  regeneración  del  culpable,  á 
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fin  de  que  se  arrepienta  ó  por  lo  menos  se  corrija  yreha- 
bilite  para  volver  al  seno  social,  la  pena  debe  ser  co- 
rreccional y  útil  al  penado. 

Dada  la  naturaleza  del  hombrey  la  esencia  de  la  pena, 
ésta  ha  de  ser  necesariamente  correccional.  Hemos  visto 
en  otra  parte  que  no  puede  imponerse  una  que  haga 
mal.  No  puede  ni  debe  aplicarse  otra  que  no  haga  ni  bien 
ni  mal,  porque  esa  pena  neutral  traería  por  consecuen- 
cia un  estado  estacionario  que  es  insostenible.  El  hom- 
bre tiene  deberes  que  cumplir.  El  día  que  los  cumpla, 
avanza;  el  que  falte  á  ellos,  retrocede.  Y  por  otra  parte, 
el  dilema  es  claro:  ó  avanza  en  la  prisión  ó  sale  de  ella 
peor  de  lo  que  entró;  ó  la  ley  reforma  su  educación  en 
el  sentido  del  bien,  ó  sus  compañeros  la  terminan  en  el 
sentido  del  mal. 

La  pena  tiene  forzosamente  que  ser  útil  al  penado, 
porque  debemos  tener  en  cuenta  que  el  derecho  de  la 
sociedad  para  imponer  un  castigo  al  que  la  ataca,  ó  vio- 
lando el  derecho  de  alguno  de  sus  miembros  ó  de  otra 
manera,  es  correlativo  del  derecho  del  delincuente  para 
que,  como  miembro  de  la  sociedad,  sólo  se  le  imponga 
alguno  que,  satisfaciendo  á  aquella,  le  sea  moralmente 
útil.  Y  como  al  principio  de  este  trabajo  hemos  atribuido 
á  la  sociedad  una  parte  de  la  responsabilibad  del  delin- 
cuente por  no  haberlo  instruido  suficientemente  en  sus 
deberes  y  obligaciones,  justo  es  que  se  preocupe  de 
enseñárselos  y  volverlo  regenerado  al  seno  social.  Esta 
reforma  es  evidentemente  útil  al  penado  y  á  la  sociedad. 
Á  mayor  abundamiento,  la  teoría  moderna,  que  ve  en 
el  delincuente  no  un  criminal  sino  un  hombre  cuyo  cri- 
terio se  halla  momentáneamente  perturbado,  ó  que  ha 
delinquido  por  ignorancia  de  sus  deberes,  lo  somete  á 
un  régimen;  y  como  forzosamente  debe  este  régimen  ser 
bueno,  hay  que  preocuparse  de  su  educación,  moraliza- 
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ción  y  hasta  distracción  moral  por  el  trabajo,  ú  otros 
medios,  como  veremos  al  tratar  del  régimen  económico 
de  las  prisiones. 

Obedeciendo  al  propósito  que  manifestamos  al  entrar 
á  estudiar  las  cualidades  de  la  pena,  hemos  tratado  este 
punto  muy  sucintamente,  porque  en  este  trabajo,  que 
versa  acerca  de  los  establecimientos  penitenciarios,  de- 
bemos prescindir  del  estudio  de  toda  otra  pena  que  no 
importe  la  privación  de  la  libertad  del  individuo  y  su 
secuestro  en  un  establecimiento  destinado  al  efecto,  ya 
que  otra  cosa  nos  separaría  de  nuestro  fin. 

No  podemos  olvidar  que  todo  individuo  que  delinque, 
y  al  cual  ya  afecta  responsabilidad  por  su  acto,  vivía  an- 
tes de  cometerlo  en  la  sociedad  y  en  el  pleno  ejercicio  de 
sus  derechos.  La  mayor  ó  menor  gravedad  del  delito 
que  haya  cometido  no  lo  separa  de  los  intereses  y  re- 
laciones que  haya  desarrollado  en  el  curso  de  su  vida, 
ni  tampoco  le  exime  del  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  tuviere,  sean  ellas  de  familia,  sean  de  negocios. 
Este  hecho,  que  se  impone  con  su  sola  enunciación,  nos 
manifiesta  que  esta  clase  de  pena  crea  obligaciones  a  la 
sociedad,  no  sólo  en  cuanto  causa  un  daño  al  que  se- 
cuestra ó  detiene,  sino  también  en  cuanto  lo  pone  en  la 
imposibilidad  de  cumplir  otras  obligaciones  sociales 
igualmente  respetables,  y  en  muchos  casos  de  mayor 
importancia  que  aquella  de  reparación  que  se  produjo 
con  el  delito 

La  contemplación  de  los  derechos  del  delincuente  a 
quien  se  ataca  con  su  detención,  de  los  de  aquellos  que 
están  ligados  a  él,  quienes  igualmente  sufren,  y  el  de 
la  sociedad  para  defenderse  é  impedir  que  ese  miembro 
de  ella  siga  causando  daño,  establece  una  pugna  de  de- 
rechos, cuya  solución  ha  preocupado  a  las  escuelas,  y 
que  se  ha  intentado  resolver  de  varias  maneras.  No- 


—  46  — 

sotros  nos  veremos  obligados  á  pronunciarnos,  á  su 
tiempo,  por  aquel  sistema  penal  que  más  consulte  el 
provecho  del  individuo  y  su  mejoramiento,  sin  descui- 
dar la  realización  completa  de  la  justicia,  siguiendo  así 
la  marcha  progresiva  de  la  humanidad. 

De  la  importancia  y"  significación  que  hemos  dado 
al  derecho  de  castigar,  en  el  curso  de  este  trabajo, 
aparece  que  una  de  las  penas  que  responden  más  á 
eie  ideal  es  la  que  consiste  en  la  privación  de  liber- 
tad del  individuo,  y  su  secuestro  en  un  establecimien- 
to especial.  Ella  llena  el  fin  que  a!  ejercitar  este  de- 
rocho  se  persigue,  pues  no  sólo  importa  un  sufrimiento 
real  y  efectivo,  impide  al  delincuente  continuar  obran- 
do mal  mientras  cumple  su  condena,  ejemplariza  a  los 
demás  é  intimida  al  mismo  paciente,  sino  quo  tam- 
bién lo  pone  en  aptitud  de  corregir  su  criterio  mo- 
ral, de  adquirir  un  medio  honrado  de  ganarse  la  vida, 
y  sobre  todo,  destruye  los  hábitos  viciosos  que  pudieran 
haberlo  impulsado  al  delito.  Esta  pena  ha  sido,  por 
otra  parte,  el  objeto  de  las  preocupaciones  de  los  sa- 
bios y  filántropos,  y  una  de  las  que  últimamente  ha  ad- 
quirido mayor  perfección. 


Resumamos,  antes  de  concluir,  este  pequeño  estudio 
de  la  pena.  En  nuestro  concepto  puede  ella  definirse 
diciendo  que  es  la  privación  del  ejercicio  de  un  derecho  ó 
un  sufrimiento  impuesto  por  autoridad  legalmente  cons- 
tituida al  autor  de  un  crimen  ó  delito,  en  proporción  á  di- 
cho crimen  ó  delito. 

Esta  definición  es  umversalmente  aceptada  y  la  que 
con  más  exactitud  establece  los  principales  objetos  que 
ella  persigue  y  las  cualidades  que  debe  tener,  (y  de  con- 
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siguiente  las  condiciones  de  los  establecimientos  desti- 
nados a  su  aplicación). 

La  idea  de  sufrimiento  y  privación  de  algún  bien 
está  tan  íntimamente  unida  á  la  idea  de  expiación  ó 
castigo  que  ambas  se  completan  y  se  unen  de  tal  ma- 
nera que  la  una  no  puede  concebirse  sin  la  otra. 

Esta  significación  de  la  palabra  pena  no  solo  es  actual 
sino  que  también  la  encontramos  en  los  idiomas  an- 
tiguos; y,  a  fin  de  dejar  establecida  de  una  manera 
clara  esta  idea,  vamos  á  demostrarlo  con  algunas  citas. 

Etimológicamente  considerada,  la  palabra  pena  viene, 
según  unos,  del  griego  ttolv^  que  significa  propiamente 
multa,  y  por  extensión  castigo,  expiación,  sufrimiento, 
dolor,  etc.  etc.  De  aquí  nacen  algunas  locuciones  griegas, 
y  Otras  latinas,  como  pamas  daré,  luere,poznas  repeleré, 
pee  ñas  sumare. 

Según  otros,  la  palabra  viene  del  griego  7rovo<7,  que 
quiere  decir  trabajo,  sufrimiento,  ó  de  penderé,  pagar, 
según  Varron. 

La  palabra  alemana  strafen,  castigar,  viene  destrei/en, 
abatir,  golpear,  que  ha  sido  tomada  del  griego  o-rpefaiv, 
atormentar. 

La  definición  de  los  jurisconsultos  antiguos  también 
concuerda  en  que  la  pena  importa  un  sufrimiento.  Así 
Ulpiano  dice  que  la  pena  es  la  venganza  de  un  delito  (1), 
y  los  glosadores  la  definieron:  «la  satisfacción  de  los  de- 
litos impuesta  por  la  ley  o  su  ministerio»  (2). 

El  Derecho  Eclesiástico  la  llama  una  lesión  destinada 
á  vengar  una  falta:  leesio  quee  punit  vindicans  quod  quis- 
que commisit(Z). 


íl)  Nótese  vindicta,  D.  De  verbor  signíf,  I,  131. 

¡2)  Glos.  I.  Su  rubr.  depcenis. 

(3)  C.  Poenitcaüa  est  qoedam.  Diss.  3. 


Los  filósofos  del  siglo  XVIII,  como  Beccaria,  Marbly, 
Rousseau  y  Blackstone,  y  algunos  de  nuestros  días  como 
Philipps,  de  Romoguosi  y  de  Ilosmini,  sostienen  que 
ella  no  debe  ser  m¡ís  que  la  acción  de  rechazar  violencia 
por  violencia,  el  mal  por  el  mal. 

Y  por  fin,  d'Ancillon  dice  que  la  pena  es  un  mal  físico, 
ií  una  acción,  para  apartar 
ción  ya  se  ha  cometido,  para 
es,  ú  obtener  una  reparación 
■ado  {!). 

tar  que  la  idea  de  sufrimien- 
igen  ó  derecho  con  que  se 
ha  constituido  y  constituye 
;ar. 

>s  anteriores  la  inteligencia 
na  y,  de  consiguiente,  á  los 
í  este  derecho  persigue  la  so- 
ro  la  necesidad  de  ejercitar- 
I  orden  social,  sino  también. 
),  según  lo  acertado  y  justo 
ngan. 

ite  establecida  y  con  com- 
dehe  tener  á  su  cargo  la  im- 
pena, sin  que  hoy  sea  dable 
ueda  corresponder  al  indi- 

rnos  de  la  última  parte  de 
a  sentada:  de  la  relación  que 
•  la  pena.  A  primera  vista  se 
que  llamaremos  de  propor- 
lé  importante  de  resolver; 

sociales  y  su  influencia   sobre  Id  le 
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pues,  como  lo  hemos  indicado  mas  atrás,  que  la  pena 
consiste  en  un  sufrimiento  ó  en  una  privación  de  dere- 
chos y  en  el  efecto  del  ejercicio  de  la  facultad  social  de 
castigar,  son  verdades  que  casi  se  imponen  con  la  fuerza 
del  axioma.  Los  delitos,  ó  más  claro,  las  violaciones  ó  ata- 
ques al  orden  social,  son  indudablemente  diversos  en 
grados  con  relación  al  daño  que  causan  y  á  la  perturba- 
ción ó  escándalo  que  producen.  Pero  la  graduación  ó  esti- 
mación que  se  haga  de  la  importancia  de  este  daño  en 
cada  caso  particular  es  el  verdadero  escollo  de  las  leyes 
penales.  Así,  en  el  delito  de  hurto,  la  cantidad  hurtada 
causará  un  daño  mayor  ó  menor,  siendo,  sin  embargo, 
idéntica,  según  sea  la  fortuna  clel  ofendido.  También  en 
este  mismo  delito  puede  graduarse  distintamente  según  la 
ocasión  en  que  se  sustrae  el  objeto;  pues  el  hurto  de  ali- 
mentos, cuando  hai  la  imposibilidad  ó  grave  dificultad  pa- 
ra proporcionarse  otros,  causa  un  daño  mucho  mayorque 
el  efectuado  en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida. 
Debemos  tener  también  presente  que  la  responsabili- 
dad que  afecta  por  sus  actos  á  los  individuos  varía  según 
los  casos.  Aparte  de  las  condiciones  de  edad,  estado  de 
juicio  y  demás  que  ordinariamente  se  establecen  en  los 
códigos  como  eximentes,  atenuantes  ó  agravantes  de  la 
responsabilidad  criminal,  existen  influencias  ordinarias 
de  educación  é  instrucción  que  perturban  el  criterio  mo- 
ral de  los  individuos  y  los  determinan  á  ejecutar  actos 
de  que  sólo  deberían  responder  teniendo  en  cuenta  esos 
y  otros  elementos. 

No  nos  ocuparemos  de  la  sugestión  hipnótica,  que 
consiste  en  una  neurosis  que  se  desarrolla  en  un  indi- 
viduo por  sugestión  extraña,  privándole  relativamente 
de  la  libertad  y  constituyéndole,  en  consecuencia,  irres- 
ponsable del  acto  que  ejecuta.  Como  ésto  es  una  idea 
nueva,  que  altera  profundamente  las  bases  de  la  respon- 
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sabilidad,  no  lo  tomaremos  en  cuenta  por  estar  en  vía 
de  estudio  sin  que  se  haya  llegado  todavía  á  una  solu- 
ción fija. 

Nadie  puede  .negarla  influencia  capital  que  ejercen  en 
un  individuo  las  circunstancias  de  quiénes  sean  sus  pa- 
dres, los  ejemplos  que  éstos  le  hayan  dado,  el  medio  so- 
cial en  que  le  han  colocado,  el  que  haya  ó  no  desarrollado 
sus  buenos  sentimientos  por  medio  do  la  instrucción  y 
educación  sana,  ele,  etc.;  influencia  que  podrá  llegar 
hasta  el  punto  de  hacer  concebir  como  buenos  actos  que 
son  profundamente  malos,  pues  el  criterio  moral  se  for- 
ma, como  todas  las  otras  facultades  humanas,  gracias  a 
su  debida  educación  y  desarrollo.  Por  eso  este  daño  se 
hace  mucho  mayor  si  se  trata  de  niños  completamente 
abandonados. 

De  manera,  pues,  que,  en  nuestro  concepto,  la  pena 
debe  guardar  relación  tanto  para  estimar  la  responsabi- 
lidad del  delincuente  cuanto  para  graduar  su  natura- 
leza. 

Por  ejemplo:  un  delito  cometido  por  un  niño  de  diez  y 
ocho  años  no  sera  igualmente  penado  si  él  ha  recibido 
la  debida  educación  que  si  no  la  ha  recibido;  y  en  este 
último  caso  sería  ilusoria  la  pena  si  no  se  enmendase 
una  de  las  principales  causas  del  delito. 

No  nos  extenderemos  en  estudiar  muchos  otros  ele- 
mentos necesarios  para  establecer  la  proporcionalidad 
absoluta  y  moral  de  la  pena,  pues  ello  sería  largo  é  ino- 
ficioso en  este  trabajo.  Basta  por  ahora  el  haber  puesto 
en  claro  lo  difícil  del  problema. 

Las  apuntaciones  que  hemos  hecho  a  la  ligera  acerca 
de  las  dificultades  que  existen  en  la  practica  para  que 
se  guarde  la  proporcionalidad  debida  en  un  delito  y  su 
castigo,  nos  manifiestan,  entre  otras  cosas,  la  nece- 
sidad de  reaccionar  contra  nuestro  sistema  penal  actual, 
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que  encuadra  en  un  número  reducido  de  penas,  todos 
los  delitos  imaginables. 

.     VI 

v  un  estudio  de  la  pena;  pero, 
er  lo  mas  lacónicos  posible, 
:ús  m¡ís  de  lo  necesario  por 
difícil  como  complicado. 
nos  idea  de  su  origen,  esen- 
■,  después  de  hacer  una  re- 
ntados por  las  distintas  es- 
5  que  en  nuestro  concepto 
e  castigar.  Hemos  terminado 
del  sistema  penal  que  eonsis- 
>ado,  siempre  que  se  aplique 
dos.  Llega  ahora  el  momento 
te  de  nuestro  trabajo  y  de 
ñas  que  gobiernan  los  prin- 
nitenciarios  en  Europa,  para 
cumple  mejorías  condiciones 
rmonía  con  la  naturaleza  del 
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;mas  y  reformas  penitenciarios 

ones  importantes  quo  se  ha  ensayado 
régimen  de  las  prisiones,  y  é  las  cuales 
nbre  de  reforma  penitenciaria  ó  sistema 
efieren  tanto  al  régimcnadministrativo 
janto  á  las  atenciones  físicas  y  morales 
)s  detenidos. 

lenitenciarias  son  establecimientos  pe- 
organizados  según  el  sistema  de  reclti- 
n  de  los  culpables  que  se  haya  adoptado, 
>s  detenidos  son: 

jrrados  colectivamente,  pero  por  cate- 
en secciones  separadas; 
os  cada  uno  en  un  pequeño  depárta- 
la dado  el  nombre  de  celda,  trabajando 
y  en  talleres  durante  el  dia,  ó  bien  ais- 
celda. 

aración,  se  comprenderá  que  no  nos 
como  en  la  primera  parte  de  este  tra- 
sos  sistemas  penales  que  se  han  puesto 
as  generaciones  pasadas,  ni  de  cómo  se 
do  los  unos  á  los  otros,  porque  ésto 
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nos  llevaría  más  allá  de  los  limites  que  hemos  trazado 
á  este  modesto  estudio. 

Hemos  analizado  ya  sucintamente  la  marcha  histórico- 
filosófíca  del  progreso  de  la  legislación  penal,  y  no  sería 
posible,  sin  extendernos  demasiado,  hacer  un  estudio 
cronológico  ¿&  todas  las  penas. 

Bástenos  recordar  que  los   castigos  antiguos  han  ido 

rlficnnnmoionrln  á  muflirlo  nna  lo  n! «¡HzaciÓn  y  el   Crístía- 

as;  así,  de  las  penas 
ie  subsiste  es  la  de- 
as adelante  al  tratar 
rale  ras  fué  sustituida 
n mundos  y  tétricos 
s  bien  ventiladas  y 


¡nitenciarios  moder- 
guos,  el  de  comuni- 
o  que  se  implantó 
io  á  las  penas  leves 

notaron  en  la  prác- 
tbir  el  de  Filadelfia: 
n  el  aislamiento  ab- 
stenía de  Auburn. 
is  que  han  servido 
os  que  se  conocen  y 
5  mejoras  que  cada 
)s  han  llegado  á  for- 

considerarse  como 
as  modificaciones  y 
la  base  de  aquellos- 
:s  sistemas  peniten- 

derivados: 


ixto; 

ó  separación  por  categorías; 


colonias  penales. 


CAPÍTULO  I 

sma  de  comunidad 

ema  en  la  reunión  ó  junta  constante 
los,  tanto  de  día  como  de  noche.  Á 
mperfecto,  satisfacía  plenamente  Ins 
i  legisladores  en  cuya  época  se  im- 
üirse  que  duró  hasta  principios  de  este 

■s  reos  de  alguna  importancia  han  li- 
de  muy  antiguo  en  calabozos  especia- 
do célebres  por  su  insalubridad  y  as- 
ís calabozos,  así  como  los  construidos 
iones  de  la  Edad  Media,  no  correspon- 
íl  sistema  celular,  ya  que  servían  sólo 
lostilizar  á  los  prisioneros  en  confer- 
encias de  otra  época, 
xistir  simultáneamente  con  el  sistema 
emos  considerarlos  como  simples  ex- 

¡  de  este  siglo,  cuando  la  humanidad 
ie  un  poco  de  la  suerte  de  los  dete- 
>noc¡ó  que  tenían  éstos  derecho  á  ser 
lad  ni  tormentos,  cuando  se  compren- 
ees  deberían  ser  instruidos  para  ser 
,dos  al  seno  social;  se  vio  que  el  siste- 
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ma  era  asaz  defectuoso,  y  que  se  complicaba  el  problema 
cuya  solución  ofrecía,  como  ofrece  todavía,  grandes  di- 
ficultades: unas  que  se  presentan  en  la  esfera  de  la  teo- 
ría, otras  en  la  práctica. 

Solamente  entonces  comprendieron  los  gravísimos  in- 
convenientes que  esta  comunidad  acarreaba  y   los  fu- 
nestos resultados  que  la  reunión  de  seres  do  todas   eda- 
des v  sexos    ocasionaba;  que  la  comunicación  directa 
avados  y  los  que  sólo  habían  co- 
l  forzosamente  que  perjudicar  á 
régimen  insalubre  y  descuidado 
i  hemos  dado  á  conocer  en  otra 
ano. 
y  tantas  otras  que    á    primera 
eren  tes  al  orden  moral  como  al 
con  tanta  claridad  que  su  enun- 
nútil,  son  las  que  hicieron  aban- 
i  es  rechazado  en  absoluto  hoy 
alistas  del  mundo. 


Sistema  de  Filadolfia  6  celular 

ó  celular  al  que  aisla 
Ida,  obligándolo  á  per- 
tfnua  y  absoluta  de  loa 

de  no  poder  conocer  á 

régimen  de  las  prisiones 

penitenciaría  es  visitado 
le  lava,  afeita  y  entre- 
unto. Dos  guardianes  lo 
on  los  ojos  vendados,  y 
director  para  que  ae  so- 
e  la  penitenciaría,  se  le 
;escubre  la  vista  y  ¡se  le 
[delante  su  única  dcsig- 

sobre  su  puerta, 
le  libros,  se  le  propor- 
s  oficios  que  se  ejercen 
n  caso  contrario,  alguno 
de  enseñarle  un  oficio 
inte  su  vida  después  de 


metidos  al  mismo  régi- 
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meny  á  la  misma  disciplina;  todos  deben  trabajar,  y  ca- 
da uno  en  su  celda. 

¡Cuántos  admiradores  entusiastas  tiene  este  sistemal 
Y  en  cambio  ninguno  tiene  también  mayores  impug- 
nadores y  más  encarnizados  enemigos. 

No  hay  duda  alguna  que  posee  grandes  ventajas,  que 
son  muy  dignas  de  mención  y  de  tomarse  en  cuenta,  y  al 
mismo  tiempo  presenta  inconvenientes  de  tal  impor- 
tancia que  han  dado  origen  á  varios  otros  sistemas  pa- 
ra obviarlos. 

Entre  las  ventajas  figuran  desde  luego:  la  seguridad 
de  evitar  la  corrupción  mutua  de  los  detenidos,  y  de  que 
puedan  reconocerse  y  combinarse  una  vez  licenciados, 
dada  la  imposibilidad  que  tienen  de  comunicarse  entre 
sí;  el  orden  perfecto  que  reina  en  la  penitenciaría  sin 
que  sea  necesario  recurrir  a  castigos  sino  por  una  rara 
excepción,  y  aún  en  este  caso  ellos  no  serán  severos  ni 
corporales,  sino  que  consistirán  en  la  privación  de  la 
lectura  ó  disminución  del  alimento;  la  imposibilidad  en 
que  se  encuentran  los  reclusos  de  practicar  evasiones; 
el  corto  número  de  guardianes  que  se  emplea,  y  todavía 
las  pocas  condiciones  de  competencia  que  para  desem- 
peñar este  cargo  se  requieren,  como  que  basta  la  capa- 
cidad de  un  solo  centinela. 

De  esta  soledad  en  que  se  coloca  al  reo  se  esperan  muy 
buenos  resultados  porque  se  cree  que  así  entregado  á 
sus  propias  meditaciones,  reconocerá  el  mal  que  ha  he- 
cho; se  modificará  y  enmendará.  «Hemos  notado  más 
de  una  vez  con  sorpresa,  dice  Demetz,  el  aspecto  serio 
que  toman  las  ideas  del  penado  sometido  á  este  régi- 
men». 

Todas  estas  ventajas  y  las  muchas  más  que  tiene  este 
sistema,  con  las  modificaciones  y  mejoras  que  se  han 
introducido,  seducen  al  que  visita  una  de  estas  prisiones, 
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porque,  s¡  en  teoría  parecen  buenas,  en  la  práctica  apa- 
recen como  irreprochables.  Los  que  hemos  visitado  va- 
rios de  estos  establecimientos,  hemos  visto  que  todo  se 
mueve  á  compás  y  en  silencio,  como  una  máquina  per- 
fecta. Sí  del  aspecto  general  bajamos  á  los  detalles, 
quedamos  todavía  más  satisfechos  porque,  si  entramos 
á  las  celdas  encontramos  á  los  reclusos  sumisos  y  obe- 
dientes, aseados  y  dedicados  al  trabajo;  ejecutores  exac- 
tos de  las  reglas  que  se  les  da.  De  esta  manera  se  tiene 
secuestrados  fácilmente  á  quinientos  ó  mil,  y  podría 
también  tenerse  un  millón,  como  que  la  resistencia  no 
podría  venir  sino  de  uno  aisladamente;  y  el  individuo 
solo  y  ajslado  que  tiene  que  luchar  contra  la  sociedad 
entera,  no  lucha  y  se  resigna  ó  se  somete. 
•  Otras  de  las  grandes  ventajas  que  presenta  este  siste- 
ma es  que  en  un  establecimiento  de  esta  naturaleza  pue- 
den encerrarse  penados  de  todas  categorías  y  condicio- 
nes, evitando  así  la  construcción  de  edificios  para  cada 
c'ase  de  condenados,  y  proporcionando  grandes  econo- 
mías al  tesoro  público.  Ventaja  es  ésta  que  nosotros 
rechazamos  en  absoluto  aunque  reconocemos  la  posibi- 
lidad de  implantarla. 

Los  que  más  de  cerca  han  seguido  la  marcha  del  ré- 
gimen celular  nos  aseguran  que  de  él  resulta  necesaria- 
mente una  gran  disminución  del  número  de  crímenes  y 
sobre  todo  de  reincidencias;  y  por  ende  una  disminución 
de  la  población  de  los  establecimientos  penales,  y  una 
gran  economía  en  los  gastos  de  la  justicia,  tan  onerosos 
para  el  Erario  Nacional. 

Presentado  de  esta  manera  el  sistema  de  Filadelfia, 
parece  haber  alcanzado  el  mayor  grado  de  perfección 
que  sea  posible.  Desgraciadamente  no  es  así;  y  tan 
no  es  así,  que  en  un  principio  fué  acogido  con  gran 
entusiasmo,  y  cuando  fuéadoptadoypuesto  en  ejecución 
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tuvo  que  ser  modificado  primero,  variado  en  seguida,  y 
abandonado  y  suprimido  por  fin  totalmente  en  muchos 
países. 

¿Qué  causas  tan  poderosas  han  podido  determinar  una 
resolución  tan  categórica? 

Muchas  y  muy  serias  objeciones  se  le  han  hecho,  ob- 
jeciones que  debemos  dar  á  conocer  aunque  la  expe- 
riencia, las  mejoras  que  en  él  se  han  introducido  y  los 
progresos  de  la  ciencia  les  han  quitado  mucha  fuerza. 

En  primer  lugar,  la  soledad  á  que  se  somete  á  los  pe- 
nados produce  un  efecto  contrario,  según  los  impugna- 
dores de  este  sistema;  porque  hay  que  contemplar: 

1.°  El  dolor  del  recluso; 

2.°  Su  debilidad; 

3.°  Su  naturaleza,  y 

4.*  La  imposibilidad  de  ejercitar  su  voluntad. 

1.*  El  dolor  de!  recluso.— Es  materialmente  imposible 
suprimir  el  dolor  al  que  se  encuentre  secuestrado  en  un 
establecimiento  penal.  Pero,  así  como  él  es  indispensa- 
ble y  un  poderoso  auxiliar  para  que  el  penado  pueda 
corregirse,  también  es  evidente  que  un  dolor  tan  íuerte 
y  tan  agudo  que  llegue  á  abrumarlo,  produce  un  efecto 
contrario.  El  dolor  de  la  soledad  absoluta  abruma  y  se 
hace  sentir  tanto  que  no  deja  pensar  en  otra  cosa;  y  así 
como  un  hombre  no  puede  corregirse  si  no  es  desgra- 
ciado, tampoco  puede  hacerlo  si  lo  es  en  demasía, 
como  un  recluso  encerrado  entre  cuatro  paredes,  que  no 
puede  oír  ni  su  voz,  por  que  el  silencio  es  la  regla  más  in- 
flexible. A  todos  nosotros  nos  ha  pasado  varias  veces 
qué,  dominados  y  tiranizados  por  cualquier  sufrimiento 
agudo  ó  dolor  físico,  no  encontramos  consuelo  alguno 
fuera  délo  que  nos  haga  calmar  esa  dolencia;  igual  cosa 
le  pasa  al  penado,  para  qnien  no  pueden  ser  un  consuelo 
los  preliminares  de  su  regeneración. 
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2.*  La  debilidad  del  penado.— El  recluso  es  casi  siem- 
pre moralmente  débil,  y,  por  consiguiente,  la  soledad  no 
puede  producir  en  él  la  reacción  que  se  espera,  sin  el 
apoyo  y  fuerza  de  que  carece.  Generalmente  se  cree  que 
en  la  soledad,  el  penado  se  entregará  á  sus  reflexiones, 
meditará  y  se  arrepentirá  del  mal  que  ha  hecho.  No  se 
fijan  los  que  tal  piensan,  en  que  á  ellos,  seres  inteligen- 
tes, honrados  é  instruidos,  podría  sucederles  ésto,  pero 
no  á  gente  ignorante  y  degradada,  como  la  que  general- 
mente cae  en  poder  de  la  justicia. 

Los  elementos  que  tiene  el  que  se  encuentra  en  celda 
solitaria  para  regenerarse,  son  los  mismos  que  tenía  an- 
tes de  cometer  el  delito,  con  la  única  agregación  del 
dolor,  que  nunca  es  suficiente  por  si  solo  para  producir 
el  cambio  radical.  Es  menester,  pues,  de  algunos  auxi- 
lios poderosos  que  !o  instruyan,  lo  guíen,  lo  consuelen 
Necesita  comunicarse  para  que  le  recuerden  que  es  hom- 
bre y  que  con  su  crimen  se  ha  rebajado,  pero  que,  en 
cambio,  puede  volver  á  levantarse. 

Se  dice  con  mucha  frecuencia  que  todo  ésto  encontrará 
en  un  libro  el  que  sepa  leer.  ¡Error  profundo!  ¿De  qué  le 
servirá  un  libro,  por  muy  útil  que  sea,  á  quien  no  sepa 
comprenderlo?  Es  necesario  que  alguien  se  lo  explique; 
que  le  hagan  comprenderlo  que  con  su  lectura  se  puede 
utilizar,  por  que  de  otra  manera  sería  para  él  letra  muer- 
ta, ¿Es  posible  que  el  reo  encuentre  sostén,  compañero, 
amigo,  consejo,  luz,  bálsamo,  calmante,  aguijón  y  freno 
en  un  libro  que  no  comprende? 

La  conciencia  por  si  sola  no  basta  tampoco  para  re- 
generar al  recluso.  El  que  se  encuentra  detenido  podrá 
escarmentar,  pero  no  arrepentirse;  sentirá  haber  sido 
descubierto,  pero  no  experimentarádolor  por  haber  fal- 
tado, porque  en  tal  caso  no  habría  cometido  la  acción, 
salvo  en  pequeñas  excepciones^  Es  menester  auxiliar, 
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fortalecer  ó  ilustrar  la  conciencia  del  que  ha  perdido  el 
sentimiento  del  bien. 

3.*  La  naturaleza  del  recluso. — El  natural  del  hombre 
lo  constituyen  todos  los  elementos  esenciales  que  com- 
ponen sa  ser  moral,  intelectual  y  físico.  La  educación 
consiste  en  armonizarlos  para  el  bien;  lo  que  se  hace 
ilusorio  contrariándolos  ó  imposibilitando  el  ejercicio 
de  las  facultades  que  son  como  los  componentes  de  la 
perfección.  El  hombre  que  vive  aislado  se  embrutece, 
debilita  y  deprava  porque  es  esencialmente  sociable,  y 
sólo  en  sociedad  es  inteligente,  virtuoso,  bueno  y  moral. 
Es  evidente  que  hay  que  suprimirle  al  penado  la  comu- 
nicación con  gente  depravada;  pero,  así  como  ésto  es  in- 
dispensable, también  es  de  absoluta  necesidad  que  pueda 
comunicarse  con  los  que  le.  reporten  algún  provecho, 
porque  de  otra  manera  no  podrá  jamas  regenerarse. 

4.a  La  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el  penado  de 
ejercitar  su  voluntad. — Es  claro  que  la  voluntad  del  pe- 
nado se  ha  torcido.  Ahora  bien,  para  enderezarla  ¿sera 
conveniente  suprimirla?  El  que  está  encerrado  en  una 
celda  no  puede  ejercitar  su  voluntad  porque  todo  le  es 
prohibido.  La  obediencia  es,  pues,  obligatoria,  y  la  su- 
misión impuesta.  Ese  hombre,  que  realmente  fué  activo 
para  cometer  el  mal,  se  vuelve  ser  pasivo  para  todo;  y 
la  energía  moral,  que  había  de  robustecerse,  se  enerva. 
Sin  voluntad  no  puede  regenerarse  el  individuo,  y  con- 
denado á  una  soledad  completa  no  puede  ejercerla;  lue- 
go la  comunicación  es  de  imprescindible  necesidad. 

No  son  éstos,  empero,  los  cargos  más  serios  que  se 
hacen  al  sistema  celular.  El  aislamiento  constante  del 
recluso  ataca  sus  facultades  mentales,  y  todo  su  orga- 
nismo se  resiente  de  una  manera  notable. 

El  marqués  de  Larochefoucauld  Liancourt  exclama  en 
un  momento  de  entusiasmo;  «Ningún  ministro,  ningún 
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decreto  judicial;  ni  ley  alguna  tiene  el  derecho  de  or- 
denar el  aislamiento  en  celdas.  La  sociedad  tiene  que 
precaverse;  tiene  que  poner  fuera  de  toda  posibilidad  de 
hacer  el  mal  al  que  ha  sido  culpable  y  parezca  todavía 
peligroso;  pero  la  sociedad  no  debe  atacar  la  razón  del 
hombre,  esa  inteligencia  que  le  viene  de  Dios;  y  el  pre- 
texto de  la  regeneración,  invocado  con  mucha  frecuen- 
cia para  crear  tormentos,  debe  serlo  aquí  en  favor  de 
los  penados,  puesto  que  no  se  puede  regenerar  á  un 
hombre  cuando  se  principia  por  privarlo  de  la  razón. 
¡Horror,  mil  veces  horror,  contra  un  sistema  que  deter- 
mina laenagenación  de  nuestra  inteligencia!  El  Botany- 
Bay  de  los  ingleses  es  preferible  á  esos  sepulcros  vivos 
de  los  americanos». 

A  primera  vista  resalta  la  pasión  con  que  dicho  autor 
ha  escrito  esas  palabras;  pero  ello  no  quita  desgracia- 
damente que  sea  efectivo  que  el  aislamiento  ataca  la 
razón  del  penado.  Esternal,  dicen  algunos,  está  compen- 
sado por  muchos  bienes.  Es  efectivo;  pero  la  teoría  mo- 
derna no  puede  admitir  esta  premisa. 

El  hombre  de  naturaleza  raquítica  y  el  tísico  tienen 
que  empeorarse  rápidamente  en  la  celda,  y  para  ellos 
una  condena  relativamente  larga  equivale  al  sepulcro 
próximo. 

Como  no  queremos  manifestar  aquí  nuestra  opinión, 
sólo  nos  hemos  limitado  á  dará  conocer  algunas  de  las 
ventajas  que  se  atribuyen,  y  de  los  cargos  que  se  hacen, 
al  sistema  de  Filadelfia. 


CAPITULO  III 

-  de  Autrarn  ó*  miito 

e  los  que  hemos  citado  como  base 
rn.así  llamado  porque  füóensayado 
licha  ciudad,   del  Estado  de  Nueva 


>n  absoluta  de  los  penados  por  la 

ida  cual  en  su  celda; 

ún  durante  el  día,  en  talleres,  con 

i  del  silencio,  y 

o,  intimidación;   castigos  corpora- 

i  del  sistema  que  fué  acoplado  con 
os  Estados  Unidos,  y  que  fué  adop- 

en  las  prisiones  del  Maryland,  de 
t,  de  Nueva  Gersey,  y  aún  en  varias 

guientes  se  tiene  una  idea  del  re- 
tas prisiones: 

ablecimiento,  el  prisionero  es  la- 
do. La  hora  de  levantarse  es  la  de 
8  la  mañana,  al  son  de  campana, 
■sonal  y  del  de'  la  celda  se  entregan 
jo  hasta  las  ocho  de  la  noche.  Las 


comidas  se  hacen  en  el  refectorio,  en  común,  pero  sin 
vis-á-vis  y  sin  comunicación  entre  sí.  El  trabajo  se  efec- 
túa en  los  talleres,  pero  con  la  obligación  más  estricta 
j j — :i — :.,_  Después  de  la  cena,  cada  reo  entra 


cción    á  las  reglas  es  castigada  con 
y  el   azote  queda  al  arbitrio  de  los 

hay  oficio  divino  y  visita  del  cape- 
no  pueden  tener  comunicación  de 
sus  familias  ni  amigos,  ni  recibir 
lvo  en  casos  especiales;  sólo  pueden 
los  inspectores,  ministros  del  culto, 
índicos  y  empleados  de  la  prisión. 
los  castigos  son  tan  duros,  no  se  co- 
jmpensa  por  buena  conducta  ó  tra- 
1  salario;  y  lo  único  que  existe  es  un 
sobre  los  actos  de  cada  cual,  que  loa 
lumbre  de  su  porvenir, 
ran  base  de  este  sistema  es  el  silencio 
ster  que  nadie  pueda  comunicar  con 
a  las  necesidades  del  trabajo,  evitán- 
ra  las  conversaciones  que  pueden  ser 
y  corrupción. 

■es  de  este  sistema  sostienen  que  el 
que  se  impone  á  los  reclusos,  es  su- 
al,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  mo- 
e,  por  otra  parte,  elobjeto  deseado. 
i  luego,  que  es  necesario  evitar  largas 
■re  ellos,  fuera  de  las  necesarias  para 
le  sus  obligaciones;  por  cuanto  ellas 
contagio  del  vicio,  la  corrupción,  la 
del  crimen  y  el  abandono  de  las  eos- 
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tumbres  del  trabajo.  Pero  afirman  que  el  silencio  abso- 
luto predispone  á  la  melancolía  y  ala  tristeza;  debilita  el 
sistema  digestivo, y  concluye  generalmente  en  el  idio- 
tismo. 

Como  para  hacer  guardar  este  mutismo  hay  que  re- 
currir forzosamente  á  los  castigos  corporales,  y  éstos 
deben  quedar  con  mucha  frecuencia  á  la  arbitrariedad 
de  los  simples  guardianes,  levantan  el  grito  al  cielo  va- 
rios autores,  como  Gustavo  de  Beaumont,  de  Tocqueville, 
de  Larochefoucald  Liancourt  y  varios  otros,  y  llegan  has- 
ta negar  á  la  sociedad  el  derecho  de  imponer  castigos 
corporales  á  los  detenidos  que  no  se  sometan. 

Afirman  también  que  este  silencio  absoluto  no 
produce  el  fin  deseado,  por  cuanto  no  hay  castigos 
corporales,  por  muy  crueles  y  variados  que  sean,  ni 
vigilancia  bastante  estricta  que  puedan  impedir  á  los 
penados  el  comunicarse  entre  sí.  La  experiencia  ha 
demostradoque  una  noticia  se  esparce  con  tanta  rapidez 
en  uua  penitenciaría  sometida  á  la  regla  más  absoluta 
del  silencio  como  en  el  centro  de  una  ciudad. 

En  Londres,  los  ladrones  se  están  ejercitando  en  un 
lenguaje  por  signos,  jerigonza  de  nueva  especie,  desde 
que  saben  que  el  silencio  es  impuesto  en  las  prisiones. 

De  todo  ésto  lo  único  que  se  deduce  eá  que  el  silencio 
no  es  absoluto;  pero  es  un  grave  error  suponer  que, 
porque  el  penado  pueda  comunicarse  con  sus  compañe- 
ros por  signos,  gestos  ó  señas,  etc.,  el  sistema  tenga  que 
abandonarse.  ¿Acaso  lo  que  se  persigue  prescribiendo 
el  silencio  en  un  establecimiento  penitenciario  es  que  el 
recluso  no  pueda  comunicarse  la  mas  mínima  idea  con 
su  compañero  de  trabajo?  Lo  que  realmente  se  preten- 
de, lo  que  se  desea  evitar,  es  que  se  comuniquen  sus  cri- 
minales hazañas;  se  den  los  unos  á  los  otros  lecciones  de 
maldad,  y  se  corrompan  ó  depraven, 
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Concedemos  que  en  algunos  casos  puedan  llegar  los 
reclusos  á  darse  á  conocer  los  unosú  los  otros  cambian- 
do entre  sí  sus  nombres,  el  lugar  de  la  residencia  y  el 
dia  de  su  salida,  etc.  No  es  esta  comunicación  la  desmo- 
ralizadora y  corruptora  que  desea  evitarse  á  toda  costa. 
El  mayor  resultado  que  pudieran  obtener  los  reos  de  esas 
comunicaciones  sor/a  que  pudieran  reunirse   una  vez 
cumplida  la  condena.  Ahora   bien,  dado  caso  que  así 
fuera,  no  negamos  que  la  reunión  do  estos  individuos 
entre  sí,  una  vez  licenciados  del  establecimiento,  sería 
mala  y  convendría  evitarla;  pero  hay  que  recordar  que 
los  malvados  no  lo  son  por  haberse  asociado  á  otros,  sino 
aue  sr  nsofiinron  »  los  otros  nnr  que  encontraron  en  ellos 
;  en  sí  mismos. 
penado  ó  sale  corregido 
primer  caso  evitará  las 
á  á  sus  compañeros  de 
on  y  dónde  viven;  en  el 
maneras,  aunque  no  co- 
iarse  para  desarrollar  sus 
recurrir  ásus  compañe- 
3ra  á  muchos  malvados, 
e  que  no  siempre  los  que 
jlpables  y  depravados, 
a  encuentran  que  la  vio- 
cuando  se  hallan  reuni- 
ir  entre  sí,  es  una  morti- 
de  estar  encerrados  en 
■gima  que  verse  reunidos 
ilabra,  ó  tener  que  estar 
rse  un  gesto,  es  unverda- 
hay  que  recordar  que  en 
•  mortificaciones.  ¿Acaso 
un  crimen,  el  tener  que 
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abandonar  á  su  familia  para  ingresar  á  un  estableci- 
miento penal,  debiendo  observar  el  régimen  estricto  á 
que  se  somete  á  todos  los  que  han  perturbado  el  orden 
social  y  necesitan  ser  separados  de  la  sociedad?  Es  evi- 
dente que  dentro  de  dichos  establecimientos  todo  cons- 
tituye una  mortificación,  pero  nos  parece  fuera  de  la 
menor  duda  que  es  mil  veces  preferible  tener  que  vio- 
lentarse para  no  comunicarse  entre  sí,  cuando  se  está 
acompañado,  á  verse  completamente  abandonado  entre 
cuatro  paredes  y  entregado  á  su  propia  suerte. 

¡Cbn  qué  placer  no  abandona  uno  mismo  su  cuarto 
cuando  no  ha  podido  salir  durante  varios  días,  y  aun- 
que no  hable  con  nadie  se  considera  acompañado  y 
contento  del  cambio! 

La  experiencia  nos  manifiesta  que  un  prisionero,  en- 
cerrado en  celda  solitaria,  siente  consuelo  cuando  oye 
alguna  voz  humana,  aunque  sea  a  la  distancia.  Por  otra 
parte,  vemos  que  ese  hombre  aislado  busca  compañía 
hasta  en  los  insectos  más  repugnantes,  como  la  araña; 
y  quién  no  recuerda  la  famosa  obra  de  M.  X.  Saintino, 
titulada  «Picciola».  ¡Con  cuánto  sentimiento  está  escrita 
la  historia  de  ese  pobre  prisionero  cuyo  gran  consuelo 
es  la  flor  que  brota  y  crece  entre  el  piso  de  su  celda! 
¿Quién  no  encuentra  aquello  lo  más  natural  viéndose 
solo  y  abandonado? 

Los  partidarios  del  sistema  celular,  exagerando  evi- 
dentemente los  inconvenientes  del  de  Auburn  ó  mixto, 
lo  encuentran  malo  porque  embrutece  al  hombre,  por- 
que no  lo  desvía  del  crimen  y  no  lo  moraliza.  Creen 
quelos  penados  sólo  pueden  estar  absortos  enbuscaralgún 
medio  ó  signo  que  les  permita  burlar  la  vigilancia  del 
guardián  para  hacerse  sus  comunicaciones;  y  que  esta 
sola  idea  los  ocupa,  abarcando  de  tal  manera  su  pensa- 
miento que  distrae  totalmente  la  atención  de  ellos,  hasta 
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el  punto  de  hacerlos  olvidarse  de  sus  fallas  y  crímenes,  y 
de  alejarlos,  por  consiguiente,  de  toda  olra  meditación, 
del  arrepentimiento  y  contrición. 

A  primera  vista  resalta  la  exageración  y  pasión  con 
que  atacan  este  sistema.  Creemos  que  no  debe  abando- 
narse del  todo,  como  lo  sostienen  con  tanta  energía  los 
señores  Russell  y  Crawlord,  el  doctor  Bonnety  tantos 
jnas  modificaciones, 
en  muchas  naciones 


.^ 


CAPÍTULO  IV 

Sistema  de  clasificación  6  separación 
por  categorías. 

sito  de  obviar  loa  graves  inconvenientes 

celular  presentaba  en  la  práctica,  y  de 
ios  ocupado  algo  en  el  Capítulo  II  de  esta 
•o  trabajo,  se  dictó  un  decreto  en  Francia 

ordenando  que  se  sustituyese  ala  reclu- 

sistema  de  separación  por  categorías,  el 
ivamenteimplanlado  en  1853. 

os  de  este  sistema  no  lo  han  formulado 
lad  y  de  una  manera  completa.  Conse- 
to es  que  quedan  muchos  puntos  oscuros 

por  eso.  en  vez  de  ser  un  sistemo,  propia- 
odemos  considerarlo  como  una  transición 
iento  completo  del  reo  yla  comunidad  de 
nidos.  Reconociendo  los  perjuicios  que 
s  acarreaban,  optáronlos  espíritus  con- 

éste,  que  subsanaba  en  parte  aquellos 
i,  sin  tomar  en  cuenta  que  salían  de  Scylla 

Carybdis. 

i  sistema  de  separación  por  categorías  en 
leüncuentes  según  la  naturaleza  y  grave- 
nenes  ó  faltas,  tomando  en  cuenta  al  mis- 
duración  de  la  pena;  de  tal  suerte  que 
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quedan  reunidos  ladrones  con  ladrones,  asesinos  con 
asesinos,  etc.,  y  separados  también  los  adultos  de  los 
párvulos,  los  hombres  de  las  mujeres,  los  detenidos  de 
los  condenados  y  los  reincidentes  de  los  que  delin- 
quen por  vez  primera. 

Cada  una  de  estas  categorías  debe  habitar  una  sección 
particular  del'  edificio,  con  toda  independencia  de  las 
demás. 

Durante  la  noche  debe  haber  aislamiento,  según  unos; 
y  según  otros,  los  dormitorios  deben  ser  comunes  para 
los  reclusos  de  la  misma  clase.  Cada  división  trabaja 
separadamente;  y  la  instrucción  religiosa  se  da  ó  en 
cada  sección  óen  un  local  común.  Respecto  del  régimen 
hay,  como  se  vé,  mucha  variedad  y  aún  contradicción 
entre  los  mismos  partidarios  de  la  clasificación. 

Esta  clasificación  délos  delincuentes,  ¿será  moral  ó 
puramente  material?  Esto  es,  ¿obedecerá  al  propósito  de 
separar  á  los  individuos  según  sus  instintos  y  su  igual 
grado  de  perversión,  ó  bien  según  la  semejanza  en  los 
crímenes  y  la  duración  de  la  condena?  Ello,  á  nuestro 
juicio,  decidirá  déla  suerte  del  sistema,  porque,  sifuese 
moral,  podría  darlos  resultados  apetecidos;  pero  vamos 
á  ver  que,  por  desgracia,  es  tan  sólo  material ,1  no  co- 
rrespondiendo, por  consiguiente,  en  absolutonl  propósito 
formado. 

Analicemos,  pues,  teóricamente  el  sistema  para  entrar 
después  á  hacer  un  pequeño  estudio  de  la  manera  cómo 
se  ha  implantado  en  la  práctica. 

No  es  menester  ser  muy  sagaz  para  comprender  que 
la  idea  de  la  separación  por  categorías  ha  nacido  de  la 
imperiosa  necesidad  de  no  dejar  comunicados  entre  sí 
á  los  criminales,  porque  se  pervierten,  se  amaestran 
en  sus  malas  artes,  y  sucede  que  todos  desean  ponerse 
al  nivel  del  más  corrompido,  por  ser  el  que  forzosamen- 
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te  ha  de  tener  mus  autoridad  entre  ellos;  prescindiendo 
todavía  de  los  graves  inconvenientes  que  ocasiona  la 
promiscuidad  de  individuos  de  todas  edades  y  sexos. 

Se  creyó  que,  con  la  clasificación,  los  peores  no  se  reu- 
nirían con  los  menos  malos  y  que  el  aprendizaje  del  arte 
maligno  quedaría  suprimido  casi  por  completo  de  los 
establecimientos  penales.  ¡Error  profundo!  Es  necesario 
convencerse,  como  decíamos  más  arriba,  de  que  dicha 
clasificación  no  puede  ser  moral,  sino  tan  sólo  material; 
y  nótese  bien  que,  al  parecer,  aceptamos  loque  creemos 
imposible:  que  pueda  llegarse  á  clasificar  á  todos  los 
delincuentes;  y  lo  creemos  imposible,  porque  para  ello 
sería  menester  dividirlos  en  tantas  clases  cuantas  unida- 
des hubiese. 

En  efecto,  buscando  identidades,  ó  por  lo'menos  seme- 
janzas en  dichas  separaciones,  nos  decimos:  ios  penados 
de  la  misma  ednd,  los  que  han  cometido  el  misma  delito 
y  tos  reincidontes,  deben  parecerse.  Si  á  primera  vista 
parece  exacta  esta  premisa,  muy  pronto  tenemos  que 
convencernos  do  que  ello  ha  sido  tan  sólo  una  ilusión,  y 
la  experiencia  nos  demuestra  pal  pable  mentó  que  con 
mucha  frecuencia  el  individuo  de  menor  edad  puede  dar 
lecciones  de  maldad  á  sus  mayores,  y  que  algunas  veces 
tiene  también  el  alma  mucho  más  corrompida. 

¿Acaso  los  que  han  cometido  el  mismo  delito  deben 
parecerse?  La  misma  pena  por  idénticos  detitos  puedo 
s  esencialmente  diferentes,  tanto  por 
leba  puede  perjudicará  uno  no  día- 
la, cuanto  por  que  las  circunstancias 
delincuente  puede  hacerla  variar;  y, 
la  ley  aparecen  ambos  igualmente 
nte  la  moral  m  ucho  mejor  que  el  otro, 
puedon  ocasionar  la  reincidencia! 
ifecto  de  maldad, pero  otras  solamen- 


—  74  — 

de  las  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  licencia- 
)  de  penitenciaría  para  ganarse  la  vida,  no  pudiendo 
icerlo  honradamente  por  no  creer  el  público  en  su  hon- 
dez. 

Supongamos  nuevamente  que  pudiera  establecerse  la 
asificación  moral,  y  que  los  ladrones  estén  con  los  la- 
cones, los  asesinos  con  los  asesinos,  etc.  No  necesitamos 
r  adivinos  para  saber  que,  pudiendo  comunicar  libre- 
ente  entre  sí,  el  tema  de  sus  conversaciones  será  casi 
ímpre  el  favorito  de  cada  cual:  el  hdrón  hablará  de 
bos,  y  el  asesino  de  muertes.  Cade  uno  se  contará  sus 
¡mínales  hazañas,  y  los  otros  las  escucharán  con  tan- 
mayor  interés  cuanto  que  versan  sobre  su  instinto 
irticular,  resultando  de  aquí  forzosamente  que  todos 
3  detenidos  de  una  sección  saldrán  amaestrados  y  ave- 
dos  en  su  especialidad, 

Por  eso  dice  con  razón  la  señora  Concepción  Arenal 
i  su  magistral  obra  sobre  estudios  penitencíanos; 
"Aunque  sea  contra  todas  las  ideas  emitidas,  creemos 
le  tendría  menos  inconvenientes  agrupar  los  criminales 
diferentes  crímenes  que  los  de  uno  mismo.  Sucede  que 
ladrón  inspira  desprecio  al  que  ha  vertido  sangre:  y 
te  horror  al  que  ha  robado  sin  violencia.  No  hay  tan- 
s  afinidades,  tantas  simpatías,  armonía  tan  desdichada 
itre  criminales  culpables  de  distinto  crimen,  y  la  mul~ 
ilicación  inevitable  de  unas  maldades  por  otras  es  más 
fícil  de  hacer  cuando  los  factores  no  son  de  la  misma 
pecie.» 

Demostrado  como  está  que  la  clasificación  moral  es 
iposible  y  que  ella  sólo  puede  ser  material,  lo  que  echa 
■r  tierra  la  base  del  sistema,  debemos  todavía  agregar 
lelos  inconvenientes  del  régimen  en  común  tienen 
rfecta  cabida  aquí,  por  cuanto  existe  también  reunión 
:  detenidos,  aunque  ella  sea  más  limitada. 
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Por  otra  parte,  ¿cómo  organizar  el  trabajo,  que  es  el 
elemento  indispensable  de  moralidad  y  distracción?  En 
un  establecimiento  penal  regido  por  esto  sistema,  los  in- 
dividuos de  igual  oficio  se  encontrarían  en  clases  diver- 
sas, sin  que  pudiesen  reunirse. 

Ahora  bien,  ¿cómo  os  posible  exigir  que  todos  los  de 
una  misma  categoría  tengan  las  mismas  aptitudes?  Para 
organizar  el  trabajo  sería  menester  dividir  en  grupos  á  los 
delincuentes  de  cada  sección,  estableciendo  un  taller 
para  cada  uno  de  ellos;  lo  que  nos  llevaría  a  lo  imposible, 
por  cuanto  no  sería  hacedero  instalar  seis  ú  ocho  talleres 
en  cada  división. 

Convencidos  ahora,  como  estamos,  de  que,  tal  cual  seha 
planteado  en  teoría,  no  es  realizable  el  sistema  que  estu- 
diamos, veamos  cómo  se  ha  implantado  en  la  prác- 
tica, v  cuál  ha  sido  el  resultado  obtenido.  Recurramos 
para  ello  á  la  Francia,  como  que  subsistió  en  dicha  na- 
ción de  1853  á  1873,  habiendo  sido  acogido  con  gran  en- 
tusiasmo, como  lo  expresó  el  doctor  Bonnet  en  el  Con- 
greso científico  de  Burdeos  de  1861. 

En  las  actas  de  la  comisión  parlamentaria  que  se 
nombró  con  el  objeto  de  estudiar  é  informar  acerca  del 
régimen  penitenciario  en  Francia,  encontramos  con  to- 
dos sus  detalles  los  datos  que  deseamos,  y  que  podemos 
perfectamente  calificar  de  oficiales. 

En  las  diversas  sesiones  que  celebró  la  comisión  se  dio 
cuenta  de  que  en  la  práctica  el  régimen  era  atrozmente 
malo,  y  uno  de  sus  miembros,  monsieur  Jaillant,  declaró 
en  la  sesión  del  17  de  mayo  de  1872  que,  en  los  estable- 
cimientos penales  divididos  en  secciones,  la  clasificación 
no  era  ni  legal  ni  moral;  que  olla  dependía  casi  exclusi- 
vamente del  director,  y  que  la  única  separación  que  éste 
efectuaba  era  la  de  los  detenidos  y  condenados.  Intere- 
sado como  está  en  que  no  puedan  practicarse  evasiones, 
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coloca  cerca  de  sus  habitaciones  á  aquellos  que  nota 
más  rebeldes  y  con  intenciones  de  practicar  fugas;  y  se- 
para en  seguida  los  más  tranquilos  de  los  revoltosos, 
con  el  objeto  de  facilitar  la  vigilancia  del  establecimien- 
to, burlando  completamente  de  esta  manera  el  objeto  y 
fin  del  sistema. 

Si  recorremos  las  actas,  tanto  de  ese  año  como  del  si- 
guiente, encontramos  declaraciones  de  varios  miembros, 
como  los  señores  Fernand  Desportes,  de  Pressensé,  el 
vizconde  d'Haussonville,  Bournat  y  tantos  otros,  quienes 
aseguran  que  en  las  prisiones  de  Orléans,  Havre,  Bourg, 
Cusset,  Thiers,  Beaume,  Montbéliard,  Pontarlier,  etc., 
apenas  si  existen  las  separaciones  de  los  sexos  de  los  de- 
tenidos, quedando  todos  en  la  comunidad  más  absoluta. 
Monsieur  Bournat  declaró  que  en  la  prisión  de  Fígeac 
no  existía  ni  separación  de  sexos,  de  tal  manera  que  se 
comprobó  que  todos  los  detenidos,  tanto  hombres  como 
mujeres,  habían  sido  contagiados  de  la  sífilis  (sic},'y  no 
queremos  citar  mil  ejemplos  vergonzosos,  porque  ellos 
serían  redundantes  y  largos. 

Monsieur  Desportes  informa  categóricamente  que  la 
separación  no  es  completa  en  ninguna  parte,  ni  siquiera 
en  el  establecimiento  excepcional  de  Riom,  endonde 
los  condenados  están  confundidos  con  los  detenidos. 
Fuera  do  este  establecimiento  no  hay  ningún  otro  que 
tenga  más  de  una  sección  para  las  mujeres,  sin  distin- 
ción alguna  de  categorías. 

Las  que  están  mejor  regentadas,  como  las  de  Fon- 
tainebleau,  Montlugon,  Tours,  Guéret,  Bourganeuf,  Au- 
busson,  Issoirc,  etc.,  apenas  si  separan  los  detenidos 
de  los  condenados;  y  en  otros,  como  en  los  de  Moulins, 
Gannat,  Clermont,  Riom,  etc.,  si  bien  existe  tal  clasifi- 
cación, ella  es  sólo  ilusoria  porque  todos  los  penados  se 
reúnen  ó  en  los  refectorios  ó  en  la  capilla. 
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Si  hojeamos  á  la  ligera  la  estadística  criminal,  encon- 
tramos que  de  30,000  penados  que  fueron  licenciados 
de  1859  a  1863,  hubo  12,605  ó  sea  más  de  un  42'/.  que 
fueron  tomados  prisioneros  nuevamente  durante  el  año 
de  su  liberación. 

En  1873  la  estadística  establece  un  48%  de  reinciden- 
tes sin  tomar  en  cuenta  las  condenas  que  bajan  de  un 
año.  Tomando  éstas  en  consideración,  las  reincidencias 
ta  un  80°/,. 

iciaria  que  se  publicó  ese  mismo 
;  lo  Interior  manifestaba  que,  so- 
lidos en  los  establecimientos  pe- 


íido  condenados  anteriormente  á 
de  prisión; 

sido  condenados  á  un  año  y  me- 
b,  y 
i  de  las  colonias  agrícolas. 


Dujeres: 

;ido  condenadas  anteriormente  á 

i  de  prisión. 

ido  condenadas  á  un  año  y  rae- 

s;y 

das. 


era  del  sistema  de  clasificación, 
e  hemos  dado  á  conocer,  nos  re- 
ír 
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l.°  Quq  es  imposible  establecer  la  separación  moral 
de  los  detenidos; 

2.°  Que  en  la  práctica  no  ha  podido  establecerse  ni  si- 
quiera la  material,  ya  sea  porque  los  edificios  penales 
no  se  prestasen  a  ello,  ya  porque  demandara  muchos 
gastos  al  erario  nacional,  ó  por  otra  causa;  y 

3.°  Que  el  resultado  obtenido  por  dicho  sistema,  lejos 
de  ser  satisfactorio,  aujnenta  las  reincidencias. 

Tomando  en  cuenta  estas  consideraciones,  y  en  vista 
de  las  indagaciones  é  inspecciones  que  habían  hecho, 
los  miembros  de  la  Comisión  parlamentaria  aprobaron 
el  22  de  julio  de  1873  el  siguiente  proyecto  de  ley,  que 
importó  la  supresión  del  sistema  de  clasificación  ó  se- 
paración por  categorías: 

«Del  réyimen  de  los  inculpados,  detenidos  y  acusados 

Art.  i.°  Los  inculpados,  detenidos  y  acusados  serán 
individualmente  separados  en  adelante  tanto  de  día  co- 
mo de  noche. 

Del  régimen  de  los  condenados  á  prisión 

Art.  2.°  Serán  sometidos  al  régimen  celular  los  con- 
denados a  prisión  de  un  año  y  un  día  ó  menos. 

Cumplirán  éstos  su  condena  en  las  casas  de  corrección 
departamentales. 

Art.  3.°  Los  condenados  á  prisión  de  más  de  un  año  y 
un  día  podrán,  á  petición  suya,  ser  sometidos  al  régi- 
men celular. 

En  este  caso  serán  mantenidos  en  las  casas  de  correc- 
ción departamentales  hasta  el  fin  de  la  condena,  salvo 
decisión  contraria  tomada  por  la  administración,  á  pe- 
dido del  consejo  de  vigilancia  de  la  prisión. 
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En  caso  contrario  cumplirán  su  condena  en  las  casas 
centrales  especialmente  destinadas  á  la  ejecución  de  las 
penas  correctivas.  « 

Art.  4.°  La  duración  de  la  condena  sufrida  bajo  el  ré- 
gimen celular  será  reducida,  ipsó  jure,  en  una  cuarta 
parte. 

Esta  reducción  no  tendrá  lugar,  empero,  en  la  conde- 
na de  tres  meses  ó  menos. 

No  aprovechará  tampoco  en  el  caso  previsto  en  el 
inciso  2.°  del  ai*t.  3.°,  sino  á  los  condenados  que  hubie- 
sen pasado  tres  meses  consecutivos  en  el  aislamiento 
celular. 

De  la  transformación  de  las  casas  de  corrección 

departamentales 

Art.  5.°  Se  procederá  sucesivamente  con  los  recursos 
que  hubiesen  sido  fijados  tanto  en  el  presupuesto  del 
Estado  como  en  el  municipal  respectivo,  según  se  ex- 
plicará más  adelante,  y  según  las  necesidades  más  ur- 
gentes, á  los  trabajos  de  adquisición  ó  reconstrucción 
que  pudiesen  ser  necesarios  para  la  aplicación  del  régi- 
men penitenciario  establecido  en  los  artículos  prece- 
dentes. 

El  nuevo  régimen  penitenciario  será  aplicado  á  medida 
que  lo  permita  la  transformación  de  las  casas  de  co- 
rrección. 

Los  artículos  6  u  11  establecen  la  parte  proporcional 
que  en  dichas  transformaciones  corresponden  al  Estado 
y  á  las  Municipalidades  respectivas,  con  ciertas  con- 
cesiones.»     ' 

Como  se  vé,  el  sistema* celular  que  había  sido  aban- 
donado el  año  de  1853  para  ser  suplantado  por  el  de 
clasificación  ó  separación  por  categorías,  fué  nuevamente 


adoptado  en  1873  con  mayor  conocimiento  de  causa,  y 
para  no  ser  abandonado  hasta  la  fecha,  según  vamos  á 
verlo  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  V 

Sistema  francés 

Antes  de  proceder  á  estudiar  este  sistema,  hagamos 
la  historia  del  prisionero  desde  el  momento  en  que  es 
aprehendido  en  la  calle  hasta  que  llega  a  la  penitencia- 
ría, para  que  podamos  comprender  con  más  facilidad 
las  divisiones  de  las  prisiones  en  Francia. 

El  delincuente  es  llevado  por  alguno  de  los  agentes  de 
la  policía  á  uno  de  los  muchos  depósitos  que  existen  en 
cada  ciudad,  endonde  espera  la  hora  en  que  deha  pasar 
el  carro  celular  que  ha  de  transportarlo  a  la  cárcel 
(maison  d'arrél  de  lapréfecture  de  pólice)}  Aquíperma- 
nece  hasta  que  recaiga  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia. Si  hay  lugar  á  consulta  ó  apelación  de  esta  condena, 
el  reo  pasa  á  la  maison  dejustice,  ó  sea  cárcel,  en  la  cual 
permanecen  los  condenados  en  primera  instancia  mien- 
tras falla  el  tribunal  superior.  Confirmada  la  sentencia, 
ó  copdenado  el  reo  en  definitiva,  pasa  á  la  casa  de  co- 
rrección  para  cumplir  su  condena  ó  ser  enviado  á 
alguna  de  las  casas  centrales. 

Las  prisiones  de  Francia  se  subdividen,  en  conse- 
cuencia: 

i.°  En  casas  de  detención  ó  justicia  (cárceles); 

2.°  En  casas  de  corrección,  que,  como  veremos  mas 
adelante,  desempeñan  con  alguna  frecuencia  el  papel  de 
penitenciarías; 
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3.9  En  casas  centrales; 

4.'  En  establecimientos  destinados  exclusivamente  á 
párvulos. 

De  la  organización  de  las  cárceles  nos  ocuparemos 
más  adelante. 

Veamos  ahora  cuál  es  el  sistema  penitenciario  vigente 
actualmente  en  esta  nación. 

Ai  tratar  del  sistema  de  clasificación,  ó  separación  por 
categorías  hemos  visto  que  los  miembros  do  la  comisión 
parlamentaria  que  se  nombró  can  el  objeto  de  hacer  in- 
dagaciones sobre  el  régimen  penitenciario,  aprobaron  en 
sesión  de  22  de  julio  de  1873  el  proyecto  de  ley   que  di- 
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drán,  á  petición  suyo,  someterse  al  aislamiento  indi- 
vidual. 

En  este  caso,  quedarán  detenidos  en  las  Casas  de 
Corrección  departamentales  hasta  la  expiración  de  su 
condena,  salvo  decisión  contraria  tomada  por  la  Admi- 
nistración, previo  informe  de  la  Comisión  de  Vigilancia 
de  la  prisión. 

Art.  4,"  La  duración  de  las  condenas  sufridas  bajo  el 
~i~'  J_1    '  'amiento  individual,  quedará  legalmen- 

cuarta  parte. 

n  no  tendrá  lugar  en  las  condenas  de 
ios. 

no  aprovechará,  en  el  caso  previsto  por 
i  los  condenados  que  hayan  pasado  tres 
ivos  en  el  aislamiento,  y  proporcional- 
transcurrido  en  él. 

glamento  de  administración  pública  fi- 
nes de  organización  del  trabajo,  y  deter- 
len  interno  de  las  prisiones  destinadas 
ón  individual. 

ílante,  la  reconstrucción  ó  implantación 
departamentales  se  hará  en  conformi- 
;o  por  esta  ley. 

,  planos  y  presupuestos  se  someterán  á 
el  Ministro  de  lo  Interior,  y  los  trabajos 
¡  mediante  su  intervención, 
tado  podrá  acordar  subvenciones,  según 
Erario,  para  ayudar  á  los  departamentos 
reconstrucción  é  implantación, 
ín  se  tomará  en  cuenta  la  extenrión  de 
arios  hechos  con  anterioridad  por  cada 
is/como  la  situación  .de  sus  finanzas  y  el 
ontribución  del  céntimo. 
so  las  subvenciones  podrán  exceder; 
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i.*  De  la  mitad  délos  gastos  de  los  departamentos  en 
que  la  contribución  es  inferior  á  20,000  francos  (4,000 
pesos  oro); 

2."  Del  tercio,  en  aquellos  cuya  contribución  es  supe- 
rior ¿20,000  pero  inferior  á  40,000  francos,  y 

3."  De  la  cuarta  parte,  en  aquellos  cuya  contribución 
es  superior  á  40,000  francos  (8,000  pesos  oro). 

Art.  8.a  El  nuevo  régimen  penitenciario  se  aplicará  á 
medida  que  se  vayan  transformando  las  cárceles. 

i  lo  Interior  creará  un  Consejo 
egido  de  entre  los  hombres  no- 
Ios  estudios  penitenciarios,  para 
il  la  ejecución  de  la  presente  ley. 
tribuciones  serán  determinadas 
dente  de  la  República». 
>n  de  esta  ley  importó  una  re- 
establecimientos penales,  nos 
ís  instrucciones  que  el  Ministro 
i  época  á  todos  los  prefectos  de 
is  cuales  se  detalla  con  toda  cla- 
lesea  implantarse,  y  que  no  es 
lar  absoluto. 

i  un  poco  larga,  nos  permitimos 
s  ahorra  muchos  comentarios  y 
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Circular  de  M.  Buffet,  Ministro  de  lo  Inte- 
rior, á  los  prefectos  de  los  departamentos, 
con  motivo  de  la  ley  de  5  de  junio  de  1875. 

MINISTERIO  DE  LO  INTERIOR 

Paris,  10  de  agosto  de  1875. 
Señor  Prefecto: 

Encontraréis  adjunto  el  texto  de  la  ley  sobre  el  régi- 
men de  las  cárceles  departamentales,  adoptado  el  5  de 
Junio  de  1875  por  la  Asamblea  Nacional. 

INSTRUCCIONES 

Según  los  términos  de  esta  ley,  los  inculpados,  deteni- 
dos y  acusados  deberán  estar  en  adelante  individualmen- 
te separados  durante  el  dia  y  la  noche.  Regirá  ésto  mis- 
mo con  los  condenados  á  prisión  por  un  año  y  un  día  ó 
menos,  y  con  los  condenados  á  más  de  un  año  y  un  día 
que  obtuvieren  autorización  á  petición  suya:  unos  y 
otros  sufrirán  en  este  caso  su  condena  en  las  (Jasas  de 
Corrección  departamentales. 

Los  inconvenientes  de  la  prisión  en  común  son  dema- 
siado evidentes  para  que  tenga  necesidad,  después  de 
la  notable  discusión  que  ha  tenido  lugar  á  este  respecto, 
de  insistir  sobre  las  consideraciones  que  ordenan  susti- 
tuir á  aquél  el  aislamiento  individual;  el  único  en  que 
sea  posible  encontrar  contra  el  desarrollo  incesante  de 
la  reincidencia  las  garantías  que  reclama  el  interés  so- 
cial. Quiero,  pues,  limitarme  á  daros  las  instrucciones 
necesarias  para  asegurar  la  ejecución  de  la  ley. 
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El  art.  8.°  dispone  que  el  nuevo  régimen  penitenciario 
se  aplique  á  medida  que  las  prisiones  se  vayan  transfor- 
mando. 

Este  régimen  necesita,  en  electro,  de  ciertas  condicio- 
nes esenciales:  no  basta  que  los  detenidos  estén  confi- 
nados en  un  departamento  separado,  es  indispensable 
que  los  locales  destinados  á  su  habitación  puedan  ser 
calentados,  suficientemente  alumbrados  para  los  traba- 
jos de  la  tarde  y  vigilancia  de  la  noche;  que  la  ventila- 
ción esté  ampliamente  asegurada;  que  las  celdas  estén 
provistas  de  letrinas  fijas  ó  movibles;  que  los  detenidos 
puedan  hacer  ejercicio  en  patios  aislados,  asistir  sin  re- 
laciones posibles  entre  ellos  alas  ceremonias  de  su  cul- 
to, recibir  la  instrucción  del  ministro  de  su  religión  y  las 
lecciones  del  institutor,  comunicar,  en  fin,  con  las  per- 
sonas autorizadas  para  visitarlos. 

Mientras  estas  condiciones  no  se  hayan  realizado,  no 
se  podrá,  sin  desconocer  las  intenciones  del  legislador, 
imponer  el  aislamiento  individual  a  los  detenidos  pre- 
ventivamente, ni  aún  someter  a  él,  de  oficio,  á  los  con- 
denados; y,  por  consiguiente,  hacerles  aprovechar  de 
la  reducción  de  una  cuarta  parte  sóbrela  duración  de  la 
condena,  medida  que  puede  resultar  únicamente  de  la 
aplicación  íntegra  del  sistema. 

Para  que  una  Gasa  de  Detención  de  Justicia  ó  de 
Corrección  sea  reconocida  y  declarada  prisión  celular  por 
la  Administración  central,  tendréis  que  hacerme  la  pro- 
puesta acompañada  del  visto-bueno  de  la  Comisión  de 
Vigilancia  y  del  Diiector  de  la  circunscripción.  En  vista 
de  esas  propuestas,  expediré,  si  es  posible,  un  decreto 
que  se  notificará  al  Procurador  General  preventivamente 
por  el  señor  Guarda-sellos,  a  fin  de  que  los  jueces  sepan, 
antes  de  pronunciar  sus  sentencias,  do  qué  modo  serán 
ejecutadas. 
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La  primera  cuestión  que  debe  preocupar  á  la  Adminis- 
tración es,  pues,  la  de  la  instalación  de  los  ediíicios  y 
del  mobiliario. 

Ya  existe  cierto  número  de  prisiones  celulares  aunque 
incompletas  y  mas  ó  menos  modificadas  en  sus  disposi- 
ciones interiores,  en  razón  de  la  aplicación  que  se  ha 
hecho  del  régimen  de  detención  en  común:  se  prepara 
el  modo  de  ponerlas  en  estado  de  satisfacer  las  exigen- 
cias del  régimen  celular.  Entre  las  prisiones  mixtas  ó 
comunes  algunas  pueden,  sin  duda,  ser  transformadas. 
Una  reconstrucción  total  será  indispensable  para  el  ma- 
yor número. 

El  gasto  que  demandará  la  ejecución  de  estos  trabajos 
será,  por  ahora,  soportado  por  los  departamentos. 
Esta  no  es  una  nueva  carga. 

El  decreto  del  19  y  22  de  julio  de  1791  constituía  las 
Casas  de  Corrección;  el  del  16  y  29  de  septiembre  del 
mismo  año,  las  Casas  de  Detención  y  de  la  Justicia;  el  del 
23  de  septiembre  y  6  de  octubre,  los  baños  (bagnes),  Ca- 
sas de  Fuerza,  Casas  de  Tortura  y  Casas  de  Arresto.  La 
organización  de  estos  diversos  establecimientos,  designa- 
dos bajo  la  expresión  genérica  de  prisiones,  habrá  reci- 
bido, de  los  decretos  del  16  y  29  de  septiembre  de  1791  y 
31  de  febrero  de  1793,  la  consagración  de  las  ideas descen- 
tralizadoras  de  aquella  época,  señaladas  por  las  disposi 
ciones  que  confiaron  su  dirección  á  los  Procuradores, 
Síndicos  generales,  á  los  Directorios  de  los  Departamentos 
y  á  las  Municipalidades.  El  decreto  del  2  Nevoso,  año 
II,  transladó  estas  atribuciones  á  los  Agentes   nacio- 
nales y  Administraciones  de  distritos;  y  el  Código  del 
año  IV,  promulgado  con  posterioridad  á  la  Ley  del  10 
Vendimiario,  lo  colocó  bajo  la  autoridad  del  Ministro  de 
lo  Interior;  y  las  Prisiones,  Casas  de  Detención,  de  Jus- 
ticia y  de  Corrección,   las  dividió,   en  condiciones  de 


competencia  rigorosamente  determinadas,  entre  los  Co- 
misarios del  Poder  Ejecutivo  cerca  de  las  Administra- 
ciones departamentales,  entre  éstas,  entro  las  Adminis- 
traciones Municipales  do  cantones  y  entre  los  Oficiales 
Municipales. 

En  medio  de  estas  modificaciones,  que  corresponden 

«  1ni  Irnnufnrmncinníis  incesantes  sufridas  por  la  Fran- 

e  el  comienzo  de  la  revolución  has- 

¡oso,  año  VII,  el  carácter  local  de 

ó  penales. 

ley  del  11  Primarlo,  año  VII,  con- 
os generales,  art.  2.",  los  de  com- 
paraciones y  gastos  de  instalación; 
los  gastos  departamentales,  los  de 
ias  prisiones, 

■oto  de  los  Cónsules, -del  25  Vendi- 
i,  decía  que  la  cuenta  de  los  gastos 
Consejos  Generales,  mencionando 
e  refieren  ú  guardianes,  porteros, 
pleados,  la  alimentación  de  los  de- 
o,  las  grandes  reparaciones  y  los 
refieran  á  las  prisiones;  y  la  ley  del 
ponía  terminantemente,  art.  9,  que 
gastos  se  hicieran  por  cuenta  de  los 

de  16  de  junio  de  1808  creaba  Ca- 
nción para  los  condenados  por  los 
¡en  de  lo  criminal...,  y  los  conde- 
i  Policía  Correccional,  siempre  que 
i  año;  aún  ponía  expresamente  por 
nentos,  para  los  cuales  habían  sido 
os  gastos  anuales  de  consumo,  de 
nontación,  sino  también  los  de  ins- 
,en  proporción  á  la  población  res- 
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pectivadelos  departamentos;  y,  por  una  adición,  al  rol  de 
contribuciones  de  cada  una.  Estas  disposiciones  impli- 
can evidentemente  con  fuertes  razones  el  mantenimiento 
por  cuenta  de  los  presupuestos  departamentales;  y  en 
conformidad  al  art.  9  de  la  Ley  del  13  Florial,  año  X, 
los  gastos  de  toda  clase  concernientes  á  otras  prisiones 
que  las  Casas  Centrales  de  Detención,  es  decir,  aquellas  . 
que  afectan  á  los  inculpados  y  detenidos  (cárceles),  á  los 
acusados  (Casasde  Justicia),  y  á  los  condenados  en  que 
la  pena  no  alcance  á  un  año  (Casas  Departamentales  de 
Corrección). 

El  sistema  del  decreto  del  16  de  junio  de  1808  ha  sido 
reconocido  implícitamente  por  la  ley  de  16  de  diciembre 
del  mismo  año,  que  forma  el  títnlo  VII  del  Código  de 
Instrucción  Criminal,  en  el  cual  se  contienen  los  artícu- 
los 603  y  604  que  distinguen  las  Casas  de  Justicia 
y  las  simples  prisiones.  Se  lee,  en  efecto,  la  exposi- 
ción de  los  motivos:  «La  ley,  al  establecer  penas  más 
ó  menos  graves,  no  pudo  permitir  que  el  individuo 
condenado  a  penas  ligeras  se  encontrara  en  el  mismo 
local  que  el  condenado  é  penas  más  graves.»  Hablan- 
do del  decreto  del  16  de  junio,  el  Ministro  de  Gobierno 
añadía:  «Este  decreto,  reuniendo  los  departamentos  que 
deben  por  unificación  concurrir  á  la  implantación  de 
las  prisiones  centrales  fijando  los  lugares  más  apro- 
pósito,  os  muestra,  legisladores,  el  provecho  de  la  ley 
que  presentamos  á  vuestra  sanción.» 

La  clasificación  de  las  prisiones  en  Casas  de  Justicia, 
Casas  de  Corrección  para  las  penas  ligeras  y  Casas  Cen- 
trales para  las  penas  más  graves,  y  la  imputación  de  los 
gastos  de  las  prisiones  á  los  departamentos  respectivos, 
tal  era  el  estado  legal  de  las  cosas  cuando  intervino  la 
ley  de  finanzas  de  1817.  Esta  ley  ordenaba  sacar  de  los 
céntimos  adicionales  á  la  contribución  territorial  y  á  la 
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contribución  personal  y  mobiliaria,  un  suplemento  -\e 
catorce  céntimos  para  los  gastos  departamentales  fijos, 
comunes  y  variables,  estableciendo  la  repartición  si- 
guiente: seis  céntimos,  que  se  depositarán  en  el  Tesoro, 
para  ponerlos  a  disposición  del  Ministro  de  lo  Interior  y 
empleados,  ordenanzas,  pago  de  gastos  fijos  ó  comunes, 
como  los  de  los  prefectos,  sub-prefectos,  secretarios  ge- 
nerales, y  consejeros  de  prefectura,  gastos  de  prefecturas 
y  sub-prefecturas,  trabajos  y  gastos  de  Gasas  Centrales 
de  Detención,  edificios  fiscales,  etc. 

Seis  céntimos,  que  se  depositarán  en  las  cajas  de  los 
Tesoros  Generales  de  los  departamentos  para  ser  pues- 
tos á  disposición  de  los  prefectos  y  empleados  por  sus 
cuentas,  los  cuales  deberán  imputarse  á  gastos  variables, 
los  cuales  deberían  establecerse  en  un  presupuesto  for- 
mado por  el  prefecto,  votado  por  el  Consejo  General  y 
definitivamente  aprobado  por  el  Ministro;  también  se 
destinarían  á  pagar  los  arriendos. 

Los  seis  céntimos  se  destinarán  también  á  pagar  los 
arriendos  de  las  casas  de  Prefecturas,  contribuciones, 
adquisiciones,  conservación  y  renovación  del  mobilia- 
rio, gastos  ordinarios  de  las  prisiones,  construcciones 
de  edificios  para  Prefecturas,  tribunales,  prisiones,  de- 
pósitos, cuarteles  y  otros  edificios  departamentales,  etc., 
indemnización  de  terrenos,  adquisiciones,  etc. 

Por  fin,  los  otros  dos  céntimos  formarían  el  fondo 
común;  por  otra  parte,  los  Consejos  Generales,  pueden, 
mediante  la  aprobación  del  Ministro  de  lo  Interior,  es- 
tablecer hasta  la  cantidad  de  cinco  céntimos  de  las 
contribuciones  territoriales,  personales  y  mobiliarias, 
imposiciones  facultativas  para  los  gastos  variables  ú 
otros  de  utilidad  departamental. 

Más  tarde,  los  seis  céntimos  afectados  á  los  gastos  fijos 
ó  comunes  figurarán  en  las  entradas  generales  del  Teso- 
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ro,  y  estos  gastos,  llegarán  á  ser  una  carga  para  el  pre- 
supuesto del  Estado;  pero  los  otros  seis  céntimos  y  los 
gastos  variables  de  los  cuales  se  derivan,  se  deducirán 
de  los  presupuestos  departamentales.  Esta  imputación 
ha  sido  autorizada  por  la  ley  de  10  de  mayo  de  1838,  que 
colocaba  en  la  primera  sección  de  los  dichos  presupues- 
tos las  grandes  reparaciones  y  el  sostenimiento  de  los 
edificios  departamentales...,  los  gastos  ordinarios  de  las 
prisiones  departamentales,  los  de  traslación  de  deteni- 
dos, vagabundos  y  condenados>*.  El  art.  13  de  la  ley  de 
Finanzas  de  5  de  mayo  do  1855,  exoneró  á  los  departa- 
mentos de  estos  últimos  gastos  dejándoles  únicamente 
de  su  cuenta,  como  en  la  disposición  pasada,  la  impu- 
tación á  la  primera  sección  de  los  presupuestos  de  aque- 
llos que  se  refieren  á  grandes  reparaciones  y  á  la 
conservación  de  los  edificios.  Las  leyes  de  18  de  julio 
de  1856  y  do  10  de  agosto  de  1801,  no  modificaron  en 
nada  la  situación  respectiva  de  los  departamentos  y  del 
Estado,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  imputación  de  los 
g'astos. 

También  desde  el  año  XI  hasta  1818,  en  virtud  de  la 
ley  del  13  Fio  real,  año  X,  cualesquiera  que  fueran,  los 
g'astos  de  las  prisiones  civiles  de  toda  categoría  han  sido 
soportados  por  los  departamentos  á  partir  de  1818.  En 
virtud  de  la  ley  de  25  de  marzo  de  1877,  el  Estado  ha 
tomado  de  su  cuenta  aquellos  gastos  destinados  sola- 
mente á  las  Casas  Centrales,  es  decir,  álos  estableci- 
mientos destinados  para  las  mujeres  condenadas  á  tra- 
bajos forzados  y  losindividuos  de  ambos  sexos  condenados 
á  reclusión  ó  á  un  año  ó  menos  de  prisión.  (La  ordenanza 
de  6  de  julio  de  1830  establecía  más  de  un  año).  Los 
gastos  que  según  los  términos  de  esta  última  ley  con- 
tinuaron por  cuenta  de  los  departamentos  se  referían, 
en  consecuencia,  no  solamente  alas  Casas  de  Detención 

7 


—  92  — 

y  las  Casas  de  Justicia,  sino  también  á  los  establecimientos 
destinados  para  los  condenados  á  prisión  que  no  debían 
sufrir  su  pena  en  las  Casas  Centrales.  Fué,  pues,  un  error, 
en  la  discusión  de  la  ley  de  5  de  junio  de  1875,  la  encar- 
celación de  esta  clase  de  detenidos  en  las  prisiones 
departamentales  porque  se  presentaban  como  el  resul- 
tado de  usurpaciones  administrativas. 

La  ley  de  5 junio  de  1875,  lejos  de  agravarla  situación 
de  los  departamentos,  es  más  favorable  á  sus  intereses 
que  la  legislación  anterior,  puesto  que  ella  admite,  en 
principio  y  en  ciertos  casos,  que  el  Estado  contribuya  á 
gastos  que  hasta  el  presente  les  correspondían  íntegra- 
mente. La  sola  obligación  nueva  que  se  ha  impuesto  á 
los  departamentos  es  la  de  no  reconstruir  ó  destinar  sus 
prisiones  sino  en  conformidad  al  modo  de  detención 
creado  por  la  ley;  además,  la  independencia  de  los  Con- 
sejos Generales  es  completa. 

Es  imposible  admitir  que  semejante  prescripción  pue- 
da atentar  contra  el  derecho  de  propiedad  de  los  depar- 
tamentos, como  lo  han  dicho  algunas  personas.  Este 
derecho,  en  lo  que  concierne  a  los  edificios  destinados 
á  servicios  públicos,  es  de  una  naturaleza  especial.  «Las 
propiedades  destinadas  á  edificios  públicos,  decía  M. 
Vivien  en  su  comentario  al  proyecto  que  llegó  á  ser  la 
ley  de  10  de  mayo  de  1838,  son  colocadas,  tanto  por  los 
actos  de  disposición  como  por  el  mismo  de  posesión,  bajo 
la  doble  autoridad  del  departamento,  como  propietario, 
y  del  Estado,  como  guardián  de  los  intereses  generales; 
estaes,  por  otra  parte,  la  condición  de  los  derechos  confe- 
ridos á  los  departamentos  por  sus  propiedades».  No  se  debe 
perder  de  vista,  en  efecto,  que  el  origen  de  la  propiedad  en 
los  departamentos  se  encuentra  en  la  concesión  que  se 
les  hizo  por  el  decreto  de  1811  de  los  bienes  pertene- 
cientes al  Estado,    los  cuales  no  han  sido  cedidos  más 
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que  á  título  oneroso  y  con  la  condición  de  que  los  inmue- 
bles entregados  de  esta  manera  se  destinarían  á  servicios 
públicos.  Hay  ahí,  como  lo  ha  dicho  el  Ministro  de  Go- 
bierno, en  la  discusión  de  la  ley  de  5  de  junio  (1),  dos 
principios  determinados:  el  uno  esquelas  prisiones  de- 
partamentales son  propiedad  del  respectivo  departamen- 
to; y  el  otro,  que  ésta  no  es  una  propiedad  ordinaria, 
como  lo  sería  una  propiedad  privada,  una  casa  particu- 
lar, sino  que  es  una  propiedad  gravada  con  un  servicio 
público,  como  un  servicio  nacional,  y  que  el  depar- 
tamento no  puede  destinar  á  otro  uso.  Sentados  estos 
dos  principios,  es  perfectamente  claro  que  el  Estado  no 
sólo  tiene  el  derecho  de  imponer  cargas  á  la  propiedad 
departamental,  sino  también  el  derecho  de  reglamentar 
la  manera  como  debe  llenarse  esta  carga.  He  aquí  todo  lo 
que  hace  la  ley;  no  hay  confiscación,  y  al  contrario, 
respeto  por  la  propiedad,  que  no  ha  sido  dada  á  los  de- 
partamentos sino  bnjo  ciertas  condiciones. 

Estas  explicaciones,  señor  prefecto,  me  han  parecido 
necesarias  para  colocaros  en  posición  de  responder  á  las 
objeciones  que  la  aplicación  de  la  ley  de  5  de  junio  pu- 
diera levantar  en  el  seno  de  los  Consejos  Generales. 

Según  los  términos  del  artículo  6,  los  proyectos,  pla- 
nos y  presupuestos  para  la  reconstrucción  ó  destinación 
de  las  prisiones  departamentales,  deben  ser  sometidos  á 
mi  aprobación. 

Esto  importa,  en  efecto,  reservar  al  Gobierno  la  de- 
cisión suprema  en  esta  materia,  atendiendo,  por  una 
parte,  tal  como  lo  he  dicho  mas  arriba,  á  la  instalación 
de  los  edificios,  que  se  liga  estrechamente  al  funciona- 
miento mismo  del  sistema,  y  por  otra,  alas  finanzas  del 


(1)  Discurso  de  M.  Desjardin,  Sub-Secretario  de  Estado  en  el  departamento 
de  lo  Interior  (sesión  de  5  de  Junio  de  1875). 
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Estado,  que  pueden  encontrarse  unificadas  por  la  apro- 
bación de  las  subvenciones  á  los  departamentos. 

No  sería  conveniente  dejar  á  los  arquitectos  locales 
entregados  enteramente  á  sus  propias  inspiraciones  para 
redactar  los  proyectos,  sin  exponerlos  á  inútiles  ensa- 
yos; en  consecuencia,  es  útil  hacerles  conocer  anticipa- 
damente los  fines  de  la  administración. 

El  Consejo  de  Inspección  General  de  las  prisiones  ha 
sido  encargado  de  preparar  un  programa  para  la  cons- 
trucción de  prisiones  celulares;  pero  sus  estudios  no  han 
terminado  aún,  y  el  resultado  deberá,  por  lo  demás,  ser 
sometido  á  la  apreciación  del  Consejo  Superior,  creado 
por  el  artículo  9.  No  estoy,  pues,  en  situación  de  envia- 
ros actualmente  este  programa;  y,  sin  embargo,  sería 
muy  sensible  que  se  defiriesen  las  primeras  medidas  de 
aplicación  del  nuevo  régimen  hasta  la  sesión  del  mes 
de  abril  de  1876,  en  los  departamentos  endonde  los 
Consejos  Generales  estarían  dispuestos  a  votar  los  fon- 
dos necesarios  para  la  transformación  de  sus  prisio- 
nes. 

Creo  de  mi  deber,  por  consiguiente,  remitirle  desde 
luego  una  nota  que  Mr.  Normand,  inspector  general  de 
edificios  penitenciarios,  ha  redactado  sobre  este  asunto. 
Esta  nota  ha  sido  hecha  según  los  trazados  que  se  en- 
cuentran en  los  planos  de  las  prisiones  celulares  consi- 
deradas como  las  mejor  instaladas,  principalmente  en 
Bélgica  y  en  Holanda;  hay  motivo,  en  consecuencia, 
para  pensar  que,  en  sus  partes  principales,  el  programa 
definitivo  no  se  separará  sensiblemente  de  éste.  Los  ar- 
quitectos locales  deberán  tomarla  en  consideración  en 
cuanto  le3  fuere  posible,  sin  ceñirse,  no  obstante,  de 
una  manera  absoluta  á  seguirla  en  todos  sus  detalles, 
en  lo  que  se  refiere  á  los  proyectos  de  reconstrucción 
de  las  prisiones  celulares  que  actualmente  existen,  ó 
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los  de  transformación  de  las  prisiones  mixtas  ó  comu- 
nes; pero  deben  tratar  de  seguir,  en  cuanto  sea  dable, 
las  indicaciones  de  ella  en  las  nuevas  construcciones. 
Cuando  los  proyectos  relativos  a  estas  construcciones 
lleguen  a  mi  poder,  el  programa  definitivo  habrá  sido 
ya,  sin  duda,  aceptado,  y  será  fácil  entonces  hacer  á 
los  planos  propuestos  las  modificaciones  de  importancia 
que  se  juzgue  conveniente. 

Si  en  el  departamento  hay  una  ó  más  prisiones  celu- 
lares, os  ruego  que  hagáis  que  se  proceda  á  estudiar  sin 
demora,  por  el  arquitecto  de  acuerdo  con  el  director  de 
la  Circunscripción,  los  medios  de  utilizarlas. 

Los  trabajos  necesarios  para  ésto,  que  son  en  general 
poco  considerables,  los  hará  el  arquitecto  levantando 
inmediatamente  el  plano  definitivo.  Para  evitar  que  se 
pierda  tiempo,  podrá  sin  adven tencia  previa  presentar 
al  Consejo  General,  en  su  próxima  sesión,  una  petición 
de  fondos;  pero  me  daréis  cuenta  del  modo  como  ésta 
ha  sido  recibida.  Si  ella  es  acogida,  me  remitiréis  el 
trazado  acompañándolo  de  los  planos  y  otras  indicacio- 
nes técnicas,  cuya  elaboración  fué  recomendada  en  la 
nota  del  Inspector  general  de  edificios  penitenciarios, 
agregando  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Vigilancia,  el 
del  director  y  el  vuestro. 

Para  las  transformaciones  de  las  cárceles  mixtas  ó 
comunes,  ó  para  la  construcción  de  nuevas  prisiones, 
la  redacción  y  el  examen  de  los  proyectos  completos  y 
definitivos  exigirán  largos  estudios,  que  resultarían  sin 
utilidad  alguna  en  el  caso  en  que,  á  consecuencia  de  la 
elevación  de  los  gastos  que  demandan  trabajos  de  esta 
naturaleza,  los  recursos  necesarios  no  pudiesen  ser 
puestos  á  su  disposición.  Es  conveniente,  entonces,  an- 
tes de  pasar  adelante,  establecer  solamente  una  simple 
avaluación  de  los  gastos,  y  pedir  al  Consejo  General  que 


—  96  — 

los  proporcione.  Comunicadme  lo  que  hubiereis  pensa- 
do sobre  el  particular. 

Si  se  pidiese  el  auxilio  del  Estado,  me  remitiréis  un 
presupuesto  de  los  gastos  hechos  después  de  1853  por 
el  departamento,  para  el  mejoramiento  de  sus  prisiones, 
y  un  balance  de  su  situación  financiera. 

Solamente  cuando  el  abono  de  los  recursos  suficientes 
sea  resuelto  en  principio,  habrá  llegado  el  momento  de 
levantar  el  proyecto  definitivo. 

Fijaré  desde  luego,  la  capacidad  de  la  prisión  que 
haya  de  repararse  ó  construirse.  Para  ponerme  en  esta- 
do de  tomar  una  resolución,  el  director  me  dará  á  co- 
nocer, por  vuestro  intermedio,  el  número  máximun  de 
los  detenidos  de  cada  sexo  y  de  las  categorías  que  el 
establecimiento  haya  encerrado  en  los  últimos  diez 
años. 

Agregaréis  á  este  dato  un  estado  que  demuestre  en  el 
último  día  de  cada  mes,  la  composición  del  total,  según 
las  categorías  indicadas  en  el  cuadro  número  3  de  la 
estadística  de  las  Casas  de  Detención,  de  Justicia  y  de 
Corrección,  durante  el  año  de  1873;  si  se  tratase  de  la 
prisión  de  la  cabecera  del  departamento,  se  mencionará 
además,  por  sexo,  el  número  de  los  condenados  de  más 
de  tres  meses  á  un  año  encerrados  actualmente  en  las 
cárceles  de  las  otras  circunscripciones.  La  resolución 
que  tomaré  en  vista  de  estos  datos  y  de  aquellos  que 
han  sido  reunidos  por  mi  administración  sobre  los  con- 
denados á  más  de  un  año,  se  le  comunicará  al  arquitecto 
para  que  sirva  de  base  á  su  trabajo. 

La  nota  del  inspector  general  de  edificios  penitencia- 
rios enumera  los  documentos  que  se  debe  suministrar 
para  facilitar  el  examen  de  los  proyectos,  y  contiene,  res- 
pecto de  las  disposiciones  gráficas  de  los  planos,  todas 
las  explicaciones  necesarias.  Estas  diferentes  piezas  me 
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las  remitiréis  con  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Vigi- 
lancia, el  del  director  y  el  vuestro. 

Á  menos  de  circunstancias  particulares,  sería  de  desear 
que  los  proyectos  se  decidiesen  atendiendo  preferente- 
mente á  la  elección  del  terreno  sobre  el  cual  deben  ha- 
cerse las  nuevas  construcciones;  se  evitarían  con  ésto  los 
graves  inconvenientes  que  resultan  algunas  veces  de  la 
pequenez  ó  de  la  configuración  defectuosa  de  los  terrenos 
puestos  a  disposición  de  los  arquitectos.  De  cualquiera 
manera  que  sea,  para  que  yo  pueda  apreciar  la  conve- 
niencia del  terreno  propuesto,  me  proporcionaréis  un 
plano  detallado  del  inmueble  y  un  plano  edificado  de  la 
ciudad,  sobre  el  cual  se  indicarán  de  un  modo  que  llame 
la  atención,  el  Palacio  de  Justicia,  el  Cuartel  de  Policía, 
la  Estación  de  los  Ferrocarriles,  la  prisión  proyectada, 
la  cárcel  actual,  la  distancia  entre  cada  uno  de  estos  dos 
últimos  edificios  y  los  tres  restantes. 

Agregaréis  el  dictamen  del  tribunal  sobre  las  venta- 
jas ó  inconvenientes  que  el  terreno  presentaría  para  el 
servicio  judicial,  el  del  médico  de  la  prisión  y  del  Con- 
sejo de  Higiene,  sobre  la  salubridad  del  sitio;  el  de  la  Co- 
misión de  Vigilancia  sobre  las  diversas  cuestiones  á  que 
puede  dar  lugar  la  designación  del  terreno  y,  por  últi- 
mo, el  juicio  del  director  y  vuestras  propias  observa- 
ciones. 

Cuando  yo  haya  aprobado  la  elección  de  la  superficie 
det  terreno  y  las  disposiciones  del  proyecto,  si  la  suma 
de  los  gastos  que  hay  que  hacer  para  comprarlo  y  cons- 
truir en  él  no  excede  de  la  cifra  total  de  las  primeras  ava- 
luaciones sumarias,  podréis  proceder  á  las  medidas  de 
ejecución,  á  menos  que  el  Consejo  General,  visto  el  pro- 
yecto definitivo,  no  se  haya  reservado  la  decisión.  En 
este  caso,  como  en  aquel,  si  las  avaluaciones  previas  que 
han  servido  de  base  para  la  votación  de  los  créditos  se 
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encuentran  excedidas,  someteréis  de  nuevo  el  negocio  á 
la  Asamblea  departamental. 

Los  inspectores  generales  de  lps  diversos  servicios 
penitenciarios,  y  especialmente  el  de  las  construccio- 
nes, cuidarán  de  que/los  trabajos  sean  ejecutados  confor- 
me a  los  planos  y  diseños  aprobados,  y  también,  señor 
prefecto,  me  daréis  cada  tres  meses,  ó  más  á  menudo 
si  es  necesario,  cuenta  de  su  estado  de  adelanto.  No  se 
podrá  variar  ningún  proyecto  sin  mi  autorización,  y  si 
por  otra  parte,  resultare  un  aumento  en  el  gasto,  solici- 
taréis  el  acuerdo  del  Consejo  General.  Los  trabajos  que 
no  sean  de  sostenimiento  ó  de  grandes  reparaciones  que 
haya  que  efectuar  después,  se  someterán  á  las  mismas 
reglas;  y  a  fin  de  facilitar  áeste  Ministerio  su  inspección, 
se  depositará  en  la  prefectura  un  plano  detallado  de 
cada  prisión,  por  el  jefe  de  la  cabecera  del  departamento, 
y  en  las  sub-prefecturas,  por  los  otros. 

El  monto  de  la  subvención  que  concederá  el  Estado, 
deducido  por  vos  de  los  créditos  puestos  á  vuestra  dis- 
posición con  este  objeto,  se  agregará  á  la  cuenta  del 
departamento,  en  la  caja  del  Tesoro  General  pagador,  en 
las  épocas  y  según  las  proporciones  que  se  determinarán 
especialmente  para  cada  caso. 

Los  pagos  á  los  contratistas  podrán  así  imputarse  ex- 
clusivamente á  los  fondos  departamentales,  lo  que  evi- 
tará lentitudes  y  complicaciones  de  escrituras. 

Después  de  la  recepción  de  los  trabajos,  que  se  verifi- 
cará en  presencia  del  inspector  general  de  edificios 
penitenciarios,  daré  reglas  en  conformidad  á  lo  acorda- 
do para  el  reconocimiento  del  edificio  como  prisión 
celular. 

Las  celdas  se  proveerán,  por  cuenta  del  Estado,  de 
muebles  consistentes  en  una  cama,  una  mesa  y  una  silla, 
independientemente  délos  otros  pequeños  utensilios,  co- 
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mo gamela,  cubilete,  escoba,  etc.;  y,  además,,  (en  las  cár- 
celes en  que  no  sea  posible  establecer  cañerías  de  desagüe 
para  las  materias  sólidas  ó  líquidas),  recipientes  de  un 
modelo  especial  colocados  de  modo  que  se  puedan  sacar  de 
las  celdas  sin  que  haya  necesidad,  por  ésto,  de  penetrar 
en  ellas.  En  ciertas  localidades,  la  distancia  á  los  pala- 
cios de  justicia  hará  necesario  el  empleo  de  coches  celu- 
lares para  la  conducción  de  los  individuos  á  la  audiencia 
ó  traerlos  de  ella;  las  medidas  que  fuere  necesario  tomar 
a  este  respecto  serán  regladas  por  este  Ministerio,  de 
acuerdo  con  el  do  Justicia. 

La  capacidad  de  las  nuevas  cárceles  se  calculará  de 
tal  modo  que  sea  posible  colocar  en  celdas  todas  las  ca- 
tegorías de  reos  designados  por  la  ley  para  ser  some- 
tidos, de  derecho  ó  á  petición  de  parte,  á  la  prisión 
individual.  Pero  si  las  cárceles  actuales,  que  se  adaptan 
al  sistema  celular,  fuesen  insuficientes  por  su  capaci- 
dad, es  urgente,  en  este  caso,  determinar  las  medidas 
que  haya  que  tomarse. 

Según  lo  dispuesto  en  los  artículos  1  y  2  de  la  Ley  de 
5  de  junio,  la  prisión  individual  es  obligatoria  para  los 
inculpados*  procesados,  acusados  y  los  condenados  aun 
año  y  un  día  ó  menos.  En  cuanto  á  los  condenados  á 
más  de  un  año  y  un  día,  el  art.  3  dispone  que  sólo 
podrán,  á  petición  de  ellos,  estar  sometidos  al  mismo  ré- 
gimen en  las  Casas  de  Corrección  departamentales.  Es, 
pues,  conforme  al  espíritu  de  la  ley  no  acoger  la  peti- 
ción de  esta  categoría  de  reos  sino  después  do  haber  \ 
asegurado  completamente  la  detención  de  los  otros;  y, 
á  este  respecto,  debo  advertir  que  no  bastaría  que  en 
un  momento  dado  haya  celdas  vacantes  para  distribuir- 
las entre  los  condenados  á  más  de  un  año  y  un  día,  es 
necesario  que  se  tenga  la  seguridad  de  que  no  harán 
falta  para  la  prisión  de  los  inculpados ,  procesados,  acusa- 
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dos  ó  condenados  á  un  año  y  un  día  ó  menos,  respecto 
de  los  cuales  la  prisión  individual  es  obligatoria. 

Aún  en  este  último  caso  puede  suceder  que  á  conse- 
cuencia de  la  falta  de  locales  sea  necesario  arbitrar  otros 
medios. 

Se  reservará,  desde  luego,  álos  inculpados,  procesados  y 
acusados  un  número  de  celdas  suficientes  para  recibir 
el  máximum  de  los  detenidos  de  estas  categorías  que 
deba  encerrar  la  cárcel,  según  probabilidades  apoyadas 
en  la  experiencia. 

En  seguida  se  darán  á  los  condenados  á  un  año  y  un 
día  ó  menos  las  que  queden  disponibles,  prefiriendo  á 
los  menores  de  veintiún  años;  después,  entre  los  deteni- 
dos que  hayan  cumplido  esta  edad,  á  los  que  son  conde- 
nados por  primera  vez.  Si  aún  entonces  hay  posibilidad 
de  colocar  en  celdas  á  los  condenados  reincidentes  ha- 
réis la  elección  entre  ellos,  oído  el  parecer  de  la  Justicia, 
el  de  la  Comisión  de  Vigilancia  y  el  del  director:  en  caso 
de  disentimiento,  decidiré  yo;  pero  el  condenado  per- 
manecerá esperando  mi  resolución  en  la  celda  en  que 
haya  sufrido  la  prisión  preventiva. 

Hasta  nueva  orden  se  continuará,  si  los  locales  lo  per- 
miten, reuniendo  á  los  condenados  á  más  de  tres  meses 
en  la  prisión  cabecera  del  departamento,  á  fin  de  facili- 
tar la  organización  y  el  funcionamiento  regular  del 
trabajo  industrial;  pero  debe  comprenderse  que  esta 
centralización  no  se  efectuará  de  las  prisiones  celulares 
á  una  prisión  común,  sino  cuando  aquellas  estén  com- 
pletamente llenas;  lo  cual  se  hará,  por  el  contrario, 
cuando  conste  que  la  capacidad  de  la  prisión  celular  de 
una  circunscripción  sea  más  que  suficiente  para  las  ne- 
cesidades del  servicio  local  y  conducir  á  ellas  á  los  con- 
denados de  otra  circunscripción;  como  en  este  caso  se 
trata  de  un  cambio  de  prisión,  serán  preferidos  los  indi- 
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viduos  condenados  á  penas  más  largas.  Estos  excep- 
cionales movimientos  no  tendrán  lugar  sino  con  mi 
autorización  y  según  el  informe  de  la  Justicia,  de  la 
Comisión  de  Vigilancia  y  del  director,  salvo  las  ex- 
cepciones que  yo  haya  autorizado  especialmente.  Sólo 
cuando,  habiendo  proveído  al  aprisionamiento  individual 
de  todos  los  detenidos  de  las  categorías  designadas  en 
los  artículos  1  y  2  de  una  circunscripción,  queden  celdas 
disponibles  en  la  prisión,  hecha  la  reserva  necesaria 
para  el  caso  de  aumento  anormal  de  la  población,  se 
darán  á  los  condenados  á  más  de  un  año  y  un  día  juz- 
gados en  dicha  circunscripción. 

Si  el  condenado  que  reclama  el  beneficio  del  artículo 
3.°  está  aún  preso  en  la  casa  de  Detención,  su  solicitud 
se  transmitirá  por  el  jefe  de  la  guardia,  con  un  extracto 
del  proceso,  la  filiación  del  peticionario  y  una  nota  so- 
bre su  conducta  al  director,  quien  devolverá  estas  pie- 
zas acompañadas  de  su  informe;  además  pediréis,  el  de 
la  Justicia  y  el  de  la  Comisión  de  Vigilancia,  y  me  los 
remitiréis  añadiendo  á  ellos  vuestras  propias  observa- 
ciones. 

Si  el  condenado  se  encuentra  en  una  Casa  Central  si- 
tuada en  el  mismo  departamento  que  la  cárcel  en  que 
debería  sufrir  la  prisión  individual,  el  director  recibirá 
la  petición  y  la  devolverá  con  los  datos  indicados  ante- 
riormente, y  procederéis  en  seguida  como  ya  he  dicho. 

Cuando  la  Casa  Central  esté  situada  en  otro  deparla- 
mento, el  director  de  este  establecimiento  me  remitirá 
el  expediente;  yo  lo  enviaré  para  que  la  solicitud  se  so- 
meta al  examen  del  director  de  la  circunscripción  y  de 
la  Justicia,  así  como  al  déla  Comisión  de  Vigilancia,  y  á 
vuestra  propia  apreciación. 

Las  decisiones  que  dé  autorizando  á  los  condenados 
a  más  de  un  año  y  un  día  de  prisión  á  cumplir  su  pena 
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en  celdas,  deberán  notificarse  al  Procurador  de  la  Re- 
pública. 

Por  el  segundo  inciso  del  artículo  3.°,  corresponde  á 
la  Administración  la  facultad,  de  acuerdo  con  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Vigilancia,  de  hacer  cesar  la  pri- 
sión individual  respecto  de  los  condenados  á  más  de  un 
año  y  ún  día;  y  aún  se  dijo  en  la  discusión  de  la  ley  que 
los  condenados  á  un  aíio  y  un  día  ó  menos  podrían  ser 
objeto  de  la  misma  medida. 

No  se  puede  admitir  que  dependa  del  capricho  de  los 
condenados  el  sustraerse  ala  aplicación  de  un  régimen 
cuya  adopción,  tanto  la  Asamblea  como  el  Gobierno, 
han  acogido  por  motivos  poderosos. 

Se  faltaría  al  objeto  que  la  ley  tuvo  en  vista,  y  los  sa- 
crificios que  el  Estado  y  los  departamentos  se  van  á 
imponer  quedarían  infructuosos,  si  bastase  que  un  con- 
denado presentara  síntomas  de  abatimiento  ó  exalta- 
ción, ó  sintiese  algún  malestar  físico,  para  obtener  su 
salida  de  la  celda.  Las  visitas  más  frecuentes  de  las 
personas  que  tienen  autoridad  ó  vigilancia  en  la  pri- 
sión, sabias  exhortaciones,  comunicaciones  seguidas  y 
fáciles  con  la  familia,  los  cuidados  del  módico,  lo  ayu- 
darán lo  más  amenudo  á  arrostrar  estas  crisis;  y  si  el 
sufrimiento  que  haya  tenido  que  experimentar  produce 
sobre  su  moral  una  impresión  duradera,  si  él  le  inspira 
resoluciones  saludables,  semejante  resultado  sería  con- 
forme al  interés  de  la  sociedad  y  del  condenado  mismo, 
para  que  uno  pueda  detenerse  por  uíi  sentimiento  de 
consideración  mal  entendido. 

No  se  volverá,  pues,  á  los  condenados  á  la  vida  en 
común,  sino  con  extrema  reserva  y  en  circunstancias 
verdaderamente  excepcionales. 

Esta  medida  podrá  tomarse  sea  do  oficio  sea  á  solici- 
tud del  detenido. 
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En  el  primer  caso,  si  la  iniciativa  emana  del  director 
mismo/  y  apoyado  en  las  indicaciones  del  jefe  de  la 
guardia,  del  médico  ó  del  capellán,  (aumónier),  la  pro- 
posición de  este  funcionario  la  enviaréis  al  examen  de 
la  Comisión  de  Vigilancia;  si  ella  emana  de  la  Comisión, 
el  voto  que  ella  dé  deberá  comunicarse  al  director,  quien 
consultará  al  jefe  do  la  guardia,  al  médico  y  al  cape- 
llán. El  condenado  declarará  si  reclama  el  beneficio 
que  le  concede  el  inciso  final  del  artículo  3. 

En  el  segundo  caso,  la  solicitud  será  sometida  desde 
luego  á  la  Comisión  y  después  al  director,  el  que  pro- 
cederá de  conformidad  con  lo  dicho  anteriormente. 

En  uno  y  otro  caso  se  consultará  á  la  Justicia. 

El  expediente  que,  integrado  con  vuestras  propias 
observaciones,  deberéis  someter  á  mi  consideración 
contendrá,  pues,  el  informe  del  director  acompañado  de 
los  datos  suministrados  por  el  jefe  de  la  guardia,  el  mé- 
dico y  el  capellán;  y  el  informe  de  la  Comisión  de  Vi- 
gilancia, el  de  la  Justicia,  y  la  solicitud  ó  la  declaración 
del  condenado.  Agregaréis,  además,  el  extracto  del  jui- 
cio y  la  filiación  del  reo.  Al  resolver  el  asunto,  deter- 
minaré el  lugar  dónele  se  deba  trasladar  á  los  individuos 
cuya  salida  de  la  celda  se  haya  autorizado.  Mi  fallo  so 
notificará  al  Procurador  de  la  República. 

Juzgo  casi  inútil  deciros  que  estas  formalidades  no  se 
aplicarán  a  los  detenidos  que  den  señales  inequívocas 
de  enagenación  mental,  y  que  no  se  pueda,  sin  peligro, 
mantenerlos  en  la  prisión,  Deberéis  conformeros,  en  lo 
que  á  ellos  concierna,  á  lo  dispuesto  en  las  circulares 
de  7  de  diciembro  de  1814,  28  de  febrero  de  1867  y  20 
de  marzo  de  1809. 

Tampoco  se  aplicarán  esas  formalidades  á  los  enfer- 
mos que  sea  imposible  atender  en  la  misma  prisión,  y 
que  deban,  á  consecuencia  de  ésto,  ser  enviados  transito- 
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riamente  al  hospital  de  la,  localidad.  Pero  no  debe  recu- 
rrirse  á  esta  medida  sino  en  caso  de  necesidad  extrema; 
el  servicio  médico  se  organizará  por  lo  demás  en  con- 
formidad á  estas  ideas. 

La  ejecución  de  las  disposiciones  del  artículo  4.°  puede 
dar  lugar  á  ciertas  dificultades,  y  hace  necesarias  al- 
gunas explicaciones. 

Este  artículo  establece: 

((La  duración  de  las  penas  sufridas  bajo  el  régimen  de 
laprisión  individual  se  reducirá,  ipsojure,  en  una  cuarta 

parte.» 

«Esta  reducción  no  tendrá  lugar  respecto  de  las  pe- 
nas de  tres  meses  ó  menos».  *• 

«Ella  no  aprovechará,  en  el  caso  previsto  por  el 
artículo  3.c,  sino  álos  condenados  que  hayan  pasado  tres 
meses  consecutivos  en  el  aislamiento,  y  proporcional- 
mente  al  tiempo  transcurrido». 

He  creido  necesario  consultar  sobre  ésto  al  señor 
Guarda  Sello?,  y  de  acuerdo  con  mi  colega  he  adoptado 
las  reglas  siguientes: 

Cuando  la  duración  de  la  pena  pronunciada  compren- 
da un  número  de  meses  divisible  por  cuatro,  se  supri- 
mirá.simplemente  la  cuarta  parte  contando  los  meses 
de  cuatro  en  cuatro  según  el  calendario  gregoriano,  sin 
tomar  en  cuenta  el  número  diferente  de  días  que  pudie- 
sen contener. 

Guando  la  división  por  cuatro  deja  una  resta  cora- 
puesta  de  un  número  entero  de  meses,  la  cual  no  podrá 
ser  otra  que  uno,  dos  ó  tres,  se  hará  una  reducción  de 
)í ,  X,  7«  de  mes,  y  se  contarán  los  meses  de  30  días, 
haciendo  aprovechar  así  al  condenado  la  fracción  de 
días  dada  por  el  cálculo  para  un  cuarto  ó  tres  cuartos  de 
mes:  un  cuarto  de  mes  se  compondrá  de  8  días  (en  lugar 
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de  7X)>  medio  mes  de  15  días,  tres  cuartos  de  mes  de 
23  días  (en  lugar  de  22  % ). 

Si  después  de  proceder  de  este  modo  queda  un  nú- 
mero de  días  inferior  á  30,  y  este  es  el  caso  que  se  pre- 
sentará para  los  condenados  á  un  año  y  un  día  y  para 
la  mayor  parte  de  los  que  sufren  una  parte  de  su  pena 
bajo  el  régimen  de  la  prisión  en  común,  la  reducción  se 
calculara  en  conformidad  ti  los  mismos  principios:  toda 
fracción  de  día  se  contará  respecto  al  condenado  como 
un  día  completo,  y  el  condenado  a  un  año  y  un  día 
sufrirá  nueve  meses;v  lo  mismo  que  los  condenados  a 
sólo  un  año. 

Respecto  de  los  individuos  que  no  hayan  cumplido 
bajo  el  régimen  de  la  prisión  individual  sino  una  parte 
de  su  pena,  el  día  de  su  entrada  en  la  celda  y  el  de  su 
salida,  cualquiera  que  sea  la  hora  á  que  hayan  tenido 
lugar,  se  considerarán  como  días  enteros  en  el  lapso  de 
tiempo  pasado  bajo  el  dicho  régimen. 

Si  se  vuelve  á  la  vida  en  común  á  un  condenado  antes 
de  haber  cumplido  su  pena,  para  determinar  la  fecha  de 
su  salida  en  libertad  se  tomará,  según  las  reglas  dadas 
anteriormente,  la  tercera  parte  del  número  de  meses  y 
días  que  permaneció  en  la  celda,  se  le  agregará  á  este 
número,  y  el  total  se  restará  de  la  duración  de  la  con- 
dena dada  en  el  juicio;  la  resta  representará  la  duración 
de  la  prisión  en  común. 

La  organización  del  trabajo  y  el  régimen  interno  de 
las  casas  dedicadas  á  la  aplicación  de  la  prisión  indivi- 
dual, deben,  en  conformidad  al  artículo  5  de  la  ley, 
fijarse  por  un  reglamento  déla  Administración  pública; 
los  detalles  del  servicio  serán  objeto  de  resoluciones 
ministeriales. 

No  puedo  aún  remitiros  todos  estos  documentos  hasta 
no  hacerme  cargo  del  informe  del  Consejo  Superior  de 
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Prisiones  contenido  en  ellos.  Por  lo  demás,  juzgo  que 
hay  utilidad  en  demorar  la  redacción  para  no  incluir 
sino  aquellas  disposiciones  que  una  experiencia  madura 
haya  declarado  de  gran  utilidad. 

Se  aplicará,  mientras  tanto,  el  decreto  do  13  de  agos- 
to de  1843,  que  lleva  un  reglamento  especial  paralas 
prisiones  departamentales  sometidas  al  régimen  de  la 
prisión  individual,  y  del  cual  va  anexo  un  ejemplar  á  la 
presente  circular.  Enviaré  á  los  directores  de  las  cir- 
cunscripciones en  que  existan  cárceles  celulares,  un 
número  suficiente  de  ellos  pora  que  los  repartan  entre 
los  jefes  de  guardias.  Enviaré  también  á  estos  funciona- 
rios los  extractos  de  los  reglamentos  impresos  en  cua- 
dros que  deben  fijarse  en  las  celdas,  del  mismo  modo 
que  las  reglas  particulares  para  cada  cárcel,  de  confor- 
midad con  los  artículos  5  y  30  del  decreto. 

Cuando  so  promulgaron  los  reglamentos  de  30  de  oc- 
tubre de*  1841  y  13  de  agosto  de  1843,  el  servicio  de  las 
Casas  de  Detención,  de  Justicia  y  de  Corrección  no 
corría  por  cuenta  del  Estado,  y  la  Administración  no 
tenía  un  funcionario  responsable  que  la  representase  y 
que  tuviese  autoridad  sobre  los  empleados  ó  agentes  de 
las  diversas  prisiones  de  uno  ó  varios  departamentos 
agrupados  en  circunscripciones  penitenciarias.  La  ley 
de  5  de  mayo  de  1855,  el  decreto  de  12  de  agosto  de 
1856,  el  del  Jefodel  Poder  Ejecutivo  de  31  de  mayo  de  1 871 , 
así  como  los  decretos  ministeriales  y  las  instrucciones 
que  con  ellos  se  relacionan,  han  modificado  profunda- 
mente este  estado  de  cosas:  la  ley  de  5  de  junio  de  1875 
no  significa,  á  este  respecto,  ningún  cambio  en  la  re- 
glamentación actualmente  en  vigor. 

El  director  conserva,  pues,  todas  sus  atribuciones,  y 
su  concurso.no  ha  sido  nunca  tan  necesario  como  en 
este  momento  en  que  se  trata  de  la  aplicación  de  me- 
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didas  que  exigen  un  gran  conocimiento  del  servicio  pe- 
nitenciario, la  influencia  de  una  autoridad  gerárquica 
constituida  sobre  el  personal,  y  la  ejecución  rápida  y 
puntual  de  las  órdenes  de  la  Administración  Central.  Á 
propuesta  vuestra,  examinaré,  señor  prefecto,  si  convie- 
ne o  nó,  a  lo  menos  durante  el  período  de  la  reorgani- 
zación, colocar  á  la  cabeza  de  las  cárceles  celulares  más 
importantes  un  funcionario  responsable  por  su  inteli- 
gencia é  instrucción;  garantías  que  no  se  podrían  en- 
contrar en  un  jefe  de  guardia. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  habrá  lugar  á  introdu- 
cir modificaciones,  en  el  reglamento  de  1843,  que  no  se 
encuentran  en  armonía  con  el  régimen  creado  por  la  ley 
de  1855  y  los  decretos  ó  resoluciones  que  han  centrali- 
zado el  servicio  de  las  prisiones:  son  aquellas  que  están 
impresas  en  letra  bastardilla  en  el  ejemplar  adjunto. 

En  cuanto  á  lafc  comisiones  de  vigilancia,  el  papel  que 
les  corresponde  está  bien  definido  en  una  circular  de 
27  de  junio  de  1871.  «Para  que  su  misión  sea  eficaz  de- 
be limitarse  al  examen  de  los  servicios  y  al  estudio  de 
las  modificaciones  que  puedan  introducirse.  No  tenien- 
do responsabilidad  alguna,  los  miembros  de  las  comisio- 
nes de  vigilancia  no  podrán  ejercer  tampoco  autoridad 
en  las  prisiones,  donde,  además,  conviene  mucho  esta- 
blecer la  unidad  en  el  mando. 

Sois,  señor  prefecto,  el  funcionario  á  quien  deben 
manifestarse  los  abusos  que  haya  que  hacer  cesar,  los 
adelantos  por  realizar,  y  podéis  estar  seguro  que  exami- 
naré con  interés  las  proposiciones  que  hagáis  en  vista 
de  esas  comunicaciones.» 

Tales  son,  á  mi  juicio,  los  principios  que  deben  reglar 
las  relaciones  entre  la  Administración  y  las  comisiones 
de  vigilancia. 

Las  atribuciones  consultivas  de  estas  asambleas,  dila- 
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tadas  aún  por  las  que  les  confiere  la  presente  circular, 
son  bastante  extensas  para  que  puedan  responder  ú  la 
actividad  de  sus  miembros;  las  frecuentes  visitas  que 
ellos  harán  ú  las  coidas;  el  cuidado  con  que  atenderán  á 
la  reforma  moral  délos  prisioneros,  los  socorros  que  su- 
ministrarán á  los  que  salgan  en  libertad,  darán,  además, 

.'. :.i...i 1.„  camp0  paPa  ejercitarse. 

que,  páralos  patios  dedicados  á  las 
'enes,  se  formasen  sociedades  de  se- 
llevar  tí  las  prisiones  palabras  de 
>s  que  no  podrán  menos  do  producir 
ipongo, además,  dirigir  á  es'e  respec- 
ás  extensas  cuando  haya  llegado  el 
nizar  las  instituciones  de  patronato, 
ento  indispensable  del  régimen  de  la 

i,  señor  prefecto,  contar  con  la  desin- 
olaboración  délos  capellanes  (aumó- 
>  que  ni  un  día  pase  sin  que  muchos 
separadamente  sus  exhortaciones,  de 
dan  aprovechar  sucesivamente,  á  lo 
ees  por  semana,  independientemente 
i  en  común  que  se  dirijan  al  pueblo 
fas  de  fiestas  y  más  amenudo  si  fuere 

ncias  de  la  prisión  individual  hacen 
i  de  los  ministros  del  culto,  el  aisla- 
tnidos  la  hará,  sin  duda,  mucho  más 
ás,  me  encontraréis  dispuesto  á  exa- 
xs  indicaciones  que  se  hagan  con  el 
■ar  á  los  capellanes  una  remunera- 
f  tengo  la  esperanza  de  que  los  re- 
aís  no  rehusarán  al   Gohierno  los 
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La  enseñanza  primaria  está  llamada  á  tomar  un  lugar 
importante  en  el  nuevo  sistema  penitenciario.  Estudia- 
réis, de  acuerdo  con  el  director  y  con  el  informe  de  la 
Comisión,  los  medios  de  organizaría.  Mientras  tanto,  se 
debe  hacer  lo  posible  por  desarrollar  el  gusto  por  la  lec- 
tura entre  los  detenidos  que  posean  alguna  instrucción, 
hacer  lectura  en  voz  alta  s¡  la  disposición  del  local  lo 
permitiere.  Si  las  bibliotecas  actuales  fuesen  insuficien- 
tes, me  lo  comunicaréis. 

La  organización  del  trabajo  en  las  celdas  encontrará 
obstáculos  cuya  gravedad  no  desconozco,  pero  que  no  es 
■  ■   -1 '  ■-.  Todos  los  esfuerzos  del  director  debe- 

fin.  No  le  faltará  vuestro  apoyo,  señor 
misiones  de  vigilancia  vendrán,  estoy 
y  de  la  administración  para  obtener  un 
loriante;  las  relaciones  do  quo  disponen 
lo  que  tienen  de  las  necesidades  y  re- 
idad,  serán,  bajo  este  punto  de  vista,  de 

los  contratistas  do  los  servicios  econó- 
abajos  industriales,  que  aprovechan  de 
producto  de  la  obra  de  mano  de  los  de- 
idos  interés  en  que  éstos  no  permanez- 
,  El  artículo  50  de  los  cuadernos  Des 
tdirations  auxqueUes  U  ti  été  procede  en 
ene,  además,  una  estipulación  que  dice: 
lientos  que  se  han  construido  ó  adapta- 
la  prisión  individual,  ó  que  se  hagan  ó 
ante,  los  procesados  y  los  acusados  no 
fuera  de  sus  celdas,  y  la  administra- 
i*  que  suceda  lo  mismo  respecto  de  los 
jecueión  de  estas  reglas  deberá  exigirse 
lajo  la  sanción  de  las  penas  formuladas 
idernos  des  charges.  El  mismo  articulo 
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autoriza,  además,  á  la  Administración  para  ocupar  á  los 
condenados,  llegado  el  caso  de  que  el  constratista  no  los 
ocupe.  Nunca  se  deberá  vacilar  en  el  ejercicio  de  este  de- 
recho^ se  tendrá  siempre  cuidado  de  dar  á  los  detenidos 
las  facilidades  necesarias  para  que  puedan  continuar  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  si  ello  puede  concillarse  con 
las  necesidades  del  orden  y  seguridad  de  la  cárcel. 

Llamo,  en  fin.  su  atención  de  un  modo  especial  ha- 
cia el  personal  de  vigilancia.  Desde  hace  algunos  años 
ha  sido  complétamete  renovado,  y,  en  general,  la  Admi- 
nistración está  satisfecha  de  su  elección,  sobre  todo  en 
lo  que  se  relaciona  con  los  jefes  de  guardias.  La  aplica- 
ción del  régimen  de  prisión  individual  exige,  de  parte  de 
estos  agentes,  condiciones  especiales;  una  conducta 
irreprochable,  inteligencia,  cierta  instrucción,  activi- 
dad, una  firmeza  que  no  excluya  la  dulzura;  conservando 
siempre  el  espíritu  de  iniciativa  y  la  energía  tan  a  me- 
nudo necesaria  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  deben,  é 
menos  que  haya  real  urgencia,  pedir  órdenes  ó  instruc- 
ciones al  director  á  quien  deben  siempre  dar  cuenta 
exacta  de  los  menores  detalles  de  su  servicio.  Los  guar- 
dianes ordinarios,  probos,  exactos,  vigilantes,  sumisos, 
no  se  limitarán  á  ocuparse  de  la  vigilancia:  es  indispen- 
sable que  presten  su  concurso  á  la  distribución  y  á  la 
marcha  del  trabajo  industrial,  así  como  ala  enseñanza 
profesional  de  los  detenidos. 

Si  el  personal  de  las  prisiones  celulares  de  vuestro 
departamento  careciere  de  las  aptitudes  necesarias,  me 
lo  comunicaréis  para  arbitrar,  entonces,  los  medios  de 
dotarla  de  individuos  capaces. 

Tal  vez  en  algunos  establecimientos  sea  insuficiente  el 
número  de  los  guardianes.  El  director  os  hará  conocer 
á  ese  respecto  su  parecer,  que  me  enviaréis  acompaña- 
do de  vuestras  propias  observaciones. 
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Lo  que  he  dicho  respecto  de  los  guardianes  se  aplica  á 
los  vigilantes  de  los  patios  de  las  mujeres  y  jóvenes. 
Examinaré,  á  propuesta  vuestra,  si  convendría  emplear 
religiosas  para  este  servicio  en  aquellas  prisiones  de 
alguna  importancia,  en  las  cuales  se  encuentra  todavía 
confiado  á  la  mujer  del  jefe  de  la  guardia. 

Tales  son,  señor  prefecto,  las  instrucciones  que  me  ha 
parecido  útil  daros  por  de  pronto.  Los  envíos  sucesivos  del 
programa  definitivo  para  la  construcción  de  las  cárceles, 
del  reglamento  de  la  Administración  pública,  así  como 
los  decretos  ministeriales  que  deberán  acompañarla,  me 
facilitarán  la  ocasión  de  precisar  ó  de  completar  ciertas 
indicaciones,  y  llevar  á  la  práctica  bajo  una  forma  pro- 
visoria las  modificaciones  que  una  detenida  experiencia 
ha  hecho  reconocer  como  de  gran  necesidad.  Doy  la  más 
grande  importancia  á  las  observaciones  que  las  comi- 
siones de  vigilancia,  el  director  y  vos  mismo  me  hagáis 
á  este  respecto. 

Servios  acusarme  recibo  de  la  presente  circular,  de  la 
cual  os  envío  ejemplares  para  que  los  remitáis  a  los  se- 
ñores sub-prefectos,  a  las  comisiones  de  vigilancia,  a  los 
Alcaldes  de  las  ciudades  endonde  existen  casas  de  De- 
tención, de  Justicia  ó  de  Corrección,  y  al  arquitecto 
departamental.  Envío  igualmente  la  citada  circular  al 
director  de  la  circunscripción,  el  que  la  hará  llegar  á 
conocimiento  de  cada  uno  de  los  jefes  de  guardia. 

Recibid,  señor  Prefecto,  la  seguridad  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

El  Vice-Presidente  del  Consejo. 

Ministro  de  lo  Interior. — L.  Buffet.» 

En  este  documento  de  tanta  importancia  como  interés, 
hallamos  la  descripción  completa  del  sistema  peniten- 
ciario en  Francia;  pero  como,  M.  Buffet  mismo  dice  que 
el  régimen  se  irá  implantando  á  medida  que  los  estable- 
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cimientos  penales  lo  permitan,  hemos  de  ver  que  en  la 
práctica  no  sólo  el  sistema  celular  es  el  que  rige  en 
la  actualidad. 

Las  prisiones  del  Sena  nos  ofrecen  un  interesante  es- 
tudio, bajo  todas  sus  faces,  del  régimen  penitenciario 
francés,  y  si  nos  dedicamos  algunos  momentos  a  estu- 
diar su  organización,  veremos  prácticamente  no  sólo  el 
resultado  de  la  circular  de  M.  Buffet,  que  acabamos  de 
leer,  sino  también  el  desarrollo  y  funcionamiento  prác- 
tico de  cada  sistema. 

Prescindiendo  del  dépótde  laPréfecture  de  pólice  y  de 
la  maison  de  justice  de  la  Conciergerie,  ó  sea  las  cárceles, 
de  las  cuales  hablaremos  en  su  lugar  respectivo,  anali- 
cemos y  visitemos  con  detención  los  establecimientos 
que  sean  regidos  por  sistemas  diversos,  para  que  poda- 
mos darnos  una  idea  más  ó  menos  completa  del  régimen 
penitenciario  francés,  sintetizado  en  las  prisiones  del 
Sena. 

Dediquemos  algunos  momentos: 

i.9  Ala  maison  d'  arrét  cellidaire  de  Mazas ,  que,  como 
su  nombre  lo  indica,  es  regida  por  el  sistema  celular 
absoluto:     ' 

2.°  A  la  maison  de  correction  de  la  Santé,  prisión  es- 
pecial y  sui  generis,  organizada  por  iguales  partes  para 
el  régimen  celular  y  el  sistema  de  Auburn  ó  mixto;  y 

3.°  Al  dépot  des  condamnés  de  la  Grande  Roquette, 
establecimiento  en  el  cual  encontramos  el  sistema  mixto 
y  el  de  comunidad. 

Habríamos  deseado  ocuparnos  también  de  dos  es- 
tablecimientos  más,  que  tienen  su  especialidad:  la 
prisión  de  mujeres,  Saint  Lazare,  y  el  establecimiento 
destinado  exclusivamente  á  párvulos,  la  Petite  Roquette; 
pero  como  los  sistemas  de  ambos  no  tienen  particularidad 
alguna,  por  cuanto  en  el  primero  el  régimen  es  en  parte 
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celular  y  en  parte  de  comunidad,  y  en  el  segundo  ce- 
lular también,  nos  concretaremos  a  los  tres  que  ya 
hemos  indicado  para  no  extendernos  demasiado. 

Dejaremos,  empero,  constancia  de  que  la  organiza- 
ción de  Saint  Lazare  es  muy  deficiente,  y  que  el  sistema 
en  común  juega  desgraciadamente  el  principal  papel. 
Es  un  establecimiento  que,  tanto  por  el  edificio  de  gran 
vetustez  cuanto  por  el  régimen  adoptado,  no  correspon- 
de absolutamente  al  grado  de  adelanto  a  que  ha  llegado 
en  Francia  la  ciencia  penitenciaria,  y  forma  un  ver- 
dadero contraste  con  los  otros  de  su  género.  Lo  que 
sí  merece  especial  mención  son  las  sociedades  de 
señoras  que  dedican  su  vida  casi  exclusivamente  a  sal- 
var del  abismo  a  las  desdichadas  presas. 

La  prisión  de  la  Petite  Roquette  necesita  también  gran- 
des reformas,  que  han  sido  muy  discutidas  ya,  pero  no 
implantadas  todavía- 
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CAPITULO  VI 

Prisión  celular  de  "Mazas" 

El  establecimiento  penal  de  Mazas,  ó  maüon  d'arrét 
cellulaire  como  lo  llaman  los  franceses,  fué  construido 
con  el  objeto  de  obviar  los  graves  inconvenientes  de 
salubridad  y  administración  que  ofrecían  los  antiguos 
edificios  penales,  cuando  se  formó  la  gran  reacción  fa- 
vorable al  régimen  de  los  detenidos  á  principios  del  si- 
glo en  curso.  Siguiendo  el  sistema  que  se  trataba  de 
implantar  en  aquella  época,  se  construyó  este  estable- 
cimiento para  adaptarlo  al  sistema  celular  absoluto  y 
para  que  sirviese  de  modelo  a  los  que  más  tarde  se  edifi- 
casen. 

La  maisón  d'  arre t  cellulaire  de  Mazas  quedó  concluida 
á  fines  de  1849,  y  se  inauguró  el  20  de  mayo  de  1850,  re- 
cibiendo los  setecientos  detenidos  encerrados  en  la  pri- 
sión de  la  Grande-Forcé,  que  iban  a  demoler  por  vieja 
é  insalubre. 

El  edificio,  que  costó  cinco  millones  de  francos  más 
ó  menos,  ocupa  una  superficie  de  más  de  tres  hectáreas, 
y  su  aspecto  no  tiene  rival  por  lo  lúgubre.  Está  situado  en 
uno  de  los  barrios  de  mayor  movimiento  de  Paris,  cerca 
de  la  estación  de  Lyon;  y  sus  altas  murallas  estucadas 
con  cimiento  romano  forman  un  severo  contraste  con  la 
animación  que  reina  en  el  exterior. 

La  prisión  propiamente  dicha  se  encuentra  en  un 
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vasto  espacio  formado  por  dos  murallas  paralelas,  entre 
las  cuales  circula  un  camino  de  ronda  custodiado  diay 
noche  por  los  centinelas  pertenecientes  al  cuerpo  de 
guardia  establecido  á  la  entrada  del  edificio. 

Apenas  pasárnosla  puerta  de  reja,  que  dá  al  Boulevard 
Mazas  (de  que  toma  su  nombre  el  establecimiento),  en- 
tramos á  un  gran  patio,  cuyo  aspecto  estilas  alegre  que 
el  de  la  fachada  exterior.  Subiendo  dos  escalones  pene- 
tramos al  cuerpo  de  edificio  en  que  se  encuentran  la 
oficina  del  Director  y  la  sala  de  espera,  endonde  perma- 
necen los  detenidos  antes  de  llenar  las  formalidades  re- 
queridas para  ser  ingresados  á  las  celdas.  Esta  sala  de 
espera  es  igual  a  los  corredores  de  los  establecimientos  de 
baños,  y  en  ella  cada  detenido  es  encerrado  aisladamen- 
te desde  su  llegada;  ó  desde  que  es  conducido,  mejor  di- 
cho^  por  cuanto  el  ómnibus  que  se  destina  á  este  objeto 
participa  también  de  la  misma  forma  celular,  constando 
de  doce  celdas  completamente  aisladas  y  divididas;  de 
modo  que  los  detenidos  no  pueden  verse  ni  tener  la  me- 
nor comunicación  entre  sí  desde  que  suben  al  ómnibus. 
Excusado  nos  parece  advertir  que  estas  celdas  no  pueden 
ser  abiertas  sino  por  el  corredor,  en  el  cual  se  coloca  el 
centinela  que  maneja  la  llave. 

Sigamos  la  descripción  material  de  Mazas:  de  la  sala 
de  espera,  pasando  por  el  vestíbulo,  llegamos  al  rond- 
poinló  punto  central  desde  donde  se  domina  todo  el  me- 
canismo celular.  Para  dar  una  idea  más  exacta,  permí- 
tasenos usar  de  una  figura:  imaginémonos  un  abanico 
abiertocuyo  botones  representado  por  el  rond-point  ó 
sala  circular  sobre  la  cual  se  levanta  una  altacúpula  de 
vidrio,  las  varillas  son  formadas  por  seis  vastas  galerías 
que  miden  12.50  metros  de  alto,  3.50  metros  de  ancho,  y 
ochenta  de  largo.  Estas  seis  enormes  divisiones  tienen 
su  punto  de  partida  en  el  mismo  rond-point.  El  aspecto 
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del  conjunto  es  de  lo  más  triste,  frío  é  imponente  que 
darse  pueda. 

Cada  galería  tiene  dos  pisos,  y  el  número  total  de 
celdas  asciende  á  mil  doscientas;  pero,  como  cincuenta 
se  reservan  para  la  enfermería  y  uso  personal  de  la  ad- 
ministración, sólo  quedan  mil  ciento  cuarenta  para  de- 
tenidos, reservándose  en  el  segundo  pisó  las  diez  res- 
tantes para  las  necesidades  de  la  instrucción,  de  la 
biblioteca  y  de  la  sacristía.  La  población  penal  no  debe, 
pues,  sobrepasar  el  número  de  mil  ciento  cuarenta  (y  la 
existencia  media  se  calcula  de  mil  á  mil  cien  reos);  pero 
el  día  de  nuestra  visita  (23  de  Junio  de  1887)  había  una 
existencia  de  mil  ciento  .cincuenta  y  cinco.  No  pudimos 
menos  entonces  de  sorprendernos  al  encontrar  de  á 
tres  en  una  celda,  hecho  que  tendremos  que  explicar 
más  adelante. 

Las  celdas  son  todas  exactamente  iguales:  miden  3.60 
metros  de  largo,  1.05  de  ancho  y  2.85  de  alto;  capacidad 
total:  21  metros  cúbicos.  En  el  fondo  hay  una  venta- 
na con  un  transparente  exterior,  que  el  mismo  detenido 
puede  mover  á  su  voluntad  por  medio  de  una  cadenita 
de  fierro,  y  el  piso  es  de  ladrillo,  pero  de  ese  ladrillo  pe- 
queño francés,  que  es  muy  bonito. 

Los  muebles  ó  útiles  de  que  se  compone  el  mobiliario 
son:  en  el  centro,  una  mesita  embutida;  al  lado,  una 
silla  de  paja  pegada  ú  la  pared  por  una  cadena  de  fierro 
bastante  larga  para  permitir  al  penado  que  pueda  mo- 
verla á  su  antojo,  pero  suficientemente  corta  para  que 
no  pueda  darle  un  silletazo  al  guardián.  Una  plancha 
embutida  en  la  pared  contiene  los  útiles  de  lavatorio: 
una  taza,  un  jarro  de  ocho  litros,  que  se  llena  todas  las 
mañanas,  un  vaso,  una  cuchara  de  palo  y  una  escu- 
"  *  ir  de  catre  tienen  hamaca,  que  se  suspen- 
de dos  ganchos  de  fierro  adheridos  á  la . 
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pared.  La  ropa  de  cama,  compuesta  de  un  colchón,  una 
sábana,  una  frazada  en  verano  y  dos  en  invierno,  se  arro- 
lla durante  el  día  y  coloca  en  una  plancha  triangular  ad 
hoc.  Para  el  aseo  de  la  celda  tienen  además  una  escoba. 

En  un  rincón  hay  un  asiento  de  madera  sólido  des- 
tinado á  las  necesidades  materiales.  Aunque  no  quisié- 
ramos detenernos  en  este  punto,  debemos  hacerlo  en 
vista  de  la  propiedad  especial  que  aquel  posee:  es  indo- 
ro  y  desinfectado;  de  otra  manera  no  se  explicaría  que 
estuviese  dentro  de  la  celda. 

En  los  subterráneos  están  las  maquinarias  movidas 
por  el  vapor  comprimido  y  el  agua  fría,  que  atraen  por 
cañones  expeciales  todos  los  malos  olores  del  estable- 
cimiento; y  lo  más  singular  todavía  es  que,  al  mismo 
tiempo  que  desinfectan  el  asiento  de  madera  de  cada 
celda,  sirven  para  renovar  el  aire  por  el  mismo  local 
cuando  la  ventana  está  cerrada.  En  invierno  estas  mis- 
mas maquinarias  son  las  que,  por  medio  de  tubos  expe- 
ciales, ponen  enjuego  todos  los  caloríferos  de  la  prisión. 

El  color  de  las  paredes  es  el  amarillo  claro,  que  se  usa 
en  los  establecimientos  públicos  de  Francia,  y  no  están 
completamente  desprovistas  de  todo  adorno.  Además 
del  gancho  de  gas,  cuyo  uso  es  naturalmente  limitado  y 
dirigido  por  los  guardianes,  la  administración  pega  sus 
reglamentos  y  consejos,  que  el  detenido  debe  aprender 
de  memoria,  el  inventario  del  mobiliario  y  las  reglas  que 
debe  observar  en  la  celda.  Como  no  quiere  que  el 
dueño  de  la  cantiga,  de  que  más  adelante  hablaremos, 
expecule  con  esos  pobres  infelices,  les  coloca  una  lista 
de  los  precios  de  los  objetos  que  ahí  se  expenden.  ¿Quién 
puede  impedir  que  además  se  escriba  en  la  pared  un 
nombre,  una  fecha,  un  dato  cualquiera,  que  les  sirve  de 
consuelo,  esperanza  ó  recuerdo?  Con  mucha  frecuencia 
se  encuentra  también  algún  crucifijo  ó  imagen. 
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Para  completar  la  descripción  de  la  celda,  debemos 
agregar  que  en  la  puerta  hay  una  pequeña  abertura  por 
la  cual  puede  el  guardián  vigilar  constantemente  al  dete- 
nido sin  ser  visto  por  él,  á  causa  de  su  tamaño,  que  es  q1 
de  un  peso  fuerte  y  de  forma  redonda.  Esta  abertura, 
que  tiene  un  pequeño  vidrio,  recibe  en  francés  el  nombre 
de  judas;  y  realmente  es  un  verdadero  Judas  por  cuanto 
traiciona  á  cada  instante  y  vende  al  penado  en  sus  me- 
nores movimientos  y  ala  hora  que  el  guardián  lo  quiera. 

Además  de  esta  abertura  hay  otra,  por  la  cual  se  in- 
troduce la  ración  de  alimento,  y  está  debajo  del  judas. 

El  número  de  orden  que  haya  sido  designado  al  de- 
tenido se  pinta  en  negro  en  el  exterior  de  la  puerta; 
junto  á  él  hay  dos  placas  de  zinc:  la  primera,  que  es 
más  grande,  tiene  los  números  de  la  galería,  del  piso  y 
déla  celda;  la  segunda,  mucho  más  pequeña,  sólo  lleva 
grabado  el  número  del  detenido,  y  lo  acompaña  do  quie- 
ra que  vaya:  al  paseo,  al  locutorio,  á  la  enfermería,  etc. 

El  penado  puede  llamar  al  guardián  cada  vez  que  lo 
necesite,  valiéndose,  no  de  una  campanilla,  sino  de  una 
plancha  de  fierro  que  cae  á  la  galería  con  ruido,  cada 
vez  que  se  tira  el  cordón  del  interior,  y  permanece  en 
ese  estado  para  que  pueda  ser  vista,  dado  el  caso  de  que 
el  guardián  no  hubiere  oido,  hasta  que  éste  la  levante. 

Todas  las  celdas  son  exactamente  iguales,  salvólas  que 
se  destinan  á  lugares  de  castigo  (calabozos),  las  que  son 
para  tres  y  cuatro  detenidos,  y  las  que  sirven  para  en- 
cerrar á  los  que  tienen  tentaciones  de  suicidio. 

Las  primeras  están  completamente  desmanteladas,  y 
pueden  oscurecerse  totalmente.  En  la  noche  el  detenido 
duerme  sobre  una  pallaza,  y  en  el  día  tiene  que  sentarse 
en  el  suelo. 

Raro  parece  que  en  un  establecimiento  celular  haya 
celdas  para  tres  y  cuatro  detenidos;  pero  la  administra- 
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ción  ha  juzgado  conveniente  que  existan  con  el  objeto 
de  colocar  juntos  á  los  reos  de  crímenes  diversos  cuando 
tienen  tentaciones  de  suicidarse.  En  tai  caso;  todos  se 
hacen  solidariamente  responsables  del  suicidio  de  cual- 
quiera de  ellos,  y  por  evitar  esta  responsabilidad  se  ven 
obligados  á  vigilarse  mutuamente,  líl  Director  nos  decía 
que  sólo  una  vez  sehabia  suicidado  un  detenido  en  estas 
condiciones;  y  se  habia  probado  plenamente  que  hahia 
burlado  la  vigilancia  de  sus  compañeros  mientras  dor- 
mian. 

Cuando  se  encierra  aisladamente  á  alguno  que  tenga 
estas  intenciones  de  suicidio,  se  le  coloca  en  una  celda 
ad  hoc  que  sólo  tiene  cuatro  murallas,  sin  útiles  ni  mue- 
bles de  ninguna  clase. 

Suele  también  colocarse  á  varios  en  una  celda  cuando 
se  desea  custodiar  más  de  cerca  á  algún  criminal;  y  en 
tal  caso  le  colocan  dos  ó  tres  centinelas  en  su  celda;  lo 
que  no  seria  posible  hacer  en  una  de  dimensiones  ordi- 
narias. 

Las  seis  divisiones  son  completamente  iguales  c  in- 
dependientes unas  de  otras;  pero  todas  convergen  «1 
rond-point,  en  cuyo  primer  piso  está  la  oficina  del  sub- 
director y  primer  guardián,  lín  el  segundo  (o  arriba)  se 
encuentra  la  capilla. 

Ya  que  hablamos  de  la  capilla,  y  aunque  no  sea  éste  el 
lugar  de  tratar  del  servicio  religioso,  vamos  á  ocuparnos 
de  él  incidentalmente  para  que  se  comprenda  mejor  la 
ubicación  de  aquella,  liemos  dicho  más  arriba  que  des- 
de el  rond-point  se  domina  perfectamente  todo  el  esta- 
blecimiento y  cada  una  de  las  celdas,  lo  que  sólo  se 
comprende  dándose  cuenta  cabal  de  la  forma  del  edifi- 
a  bien,  el  altar  está  en  el  mismo  rond-point  y  á 
leí  segundo  piso.  Cuando  se  dice  misa,  los  Do- 
dias  festivos,  se  entreabren  un  poco  todas  las 
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celdas,  gracias  á  un  sistema  de  cerradura  ó  cerrojo  es- 
pecial f[ue  hay  en  cada  puerta,  lo  que  bn!sta  para  que  el 
detenido  que  por  allí  so  asome  vea  perfectamente  ni 
Sacerdote,  sea  cual  fuere  la  ubicación  de  su  celda  y  sin 
que  pueda  ser  divisado  siquiera  por  sus  compañeros  de 
reclusión.  La  parte  entreabierta  es  sólo  de  seis  centíme- 
tros, espacio  insuficiente  para  sacar  ni  la  cabeza.  Esto  se 
obtiene  por  medio  del  cerrojo  que  está  colocado  en  el 
lado  interior  de  la  puerta,  que  viene  á  reemplazar  el 
fierro  de  la  cerradura  que  se  introduce  en  el  candado  ex- 
terior. Es  evidente  que  no  se  puede  obligar  á  los  pena- 
dos á  seguir  el  oficio;  pero  el  que  tenga  voluntad  lo  hace 
con  toda  facilidad.  Esta  es  una  de  las  cosas  que  más  nos 
llamaron  la  atención  en  el  régimen  celular,  y  que  no  pu- 
dimos explicarnos  hasta  que  vimos  funcionar  el  meca- 
nismo. Presenta  un  espectáculo  solemne  y  triste. 

Recordamos  que  en  el  .lazareto  de  Trompeloup  en 
Pauillac,  adonde  fuimos  á  hacer  cuarentenal! nuestra  lle- 
gada de  Chile,  azotado  entonces  por  la  terrible  epidemia 
del  cólera  (febrero  do  1887),  nos  produjo  una  gran  cu- 
riosidad oír  la  misa  de  esta  manera;  la  capilla  está  ubi- 
cada en  el  centro  a  que  convergen  todos  los  edificios, 
cada  uno  de  los  cuales  se  destina  á  los  pasajeros  de  un 
buque  infestado;  pero  cada  división  óyela  misa  desde  la 
reja  de  su  edificio,  como  se  ha  implantado  ó  va  á  im- 
plantarse próximamente  en  la  Penitenciaria  de  Santia- 
go. N"o  es  lo  mismo,  empero,  que  cada  detenido  pueda 
ver  y  oir  la  misa  desde  su  celda.  Excusado  nos  parece 
advertir  que  durante  la  ceremonia  solamente  algunos  la 
siguen;  los  denlas  se  ocupan  en  leer  ó  en  lo  que  más  les 
agrada. 

El  mismo  procedimiento  so  emplea  cada  voz  que  el 
Director   desea  dirigir  la  palabra   en  común  á  todos  los 
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Decíamos  ante  de  abrir  este  paréntesis,  y  siguiendo 
la  descripción  del  establecimiento,  que  las  seis  divisio- 
nes eran  completamente  independientes. 

Aunque  lasoparación  por  categorías  es  del  todo  inútil 
en  el  sistema  celular,  por  cuanto  cada  uno  permanece 
aislado,  la  administración  ba  juzgado  conveniente  esta- 
blecer gerarquías  penales,  de  modo  que  tanto  los  menos 
como  los  más  criminales  se  encuentren  en  la  misma 
división.  El  móvil  á  que  obedece  esta  distinción  es  la 
mejor  organización  de  la  vigilancia  de  los  guardianes. 

En  la  sexta  división  se  halla  la  enfermería,  las  salas 
de  baños  y  las  celdas  para  tres  ó  cuatro  detenidos.  En 
esta  sección  se  colocan  también  los  mus  criminales, 
aquellos  que  la  justicia  ordena  vigilar  más  de  cerca;  y 
con  frecuencia  se  les  concede  uno  ó  dos  compañeros  de 
cautiverio  bien  aleccionados  y  preparados.  .  .  . 

La  enfermería  y  farmacia  son  muy  deficientes;  lo  que 
se  explica  sabiendo  que  el  hospital  para  todas  las  prisio- 
nes del  Sena  se  halla  en  la  casa  de  corrección  de  la 
Santé,  de  la  cual  hablaremos  más  adelante.  En  esta  en- 
fermería sólo  permanecen  los  levemente  enfermos;  y  esa 
es  la  razón  por  la  cual  hay  generalmente  muy  poca  exis- 
tencia de  ellos.  Aquellos  que  tienen  una  enfermedad  de 
cuidado  son  transportados  incontinenti  á  la  Sanie. 

Debemos  hacer  presente  también  que  Mazas  es  el  es- 
tablecimiento penal  del  Sena  reputado  más  sano  y  con 
mejores  condiciones  higiénicas. 

Lo  que  hasta  ahora  hemos  descrito  es  lo  que  constitu- 
ye la  prisión  propiamente  dicha  y  la  parte  encerrada  por 
las  murallas  paralelas  deque  hemos  hablado  al  principio. 

Saliendo  de  este  cuerpo  central  de  edificio  nos  encon- 
tramos con  los  paseos  celulares,  situados  en  el  exterior 
de  la  muralla  que  forma  el  triángulo  de  la  división. 
Comprendiendo   la  admininistración   cuan  perjudicial 
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sería  para  el  penado  la  permanencia  continua  y  absoluta 
entre  cuatro  paredes,  ha  organizado  un  paseo  diario  de 
una  hora  al  aire  libre.  El  sistema  de  instalación  es  muy 
ingenioso. 

Para  darnos  cuenta  mejor,  figurémosnos  una  rueda: 
el  recinto  circular  que  ocupan  todos  los  paseos  indivi- 
duales constituye  la  yanta  ó  cama,  y  cada  patio  ó  local 
designado  para  un  paseante,  cuya  forma  es  la  de  un 
trapecio,  corresponde  aun  radio  de  la  rueda,  previnien- 
do que  hay  veinte  en  cada  sección;  todos  estos  radios 
convergen  a  la  masa  ó  bosín,  que  es  endónde  se  en- 
cuentra la  casita  ó  puesto  del  único  centinela  que  es 
menester  para  vigilarlos  veinte  hombres  que  simultá- 
neamente se  pasean. 

El  centinela,  circulando  en  su  guarida,  cuyo  diámetro 
es  pequeño,  observa  por  las  veinte  ventanillas  que  tiene 
aquella,  el  movimiento  de  cada  prisionero. 

Cada  división  tiene  su  sección  de  paseo,  que  consta 
de  veinte  patios  iguales;  y  el  guardián  saca  individual- 
mente cada  hora  á  veinte  detenidos,  que  va  colocando  en 
un  patio  separado  del  otro  por  altas  murallas,  pero  des- 
cubierto para  que  puedan  gozar  del  aire  puro.  Hay,  sin 
embargo,  un  trecho  cubierto  para  que  se  guarezcan  en 
caso  de  lluvia  ó  nieve. 

Los  que  allí  se  pasean  parecen  osos  en  sus  fosos:  van 
y  vuelven  lentamente  apartando  las  piedrecitas  que  en- 
cuentran en  el  camino,  buscando  el  sol  en  invierno  ó  la 
sombra  en  verano,  y  mirando  al  cielo  para  contemplar 
el  ave  que  vuela  con  toda  libertad  ó  la  nube  que  sigue 
su  curso  sin  ser  detenida. 

Separados  del  establecimiento  propiamente  dicho,  se 
encuentran  los  edificios  ocupados  por  la  cocina,  el  ga- 
sómetro destinado  á  las  necesidades  de  la  casa,  y  los 
necesarios  para  la  administración. 
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Concluida  la  descripción  material  de  la  prisión,  ha- 
blemos algo  de  su  organización  y  disciplina;  y  para  fa- 
cilitar esta  tarea  tomemos  uno  de  estos  pasageros  que 
llegan  al  Hotel  de  la  Justicia,  desde  el  instante  que  baja 
del  ómnibus  hasta  que  cancela  su  cuenta. 

Al  bajar  del  ómnibus  pasa  á  una  de  las  celdas  de  la 
sala  de  espera  hasta  que  sea  llamado  por  el  director  a  su 
oficina.  Lo  primero  es  la  inscripción  que  se  hace  en  dos 
libros:  en  el  primero,  que  es  de  orden  alfabético,  sólo  se 
anota  el  nombre  y  apellido  del  penado,  el  número  de  la 
división  y  de  la  celda  que  le  corresponden;  este  libro 
tiene  por  objeto  saber  en  un  momento  dado  en  dónde 
se  encuentra  el  detenido.  En  el  segundo  se  insertan  to- 
dos los  datos  personales,  detalles  del  crimen  y  conde- 
na, etc. 

Se  le  da  dos  placas  de  zinc  al  nuevo  pasagero:  la 
primera,  más  grande,  en  la  cual  se  encuentran  anotados 
los  números  déla  división  y  celda,  no  debe  quitarse  de  la 
puerta  de  ésta,  como  vimos  en  otra  parte;  la  segunda 
acompañara  al  penado  cada  vez  que  tenga  que  salir  de 
su  celda.  Aquella  tiene  por  objeto  poder  revisar  en  un 
momento  dado  en  el  libro  respectivo  quién  es  el  que  es- 
tá colocado  en  esa  celda;  y  ésta  deberá  ser  presentada 
á  cualquiera  solicitud  de  los  guardianes,  cuando  haya 
abandonado  su  morada,  para  darse  a  conocer  incon- 
tinenti. 

Concluida  esta  presentación  se  le  conduce  al  baño,  y 
mientras  se  cuida  del  aseo  de  ese  cuerpo,  que  probable- 
mente lo  habrá  bien  menester,  se  le  quita  su  ropa  para 
que  sea  bien  desinfectada  al  vapor  en  la  sala  contigua 
y  ad  hoc.  No  se  necesita  haber  presenciado  la  operación 
para  calcular  el  estado  de  esas  piezas,  que  ciertamente 
no  serán  perfumadas.  Al  salir  del  baño  el  detenido  se 
viste  con  el  uniforme  del  establecimiento,  que  se  le  ha 

9 


dado,  y  después  de  pasar  por  las  manos  del  peluquero, 
es  conducido  á  su  estrecha  habitación.  La  ropa  que  traía 
puesta  queda  en  el  guarda-ropas  para  serie  devuelta 
cuando  cumpla  su  condena.  El  régimon  tiene  forzosa- 
mente que  ser  estricto  y  severo,  y  salvo  las  excepciones 
de  que  hablaremos  más  adelante,  el  reo  no  sale  jamás 
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trabajos  escritos.  Recordamos  que  para  una  sola  casa  de 
comercio  estaban  escribiendo  200,000  sobres  con  sus  res- 
pectivas direcciones. 

Los  reos  peligrosos,  como  asesinos,  etc.,  no  están 
sometidos  á  trabajo  alguno,  y  se  distraen  con  la  lectura; 
paralo  cual  cuentan  con  una  biblioteca  de  4,000 volú- 
menes. 

El  papel,  tinta  y  pluma  no  les  son  negados  tam- 
poco. 

El  contratista  es  representado  en  el  trabajo  por  un 
comisionado  libre,  quien  escoje  como  auxiliares  á  algu- 
nos detenidos  que,  por  su  buena  conducta  y  aptitudes, 
merezcan  esta  recompensa  á  indicación  del  director.  Pa- 
san a  ser  jefes  de  sección,  y  pueden  comunicar  con 
sus  compañeros,  en  presencia  de  un  guardián,  para  dis- 
tribuir la  tarea  ó  dar  las  órdenes  necesarias.  En  caso  de 
la  menor  infracción  pierden  esta  ventaja,  que  es  muy 
envidiada,  como  es  de  suponerse. 

El  producido  del  trabajo  de  Mazas  puede  estimarse  en 
80,000  francos  anuales  como  término  medio,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  una  entrada  diaria  de  80  céntimos  por  cada 
detenido. 

El  peculio  de  cada  individuo  se  divide  en  cuatro  par- 
tes: dos  son  para  indemnizar  en  parte  los  gastos  del 
establecimiento;  la  tercera  le  es  entregada  para  que  pue- 
da disponer  de  ella  á  su  antojo;  y  la  cuarta  forma  el 
fondo  de  reserva,  que  le  será  entregado  al  cumplir  su 
condena. 

La  alimentación  de  las  nueve  casas  de  detenidos,  acu- 
sados y  condenados  del  Sena  corre  á  cargo  del  mismo 
proveedor,  siendo  por  consiguiente  igual  en  todas  ellas. 
JNo  es  muy  abundante;  pero  en  cambio  existen  canti- 
nas, á  precios  muy  reducidos,  en  las  cuales  pueden  los 
detenidos  que  quieran  proporcionarse  más  comodidades, 
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encontrar  comestibles,  vino,  útiles  de  escritorio,  tabaco, 
pipas,  etc. 

La  alimentación  diaria  de  cada  detenido  consiste  en: 
un  pinto  de  sopa  y  otro  muy  poco  suculento  que  se  le  dá 
á  las  9  de  la  mañana,  y  en  uno  de  arroz  ú  otro  equiva- 
lente que  recibe  á  las  3  de  la  tarde.  Una  vez  por  semana 
tiene  250  gramos  de  carne. 

El  negocio  de  la  cantina  parece  poco  lucrativo  á  pri- 
mera vista;  pero  se  realiza  una  venta  anual  de  30,000 
francos,  más  ó  menos,  á  pesar  de  ser  los  precios  muy 
iductdos. 

El  francés  es,  como  se  sabe,  muy  aficionado  á  la  bue- 
a  mesa  y  al  vino,  y  sacrifica  muchas  otras  comodidades 
>n  tal  de  no  verse  privado  de  este  placer. 
En  las  prisiones  es  prohibido  comprar  más  de  un  litro 
)  vino  diario  por  cabeza,  cantidad  insuficiente  en  un 
anees,  dada  la  costumbre  que  tiene  de  beber  en  las  co- 
idas, para  producir  una  alteración  de  su  cabeza. 
El  prisionero  de  Mazas  no  sale  de  su  celda  para  com- 
•ar  lo  que  necesita,  sino  que  todas  las  mañanas  escribe 
i  un  papel  lo  que  desea,  y  le  es  entregado  previa  ano- 
cion  en  su  libro  de  cuenta  corriente. 
Tanto  por  curiosidad  como  por  utilidad  vamos  á  copiar 
lista  y  el  precio  de  lo  que  se  expende  en  dichas  canti- 
is,  haciendo  notar  que  cada  objeto  tiene  su  número 
spectivo,  de  suerte  que  basta  al  penado  indicar  éste 
ira  que  le  lleven  el  artículo  deseado: 
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La  reglamentación  de  las  visitas  está  bien  organizada: 
eada  división  tiene  su  locutorio,  ó  salón  de  recibo,  que 
está  distribuido  de  la  manera  siguiente:  en  el  lado  in- 
terior (el  de  la  prisión)  hay  diez  cajones  ó  celdas  en  forma 
de  confesonarios,  que  corresponden  á  otros  tantos  que 
se  encuentran  en  el  costado  exterior,  pero  separados  por 
un  corredorcito  y  rejas  bien  tupidas  y  sólidas,  por  las 
cuales  se  hace  imposible  la  introducción  de  cualquier 
objeto.  Los  cajones  tienen  puertas,  como  es  natural,  y 
el  guardián  se  pasea  por  el  corredor  pudiendo  vigilar  por 
ellas  á  los  visitados. 

Los  detenidos  pueden  recibir  visitas  dos  veces  por  se- 
mana; y  al  llegar  los  visitantes  deben  sacar  un  número 
de  espera  para  que,  como  sólo  diez  pueden  ser  llamados 
á  la  vez,  no  haya  postergaciones  ni  favoritismo  en  el 
orden  de  llamamiento. 

Cada  visita  no  puede  exceder  de  veinte  minutos,  pasa- 
dos los  cuales  se  renueva  el  personal. 

Excusado  nos  parece  advertir  que  nada  puede  ser  en- 
tregado al  penado  sin  que  se  examine  prolijamente;  y 
tanto  las  cartas  que  escribe  cimo  las  qu#  recibe,  salvo 
que  sean  dirigidas  á  los  jueces,  al  prefecto  de  policía  ó  al 
jefe  de  servicio,  deben  ser  leídas  antes  de  que  puedan  ser 
expedidas  ó  entregadas. 

Se  comprenderá  fácilmente  cuánta  estrictez  debe  ha- 
ber en  este  establecimiento,  y  que  la  vigilancia  ha  de 
ser  constante  y  esmerada;  como  que,  en  efecto,  los  guar- 
dianes no  descansan  ni  de  dia  ni  de  noche,  y  se  les  vé 
recorrer  todas  las  divisiones  á  paso  lento,  observando 
por  el  judas  lo  que  hace  cada  detenido,  y  alertas  al  pri- 
mer ruido,  para  tomar  incontinenti  cualquier  medida 
oportuna.  Por  regla  general,  estos  guardianes  son  mili- 
tares retirados,  que  están  acostumbrados  á  una  con- 
signa severa,  y  se  familiarizan  de  tal  modo  con  la  triste 
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suerte  de  los  penados  que  ya  no  dan  cabida  en  su  alma 
al  menor  sentimiento  de  compasión. 

Con  el  visitante  son,  sin  embargo,  muy  atentos;  y  no 
olvidamos  el  efecto  que  nos  produjeron.  Hablan  en  voz 
tan  baja  que  uno  se  cree  recorriendo  más  bien  las  salas 
de  un  hospital  que  las  divisiones  de  una  penitenciaría; 
y  usan  zapatillas  gruesas  con  el  objeto  de  deslizarse  silen- 
ciosamente y  poder  obsevar  sin  ser  vistos.  En  cuanto  a 
la  presencia  nada  hay  que  notar  que  no  sea  compostu- 
ra y  aseo.  Usan  uniforme  azul  con  estrellas  de  plata  en 
el  cuello. 

No  hay  duda  que  esta  inspección  minuciosa  y  constan- 
te contribuye  en  gran  parte  al  orden  y  sumisión  que 
reinan  entre  los  penados.  Los  castigos  son  mucho  más 
raros  y  suaves  de  lo  que  pudiera  esperarse:  ellos  consis- 
ten en  el  encierro  en  el  calabozo  ó  celda  de  que  más 
arriba  hemos  hablado.  Solamente  el  director  tiene  la  fa- 
cultad de  infligirlos,  después  del  denuncio  de  los  guar- 
dianes é  indagación  personal;  y  no  se  crea  tampoco  que 
tiene  aquel  facultades  discrecionales  ó  excesivas:  cual- 
quier castigo  que  pase  de  cinco  dias  de  encierro  debe 
ser  ordenado  por  el  prefecto  de  policía. 

Para  evitar  consultas  ó  denuncios  frecuentes  en  casos 
poco  graves,  el  sistema  que  se  sigue  en  casi  todas  las 
prisiones  de  Francia  es  que  el  director  redacte  un  regla. 
mentó  especial,  manuscrito,  que  somete  á  la  aprobación 
del  prefecto  ó  ministro  respectivo  para  que  le  sirva  de 
base  y  poder  tener  un  pequeño  número  más  de  atribu- 
ciones ó  facultades. 

El  régimen  celular,  la  soledad  y  el  trabajo  obligatorio, 
influyen  tanto,  aún  en  el  individuo  más  recalcitrante, 
que  abandonan  muy  pronto  los  penados  todo  instinto  de 
resistencia.  Recordemos  que  en  1868,  cuando  todavía  no 
había  llegado  la  organización  al  grado  en  que  seencuen- 
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tra  hoy  din,  el  número  de  castigos  en  Mazas  sólo  había 
alcanzado  á427,  habiendo  sido  el  movimiento  de  aquel 
año  de  10,159  ingresantes  y  10,158  salientes,  lo  que  re- 
presenta un  total  de  387,977  dias  de  prisión. 

El  aislamiento  ó  soledad  a  que  se  condena  al  recluso 
de  sistema  celular  no  es  tan  absoluto  como  á  primera 
vista  pareca,  Además  de  las  visitas  que  recibe  de  los 
miembros  de  su  familia,  vé  con  frecuencia  al  auxiliar 
que  le  proporciona  el  agua  y  alimentos,  al  capellán  de 
vez  en  cuando,  al  director  si  es  llamado,  al  médico  en 
caso  de  enfermedad,  y  al  guardián  cada  vez  que  lo  nece- 
sita. Existen  todavía  algunas  excepciones,  que  indicamos 
en  otra  parte  y  que  realmente  pugnan  con  el  sistema 
celular,  cual  es  v.  g.  la  que  permite  al  penado,  que  no 
desea  trabajar  y  que  tiene  buena  nota  de  conducta  y 
sumisión,  servir  de  auxiliar  ó  doméstico  del  estableci- 
miento, quedando  por  este  solo  hecho  en  el  goce  de  mu- 
cha libertad  relativa,  y  segregado  del  régimen  en  común. 

Concluida  ya  la  descripción  de  este  notable  estable- 
cimiento, que  ha  servido  y  sirve  todavía  de  modelo  a 
tantos  otros  que  se  disputan  hoy  día  la  primacía  en  las 
naciones  mas  avanzadas,  analicemos  á  sangre  fria  el  ré- 
gimen que  ahí  se  ha  adoptado,  y  veamos  ante  todo  si  es 
efectivo  que  del  resultado  práctico  que  se  obtuvo  nacie- 
ron los  graves  cargos  que  al  sistema  celular  atribuyen 
sus  impugnadores. 

¿Hubo  motivo  fundado,  como  se  sostuvo  con  tanta  in- 
sistencia, para  deducir  que  este  régimen  era  inhumano, 
por  cuanto  atacaba  las  facultades  mentales  de  los  dete- 
nidos y  los  inducía  al  suicidio?  Si  cedemos  la  palabra  á 
la  estadística,  tenemos  que  reconocer  el  hecho,  como 
vamos  averio,  y  nos  fijaremos  ex-professo  en  los  años  en 
que  la  polémica  se  sostuvo  con  mayor  calor  por  uno  y 
otro  bando. 
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Tomemos,  en  consecuencia,  la  población  de    Mazas 
desde  su  inauguración  hasta  el  año  de  1873,  época  en  la 
cual  se  adoptó  nuevamente  en  Francia  el  sistema  celular, 
á  pesar  de  la  gran  resistencia  que  se  le  hizo;  y  veamos, 
al  mismo  tiempo,  el  número  de  enagenaciones  mentales 
y  suicidios  que  se  hayan  producido. 
Gracias  á  los  datos  de  los  registros  mismas  de\la  pri- 
o,  que  consideramos 
un  documento  pre- 
via entre  el  sistema 


rt'n 

Número  de  suici- 
dios   constatados 
en  la  prisión 
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75 

de    los    tres  primeros  artos, 
los  10  años  siguientes, 
crecido  y  anormal  bace  su- 
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El  término  medio,  según  este  cuadro,  es  de  1.9  por 
ciento  ó  sea  19  por  mil  para  las  enagenaciones  mentales, 
y  de  3  por  mil  para  los  suicidios. 

Debemos  prevenir  que  en  Mazas  reinó  una  verdadera 
epidemia  contagiosa  de  suicidios  durante  los  primeros 
años  de  su  existencia,  lo  que,  aunque  é  primera  vista 
parezca  raro,  se  explica  con  toda  facilidad.  No  es  difícil 
comprender  cuan  despegados  del  mundo  deben  estar  los 
pobres  detenidos,  para  quienes  ha  concluido  la  libertad 
y  el  bienestar.  Este  estado  de  melancolía  puede  fácil- 
mente llegar  a  la  desesperación;  y  aunque  la  resolución 
más  decidida  se  detiene  ante  la  ejecución  del  acto  mis- 
mo, no  es  raro  que  en  medio  de  las  últimas  vacilaciones 
y  dudas,  un  acto  de  energía  del  vecino,  que  se  encuen- 
tra en  análogas  circunstancias,  venga  a  contagiar  y 
fortalecer  al  que  sólo  trepida  por  falta  de  valor.  Esto  fué; 
sin  duda,  lo  que  aconteció  en  Mazas;  y  la  prensa  dando 
cuenta  de  estos  sucesos  alarmó  al  público,  aprovechán- 
dose de  esta  circunstancia  los  impugnadores  del  sistema 
para  presentarlo  bajo  su  faz  más  aterradora. 

Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  ese  estado  inquie- 
tante fué  sólo  accidental,  y  que  el  celo  y  actividad  de 
los  directores  pusieron  muy  pronto  atajo  al  mal. 

Se  tomaron  todas  las  medidas  de  orden  y  vigilancia 
que  fueron  posibles,  y  al  mismo  tiempo  se  subsanaron 
todos  los  inconvenientes  de  insalubridad  que  se  hacían 
notar  en  el  edificio.  Se  dio  también  gran  impulso 
al  trabajo,  y  todo  ésto  produjo  tan  benéficos  resultados 
que  el  número  de  enagenaciones  mentales  y  suicidios 
bajó  inmediatamente  á  1  por  mil,  número  que  no  asom- 
bra por  ser  el  término  medio  de  los  casos  constatados  en 
los  establecimientos  penales  de  Francia,  sea  cual  fuere 
el  régimen  que  en  ellos  se  practique. 

Se  ha  quitado,  como  se  vé,  al  sistema  de  Filad  el  fia  la 


crueldad  de  que  aparecía  revestido,  y,  con  las  mejoras 
y  modificaciones  introducidas,  se  ha  llegado  á  subsanar 
la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  que  en  su  origen 
lo  hacían  impracticable. 


CAPITULO  VII 

Maison  de  correction  de  la  Santé 

Este  es  sin  disputa  el  mejor  establecimiento  penal  del 
departamento  del  Sena.  Los  franceses  lo  consideran  el 
mejor  de  Europa;  pero,  en  ésto  hay  mucho  de  exagera- 
ción y  orgullo  nacional.  Es  verdad  que  hasta  hace  pocos 
años  no  tenía  rival;  pero,  como  en  los  últimos  tiempos 
se  han  construido  tantas  prisiones  de  primer  orden  apro- 
vechando la  experiencia  que  se  había  adquirido,  no 
puede  decirse  que  tenga  la  primacía  de  las  existentes  en 
la  actualidad;  en  todo  caso,  es  una  de  las  más  impor- 
tantes. Su  costo  fué  de  ocho  millones  de  francos,  y  se 
inauguró  el  20  de  Agosto  de  1867. 

Está  situada  en  la  calle  de  la  Santé  (dedonde  deriva 
su  nombre)  esquina  del  boulevard  Arago,  y  ocupa  una 
manzana  de  terreno.  La  construcción  es  de  piedra,  y  su 
aspecto  verdaderamente  imponente  y  triste. 

La  gran  especialidad  de  este  establecimiento  es  que 
está  dividido  en  dos  secciones  completamente  distintas 
y  separadas:  la  primera  de  régimen  celular  absoluto,  y 
la  segunda  regida  por  el  sistema  mixto.  Dada  la  fecha 
de  su  construcción,  se  comprende  que  sea  la  mejor  pri- 
sión del  Sena,  por  cuanto  se  aprovechó  de  toda  la  expe- 
riencia de  Mazas  para  subsanar  los  inconvenientes  en  su 
sección  celular,  y  de  la  que  se  adquirió  en  las  casas  en 
común,  para  distribuir,  edificar  y  organizar  la  división 
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de  la  detención  colectiva.  En  cada  sección  hay  capaci- 
dad para  quinientos  penados. 

Conviene  ante  todo  saber  quiénes  son  enviados  á  esta 
prisión,  para  poder  apreciar  debidamente  la  diferencia 
de  estas  dos  secciones.  Los  que  han  sido  sorprendidos 
infraganti  ó  los  que  han  recibido  sentencia  condenato- 
ria, sea  cual  fuere  la  pena  impuesta,  son  los  que  tienen 
entrada  aquí;  de  suerte  que  encontramos  reos  condena- 
dos a  24  horas  de  prisión,  lo  mismo  que  á  presidio 
perpetuo. 

El  movimiento  anual  es  excesivo,  y  se  calcula  en  £2,000 
individuos  más  ó  menos:  lo  que  se  explica  por  la  trans- 
portación frecuente  de  los  detenidos,  que  se  opera  á  las 
casas  centrales  de  los  departamentos,  en  vista  de  la  gran 
afluencia  de  delincuentes.  El  día  de  nuestra  visita  (22 
de  Junio  de  1887)  había  una  existencia  de  1,200  reos, 
cifra  que  constituye  el  término  medio;  y  como  hemos 
visto  que  la  capacidad  total  de  las  celdas  es  sólo  para 
mil,  se  vé  obligada  la  administración  á  habilitar  dormi- 
torios especiales,  en  los  cuales  se  coloca  en  común  á  los 
menos  criminales,  prefiriendo  siempre  á  los  viejos;  ó 
bien  de  á  tres  y  cuatro  en  las  celdas  ad  hoc. 

Veamos  antes  que  todo,  quiénes  ingresan  á  cada 
sección. 

imún  van  los  condenados  de 
in  año;  y  á  la  sección  celular 
•  condenas  mayoresde365  días. 
letenidos  no  es  tan  asoluta  que 
al  delincuente  de  una  sección 
zade  que,  dado  su  carácter  y 
A¡a.  en  cambiarlo  de  división. 
e  la  facultad  que  le  acuerda  la 
que  dimos  á  conocer  más  arri- 
i  la  sección  celular  para  cum- 


plir  ahí  su  condena.  El  que  se  encuentra  en  la  sección 
celular  puede  también  preferir  el  régimen  en  común; 
pero  este  cambio  no  es  tan  fácil  de  obtener. 

Es  curioso  hacer  un  pequeño  estudio,  ó  comparar  el 
movimiento  en  sentido  inverso  que  se  ha  producido,  de 
la  vida  en  común  á  la,  celda  y  vice-versa,  desde  la  inau- 
guración de  la  Santé,  porque  ello  nos  dará  á  conocer  la 
opinión  de  los  detenidos  mismos  respecto  del  sistema 
celular.  A  fin  de  que  este  estudio  sea  más  comparativo 
todavía,  tomémosla  estadística  de  la  Santé  desde  su  fun- 
dación hasta  el  año  de  1873,  por  haber  llegado  hasta 
este  año  solamente  el  estudio  estadístico  de  Mazas  que 
hicimos  en  otra  parte;  y,  como  la  Santé  fué  inaugurada 
en  agosto  de  1867,  nuestro  estudio  sólo  abarcará  seis  años. 
De  1808  á  1873,  cuatrocientos  setenta  y  nueve  detenidos 
pidieron  que  se  les  transportase  del  régimen  celular  al 
colectivo;  pero  seiscientos  sesenta  y  cuatro  habían  pedi- 
do desde  su  ingreso  al  establecimiento  que  se  les  colo- 
cara en  la  sección  celular,  y  todavía  trescientos  ocho 
más,  después  de  haber  rechazado  la  celda  en  un  princi- 
pio, la  reclamaron  como  un  servicio. 

Para  comprender  mejor  este  movimiento,  dividámoslo 
en  anualidades: 
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Nota. — El  director  hace  notar  que  en  mil  ochocientos  setenta  y  tres  el 
establecimiento  fué  invadido  por  una  población  excesiva,  que  se  elevó  a  más 
de  mil  doscientos  detenidos:  que  se  vio  en  la  necesidad  de  colocar  de  oficio 
en  la  sección  celular  a  individuos  que  ordinariamente  no  son  puestos  ahí,  y 
que  no  pudo  complacer  tampoco  á  todos  los  que  solicitaron  la  celda  De  esta 
manera  se  explica  el  número  elevado  de  los  cambiados  de  la  sección  celular 
y  la  poca  cantidad  de  individuos  que  fueron  sacados  de  la  sección  en  común. 


La  sección  en  común  se  compone  de  cuatro  divisiones 
completamente  separadas,  con  sus  respectivos  talleres, 
refectorios  y  cantinas. 

El  sistema  adoptado  es  el  de  Auburn  ó  mixto,  es  decir, 
comunidad  en  el  dia  y  aislamiento  absoluto  de  noche; 
para  lo  cual  hay  500  celdas.  Para  la  distribución  de  los 
detenidos  en  cada  división  se  deja  amplia  libertad  al 
director  del  establecimiento,  quién  trata  de  organizar  en 
lo  posible  el  sistema  de  separación  por  categorías,  prefi- 
riendo en  cuanto  se  puede  los  de  igual  condena  para  una 
misma  división. 

Esta  sección,  construida  con  un  gran  lujo  de  dimensio- 
nes y  organizada  con  sumo  esmero,  posee  grandes  pa- 
tios, expléndido3  talleres,  un  departamento  de  veinte 
baños  celulares,  endonde  deben  bañarse  los  detenidos  no 
sólo  á  su  entrada  sino  también  de  vez  en  cuando;  un  de- 
partamento subterráneo  para  los  caloríferos,  que  en  in- 
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vierno  distribuyen  el  vapor  por  todo  el  establecimiento, 
y  muy  especialmente  en  las  celdas  y  talleres;  y  hasta 
una  magnífica  sala  de  lectura,  donde  puedan  guarecerse 
y  entretenerse  en  dias  de  mal  tiempo  estos  infelices,  a 
la  mayoría  de  los  cuales  seles  proporciona  muchas  ma- 
yores comodidades  que  las  que  pudieran  tener  en  sus 
hogares  ó  en  los  talleres  en  que  tengan  que  trabajar  a  su 
licénciamiento  de  la  prisión. 

La  libertad  de  cultos  no  es  aquí  desconocida;  hay  una 
hermosa  capilla  católica  y  varias  salas  bien  decoradas, 
que  se  destinan  al  ejercicio  de  los  otros  cultos. 

Los  talleres,  bien  ventilados,  funcionan  con  toda  in- 
dependencia uno  del  otro;  y  el  trabajo  comprende  ca- 
torce industrias. 

Cada  tallerfunciona  por  cuentadel  contratista,  que  pro- 
porciona la  materia  prima  y  nombra  su  representante 
para  que  vigile  el  trabajo  ó  instruya  á  los  penados  El 
taller  de  libros  en  blanco,  etc.,  esta  contratado  por  la 
casa  de  Hache tte  y  C.a;  y  es  sin  disputa  el  mas  impor- 
tante y  mejor  organizado.  Cuadernos  en  blanco  de  todas 
clases  y  dimensiones,  cuadernos  para  escuelas,  agendas, 
etc.,  se  concluyen  perfectamente,  estando  dividido  el 
trabajo,  para  mayor  facilidad,  en  secciones  separadas. 
Las  maquinarias  para  rayar  el  papel  son  muy  buenas, 
pero  lo  mas  curioso  es  el  sistema  empleado  para  dar  el 
colorido  á  los  bordes  de  los  cuadernos. 

La  encuademación  ocupa  una  sección  completamente 
independiente. 

Los  otros  talleresson  mucho  menos  importantes:  hay 
fábricas  de  papel  para  envolver,  y  de  cueros  que  se  remi- 
ten á  las  colonias. 

Otros  trabajan  en  la  zapatería,  sastrería,  haciendo  ca- 
nastos, remendando  sacos,  etc. 

Nos  hacemos  un   deber  en    declarar  con  verdadero 
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orgullo  nacional  que  el  taller  de  zapatería  de  la  Peni- 
tenciaría de  Santiago  está  mucho  mejor  instalado  que  el 
de  la  San  té,  y  que  los  artículos  fabricados  son  también 
superiores. 

No  todos  los  detenidos  están  obligados  á  trabajar:  los 
que  tienen  una  condena  muy  corta  que  cumplir,  los  que 
no  son  aptos  para  el  trabajo  ó  los  que  obtienen  un  per- 
miso especial,  quedan  dispensados  de  él,  y  permanecen 
en  los  patios  reunidos  desde  las  6  de  la  mañana  hasta 
las  7  1/2  de  la  noche,  hora  en  que  todos  deben  entrar  á 
las  celdas. 

El  producto  del  trabajo  se  divide,  copio  en  Mazas,  en 
cuatro  partes;  dos  para  el  establecimiento;  la  tercera  pue- 
de invertir  á  su  antojo  el  penado,  y  la  cuarta  forma  el  fon- 
do de  reserva,  que  le  es  entregado  al  cumplir  su  condena. 

Esta  es  la  única  prisión  en  que  se  ha  establecido  un 
buen  departamento  de  lavatorios  para  que  los  penados 
puedan  lavarse  con  toda  comodidad  al  salir  de  las  celdas 
por  la  mañana. 

Lia  sección  celular  ocupa  el  primer  piso  del  estableci- 
miento; las  celdas  del  segundo  son  destinadas  á  la  del 
sistema  mixto.  Esta  sección  celular  es  realmente  superior 
ala  de  Mazas:  las  celdas  han  sido  construidas  consultando 
todas  las  mejoras  aconsejadas  por  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia. Aunque  menos  altas  que  aquellas,  son  un  poco 
más  largas  y  anchas,  y  la  capacidad  cúbica  del  aire  es 
de  veinte  metros  más  ó  menos.  Las  camas  son  de  fierro 
y  pueden  doblarse  hacia  la  pared  durante  el  dia  para  de- 
jar mayor  espacio  al  penado;  el  suelo  en  lugar  de  ser  de 
ladrillo  es  de  parquet;  la  mesa  ha  sido  reemplazada  por 
un  pequeño  pupitre  adherido  ala  muralla, y  puede  levan- 
tarse á  voluntad;  el  banco  ha  sustituido  á  la  silla;  y  se 
ha  suprimido  déla  celda  el  mueble  de  madera  destinado 
á  las  necesidades  corporales. 
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El  sistema  de  alumbrado  ha  sido  modificado:  el  gan- 
cho de  gas  no  está  en  el  interior  sino  que,  colocado  en 
el  exterior  de  la  celda,  transmite  la  luz  por  un  vidrio  em- 
pañado, situado  de  la  misma  manera  que  el  que  se  usa 
en  los  vapores  para  dejar  alumbrados  de  noche  los 
camarotes. 

El  trabajo  á  que  se  somete  á  los  individuos  de  la  sec  • 
ción  celular  es  el  de  papel  picado  ó  labrado  para  pastele- 
rías ú  otros  usos  análogos,  paquetes  para  velas,  etc. 

Por  lo  demás,  tanto  el  régimen  económico  como  el 
disciplinario  son  iguales  á  los  de  Mazas,  y,  en  consecuen- 
cia, cada  una  de  las  cuatro  divisiones  de  que  se  compo- 
ne esta  sección  tiene  su  paseo  celular,  cantina  y  locutorio, 
como  en  aquel  establecimiento. 

El  servicio  religioso  se  efectúa  también  de  la  misma 
manera,  como  que  la  distribución  de  las  divisiones  es 
también  igual. 

Hay  además  una  biblioteca  bien  surtida  y  una  sala  de 
desfhfección  de  la  ropa,  junto  al  departamento  de  baños, 
con  su  guarda-ropas  respectivo. 

Aquí  como  allá,  y  en  todos  los  demás  establecimientos 
penales  de  Francia,  el  servicio  se  hace  por  los  mismos 
penados,  á  quienes  se  abona  un  salario  correspondiente 
al  trabajo  que  ejecutan  y  se  hace  llevar  un  traje  especial. 

Lo  más  completo  de  la  Santé  es  el  hospital,  como  que, 
según  dijimos  en  otra  parte,  es  el  correspondiente  á  to- 
das las  prisiones  de  Paris.  Está  completamente  separado 
del  establecimiento  propiamente  dicho,  y  posee  además 
un  departamento  aislado  destinado  á  los  enfermos  con- 
tagiosos. Se  halla  dotado  igualmente  de  una  buena  far- 
macia con  sus  oficinas  adyacentes. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  estos  edificios  deben 
ser  construidos  tomando  toda  clase  de  precauciones  para 
evitar  cualquiera  evasión  de  reos,  como  que,  en  efecto, 
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dada  la  segundad  material  y  vigilancia  extraordinaria 
que  poseen,  sólo  se  citan  dos  ó  tres  casos  de  tentativas 
de  fuga. 

Nos  hemos  ocupado  justamente  de  un  establecimiento 
que  mejor  que  cualquiera  otro  podrá  dar  datos  de  suma 
importancia  é  interés  á  todos  aquellos  á  quienes  preocu- 
pa la  solución  del  problema  penitenciario.  Su  director 
podrá,  en  presencia  de  do3  sistemas  completamente 
opuestos  y  que  funcionan  con  toda  independencia  uno 
al  lado  del  otro,  revolar,  gracias  al  registro  por  separado 
que  debe  llevar  tanto  de  la  sección  celular  como  de  la 
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CAPITULO  VIH 

Dépot  des  condamnés  de  la  G-rande-Roquette 

Propiamente,  no  debiéramos  ocuparnos  de  este  es- 
tablecimiento penal  de  Paris,  situado  en  la  calle  de 
Roquette  (dedonde  deriva  su  nombre)  y  frente  á  fren- 
te de  la  petite-Roquette,  prisión'  destinada  á  los  pár- 
vulos, por  ser  el  mas  insignificante  de  todos  los  del  Se- 
na y  no  corresponder  en  su  organización  á  los  adelantos 
del  siglo.  Pero  es  ésta  una  prisión  tan  conocida  y  repu- 
tada por  ser  conducidos  á  ella  todos  los  condenados  á 
la  pena  capital,  cuya  ejecución  se  efectúa  en  la  plazuela 
misma,  ó  sea  á  la  puerta  de  entrada,  que  creemos  de 
nuestro  deber  dedicarle  unas  cuantas  líneas. 

Como  su  nombre  lo  indica,  la  Roquette  fué  construida 
con  el  objeto  de  que  sirviera  de  depósito  de  condenados, 
para  ser  transportados  de  aquí  a  las  casas  centrales. 
Actualmente  se  destinan  a  este  establecimiento  los  con- 
denados reincidentes  ó  aquellos  cuya  condena  varía  de 
un  mes  á  un  año  ó  á  un  tiempo  más  ó  menos  largo  de 
presidio,  inter  se  les  envía  á  alguna  casa  central.  Los 
condenados  á  la  guillotina  son  también  encerrados  aquí 
y  colocados  en  una  sección  especial,  de  que  más  adelante 
hablaremos. 

El  edificio  es  bueno,  muy  sólido  y  de  aspecto  lúgubre; 
la  organización,  muy  deficiente.  Se  encuentra  aquí  el 
sistema  de  Auburn  ó  mixto  en  el  nombre  solamente,  y 
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lo  que  hallamos  en  realidad  es  el  sistema  en  común  con 
todas  sus  miserias,  inconvenientes  y  peligros.  El  rein- 
cidente trabaja  en  los  talleres  al  lado  de  los  condenados 
á  una  pena  corta  ó  larga,  y  todos  los  reos  se  reúnen  en 
los  patios  á  las  horas  de  las  comidas,  porque  no  hay  re- 
fectorios. 

Sólo  se  separan  á  la  horade  dormir,  y  para  ello  no  hay 
más  que  doscientas  setenta  celdas,  que,  dicho  sea  de 
paso,  son  muy  inferiores  á  las  de  los  otros  establecimien- 
tos análogos,  por  cuanto  además  de  estar  divididas  por 
una  muralla  angosta,  que  permite  oir  conversaciones 
del  vecino,  no  hay  gas,  útiles  ni  lugar.  Los  detenidos 
están  obligados  á  salir  de  ellas  á  las  Q%  A.  M.  para  vol- 
ver sólo  á  dormir.  En  el  día  permanecen  en  los  talleres, 
y  los  que  no  tienen  obligación  de  trabajar  y  se  entregan 
al  dolce  far  nientc  se  quedan  en  los  patios.  Sirviendo 
de  complemento  á  esta  perniciosa  comunidad  y  ocio,  ha 
habido  que  arreglar  varios  dormitorios  en  común,  por- 
que las  doscientas  setenta  celdas  son  insuficientes  para 
alojar  á  todos  los  detenidos,  cuyo  número  ascendía  el 
día  de  nuestra  visita  á  560,  ó  sea  á  más  del  doble  de  los 
que  estrictamente  debieran  encontrarse  ahí. 

El  edificio  se  compone  de  seis  divisiones  completamente 
separadas  y  en  las  cuales  podria  muy  bien  estable- 
cerse alguna  Clasificación  de  los  condenados;  pero  igno- 
ramos por  qué  la  administración  francesa  no  lo  haya  de- 
terminado así.  Lo  único  que  separa  ó  divide  en  grupos  á 
los  detenidos  es  el  trabajo,  según  el  taller  á  que  perte- 
necen. 

Hai  talleres  de  encuademación,  herrerías,  trabajos  de 
junco  para  sillas,  etc.;  pero  son  muy  deficientes.  No 
pudimos  menos  de  observar,  con  sentimiento,  que  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  Roquette  permane- 
cian  ociosos. 
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El  resto  del  régimen  económico  y  disciplinario  es 
igual  al  de  los  otros  establecimientos  homogéneos.  Gomo 
en  éstos,  encontramos  cantina,  biblioteca,  hospital,  aun- 
que pequeño  é  insignificante,  departamento  de  baños, 
escuela,  con  un  profesor  que  enseña,  durante  una  hora 
diaria  á  los  que  ignoran  los  rudimentos  elementales  de 
instrucción,  capilla  en  común  para  todos,  salvo  para  los 
condenados  al  último  suplicio,  los  que  poseen  un  depar- 
tamentito  aislado  y  circundado  do  rejillas  para  evitar 
las  miradas  de  sus  compañeros,  y  salón  de  recibo  en  co- 
mún en  el  cual  los  detenidos  están  separados  de  los  visi- 
tantes tan  sólo  por  una  reja,  que  permite  burlarla  vigi- 
lancia del  guardián. 

El  departamento  destinado  a  los  condenados  á  la  pena 
capital,  compuesto  de  tres  cuartos,  está  completamente 
separado  del  resto  del  establecimiento.  Estos  reos  per- 
manecen constantemente  aislados  y  vigilados  por  guar- 
dianes, que  no  salen  del  mismo  cuarto  en  que  se  en- 
cuentran y  que  no  los  abandonan  ni  para  realizar  el 
paseo  diario  de  una  hora  que  les  es  concedido.  El  régi- 
men y  cuidado  de  estos  infelices  es  especial,  y  esta  ba- 
sado en  el  axioma  de  que  no  debe  privarse  de  toda 
clase  de  auxilios  á  los  que  esperan  llenos  de  zozobras 
é  inquietudes  la  última  hora  de  su  existencia,  á  fin  de 
mitigar  las  terribles  angustias  que  deben  atormentar- 
los, sin  olvidar  por  cierto  las  precauciones  conducentes 
á  impedir  que  traten  de  burlar  por  cualquier  medio, 
en  un  momento  de  desesperación,  la  ejecución  que  los 
amenaza. 

No  están,  pues,  obligados  á  ejecutar  trabajos  de  ningu- 
na especie;  y  el  alimento  es  mejor  que  el  de  los  otros  com- 
pañeros de  reclusión,  sin  verse  privados  tampoco  devino. 

Lo  biblioteca  está  enteramente  á  sus  órdenes,  y  el 
Capellán  los  visita  diariamente. 
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Llegado  el  momento  de  ejecutar  la  sentencia  fatal., 
acto  que  tiene  lugar  siempre  al  amanecer,  se  levanta  el 
cadalso  de  la  guillotina  en  la  plazuela  de  la  Roquette, 
contiguo  al  mismo  establecimiento,  colocación  que  jus- 
tifica el  nombre  de  antesala  de  la  guillotina  que  los  cri- 
minales han  dado  á  la  prisión  de  la  Roquette. 

Los  detenidos  no  presencian  la  ejecución. 

Como  la  plazuela  es  muy  pequeña  y  el  cadalso  no  está 
colocado  a  mucha  altura,  sólo  los  asistentes  que  se  si- 
túan en  las  primeras  filas  pueden  satisfacer  la  triste 
curiosidad  de  ver  pagar  con  su  vida  la  deuda  que  ha  con- 
traído para  con  la  sociedad  el  criminal  que  merece  tan 
duro  castigo. 

Parece  que  en  tales  condiciones  pocos  fueran  los  que 
concurrieran  á  este  acto  tan  imponente;  pero  recorda- 
mos que  en  1887,  cuando  se  ejecutó  la  sentencia  que 
condenaba  al  último  suplicio  al  tristemente  célebre 
Pranzini,  asesino  de  María  Regnault,  mas  de  10,000  per- 
sonas invadieron  la  calle  de  la  Roquette.  Es  verdad  que 
todo  París  estaba  impresionado  por  el  crimen  cometido 
en  la  calle  de  Montaigne;  y  para  que  se  tenga  una  idea 
de  la  popularidad  que  alcanzó  este  triste  héroe,  recorda- 
remos que  la  prensa  atacó  con  justa  indignación  la  con- 
ducta de  un  comisario  de  policía  á  quién  se  acusaba  de 
haber  mandado  hacer  una  cartera  con  la  piel  de  la  víc- 
tima. 

Sobre  el  departamento  de  los  condonados  á  muerte 
hay  otro  que  se  dedicad  los  reveladores  ó  denunciantes, 
en  el  cual  se  coloca  á  todos  los  delincuentes  que  durante 
el  curso  del  proceso  hayan  hecho  revelaciones  que  pu- 
dieran acarrearles  la  venganza  de  sus  cómplices  y  que 
por  ello  pudiesen  estar  expuestos  en  la  sección  en  co- 
mún á  los  desmanes  de  los  perjudicados.  Aquí  están 
también  los  que  después  de  una  vida  criminal  ofrecen 
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en  señal  de  arrepentimiento,  con  frecuencia  ficticio, 
hacer  revelaciones  de  alguna  importancia. 

Gomo  hasta  la  vida  de  estos  individuos  podría  correr 
peligro,  esta  snla,  llamada  de  reveladores,  les  sirve  de 
dormitorio,  taller  y  refectorio  á  la  vez,  para  que  en  nin- 
gún caso  teñeran  el  menor  contacto  con  sus  colegas  de 


CAPITULO  IX 

Sistema  belga 

La  historia  penitenciaria  de  la  Bélgica  nos  demuestra 
que  esta  nación  es  de  las  que  más  se  han  preocupado  de 
la  suerte  de  los  penados;  y  en  la  actualidad  podemos 
decir,  aunque  ello  sea  algo  avanzado,  que  los  crimi- 
nalistas belgas  modernos  se  han  dedicado  con  tanto 
ahinco  y  contracción  á  su  obra  humanitaria  que  el 
resultado  obtenido  es  quizás  el  más  satisfactorio  del 
mundo  civilizado,  y  que  la  última  prisión  de  Saint- 
Gilíes  en  Bruselas  pasa,  con  justa  razón,  por  tener  la 
primacía  de  todas  las  de  Europa,  en  su  género. 

El  estreno  en  Bélgica  del  régimen  penitenciario  tuvo 
lugar  en  1772  con  la  construcción  de  la  prisión  de 
Gand;  pero  la  organización  propiamente  dicha  se  llevó 
é'cabo  en  1821,  adoptando  el  régimen  en  común. 

El  primer  ensayo  de  la  introducción  del  régimen  ce- 
lular tuvo  lugar  en  1835,  época  en  la  cual  se  estableció  en 
la  prisión  de  Gand  un  departamento  de  treinta  y  dos  cel- 
das, que  constituyeron  más  bien  una  colección  de  cala- 
bozos que  un  régimen  celular  propiamente  dicho.  En 
vista  de  los  resultados  tan  favorables  que  pronto  se 
hicieron  notar,  la  administración  no  vaciló  para  hacer 
construir  edificios  que  correspondiesen  en  la  práctica 
al  régimen  celular  estricto;  y,  principiando  por  caree- 
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les,  llegó  á  levantar  la  penitenciaría  de  Louvain  en 
1860, 

El  sistema  celular,  tal  como  en  este  nuevo  estableci- 
miento se  practicó  desde  un  principio,  ha  tenido  por 
principal  objeto  la  educación  del  penado.  No  se  olvida, 
por  ésto,  la  idea  de  expiación  ó  castigo  que  debe  acom- 
pañar á  la  pena,  puesto  que  la  disciplina  es  muy 
severa;  pero  la  mayor  parte  do  los  cuidados  son  consa- 
grados á  la  instrucción  escolar,  moral,  religiosa  y  pro- 
fesional del  preso. 

Desde  la  introducción  de  este  sistema  el  gobierno 
belga  tomó  toda  clase  de  precauciones  para  que  los  dete- 
nidos no  sufriesen  ni  moral  ni  físicamente;  y  fué  tan 
minucioso  en  sus  prescripciones  y  detalles,  que  por  cu- 
riosidad vamos  a  ver  en  los  reglamentos  mismos  la 
obligación  que  tienen  los  empleados  superiores  de  visi- 
tar diariamente  las  celdas,  fijándoseles  el  número  de  vi- 
sitas que  deben  hacer  cada  dia. 

Empleados  encargados  de  hacer  las  visitas  Núra.  de  visitas 

El  Director .  25 

El  Sub-Director •     .  25 

Los  tres  Capellanes  (aumóniers)  ....  ibO 

Los  dos  Médicos 25 

Los  dos  Preceptores ,50 

El  guardián  principal 25 


300 


Este  detalle  revela  la  preocupación  constante  de  la 
administración  para  evitar  que  el  fastidio  se  apodere  de 
los  penados,  y  para  que  éstos  empleen  todo  su  tiempo 
de  una  manera  útil  y  provechosa. 

La  misma  polémica  que  se  suscitó  en  Francia  de  1860 
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á  18~0  hizo  eco  en  Bélgica,  aunque  los  cargos  eran  me- 
nos severos.  Como  éstos  se  dirigían  principalmente  con- 
tra todo  aquello  que  se  relacionaba  con  la  higiene, 
mortandad,  enagenoción  mental,  suicidio  y  organización 
del  trabajo,  1h  administración  misma,  se  encargó  do  des- 
vanecerlos y  de  reunir  todos  los  documentos  necesarios 
para  ilustrar  al  público. 

Aquí,  como  en  Francia,  los  enemigos  del  régimen 
celular  trataron  de  abolirlo  valiéndose  de  los  mismos 
medios;  pero  la  estadística  probó  fehacientemente  que 
los  casos  de  enagenación  mental  fueron  menos  frecuen- 
tes en  los  establecimientos  regidos  por  el  sistema  celu- 
lar. Se  formó, como  enFrancia,  un  estudio  comparativo 
de  los  casos  de  suicidios  y  en  age  nación  es  mentales  ocu- 
rridos de  1860  á  1870,  tanto  en  el  establecimiento  penal 
deGand,  regido  por  el  sistema  mixto,  como  on  el  de 
Louvain,  regido  por  el  celular;  y  resultó  que  en  Gand 
durante  estos  diez  años  hubo  en  una  población  media 
de  600  detenidos: 

Trece  casos  de  suicidios. 

Cuatro  casos  do  tentativas  de  suicidios,  y 

Veinte  casos  de  enagenación  mental. 

La  penitenciaría  de  Louvain,  cuya  población  media 
era  también  de  600  penados,  más  ó  menos,  dio  el  si- 
guiente resultado  en  los  mismos  diez  años: 

Catorce  casos  do  suicidios; 

Dos  casos  de  tentativa  de  suicidio,  y 

Catorce  casos  de  enagenación  mental. 

De  estos  datos  tenemos  forzosamente  que  deducir: 
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trario,  menos  frecuentes  en  Louvain  que  en  Gand,  y 
4.°  Que  las  enagenaciones  mentales  fueron  también 
mucho  más  frecuentes  en  Gand  que  en  Louvain. 

Tan  convencidos  quedaron  los  Belgas  de  la  superiori- 
dad del  sistema  celular,  que  aprobaron  el  4  de  Marzo  de 
1870  el  siguiente  proyecto  de  ley,  que  principió  á  regir  el 
20  de  Mayo  del  mismo  año: 

Ley   relativa  á  la  reducción  de  la  condena   sufrida  bajo ' 

el  régimen  del  aislamiento 

«Artículo  único. — Los  condenados  á  trabajos  forzados, 
á  detención,  á  reclusión  y  d  prisión  serán  sometidos,  en 
cuanto  lo  permita  el  estado  de  las  prisiones,  al  régimen 
del  aislamiento. 

En  este  caso,  la  duración  de  las  penas  decretadas  por 
las  cortes  y  tribunales  será  reducida  en  las  proporciones 
siguientes: 

Dé  3/12  el  primer  año; 

De  4/12  el  segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto  años; 

De  5/12  el  sexto,  séptimo,  octavo  y  noveno  años; 

De  6/12  el  décimo,  undécimo  y  duodécimo  años; 

De  7/12  el  décimo  tercio  y  décimo  cuarto  años; 

De  8/12  el  décimo  quinto  y  décimo  sexto  años; 

De  9/12  el  décimo  séptimo,  décimo  octavo,  décimo 
nono  y  vigécimo  años. 

La  reducción  se  calculará  sobre  el  número  de  dias  de 
la  pena;  no  se  efectuará  en  el  primer  mes  de  la  condena 
ni  sobre  el  excedente  de  dias  que  no  dieran  lugar  á  una 
disminución  de  un  dia  entero. 

La  reducción  de  las  penas  decretadas  para  una  parte 
del  año  se  hará  según  la  proporción  establecida  para  el 
año  á  que  esa  parte  pertenezca. 

La  reducción  será  la  misma,  haya  el  penado  estado  so- 
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metido  al  aislamiento  de  una  manera  continua  ó  por  in- 
tervalos; pero  no  se  tomarán  en  cuenta  para  la  reducción 
sino  los  años  expiados  bajo  este  régimen. 

Los  condenados  á  trabajos  forzados  a  perpetuidad,  y 
los  condenados  á  presidio  perpetuo  no  podrán  ser  obli- 
gados á  someterse  al  aislamiento  sino  durante  los  diez 
primeros  años  de  su  cautividad». 

Algunos  ejemplos  nos  explicaran  inmediatamente  el 
alcance  de  esta  ley. 

Toda  condena: 

De  un  año  de  prisión  sera  reducida  en  82  dias; 

De  dos    »     »        »  »  »         »  205    » 

De  tres    »     »        »  »  »         »  327    » 

De  cuatro  años  de  prisión  será  reducida  en  un  año  y 
ochenta  y  tres  días; 

De  cinco  años  de  prisión  será  reducida  en  un  año  y 
doscientos  cinco  días; 

Y  así  sucesivamente,  observando  las  proporciones  es- 
tablecidas en  la  ley. 

Toda  condena  de  20  años  de  trabajos  forzados  ó  de- 
tención será  reducida  en  10  años  y  83  dias,  de  suerte 

que  el  penado  no  tendrá  que  cumplir  en  celda  más  que 
9  años  y  282  días. 

Creemos  conveniente  y  útil  hacer  algunas  explica- 
ciones y  comentarios  sobre  esta  ley,  que  fué  el  resultado 
de  muchos  años  de  estudios  y  experiencias. 

¿A  qué  obedeció?  ¿qué  fin  persiguieron  los  legisladores 
al  conceder  la  reducción  de  la    condena? 

Ello  es  muy  claro.  Persuadidos  como  estaban  de  que 
el  aislamiento  celular  moraliza  al  delincuente  y  lo  rege- 
nera de  una  manera  más  completa  y  rápida,  introduje- 
ron la  ventaja  de  la  abreviación  de  la  condena  con  el 

objeto  de  que  los  mismos  penados,  con  la  expectativa  de 

11 
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la  disminución  del  tiempo  que  debieran  estar  expiando 
su  falta,  prefirieran  el  régimen  celular  al  sistema  en 
común. 

Este  resultado  ha  sido  generalmente  obtenido;  y  se- 
gún la  declarnción  de  los  directores  de  prisiones,  ha  ha- 
bido muchos  detenidos  que  han  preferido  continuar  ex- 
piando su  falta  en  el  aislamiento,  aún  después  de  haber 
pasado  ya  muchos  años  en  ese  estado,  con  el  objeto  de 
no  perder  el  beneficio  que  les  otorga  la  consabida  ley. 
Otro  punto  que  merece  nuestra  atención,  y  que  no  apa- 
rece muy  definido  en  esta  ley  es  éste:  ¿por  qué  el  legisla- 
dor ha  fijado  el  máximum  de  i')  años  de  aislamiento  para 
los  condenados  á  trabajos  (orzados  á  perpetuidad  ó  pre- 
sidio perpetuo?  ¿por  qué,  transcurrido  este  tiempo,  no 
pueden  ser  obligados  á  continuar  bajo  este  régimen? 

Lo  que  primero  se    nos  ocurre  es  que   transcurridos 
diez  años  la  celda  debe  ser  perjudicial  paralas  facultades 
mentales  délos  detenidos.  No  es  ésta,  empero,  la  razón 
que  tuvieron  los  legisladores  para  fijarse  en  ese   térmi- 
no. Al  contrario,  estaban  convencidos  deque  el  indivi- 
sa pasado  diez  años  de  su  vida  sometido  al 
podría  perfectamente  continuar  así  durante 
ipo  más  sin  el  menor  peligro  para  su  salud. 
is  meses  de    reclusión  celular  son   los    más 
peligrosos,  y  los   que  ocasionan  más  priva- 
nscurrido  ya  algún  lapso  de  tiempo  más  ó 
i,  ol  individuo  se  familiariza,  ó  por  lo  menos 
bra  á  soportar  ese    estado  que,    tal  cuál  es 
¡n  Bélgica,  no  ocasiona  peligro  alguno  para 
,  según  la  opinión  dejos  legisladores,  hom- 
>s  y  facultativos  belgas. 
déla  ley  fué,, por  consiguiente,  otro  muy 
ilcularonlos  legisladores  que,  al  cabo  de  diez 
5¡men  celular,  el    fin  que  perseguían  debía 
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haberse  realizado,  por  cuanto  era  tiempo  más  que  sufi- 
ciente para  que  el  delincuente  se  hubiese  regenerado  y 
moralizado;  y,  por  otra  parte,  el  dilema  es  convincente: 
ó  se  ha  mejorado,  y  en  este  caso  merece  bien  una  con- 
cesión favorable;  ó  ha  permanecido  insensible  á  todo 
sentimiento  de  bien,  y  en  tal  situación  no  habría  objeto 
en  seguir  sometiéndolo  á  un  régimen  tan  estricto  y  se- 
vero por  más  tiempo,  puesto  que  no  podría  reportarle 
provecho  alguno. 

Esta  fué  la  razón  que  tuvieron  para  ordenar  que  des- 
pués de  diez  años  de  reclusión  celular  pasasen  estos 
penados,  salvo  petición  contraria  de  ellos  mismos,  á 
concluir  su  condena  en  una  penitenciaría  regida  por  el 
sistema  de  comunidad,  para  cuyo  efecto  se  dejó  sin  re- 
formar el  establecimiento  penal  de  Gand. 

Esta  penitenciaría,  que  quedaba  en  pié  durante  la  vi- 
gencia del  régimen  de  aislamiento,  debía  recibir  en 
adelante: 

1.*  A  los  individuos  que  por  cualquier  motivo  hubie- 
sen sido  considerados  incapaces  de  ingresar  al  régimen 
celular;  y 

2.*  AIos  que,  habiendo  pasado  ya  en  la  celda  el  máxi- 
mun  que  ordena  la  ley,  debieran  concluir  su  condena  en 
un  establecimiento  en  común. 

Desearíamos  ocuparnos  con  detención  tanto  del  esta- 
blecimiento de  Gand  como  del  de  Louvain;  pero  son  es- 
tas prisiones  tan  conocidas  y  descritas  ya,  que  preferimos 
hablar  de  la  de  Saint  Gilíes  en  el  lugar  respectivo.  Como 
aquí  se  practica  también  el  sistema  celular  con  todas  las 
reformas  modernas,  creemos  que  tendrá  mayor  interés 
que  aquellas,  y  que,  hablando  de  la  última,  sería  supér- 
fluo  ocuparse  de  las  primeras. 

Tun  en  relieve  quedó  la  superioridad  del  sistema  ce- 
lular sobre  el  común,  que  M.  Stevens,  inspector  principal 
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de  los  prisiones  de  Bélgica,  decía  en  la  sesión  de  17  de 
Diciembre  de  ÍS72,  que  celebró  en  Francia  la  comisión 
parlamentaria  encargada  de  investigar  el  régimen  de  los 
establecimientos  penitenciarios: 

«Mi  más  profunda  convicción  es  que  el  sistema  prac- 
ticado en  Louvain  es  excelente.  Los  médicos,  los  cape- 
llanes (Aumóniers)  y. los  directores  están  perfectamente 
de  acuerdo  en  ésto.  En  la  prisión  de  Gand,  en  una  exis- 
tencia media  de  700  á  800  detenidos  sometidos  al  régi- 
men en  común,  hubo  en  un  año  más  de  1,000  castigos; 
mientras  que  en  Louvain,  en  una  población  más  ó  menos 
equivalente,  sólo  hubo  100.  Los  penados,    sobre   todo 
aquellos  que  han  pertenecido  á  las  clases  algo  acomoda- 
das de  la  sociedad,  aceptan  la  celda  con  resignación  y 
se  habitúan  á  ella  fácilmente.  Los  que  salen  de  las  casas 
centrales  y  que  han  perdido  todo  sentimiento  de  honor 
son  los  que  prefieren  algunas  veces  el  régimen  en  común». 
Los  criminalistas  belgas  no  se  conformaron  con  el  be- 
neficio que  la  ley  de  4  de  Marzo  de  1870  reportaba  á  los 
penados,  y,  comprendiendo  que  muchos  déellos  se  arre- 
pienten con  sinceridad  antes  de  terminar  su  condena  y 
que  se  hacen  realmen  te  acreedores  por  ese  arrepentimien- 
to y  su  buena  conducta    á  ser  puestos  en  libertad  antes 
del  tiempo  fijado,  obtuvieron  que  se  dictara  la  ley  de  31 
de  Mayo  de  1888  sobre  la  liberación  condicional  en  bene- 
ficio  de   aquellos  que,   después   de  largas  y  repetidas 
Ln  regenerados, 
mejor  que  otra 
miento,  y  man- 
b  al  menor  des- 
aria,  sin  nuevo 

i  tan  bien  orga- 
oso  auxilio  á  la 


acción  de  la  justicia;  y  el  penado  sólo  obtenía  la  libertad 
efectiva  después  de  haber  dado  grandes  seguridades  de 
su  conversión,  y  de  haber  recuperado,  por  decirlo  así,  la 
confianza  de  la  Sociedad  en  cuyo  seno  tendría  que  vivir. 

Ha  llegado  el  momento  de  dar  cuenta  de  un  gran  va- 
cío que,  entreoíros,  dejamos  al  tratar  del  sistema  pe- 
nitenciario francés.  No  hablamos  de  la  ley  de  14  de 
Agosto  de  1885  sobre  la  liberación  condicional  por  ha- 
bernos extendido  ya  demasiado  en  esa  parte  de  nuestro 
trabajo;  y  preferimos  dejar  este  punto  para  tratarlo  aquí, 
tanto  por  ser -la  ley  belga  de  31  da  Mayo  de  Í888  casi 
idéntica  á  aquella,  cuanto  por  que  teníamos  de  ante 
mano  formado  el  ánimo  de  no  ocuparnos  sino  de  un 
establecimiento  penal  belga  para  no  ser  demasiado  re- 
dundantes. 

Leamos,  pues,  con  interés  el  texto  de  esta  ley,  desco- 
nocida ó  no  implantada  por  lo  menos  entre  nosotros, 
y  que  implica,  sin  embargo,  un  gran  paso  tanto  en  la 
legislación  penal,  cuanto  en  la  aplicación  práctica  de  la 
condena. 

uLey  sobre  la  liberación  condicional. 

Artículo  1."  Los  penados  que  tienen  que  sufrir  una  ó 
varias  penas  principales  ó  subsidiarias  que  importen 
privación  de  la  libertad,  pueden  ser  puestos  en  libertad 
condicional  cuando  han  concluido  la  tercera  parle  de 
esa  condena,  con  tal  que  la  duración  de  la  encarce- 
lación ya  realizada  exceda  de  tres  meses. 

Si  hay  reincidencia  legal,  la  duración  de  la  encarce- 
lación ya  realizada  debo  exceder  de  seis  meses  y  corres- 
ponder á  las  dos  terceras  partes  de  las  penas. 

Los  condenados  á  perpetuidad  podrán  ser  puestos  en 
libertad  condicional  cuando  la  duración  de  la  encarcela- 
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ción  ya  sufrida  exceda  de  diez  años,  ó,  si  hay  reinciden- 
cia legal,  14  años. 

Árt.  2."  Cuando  la  encarcelación  ha  sido  sufrida  bajo 
el  régimen  del  aislamiento,  las  reducciones  establecidas 
por  la  ley  benefician  al  penado  para  el  cómputo  de 
tiempo;  pero  no  lo  beneficiaran  en  ningún  caso  para  el 
cómputo  del  plazo  de  tres  ó  seis  meses  de  encarce- 
lación. 

Art.  3."  La  libertad  condicional  puede  ser  revocada 
/  por  causa  de  mala  conducta  ó  infracción  de  las  condi- 
ciones expresadas  en  el  permiso  de  liberación. 

Art:  4."  El  penado  adquiere  la  liberación  definitiva  si 
no  ha  intervenido  revocación  antes  de  un  plazo  igual  al 
doble  del  resto  de  encarcelación  que  tenia  todavía  que 
sufrir  en  la  época  en  la  cual  se  le  concedió  la  libertad. 

Sin  embargo,  si  se  comprobara  posteriormente,  por 
sentencia  ó  decreto  pronunciado  en  su  contra,  que  el 
penado  había  cometido  algún  crimen  ó  delito  antes  de 
la  expiración  de  este  plazo,  la  libertad  debe  reputarse 
revocada  en  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  ese  crimen  ó 

jn  libertad  es  ordenada  por  el  Ministro  de 
avio  dictamen  del  tribunal  que  conoció  del 
I  procurador  genera!  del  distrito,  así  como  del 
de  la  comisión  administrativa  del  estableci- 
itenciario. 

ada  igualmente  por  el  Ministro  de  Justicia, 
imen  del  procurador  del  rey  en  el  tribunal 
risdicción  se  encuentra  el  penado,  y  de  las 
;  locales. 

ingreso  se  efectúa  en  virtud  del  decreto  re- 
ara completar  el  plazo  de  encarcelación  que 
in  pendiente  en  el   momento  de  la  libera- 
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Art.  6.°  El  arresto  provisorio  del  libertado  condicionaf- 
mente  puede  ser  ordenado  por  el  procurador  del  Rey  del 
tribunal  en  cuya  jurisdicción  se  encuentra  aquel,  con  la 
obligación  de  dar  aviso  inmediatamente  al  Ministro  de 
Justicia,  quien  decreta  la  revocación  si  hay  lugar  ú  ella. 
El  efecto  de  la  revocación  se  retrotrae  en  este  caso  al 
día  del  arresto. 

Art.  7."  No  corre  la  prescripción  de  las  penas  mien- 
tras el  penado  se  encuentre  en  libertad,  en  virtud  de  un 
auto  de  liberación  que  no  haya  sido  revocado. 

Ella  no  puede  ser  invocada  en  el  caso  previsto  en  el 
inciso  2."  del  artículo  4."  de  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Un  decreto  Real  determinará  la  forma  de  los 
permisos  de  la  liberación,  las  condiciones  á  las  cuales 
debe  ésta  someterse,  y  el  sistema  de  vigilancia  do  los 
libertados  condicionalmente. 

Art.  9."  Las  Cortes  y  Tribunales  al  condenará  una  ó 
varias  penas,  cuando  la  prisión  que  debe  sufrirse,  ya  sea 
como  pena  principal  ó  subsidiaria  ó  como  resultado  de 
la  acumulación  de  penas  principales  ó  subsidiarias,  no 
exceda  de  seis  meses  y  siempre  que  el  penado  no  haya 
tenido  ninguna  condena  anteriormente  por  crimen  ó  de- 
lito, pueden  ordenarpor  decisión  motivada  que  haya  so- 
breseimiento en  la  sentencia  ó  decreto  durante  un  plazo 
cuya  duración  deben  fijar  desde  la  sentencia  ó  decreto, 
pero  que  no  podrá  exceder  de  cinco  años. 

La  condena  se  tendrá  como  no  dictada  si  durante  este 
plazo  el  penado  no  incurre  en  otra  condena  por  crimen 
ó  delito. 

Art.  10°.  Se  dará  cuenta  anualmente  ú  las  Cámaras 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Dada  en  Laeken  en  31  de  Mayo  de  1888.» 
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gamos  algo  en  ella,  ya  que  á  primera  vista  aparece 
como  reaccionando  contra  el  sistema  celular  por  intro- 
ducir disposiciones  tales  que  vienen  á  abolir  la  ley  de 
4  de  Marzo  de  1870. 

Para  que  podamos  darnos  cuenta  cabal  del  móvil  á 
que  obedeció  esta  reforma,  ramos  á  copiar  los  antece- 
dentes que,  junto  con  el  proyecto  de  ley  que  daremos  á 
conocer,  presentó  el  Ministro  de  Justicia  ú  la  Cámara  de 
Representantes  el  5  de  Julio  do  1889. 

Es  un  documento  tan  importante,  y  revela  de  una 
manera  tan  completa  el  propósito  de  su  autor,  que  nos 
ahorra  todo  comentario  y  explicación. 

Antecedentes  del  proyecto  de  ley  presentado  á  la  Cámara 
l  5  de  Julio  de  1889. 


ley  de  4  de  Marzo  de  1870 
de  las  penas  privativas  de 
ulardelos  libertados,  agre- 
igor  parecía  excesivo,  una 
:  derecho  sobre  la  duración 
alcanza  proporciones  enor- 
me años  y  nueve  meses  de 
ite  años  de  trabajos  forza- 
i,  después  de  seis  años,  á 
sí,  habiendo  purgado  cora- 
liechor  á  quién  había  con- 

i  privativas  de  la  libertad, .: 
;  4  de  Marzo  de  1870,  no 
emporalmente  una  deten- 
tes; y  consecuencia  de  és- : 
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to  es  que,  en  la  graduación  de  estas  penas  se  pase  sin 
transición  de  .este  período  de  9  años  y  9  meses  á  la  per- 
petuidad. La  diferencia  es  manifiestamente  excesiva. 

Se  decia  en  1870  que,  para  ser  aplicado  legítimamente, 
el  castigó  que  consiste  en  la  privación  de  la  libertad 
debía  constituir  en  sí  mismo  un  medio  de  corrección; 
que  el  régimen  celular  daba  este  carácter  á  la  encarce- 
lación; y  que  la  ley  correspondería  á  todas  las  exigencias 
de  la  represión  cuando  sometiera  al  aislamiento  celular 
á  todos  los  condenados  que  tuvieran  que  sufrir,  tempo- 
ralmente ó  é  perpetuidad,  la  privación  de  la  libertad. 

La  presunción  admitida  era  que  la  influencia  de  la 
secuestración  celular  se  ejercía  sobre  todos  los  condena- 
dos; que  la  acción  moralizadora  era  rápida  de  este  mo- 
do, más  enérgica  al  principio  que  después,  y  á  medida 
que  el  aislamiento  se  prolonga,  la  utilidad  del  castigo 
va  debilitándose;  de  suerte  que,  después  de  ocho  años, 
un  trimestre  de  secuestración  celular  debe  equivaler 
á  un  año  de  la  pena  decretada  por  el  juez. 

Se  inclinaban  á  considerar  la  moralización  por  medio 
del  aislamiento  celular  como  una  operación  dolorosa 
para  el  cuerpo  y  para  el  alma,  que  agregaba  á  la  priva- 
ción de  la  libertad  un  complemento  tomado  de  la  tradi- 
ción de  los  castigos  corporales.  Las  prisiones  dedicadas 
al  aislamiento  aparecían  como  los  instrumentos  de  un 
tormento  que  sólo  podía  justificar  la  necesidad  de  la 
corrección,  pero  que  debia  guardar  proporción  con  las 
fuerzas  del  paciente.  La  operación  no  debia,  en  ningún 
caso,  prolongarse  más  allá  de  10  años  contra  la  volun- 
tad del  condenado. 

El  régimen  celular  ha  perdido  esta  fama  aterradora 
en  nuestras  prisiones,  tan  bien  organizadas,  en  las  cua- 

Ips   lfl    riianinlinn    del    nidnmipntn    *o    niv«h»    »     tn    intnn- 
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penitenciaria.  En  las  clases  criminales  que  aprenden 
rápidamente  á  conocer  las  condiciones  do  un  régimen 
penitenciario  puede  comprobarse  que  el  efecto  preventivo 
contra  el  sistema  celular  ha  desaparecido  en  gran  parte. 
Entre  los  condenados  que  según  la  ley  de  1870  tienen 
derecho  á  pedir  su  transportación  al  régimen  en  común 
muchos  prefieren,  aún  después  de  haber  alcanzado  el 
término  de  10  años  do  aislamiento,  permanecer  en  la 
separación,  sea  por  que  se  halagan  con  poderohtener  así 
más  seguramente  su  indulto,  sea  por  que  se  encuentran 
mejor  en  la  celda.  No  se  ha  tomado  suficientemente  en 
cuenta  que  la  misma  pena  puede,  según  el  delincuente 
á  quien  se  aplica,  ser  muy  suave  ó  muy  severa,  morali- 
zadora  ó  ineficaz. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  una  reducción 
uniformemente  progresiva,  que  se  opera  con  una  regu- 
laridad matemática  sobre  la  duración  de  la  cautividad 
de  todos  los  condenados  sin  distinción  que  sufren  el 
aislamiento  en  nuestras  prisiones,  no  corresponde  á  las 
necesidades  de  la  represión. 

El  aislamiento  en  nuestras  prisiones  no  inflige  á  todos 
los  condenados  un  sufrimiento  físico  ó  moral  que  pueda 
reemplazar,  para  la  expiación  necesaria,  el  periodo  de 
cautividad  que  les  condona  la  ley  de  4  de  marzo  de  1870. 
No  queda,  en  consecuencia,  para  motivar  la  disminución 
de  la  pena  decretada  por  el  juez  sino  la  presunción  le- 
gal que  reputa  corregido  á  todo  condenado  que  haya 
sufrido  su  pena  en  celda;  y  esta  presunción  es  ilusoria 
'"     '  '      '  i  progresión  de  la  rein- 

uyos  malos  instintos  re- 
stante grande,  y  todavía 
in  mayor  cuando  se  ob- 
s  se  pasa  la  miserable 
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infancia  de  los  reclutas  de  la  holgazanería  y  del  crimen. 
Las  disposiciones  de  la  ley  de  1870  sólo  benefician  á 
éstos  en  perjuicio  de  la  seguridad  social;  debilitan  la 
represión,  y  perjudican  la  intimidación  penal,  reducien- 
do sin  motivo  su  cautiverio. 

La  ley  que  ha  instituido  la  liberación  condiciona]  sus- 
tituye á  la  presunción  legal,  cuyos  efectos  se  extienden 
fatalmente  á  indignos,  la  observación  y  el  discernimien- 
to, que  separan  de  los  incorregibles  á  los  condenados  que 
la  enmienda  penitenciaria  conduce  hacia  el  bien.  Ella 
reserva  á  éstos,  el  privilegio  que  la  ley  de  4  de  marzo  de 
1870  concede  ciegamente  á  todos,  y  lo  rodea  de  las  pre- 
cauciones que  reclaman  imperiosamente  las  saludables 
severidades  de  la  ley.  Es  conveniente  no  devolver  sino  lo 
mas  tarde  posible  á  los  malhechores  predispuestos  ú  la 
reincidencia.  La  cautividad  de  los  condenados  cuya  en- 
mienda es  probable  puede  ser  reducida;  pero,  aún  así,  es 
menester  que  la  liberación  anticipada  no  les  sea  con- 
cedida en  un  momento  dado  sin  condiciones  ni  restric- 
ciones. 

La  reducción  que  se  opera  en  virtud  de  la  ley  de  4  de 
marzo  de  1870  sobre  la  duración  de  la  pona  se  debe  á 
los  condenados  por  el  sólo  hecho  do  la  secuestración  á 
que  han  sido  sometidos;  lo  que  disminuye  de  su  cauti- 
verio es  determinado  por  un  cálculo  matemático,  el 
mismo  para  todos  sin  distinción  alguna;  se  concedo 
irrevocablemente  al  condenado  que  ha  sufrido  el  aisla- 
miento, por  muy  refractaria  á  la  enmienda  que  sea  su 
perversidad,  y  por  muy  peligrosas  que  sean  sus'inclina- 
ciones  viciosas,  parala  seguridad  social.  La  liberación 
condiciona!,  por  el  contrario,  no  se  concede  sino  á  los 
condenados  que  se  manifiestan  dignos  de  ella;  no  redu- 
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no  haya  sostenido  hasta  el  fin  la  prueba  de  la  liberación 
provisoria,  ó  purgado  su  pena  en  prisión.  Hasta  ese  mo- 
mento la  represión  puede  privarlo  nuevamente  de  su 
libertad  en  caso  de  mala  conducta,  sin  esperar  que  haya 
reincidencia.  Y  cuando  finalmente,  la  liberación  condi- 
cional se  resuelve  en  una  disminución  definitiva  de  la 
pena  pronunciada  por  el  juez,  esta  disminución  es  apro- 
piada a  las  necesidades  de  la  expiación,  al  mismo  tiem- 
po que  guarda  relación  con  las  garantías  que  las  pruebas 
de  enmienda,  estrictamente  comprobadas,  pueden  ofre- 
cer á  la  seguridad  pública. 

El  perfeccionamiento  que  la  ley  de  31  de  Mayo  de  1888 
ha  introducido  en  nuestro  sistema  penitenciario  insti- 
tuyendo la  liberación  condicional  conduce,  pues,  lógi- 
camente a  la  derogación  de  las  disposiciones  de  la  ley 
de  4  de  Marzo  de  1870,  cuyo  objeto  es  abreviar  la  dura- 
ción de  las  penas  privativas  de  la  libertad,  cuando  se 
sufren  estas  penas  en  celdas. 

El  juez,  bajo  el  imperio  de  la  ley  de  4  de  Marzo  de 
1870,  ignora,  en  el  momento  en  que  aplica  laley  penal, 
el  tiempo  que  el  condenado  tendrá  que  pasar  en  cautivi- 
dad para  purgar  la  pena  temporal  que  le  aplica.  Los 
elementos  del  cálculo  en  el  cuál  se  basa,  para  este  pe- 
nado, la  reducción  que  resulte  dé  la  secuestración  celulai 
no  son  conocidos  de  antemano;  dependen  de  decisiones 
que  laley  de  4  de  marzo  de  1870  abandona  ala  discreción 
de  la  administración,  y  á  las  cuales  debe  forzosamente 
someterse  la  regla  del  aislamiento  de  los  condenados. 
Tal  condenado,  cuyo  carácter  insociable  y  naturaleza 
brutal  se  han  adaptado  fácilmente  al  régimen  celular, 
aprovechará  la  reducción  sin  perder  un  solo  día  de  ella; 
tal  otro,  á  causa  de  su  estado  de  salud  ó  de  su  consti- 
tución mental,  se  verá  privado  de  ella,  ó  no  podrá 
aprovecharla  sino  parcialmente. 


í 
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Que  el  juez  no  conozca  exactamente  !o  que  debe  durar 
la  encarcelación  que  aplica,  es  ya  un  gravo  inconve- 
niente; pero  que  la  duración  de  la  cautividad  que  el  con- 
denado tendrá  que  suFrir  dependa,  según  el  cómputo  de 
la  cifra  fijada  por  la  ley  de  4  de  Marzo  de  1870,  de  la 
fuerza  de  su  naturaleza  ó  de  sus  predisposiciones  enfer- 
mizas, es  una  flagran^  injusticia. 

El  proyecto  de  ley  mantiene,  en  favor  de  los  conde- 
nados que  han  sido  juzgados  dignos  de  la  liberación 
condicional,  la  reducción  establecida  por  la  ley  de  4  de 
Marzode  187o;  pero  aquí  las  objeciones  no  tienen  la  mis- 
ma fuerza.  Se  trata  de  condenados  meritorios  y  admitidos 
á  beneficiarse  de  un  régimen  de  clemencia.  La  gracia, 
en  el  orden  de  ideas  á  que  pertenece  la  liberación  condi- 
cional, ofrece  naturalmente  el  medio  de  corregir  las 
desigualdades  que  Tueren  contrarias  á  la  equidad. 

Pero,  si  la  duración  asignada  por  la  sentencia  del  juez 
á  las  penas  privativas  de  la  libertad  debe  determinar 
invariablemente  el  tiempo  que  el  condenado  tendrá,  salvo 
liberación  condicional  ó  gracia,  que  pasaren  cautividad, 
se  hace  imposible  conservar  á  la  regla  del  aislamiento 
de  los  condenados  el  carácter  absoluto  que  adquiere  la 
ley  de  4  de  Marzo  de  1870. 

La  ley  de  4  de  Marzo  do  1870  limita,  por  un  lado,  á 
diez  años  la  duración  del  aislamiento  forzado,  para  los 
condenados  á  perpetuidad,  y  rebaja,  de  otro  lado,  todas 
las  penas  temporales  á  una  duración  que  queda  siempre 
inferior  á  diez  años. 

La  duración  de  la  encarcelación  es,  según  el  proyec- 
to de  ley,  la  que  el  juez  fije  cuando  decreta  la  condena; 
niiede  pxnRder  dn  diez    años    sin  que   haya    condena  á 

onsecuencia,  limitar  el  período 
condenados  á  perpetuidad,  sino 


—  168  — 

también  páralos  condenados  cuya  pena  es  temporal;  y 
admitir  para  éstos,  como  lo  hace  la  ley  de  4  de  marzo  de 
1870  para  las  penas  perpetuas,  una  etapa  en  común  que 
suceda  á  la  etapa  celular. 

¿Corresponde  á  la  ley  organizar,  en  estas  condiciones 
y  en  todas  circunstancias,  la  aplicación  del  régimen  ce- 
lular? No  lo  creemos  así. 

La  ley  puede,  según  nuestra  opinión,  contentarse  con 
decretar  la  aplicación  del  sistema  penitenciario,  cuya 
base  es  formada  por  el  aislamiento  dalos  condenados, 
abandonando  al  Gobierno  el  cuidado  de  reglamentar  los 
detalles. 

El  Código  Penal,  en  sus  disposiciones  relativas  ¡í  la 
ejecución  de  las  penas  privativas  de  la  libertad,  no  se 
ocupa  del  modo  de  encarcelación.  Deja  al  dominio  de 
los  reglamentos  de  la  administración  la  organización  de 
los  establecimientos  penitenciarios  y  la  disciplina  do  las 
prisiones. 

El  presidente  de  la  comisión  instituida  por  el  Gobier- 
no en    18Í-8  para  la  reforma  del    Código  penal,  M.  de 
Fernelmont,  decía  en  1860,  en  el  informe  que  dirigía  al 
Ministro   de  Justicia: 
(■Solo  el  Gobierno,  investido  del  poder  ejecutivo,  y  en- 
cución  de  la  sentencia, 
o  será  sometido  al  ró- 
á  este  respecto   plena 
¡nder,  á  su  voluntad,  la 
itá  obligado  á  deferir  á 
de,  á  este  respecto,  se- 
ue  pueden  presentarse, 
o  las  conveniencias  do 
dad  de  los  locales,  el 
do,  los  progresos  de  su 
'o  de  devolverlo  dema- 
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siado  temprano  á  la  sociedad,  si  es  incorregible  y  pe- 
ligroso, y  graduando  en  este  caso,  la  necosidad  de  no 
permitirle  abreviar  la  duración  de  su  encarcelación 
sometiéndolo,  ó  dejándolo  demasiado  tiempo  sometido, 
al  régimen  de  la  separación».  (Anales  parlamentarios, 
1860,1861,  páj328). 

Se  trata,  en  efecto,  de  organizar  un  sistema  peniten- 
ciario al  cual  deben  estar  sometidos,  en  vista  de  su  en- 
mienda, hombres  que  difieren  profundamente  los  unos 
délos  otros.  Los  rigores  del  sistema  deben  agravarse  ó 
moderarse,  según  las  exigencias  de  la  represión,  y  estas 
exigencias  dependen  de  las  inclinaciones  que  manifies- 
tan los  penados.  , 

Entre  los  condenados  a  perpetuidad  se  encuentran 
seres  irremediablemente  inclinados  al  crimen,  de  los 
cuales  puede  decirse,  desde  el  dia  de  la  condena,  que 
están  destinados  á  pasar  en  prisión  el  resto  de  su 
vida. 

¿De  qué  sirve  un  aislamiento  preliminar,  que  se  pro- 
longa durante  un  período  de  tiempo  invariablemente 
fijo,  cuando  toda  esperanza  de  moralización  por  medio 
del  aisUmiento  celular  debe  ser  abandonado? 

No  se  trata  de  enmendar  á  estos  condenados  sino  de 
colocarlos  en  la  imposibilidad  de  hacer  daño.  Hay  algu- 
nos para  quienes  el  aislamiento  es  una  precaución  que 
sera  necesaria  mientras  la  vejez  no  haya  quebrantado 
la  energía  de  su  naturaleza  brutal  y  perversa;  ¿puede 
inscribirse  para  éstos,  en  la  ley,  el  derecho  de  no  ser 
mantenidos  en  celda  pasado  cierto  tiempo? 

En  fin,  entre  los  condenados  temporalmente,  hay 
algunos  cuyas  disposiciones  morales  son  relativamente 
buenas,  y  para  quienes  un  aislamiento  demasiado  pro- 
longado no  es  siempre  útil  y  puede  ser  peligroso. 

El  proyecto  de  ley  fija  en  cinco  años,  para  el  término 
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medio  de  los  condenados,  la  duración  déla  encarcelación 
celular;  y  para  excederse  de  este  tiempo  deja  á  la  ad- 
ministración penitenciaria  la  libertad  de  acción  que  le  es 
necesaria. 

Poseemos,  en  la  penitenciaria  de  Gand,  un  estableci- 
miento admirablemente  organizado  para  la  destinación, 
que  hará  de  él  el  complemento  de  nuestras  prisiones 
celulares. 

La  administración  dispone  en  la  penitenciaría  de 
Gand  de  1200  locales;  tendrá,  en  consecuencia,  el  es- 
pacio y  la  latitud  necesarios  para  clasificar  ahí  metó- 
dicamente á  los  condenados  que  ella  juzgará  que  deba 
transportar  allá.  Podría  separar  en  secciones  distintas 
las  categorías  así  formadas;  aislar  en  celda  á  los  con- 
denados durante  la  noche;  hacerles  trabajar  por  grupos 
poco  numerosos  en  vastos  talleres,  en  los  cuales  estarán 
ampliamente  separados  y  fácilmente  vigilados;  apropiar 
la  disciplina  de  cada  una  de  las  secciones  al  estado  mo- 
ral de  la  categoría  que  encerrará.  Hará  suceder  así,  á  la 
inevitable  unifornidad  del  régimen  celular,  una  varie- 
dad de  regímenes  disciplinarios  correspondientes  á  la 
variedad  de  las  categorías,  en  las  cuales  una  adminis- 
tración inteligente  coloca  con  facilidad  álos  condenados, 
á  medida  que  el  perpetuo  reclutamiento  de  la  población 
de  las  prisiones  los  entrega,  en  celda,  á  su  examen  cons- 
tantemente atento. 

Proponiendo  á  las  Cámaras  las  modificaciones  que  el 
proyecto  de  ley  introduce  en  nuestra  legislación  peni- 
tenciaria, el  Gobierno  tiene  una  doble  esperanza:  com- 
batir más  eficazmente  la  criminalidad,  á  la  cuál  la 
liberación  intempestiva  de  los  reincidentes  proporcio- 
na un  alimento  siempre  nuevo;  y  mantener  nuestro 
sistema  penitenciario  á  la  altura  de  los  progresos  de  la 
ciencia,  aprovechándonos  de  los  ejemplos  que  nos  vie- 


nen  del  extrangero  y  de  la  experiencia  adquirida  entre 

nosotros. 


El  Ministro  de  Justicia. 

Jüles  Le  Jeune. 


PROYECTO  DE  LEY 

Leopoldo  II,  Rey  de  los  Belgas,  á  todos  los  presentes 
y  venideros,  salud. 

Sobre  la  proposición  de  nuestro  Ministro  de  Justicia, 

Hemos  decretado  y  decretamos:  nuestro  Ministro  de 
Justicia  queda  encargado  de  presentar  en  nuestro  nom- 
bre, á  las  Cámaras  legislativas,  el  proyecto  de  ley  del 
tenor  siguiente: 

Artículo  1.°  Las  reducciones  establecidas  por  la  ley 
de  4  de  Marzo  de  1870,  relativas  á  las  penas  sufridas  bajo 
el  régimen  de  la  separación,  quedan  suprimidas  en  lo 
que  tiene  por  objeto  abreviar  la  duración  de  la  encarce- 
lación que  los  condenados  á  trabajos  forzados,  á  deten- 
ción, reclusión  ó  prisión  correccional  tienen  que  sufrir 
para  purgar  su  pena  en  prisión. 

Continuarán  beneficiando  á  estos  condenados  para  el 
cómputo  de  los  plazos  mencionados  en  los  artículos  1, 
2  y  4  de  la  ley  de  31  de  Mayo  de  1888,  sobre  la  liberación 
condicional. 

Artículo  2.a  Los  condenados  á  trabajos  forzados,  á  de- 
tención, reclusión  ó  prisión  correccional  quedan  some- 
tidos al  régimen  de  la  separación,  sin  que  la  duración 
del  aislamiento  celular  pueda,  salvo  las  excepciones 
prescritas  en  el  artículo  3.",  exceder  de  5  años. 

M 


—  172  — 

Artículo  3.*  El  Gobierno  puede  en  circunstancias  ex- 
cepcionales, de  las  cuales  es  juez,  decidir  que  un  con- 
denado no  sea  sometido  al  régimen  de  la  separación,  ó 
que  sólo  sea  sometido  á  él  duranle  una  parte  de  su  en- 
carcelación; puede  así  mismo  prolongar  el  secuestro 
celular  de  un  condenado  más  allá  del  término  de  5  años. 

Dado  en  Laeken,  á  2  do  Julio  de  1889. 


CAPÍTULO  X. 

Prisión  de  Saint-Grilles 

La  verdadera  penitenciaría  regida  por  el  sistema  celu- 
lar, que  existe  en  Bélgica,  es  la  de  Louvain;  pero,  como 
dijimos  arriba,  tanto  por  ser  este  establecimiento  dema- 
siado conocido  cuanto  por  que  Saint-Gilíes  es  la  repro- 
ducción de  aquél,  consultando  además  todas  las  modifi- 
caciones y  reformas  que  la  experiencia  y  la  comodidad 
han  sugerido,  preferimos  dedicar  algunas  líneas  á  éste, 
que  es  mucbo  más  moderno. 

(Bruselas,  que  data  sola- 
ando  extensiónde  terreno 
algo  apartado  del  centro 
i  es  imponente  y  severa, 
lea  aproximativa  de  ella, 
ís  ó  menos  cinco  millones 
onsiderarse  excesiva  por 
s. 

¡ierra  sino  álos  penados 
años;  y  para  representár- 
En  efecto,  Mazas  parece 
;ro  en  la  construcción  se 
jntajas  que  han  podido 
s  inconvenientesque  pre- 
nto  del  Sena. 
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En  realidad,  entrando  á  Saint-Gilíes,  nos  encontra- 
mos con  el  mismo  abanico  de  Mazas,  usando  de  la  com- 
paración que  allí  empleamos;  pero  su  aspecto  es  más 
imponente  y  sus  proporciones  más  elegantes.  Aquí  sólo 
hallamos  cinco  vastas  galerías  ó  divisiones  de  tres  pisos, 
con  ciento  veinte  celdas  cada  una,  que  convergen  todas 
al  mismo  punto  centra!,  ó  sea  el  botón  del  abanico  recor- 
dado. 

Hay  además  otras  cuatro  galerías  que  se  dominan 
perfectamente  de  este  punto  central,  lo  que  constituye 
un  total  de  nueve  divisiones,  en  las  cuales  encontra- 
mos la  enfermería,  la  panadería,  la  lavandería  y  cocina. 
De  esta  manera  todos  los  reos  son  perfectamente  vigila- 
dos por  el  director,  y  no  tienen  para  qué  abandonar  la 
sección  de  la  prisión  propiamente  dicha,  á  diferencia  de 
Mazas,  en  donde  Ja  cocina  y  demás  secciones  adyacentes 
están  separadas  del  centro  del  edificio, 

Las  celdas  son  muy  ventiladas  y  sanas;  miden  tres 
metros  de  alto,  cuatro  de  largo,  dos  cincuenta  de  ancho, 
y  tienen  una  capacidad  total  de  treinta  metros  cúbicos 
de  aire.  Se  vé  inmediatamente  la  diferencia  que  existe 
con  las  de  Mazas.  En  cnanto  al  mobiliario  y  útiles,  son 
masó  menos  los  mismos  que  ya  describimos  al  hablar 
de  aquel  establecimiento,  con  la  diferencia  que  no  hay 
aquí  un  mueble  reservado  en  la  misma  celda,  sino  un 
aparato  cubierto  en  la  pared,  en  el  cual  guarda  el  penado 
el  balde  que  debe  vaciar  y  asear  diariamente.  La  cama 
doblada  durante  el  día  le  sirve  de  mesa  de  trabajo. 

El  gancho  de  gas  está  en  el  interior  de  la  celda,  pero 
con  llave  en  el  exterior,  lo  que  permite  quitarlo  cuando 
se  estime  conveniente. 

■-  -'-->-   ■--•--    -•  ]jag  qlJe  podremos  11a- 

mejor  amuebladas;  los 
es  pueden  solicitarlas  y 
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obtenerlas,  mediante  un  pago  diario  de  25  céntimos; 
pero,  en  este  caso,  deben  alimentarse  a  sus  expensas. 

La  cantina  está  organizada  y  surtida  como  en  Mazas. 

Discúlpesenos  que  con  tanta  frecuencia  citemos  á 
Mazas,  estableciendo  comparaciones  á  cada  paso;  pero 
ello  obedece  a  que,  habiéndonos  ocupado  con  detención 
de  todos  eslos  detalles  íil  tratar  de  aquella  prisión,  crea- 
mos menos  redundante  y  monótono  referirnos  a  lo  que 
allí  dijimos,  en  lugar  de  hacer  repeticiones  largas  y  can- 
sadas. Y  yaque  de  ésto  tratamos,  debemos  declarar  una 
vez  por  todas,  que  tanto  el  régimen  económico  como  el 
disciplinario  son  casi  iguales  en  ambos  establecimientos, 
notándose  quizás  aún  más  minuciosidad  y  orden  en 
Saint-Gilíes. 

La  enfermería  está  perfectamente  tenida:  las  celdas, 
aunque  dispuestas  de  idéntica  manera  á  las  otras,  tienen 
mayores  comodidades,  como  es  de  esperarlo;  y  la  far- 
macia y  aparatos  quirúrgicos  son  de  primer  orden.  En 
esta  sección  hay  un  departamento  de  baños  especiales 
para  los  enfermos,  y  completamente  separado  del  co- 
mún en  que  deben  bañarse  mensualmente  todos  los 
penados.  Hay  igualmente  una  cocina  especial  para  la 
preparación  de  los  alimentos  que  ordene  el  facultativo. 

El  servicio  religioso  está  organizado  de  distinta  ma- 
nera al  que  indicamos  en  Francia.  Sin  hablar  del  culto 
hebreo  y  protestante,  que  tienen  su  sala  especial,  el 
Altar,  en  la  capilla  católica,  no  está  colocado  arriba 
del  punto  central,  sino  que  existe  una  capilla  perfecta- 
mente independiente,  de  forma  ovalada,  y  organizada 
como  las  celdas  de  los  locutorios,  en  cada  una  de  las 
cuales  sólo  entra  un  penado.  La  parte  de  adelante  está 
abierta  en  la  mitad,  como  en  los  confesonarios,  para  que 
el  reo  pueda  seguir  perfectamente  el  oficio  divino.  Las 
hileras  de  celdas  están  colocadas  con  el  desnivel  sufi- 


—  176  — 

cíente  para  que  no  obstruya,  la  de  adelante,  la  vista  que 
necesita  el  que  está  colocado  en  la  que  inmediatamente 
le  sigue;  y  el  altar  está  ¡í  la  altura  de  la  última  hilera  de 
atrás,  pero  en  el  frento,  bien  entendido.  Los  penados 
entran  á  la  iglesia  por  divisiones,  y  cada  una  tiene  su 
entrada  especial.  A  medida  que  vá  ocupándose  una  celda 
ó  confesonario,  si  se  nos  permite  la  palabra,  pl  guardián 
le  va  echando  llave  por  el  corredor  ó  pasillo  correspon- 
diente, que  divide  una  hilera  de  otra. 

Excusado  nos  parece  advertir  que  de  esta  manera  no 
pueden  verse   los   penados  entre  sí,    como  no  pueden 
verso  tampoco   en    ninguna  otra  ocasión,  porque   tan 
estricto  y  escrupuloso  es  el   sistema  celular  belga  que 
aún  las  secciones  de  la  cocina  y  lavandería  están  dividi- 
das en  celdas,  en  las  cuales  trabajan  individualmente  los 
detenidos.  Hay  además  otra  particularidad  que  podría- 
mos quizá   calificar  de  «colmo  del  aislamiento»,  y  es 
que  cada  individuo  tiene  en  su  ajuar  un  capuchón  ó 
máscara  de  género,  con  la  cual  debe  cubrirse  la  cara 
coda  vez  que  por  cualquier  motivo  sea  visitado  en  su 
celda  ó  tenga  que  abandonarla.  Algunos  exageran  tanto 
el  uso  de  olla  que  trabajan  con  la  cara  cubierta;  pero  la 
generalidad  sólo  la  usa  al  salir  de  la  celda.  Recordamos 
que  el  14  de  Agosto  de  1888,  cuando  tuvimos  el  gusto  de 
visitar  esto  establecimiento,  que  no  vacilamos  en  califi- 
1  primero  en  su  género,  á  pesar  de  haber  recorrido 
a  prisión,  sólo  pudimos  verle  la  cara  al  cocinero;  y 
•ector  nos  hizo  notar  que  aquello  había  sido  una 
casualidad,  porque   los   penados  son  muy  celosos 
jcul tu r  el  rostro,  no  sólo  á  los  visitantes,  lo  que  se 
:a fácilmente,  sino  también  á  sus  compañeros  de 
¡ion  y  aún  ú  los  guardianes, 
i  de  las  cosas  que  más  nos  llamaron  la  atención 
le  establecimiento,  es  la  expléndida  organización  del 
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trabajo.  Conforme  al  régimen  aquí  ol 
trabaja  en  su  celda,  sin  tener  jamás  l 
ción  con  sus  compañeros;  y  el  prod 
reparte  proporcional  mente  entre  el 
los  penados. 

Las  principales  industrias  á  que  se 
son:  zapatería,  canastos,  felpudos  pi 
hay  además  herreros  y  carpintero: 
necesidades  del  establecimiento. 

En  resumen,  podemos  decir  que  e: 
contrar  otro  establecimiento  penal  i 
__.  ... ,_.,__-_  ,  , J(J 
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CAPITULO  XI 

Sistema  suizo 

Vamos  á  dedicar  algunos  momentos  al  sistema  peni- 
tenciario suizo,  no  tanto  porque  sea  especial  y  dife- 
rente de  los  demás  ya  considerados  cuanto  porque  nos 
encontramos  en  presencia  de  una  nación  que  ha  visto 
funcionar  desde  tiempo  atrás,  á  poca  distancia  uno  del 
otro,  sistemas  completamente  antagónicos.  La  Suiza  se 
ha  vivamente  preocupado  del  sistema  penitenciario;  y, 
como  cada  cantón  ha  conservado  su  autonomía  propia, 
ha  podido  escoger  y  adoptar  el  régimen  que  le  ha  pare- 
cido más  conveniente,  diferenciándose  mucho  ó  poco 
del  que  haya  adoptado  el  cantón  vecino. 

Se  nota,  empero,  desde  algún  tiempo,  la  tendencia  ó 
deseo  de  uniformar  el  sistema;  pero,  para  darnos  cuenta 
más  exacta  de  estas  vanantes,  consideremos  los  diver- 
sos sistemas,  remontándonos  á  una  época  no  lejana, 
diez  ó  quince  años  atrás,  para  encontrarlos  más  exage- 
rados ó  marcados.  Saliendo  justamente  del  estudio  del 
sistema  belga,  en  el  cual  domina,  según  hemos  visto,  el 
sistema  celular  estricto,  como  en  Holanda,  tendrá  mayor 
atractivo  el  encontrarnos  con  tanta  variedad  de  regíme- 
nes en  una  misma  nación. 

Desde  luego,  en  la  vieja  penitenciaría  de  Berna,  que 
tiene  capacidad  para  quinientos  penados  de  ambos 
sexos,  nos  vamos  á  sorprender  al  saber  que  de  los  cua- 


v  i  .1 
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trocientes  detenidos  hombres,  doscientos  salen  los  lunes, 
atravesando  las  calles  de  la  capital  con  sus  trajes  de  peni- 
tenciarios, para  ir  a  un  lugar  distante  algunos  kilóme- 
tros de  la  ciudad  á  fabricar  tejas;  y  no  regresar  sino  el 
sábado  por  la  noche. 

En  Bale  se  practica  el  sistema  de  Auburn,  pero  con 
facultades  para  someter  al  penado  al  régimen  celular 
hasta  por  dos  aííos  solamente,  salvo  que  ellos  mismos 
deseen  permanecer  en  él  por  más  tiempo.  No  se  persi- 
gue aquí,  someter  á  los  delincuentes  á  un  régimen  abso- 
luto y  reglamentado  con  estrictez,  como  en  Francia  y 
Bélgico,  sino  adaptar  en  cuanto  sea  posible  este  régimen 
al  temperamento  forzosamente  variable  de  cada  indivi- 
duo; de  aquí  el  nombre  con  que  se  le  designa:  régimen 
celular  metódico. 

En  Zurich  rige  el  mismo  sistema,  pero  con  varias 
especialidades.  Desde  luego,  el  director  somete  al  delin- 
cuente á  la  separación  absoluta,  á  su  entrada  al  estable- 
cimiento, no  pudiendo  tenerlo  en  la  celda  menos  de  tres 
meses  ni  más  de  seis.  Al  director  le  corresponde  fijar 
este  mínimum  ó  máximum,  y  no  tiene  más  fiscalización 
que  la  del  consejo  de  vigilancia.  Al  cabo  de  este  tiempo, 
de  tres,  seis  meses  ó  mas,  si  así  lo  decretase  el  consejo 
de  vigilancia,  previo  dictamen  del  director,  el  penado 
entra  ú  régimen  de  Auburn,  que  es  el  que  se  practica 
en  el  establecimiento. 

La  mayor  especialidad  del  sistema  de  Zurich  es  que 
los  detenidos  están  divididos  en  tres  clases: 

Pertenecen  á  la  primera,  los  que  ingresan  á  la  prisión 
y  los  que  por  mala  conducta  no  pueden  ascender  á  la 
clase  superior. 

Pertenecen  á  la  segunda,  los  que  han  observado  bue- 
na conducta  durante  su  estadía  en  la  celda,  es  de- 
cir, durante  ese  tiempo  de  prueba,  que  dura  tres  ó  seis 


—  180  — 

meses,  á  que  se  somete  á  todos  los  que  llegan  á  la  peni- 
tenciaría. Esta  clase  es  la  más  importante;  las  buenas 
notas  recaen  sobre  la  conducta,  el  aseo,  la  aplicación  al 
trabajo  y  los  progresos  de  cualquier  género  qtfe  sean. 

A  la  tercera  clase  pertenecen  los  detenidos  que,  des- 
pués de  muchas  buenas  notas  obtenidas,  abandonan  la 
segunda  clase. 

La  importancia  do  esta  última  clase  es  que  ella  está 
intimamente  ligada  al  sistema  de  la  libertad  provisoria, 
que  se  concede  con  largueza  en  Zurich.  Esta  concesión 
la  otorga  el  Ministro  de  Justicia,  de  quien  depende  la 
administración  de  las  prisiones. 

La  propuesta  se  hace  por  el  director,  pero  sólo  puede 
tener  lugar  tratándose  de  alguno  de  los  que  pertenecen 
á  la  tercera  clase,  siempre  que  haya  sobresalido  por  su 
buena  conducta.  Para  que  se  lo  dé  curso,  es  menester 
que  el  director,  el  ecónomo,  el  médico  y  el  capellán  del 
establecimiento,  estén  acordes  en  concederla. 

Un  ejemplo  nos  bastará  para  conocer  prácticamente 
este  sistema.  Supongamos  un  condenado  á  seis  años  de 
prisión,  que  observo  buena  conducta;  para  llegar  á  obte- 
ner la  liberación  provisoria  deberá  pasar  por  los  si- 
guientes plazos:  permanecerá  ante  todo  tres  ó  seis  me- 
ses, según  los  casos,  en  la  primera  clase.  Ascendido  á 
la  segunda,  permanecerá  ahí  dos  años  y  medio  por  lo 
menos;  y  después  de  pasar  á  ta  tercera  clase,  es  de  su- 
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en  una  tarjóla,  por  la  dirección  del  establecimiento,  es- 
pecificando en  ella  el  precio  de  la  materia  prima  y  el 
salario  del  artífice. 

En.  la  penitenciaría  de  Saint-Gall,  que  no  le  cede  ni 
en  administración  ni  en  aseo  y  vigilancia  á  las  de  Bale 
y  Zurich,  rige  también  el  sistema  do  Auburn. 

El  director  lleva  un  registro  con  todos  los  datos  que 
se  relacionan  con  cada  detenido,  para  conocerlo  intima- 
mente y  darle  un  certificado  á  la  salida  del  estableci- 
miento, con  el  cual  le  proporciona  trabajo  la  sociedad 
de  patronato. 

Encontramos  aquí,  la  legislación  preventiva  que  nos 
llamó  la  atención  en  Bale:  los  vagabundos,  los  perezo- 
sos y,  en  general,  todos  aquellos  que  se  consideren,  por 
sus  hábitos  y  costumbres,  como  una  amenaza  para  la 
tranquilidad  y  orden  públicos,  son  sometidos  ú  prisión 
sin  sumario  ni  juicio,  por  decisión  del  Gobierno,  previo 
denuncio  de  la  comuna  en  que  residan,  lista  encarcela- 
ción tiene  lucrar  en  un  establecimiento  especial,  en  el 
.¡tundo  en    Tochemberg,  {arbeit- 
ledo  exceder  de  dos  años. 
Lugano  es  más  moderna,  y  nos 
sistema  mixto  y  celular,  debién- 
o  lo  que  los  tribunales  resuelvan 
lal  superior  de  la  prisión,  previo 
5o  examen  de  cada  penado.  Las 
■andes  que  en  otros  edificios  de 
ro  metros  de  largo  por  tres  de 

bourg  y  del  cantón  de  Vaud  no 
a. 

muy  bien  instalada,  en  un  lugar 
en  los  alrededores  de  la  ciudad. 
.,  y  los  talleres  bien  organizados. 
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El  sistema  de  Aubum  es  estrictamente  aplicado,  pero 
hay  una  gran  tendencia  hacia  el  sistema  progresivo  ir- 
landés; y  tanto  Lausanne  como  Ginebra  se  encuentran 
en  una  verdadera  indecisión  para  adoptar  definitiva- 
mente uno  de  ellos. 

En  Ginebra  se  ha  implantado  también  el  sistema  de 
separación  por  categorías:  los  detenidos  se  hallan  sepa- 
dos  según  la  naturaleza,  gravedad,  ó  duración  de  las 
penas,  y  tomando  también  en  cuenta  la  buena  ó  mala 
conducta.  La  base  de  la  disciplina  es  el  aislamiento  ce- 
lular por  la  noche  y  el  trabajo  en  común  de  día,  con 
o. 

aen  todo3  los  delincuentes 
anto  en  ésto,  como  en  que 
?.n  las  cuales  la  severidad 
in  el  orden  progresivo  "que 
e  parece  mucho  el  siste- 
aunque  en  el  primero  de- 
ortante  la  clasificación  de 

la  Suiza  francesa  es  la  de 
ado  en  un  lugar  muy  pin- 
i  ciudad.  El  sistema  irlan- 

élla.  Es  sabido  que  el  íin 
nsiste  en  el  mejoramiento 
1  se  persigue  este  resultado 

s  en  tres  categorías,  cada 
iso  del  edificio.  La  primera 
que  dura  por  lo  menos 
ste  aquí  un  carácter  más 
al. 

¡s,  los  detenidos  se  hacen 
a  conducta,   pasan  á  la  se- 
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gunda  categoría.  El  trabajo  en  esta  sección  es  más  bien 
profesional  y  lucrativo,  y  se  hace  en  común  de  á  cuatro 
hombros  en  cada  celda. 

El  detenido  goza  aquí  de  algunas  prerrogativas:  puede 
usar  barba,  adornar  su  celda  y  cultivar  un  jardincito. 

Los  que  han  conseguido  ingresará  la  tercera  categoría, 
pasan  á  ser  contramaestres  ó  directores  de  talleres,  y 
tienen  mayores  prerrogativas  todavía,  que  les  recuerdan 
algo  de  la  vida  libre:  pueden  usar  reloj, :_fumar  etc¿ 


Es  indudable  que    esta  situación  especial  de  la  Suiza 

debe  interesará  todos  los  que  tengan  afición  porta  ciencia 

penitenciaria.  Vemos,  después  de  la  breve  reseña  que 

acabamos  de  hacer,  que,  sin  salir  de  los  dominios  Suizos, 

hay  ancho  campo  para  conocer  lodos  los  sistemas  desde 

las  tradiciones  más  antiguas  hasta  las  innovaciones  más 

afecto  tanto  el  régimen  de 

:o  el  de  la  libertad    gradual 

ion  celular  escricta  al  lado 

ún,  y  las    penalidades  más 

repetir  toque  más  arriba 
ta  predilección  por  el  sis- 
condicional;  y  las  reformas 

años  lo  dejan  ver  muy  en 

n  más  ha  trabajado  en  las 
ti  mámente,  llegando  ácons- 
de  la  reforma  penitenciaria 
o  de  Neufchátel,  del  cual  ha 
ha  implantado  un  sistema 
■s  efectos. 
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A  su  juicio,  la  regeneración  del  delincuente  sólo  puede 
obtenerse  mediante  la  separación  individual  y  las  prue- 
bas sucesivas  del  sistema  irlandés.  En  el  primer  período 
de  la  detención,  el  director  debe  observar  muy  de  cerca 
al  penado,  tal  como  lo  haría  un  médico  con  el  enfermo, 
para  aplicar  en  seguida  el  curativo  que  le  convenga. 

Es  verdad  que  han  impugnado  muy  de  cerca,  en  So- 
leure  principalmente,  este  sistema,  por  creerlo  sujeto 
á  arbitrariedades  de  parte  de  un  director  que  tantas  facul- 
tades tiene,  y  por  considerar  que  los  delincuentes  se 
ven  obligados  a  fingir  y  á  convertirse  en  verdaderos 
hipócritas,  puesto  que  es  la  única  manera  que  tienen  de 
mejorar  de  situación.  Pero  el  hecho  es  que  en  Neuf- 
chátel  los  resultados  obtenidos  son  muy  satisfactorios. 

Para  que  nos  convenzamos  del  interés  que  despierta 
en  Suiza  la  ciencia  penitenciaria,  debemos  recordar  que, 
ademas  de  la  sociedad  Suiza  pava  la  reforma  penitencia- 
ría,  existen  cerca  de  cada  establecimiento  penal  socieda- 
des de  patronato,  de  las  cuales  la  más  antigua  es  la  de 
Saint  Gall.  La  ley  misma,  en  el  artículo  que  a  continua- 
ción transcribimos,  les  señala  las  condiciones  de  su 
acción: 

Ley  de  24  de  octubre  de  1838. — Artículo  6.* — «Después 
de  su  liberación,  cada  detenido,  oriundo  del  cantón  ó 
simplemente  ahí  domiciliado,  deberá  ponerse,  durante 
tres  meses  como  mínimum  y  hasta  tres  años  como 
máximum,  bajo  la  protección  de  una  sociedad  de  pa- 
tronato». 

Las  sociedades  de  patronato  de  Berna,  Bale,  Neuf- 
chátel,  Lucerna,  Thurgovie,  Appenzel,  Vaud,  Glaris  y 
Argovia  evitan  dar  dinero  á  los  libertados;  pero  los  ayu- 
dan con  sus  consejos,  vigilan  su  conducta,  protegen  sus 
intereses,  les  hacen  las  compras  necesarias  de  vestua- 
rio y  útiles,  y  sobre  todo  les  proporcionan  trabajo. 


CAPITULO  XII 

Sistema  Alemán 

Alemania  es  otra  de  las  naciones  que  no  han  perma- 
necido indiferentes  alas  reformas  penitenciarias.  Los 
criminalistas  alemanes  proclaman  la  misma  verdad  que 
Blackstone  resumía  en  esta  bella  fórmula:  «The  refor- 
mation  of  man  can  never  become  mecanical  process». 
«La  transformación  del  hombre  no  será  nunca  el  resul- 
tado de  un  procedimiento  mecánico.» 

El  estudio  penitenciario  participa,  según  ellos,  de  la 
psicología,  y  una  gimnástica  moral  aplicable  sólo  á  he- 
chos morales  debe  ponerse  en  ejercicio  en  el  tratamiento 
del  hombre  que  ha  sido  herido  por  la  ley.  Consecuentes 
con  este  axioma  filosófico,  han  hecho  prevalecer  los 
Alemanes  el  sistema  de  Irlanda  ó  Inglaterra  en  su  legis- 
lación penal. 

Los  elementos  principales  de  este  sistema  son:  el  ais- 
lamiento, la  liberación  condicional,  el  patronato  y  la 
vigilancia  de  la  autoridad. 

Es  conveniente  dar  á  conocer  los  motivos  principales 
que  contenía  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  que  au- 
torizó la  aplicación  del  sistema  celular  y  la  liberación 
provisoria.  Principiaba  así: 

«No  hay  para  qué  discutir  teóricamente  el  sistema  ce- 
lular. Hace  ya  muchos  años  que  esta  cuestión  está  á  la 


1 


—  186  — 

orden  del  día  tanto  en  los  libros  como  en  la  prensa. 
El  régimen  celular  no  es  propuesto  como  obligatorio, 
pero  el  proyecto  lo  admite  por  disposición  expresa. 

Hasta  ahora,  según  la  experiencia  que  de  él  se  ha 
hecho,  el  proyecto  no  ha  pretendido  presentar  el  siste- 
ma celular  como  una  pena  más  severa;  lo  considera 
solamente  como  un  modo  más  racional  de  ejecución  de 
la  pena.» 

El  artículo  22  del  Código  Penal  del  imperio  de  Ale- 
mania está  concebido  en  los  términos  siguientes:  «Las 
condenas  á  prisión  y  reclusión,  podrán,  ya  sea  en  su 
totalidad  ó  en  parte,  ser  sufridas  según  el  sistema  celu- 
lar, en  el  sentido  de  que  el  penado  estará  separado  sin 
interrupción  de  los  otros  presos. 

El  aislamiento  no  podrá  ser  prolongado  más  allá  de 
tres  años  sin  el  consentimiento  del  detenido.» 

La  parte  expositiva  del  proyecto  de  ley  explica  así  la 
medida  de  la  liberación  condicional: 

«Nuestro  proyecto  prevé  la  posibilidad  para  el  preso 
que  ha  sufrido  la  mitad  de  su  condena  y  cuya  conducta 
ha  sido  buena,  de  obtener  la  liberación  provisoria  para 
que  pueda,  por  medio  de  su  buena  conducta  futura  en 
plena  libertad,  obtener  ulteriormente  la  liberación  defi- 
nitiva. Este  sistema,  que  rige  en  Alemania  desde  1862, 
tiene  por  objeto  establecer  un  intermedio  entre  la  en- 
carcelación y  la  liberación  definitiva,  concediendo  una 
libertad  restringida.  Sin  duda,  la  liberación  que  obtiene 
el  detenido  no  es  sino  provisoria;  y  no  podrá  éste  consi- 
derarse colocado  en  la  categoría  de  los  ciudadanos  libres 
puesto  que  quedará  sometido  á  la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad. 

El  libertado  se  encontrará  en  situación  de  ganar  su 
vida  por  medio  de  un  trabajo  regular,  y  se  encaminará 
hacia  una  libertad  definitiva.» 
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El  artículo  que  autoriza  la  liberación  provisoria  esta 
redactado  como  sigue: 

«Los  condenados  á  reclusión  ó  prisión  por  un  largo 
tiempo  podrán,  si  consienten,  obtener  su  liberación  pro- 
visoria cuando  hayan  sufrido  las  tres  cuartas  partes  de 
su  pena  (siempre  que  estas  partes  sean  por  lo  menos  de 
un  año)  y  se  hayan  conducido  bien.» 

El  artículo  siguiente  agrega: 

«La  liberación  provisoria  podrá  ser  revocada  en  cual- 
quier tiempo,  sea  por  mala  conducta  del  libertado,  sea 
cuando  infrinja  las  obligaciones  que  le  hayan  sido  im- 
puestas al  ponérsele  en  libertad  provisoria.  En  esto  caso, 
el  tiempo  transcurrido  desde  que  se  le  puso  en  libertad 
provisoria  hasta  nueva  encarcelación  no  será  imputado 
a  la  duración  de  la  pena  pronunciada.» 

El  artículo  25  del  mismo  código  dispone  lo  siguiente: 

«Los  decretos  sobre  la  libertad  provisoria  ó  sobre  la 
revocación  de  esta  medida  son  de  la  incumbencia  del 
Ministro  de  Justicia.  Este  decreto  no  será  extendido  sino 
después  de  un  dictamen  favorable  de  la  administración 
de  las  prisiones». 

El  tercero  de  los  elementos  principales,  que  ya  in- 
dicamos, de  este  sistema  alemán,  y  uno  de  los  esencia- 
les del  sistema  progresivo  de  Irlanda  é  Inglaterra,  el 
patronato,  funciona  en  Alemania  en  condiciones  no- 
tables. 

Estas  sociedades  están  perfectamente  organizadas,  y 
dan  expléndidos  resultados.  Los  principales  objetos  ó 
fines  que  se  proponen  son  colocar  á  los  libertados  en 
una  situación  proporcionada  á  sus  necesidades  y  con- 
fiarlos á  personas  piadosas  y  cristianas  para  evitar  que 
vuelvan  á  caer  en  el  mal.  La  sociedad  los  provee  de 
buenos  libros;  y,  en  general,  no  omite  medio  ni  sacri- 
ficio para  lograr  su  intento. 
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A  estos  ligeros  datos  del  sistema  penitenciario  en  Ale- 
mania debemos  agregar  algunos  relativos  á  la  supresión 
de  las  penas  cortas  privativas  de  la  libertad,  y  su  reem- 
plazo; cuestión  que  preocupa  mucho  a  los  criminalistas. 

El  profesor  Litz  hacía  notar  que,  según  la  estadística 
del  año  1886  en  Alemania,  sobre  cien  condenados  por 
crímenes  y  simples  delitos  previstos  en  el  Código  penal 
del  Inperio,  sesenta  y  cuatro  habían  incurrido  en  penas 
inferiores  aun  mes  de  prisión.  En  este  número  no  están 
comprendidas  las  condenas  por  faltas,  que,  según  su 
naturaleza,  tienen  forzosamente  que  acarrear  sólo  pri- 
sión de  pocos  días. 

,  El  señor  Aschrott,  miembro  del  tribunal  de  Berlín,  se 
ha  preocupado  vivamente  de  este  punto,  y  en  distintas 
publicaciones  ha  manifestado  que,  á  su  juicio,  este  resul- 
tado se  debe  a  la  legislación  penal,  que  no  pone  á  la 
disposición  de  los  jueces  los  medios  suficientes  para 
reemplazar  las  penas  cortas  privativas  de  la  libertad. 

Critica  severamente  la  imposición  déla  multa;  por- 
que, para  reemplazar  de  cierto  modo  la  encarcelación, 
es  necesario  que  el  juez  tenga  cierta  latitud  para  fijar  la 
cantidad  que  á  cada  cual  corresponda,  según  su  rango  ó 
fortuna.  No  es  justo  ni  razonable  que  no  haya  diferencia 
(ó  si  la  hay  es  tan  pequeña  que  no  vale  la  pena  de  que  se 
tome  en  cuenta)  entre  el  pobre  y  el  acaudalado.  Por  eso 
el  señor  Aschrott  es  partidario  del  sistema  que  á  este  res- 
pecto redactó  el  señor  Holtzendorff,  según  el  cual  el  có- 
digo no  debería  fijar  el  máximum  de  la  multa  sino  que 
quedaría  a  la  discreción  del  juez  y  variaría  según  la 
clase  á  que  perteneciese  el  delincuente,  tomando  por  base 
la  contribución  que  pagase  por  sus  rentas.  El  culpable 
sería  condenado  á  pagar  una,  dos  ó  tres  veces  el  valor 
del  impuesto  mensual  sobre  sus  rentas;  y  en  todo  caso 
se  fijaría  un  mínimum  para  la  clase  proletaria.  Los  da- 
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tos  necesarios  serían  suministrados  oportunamente  al 
juez,  y  el  cobro  se  haría  conjuntamente  con  el  impuesto, 
por  los  agentes  del  fisco. 

Encaso  de  mora  ó  de  imposibilidad,  ó  por  lo  menos 
dificultad  en  el  pago,  el  señor  Aschrott  propone  que,  en 
lugar  de  recurrir  á  la  prisión,  que  siempre  es  infamante, 
se  dé  preferencia  al  trabajo  obligatorio,  que  no  deman- 
daría grandes  gastos  a  la  administración,  por  cuanto 
sería  muy  fácil  buscar  trabajo,  si  no  en  la  ciudad,  por  lo 
menos  en  los  campos.  La  única  diferencia  que  habría 
entre  los  trabajadores  libres  y  éstos  obligados  seria  que 
los  primeros  estarían  remunerados  y  los  segundos  no 
percibirían  sus  salarios,  que  serían  destinados  á  la  can- 
celación de  la  condena.  La  multa,  así  reformada,  podría 
en  varios  casos  sustituir  la  encarcelación  de  corta  dura- 
ción. 

Debemos  hablar  también  de  un  nuevo  sistema  penal 
socialista  que  ha  llamado  mucho  la  atención  en  Alema- 
nia, y  que  ha  sido  iniciado  en  varios  otros  paises  euro- 
peos de  una  manera  indirecta. 

El  profesor  vonLitz  ha  fundado  hace  poco  en  Alemania 
«Una  Unión  criminal  internacional».  Los  fines  que  ésta 
se  propone  son  incluir  la  ejecución  de  la  pena  en  el  domi- 
nio del  derecho  penal  y  adaptar  el  castigo  á  la  indivi- 
dualidad de  cada  delincuente.  No  sería  raro  que  este 
sistema  tuviese  un  gran  porvenir. 

La  Unión  criminal  internacional  reclama  el  aisla- 
miento celular  para  las  penas  de  corta  duración,  y  la 
reducción  de  la  condena  cuando  la  conducta  del  dete- 
nido es  buena  y  continuada.  Pide  también  que  la  amo- 
nestación y  la  multa  ocupen  un  lugar  más  importante  en 
el  derecho  penal,  á  fin  de  disminuir  las  penas  que 
acarrean  privación  de  libertad. 

En  el  gran  ducado  de  Badén  se  han  preocupado  ya  de 
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preparar  la  realización  de  este  nuevo  sistema  penal. 
Conferencias  y  cursos  de  ciencias  penitenciarias  han 
sido  organizados  para  los  estudiantes  de  derecho  y  los 
empleados  de  la  administración  de  prisiones. 

Veamos  ahora  qué  otros  países  han  hecho  algo,  aun- 
que sea  indirectamente,  por  este  sistema;  y  cómo  con- 
tribuye también  á  él  el  señor  Aschrott. 

Inspirándose  en  la  ley  inglesa  de  8  de  Agosto  de  1887, 
titulada:  Probationof  first  offenders  act,  el  señor  Aschrott 
recomienda  mucho  el  sistema  de  la  caución  y  de  la  con- 
dena provisoria  ó  condicional.  Consiste  éste  en  la  susti- 
tución de  las  penas  privativas  de  libertad  señaladas  á 
algunos  delitos,  y  muy  especialmente  tratándose  de  in- 
jurias, golpes  y  heridas,  por  una  cantidad  fijada  por  los 
Tribunales,  que  depositará  el  delincuente  por  un  plazo 
determinado.  Si  vencido  este  plazo  el  detenido  htucum- 
plido  su  palabra  ó  promesa  de  conducirse  biea,  recupera 
la  caución  ó  cantidad  depositada,  y,  vice-versa,  la  pierde 
si  comete  un  nuevo  delito  en  ese  lapso  do  tiempo. 
%  Respecto  a  la  aplicación  de  este  sistema  de  canción  á 
las  contravenciones  ó  faltas,  nada  hay  que  decir,  porque 
es  evidente  que  podría  y  debería  emplearse  con  mayor 
prodigalidad  y  frecuencia. 

Uno  de  los  más  fuertes  argumentos  en  contra  do  esto 
sistema  es  que  el  pobre  no  tendría  con  qué  satisfacer  esta 
caución.  ¿A  quién  le  faltaría  un  padre,  hermano,  pa- 
riente ó  amigo  que  lo  afianzara  depositando  esa  pequeña 
cantidad?  No  es  indudablemente  lo  mismo  estar  dis- 
puesto á  pagar  una  multa  que  depositar  por  un  tiempo 
determinado  alguna  cantidad,"  que  se  devolverá  si  el 
delincuente  cumple  con  la  condición  que  el  juez  le 
imponga.  Concedamos  todavía  que  el  penado  no  tuviese, 
en  realidad,  ningún  pariente  ó  amigo  que  quisiera  ha- 
cerle ese  servicio;  ¿no  habría  alguna  sociedad  de  patro- 


—  191  — 

nato  ó  de  beneficencia  que  lo  hiciera,  estando  sobre  todo 
tan  interesado  el  fiador  en  vigilar  la  conducta  del  delin- 
cuente para  obtener  la  recuperación  del  depósilo? 

El  señor  Aschrott  es  uno  de  los  partidarios  mas  deci- 
didos de  este  sistema;  y  cree  que  es  una  gran  reforma 
aquella  de  dejar  suspendida  la  pena  durante  algún  tiem- 
po sobre  la  cabeza  del  condenado,  como  la  espada  de 
Damocles. 

Critica  la  ley  belga  de  31  de  mayo  de  1888,  que  pres- 
cribe que  se  tenga  la  condena  como  no  dictada  si  el  cul- 
pable no  incurre  en  nueva  falta  durante  el  lapso  de 
tiempo  señalado,  porque  no  debe  anularse  una  senten- 
cia por  el  hecho  de  convenir  que  haya  utilidad  en  su- 
primir las  penas  de  corta  duración;  ésto  es  además  una 
pequeña  usurpación  de  la  atribución  de  gracia  ó  indul- 
to, que  es  exclusiva  del  soberano. 

No  acepta  la  expresión  do  «condena  condicional»  con 
que  se  ha  designado  esta  ley  en  Alemania,  á  no  ser  que 
se  le  reconozca  el  carácter  que  tiene  en  Bélgica;  pero 
ella  no  es  adecuada  si  se  acepta  que  la  condena  subsis- 
te, y  queda  suspendida  tan  sólo  la  ejecución.  Propone 
que  se  titule:  «Sentencia  con  pena  condicional». 

El  señor  de  Litz  propone  á  su  vez  que  se  titule:  «So- 
breseimiento condicional  de  la  ejecución  de  la  pena»;  y 
el  proyecto  Austríaco,  «Ley  sobre  la  suspensión  de  las 
penas». 

El  señor  Aschrott  completa  este  proyecto  beneficiando 
solamente  á  aquellos  que  no  hubiesen  sido  condenados 
previamente  á  pena  privativa  de  la  libertad. 

Acepta  el  principio  que  consigna  la  ley  belga,  limi- 
tando el  poder  del  juez  de  suspender  la  pena  únicamente 
al  caso  que  la  encarcelación  no  exceda  de  cierto  tiempo; 
pero  estima  excesivo  que  sea  de  seis  meses,  y  lo  redu- 
cía á  un  mes. 
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En  cuanto  al  tiempo  que  debe  señalarse  como  plazo 
de  prueba,  juzga  conveniente  dejarlo  al  arbitrio  del  juez; 
pero  debe  limitarse  como  máximum  á  un  año  para  las 
faltas,  y  6.  tres  años  para  los  delitos. 

Los  tribunales  deberían  tener  la  facultad  de  apreciar 
y  resolver  en  única  instancia  qué  importancia  debe 
atribuirse  á  las  (altas  que  se  cometan  durante  el  pe- 
ríodo de  prueba  ú  que  se  somete  al  delincuente;  pero 
insiste  de  una  manera  categórica  en  el  mantenimiento 
de  la  caución  obligatoria  durante  ta  suspensión  de  la 
pena,  a  fin  de  que  el  delincuente  tenga  el  temor,  si  se 
conduce  mal,  no  sólo  de  tener  que  cumplir  la  pena  se- 
ñalada sino  también  de  perder  la  cantidad  depositada. 

La  mejor  demostración  de  que  estas  opiniones  han 
sido  tomadas  muy  en  cuenta  en  los  países  europeos,  y  de 
que  se  tiene  el  deseo  de  llegar  á  algún  resultado  prácti- 
co, es  que  en  el  último  congreso  penitenciario  de  San 
Petersburgo,  celebrado  en  junio  de  1890,  se  sometió  á 
examen  como  cuarta  tesis  de  la  primera  sección  la  si- 
guiente cuestión: 

¿A  qué  clase  de  infracciones  de  la  ley  penal,  bajo  qué 
condiciones  y  en  qué  medida  convendría  admitir  en  la 
legislación: 

a)  El  sistema  de  las  amonestaciones  ó  avisos  dirigidos 
por  el  juez  á  los  autores  de  los  hechos  criminales,  en 
sustitución  de  la  condena? 

b)  El  sistema  de  la  suspensión  de  una  pena  (multa, 
prisión,  etc.,)  que  el  juez  pronuncia  pero  que  declara  no 
debe  aplicarse  al  culpable  hasta  que  éste  no  haya  incu- 
rrido en  una  nueva  condena? 

Es  de  sentir  verdaderamente  que  esta  tesis  haya  sido 
devuelta  á  la  Comisión  Penitenciaria  Internacional  para 
ser  nroniifista  á  otro  fionereso. 


CAPITULO  XIII 

Prisión  de  Plotzensee 

Completemos  este  pequeño  análisis  del  sistema  ale- 
mán con  la  visita  de  algún  establecimiento  penal,  y 
dirijámosnos  á  la  prisión  de  Plotzensee,  situada  en  el  ba- 
rrio de  Moabit  en  Berlín,  por  creerla  una  de  las  mejores 
de  Alemania  y  ser  sobre  todo  la  más  moderna, 

Plotzensee  está  en  un  barrio  sano  y  algo  apartado  del 
bullicio  de  la  ciudad;  asila  á  los  condenados  de  un  día  á 
cinco  años,  y  merece  nuestra  atención  por  encontrar  en 
ella  perfectamente  reflejado  el  sistema  que  en  teoría 
acabamos  de  estudiar  ala  ligera. 

La  superficie  que  ocupa  es  mui  grande,  y  la  prisión  se 
compone  de  varios  edificios  independientes,  que  se  en- 
cuentran dentro  de  los  muros  de  circunvalación  del  con- 
junto de  construcciones,  que  se  titula  establecimiento  ó 
prisión  modelo  de  Plotzensee. 

El  sistema  es  complejo.  Hay  secciones  en  común  y 
secciones  celulares.  Existe  también  una  división  para 
muchachos,  capaz  de  contener  doscientos.  En  las  sa- 
las en  común  caben  mil  detenidos,  y  en  la  sección  ce- 
lular, trescientos. 

La  destinación  de  cada  penado  á  la  sección  en  común 
ó  celular  depende  del  director,  quien,  para  ello,  estudia 
la  naturaleza  é  inclinaciones  del  individuo  y  las  otras 
circunstancias  que  pudieren  influir  para  hacerlo  tomar 
una  determinación  á  este  respecto. 
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Es  de  advertir  sin  embargo  que,  como  regla  general, 
los  penados  á  condena  corta  ó  por  simples  delitos  van 
siempre  al  régimen  celular,  porque,  según  opinan  los 
alemanes  con  perfecta  razón  y  lógica  á  nuestro  juicio, 
es  indispensable  tratar  con  más  severidad  y  estrictez 
al  que  se  inicia  en  la  carrera  del  crimen,  para  que  pueda 
corregirse  con  mayor  facilidad  antes  que  se  arraiguen 
en  su  pecho  los  sentimientos  malévolos  é  indignos;  y 
no  hay  duda  que  para  un  tratamiento  de  esta  naturaleza 
la  celda  da  mayores  garantías  que  cualquier  otro  siste- 
ma. Dentro  do  este  procedimiento  se  usa,  sin  embargo, 
de  la  mayor  clemencia  con  los  delincuentes. 

El  edificio  central  del  establecimiento  está  destinado 
á  la  sección  en  común,  y  se  subdivide  en  varias  salas 
con  mayor  ó  menor  capacidad  unas  de  otras. 

El  trabajo  se  efectúa  en  los  talleres  de  la  misma  sec- 
ción (y  en  común  por  supuesto),  en  los  cuales  comen 
también  los  penados.  El  que  mas  nos  llamó  la  atención 
fué  el  de  flores  artificiales,  que  está  muy  bien  organiza- 
do, y  produce  artículos  de  primera  calidad.  El  taller  de 
la  fabricación  de  huascas  no  carece  tampoco  de. interés. 

El  producto  del  trabajo  se  divide,  como  en  todas  las 
naciones,  proporcionalmente  entre  el  artífice  y  el  esta- 
blecimiento. Al  primero  sólo  se  le  entrega,  á  la  salida 
de  la  prisión,  una  tercera  parte;  no  pudiendo  disponer 
mientras  dure  su  condena  de  más  de  una  sexta  parte. 

En  nada  se  diferencia  la  capilla  de  esta  sección  de  una 
iglesia  ordinaria  y  común.  Lo  que  nos  sorprértdió  en  la 
organización  del  culto  religioso  es  que  las  ceremonias 
católicas  se  celebran  los  Lunes,  en  lugar  de  los  Domin- 
gos, á  causa  de  los  muchos  oficios  que  en  este  día  tie- 
nen ya  lugar. 

El  edificio  celular  ha  sido  construido  en  la  forma  del 
de  Mazas,  del  cual  dimos   cuenta  al  tratar  del  sistema 
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francés;  pero  las  celdas  son  inferiores.  El  régimen  adop 
lado  es  también  el  mismo  que  alia  se  practica;  y,  en 
consecuencia,  los  penados    sólo  salen   de  la  celda  para 
efectuar  el  paseo  diario  de  una  hora,  en  la  misma  forma 
ya  expresada. 

Del  sistema  celular  belga  se  ha  adoptado  el  uso  de  las 
máscaras  de  género,  que  usan  los  penados  cada  vez  que 
son  visitados  en  sus  celdas  ó  salen  de  ellas.  También  se 
ha  tomado  la  organización  del  culto  religioso,  para  cuyo 
fin  se  construyo  una  capilla  igual  á  la  de  la  prisión  de 
Saint  Gilíes  en  Bruselas,  que  describimos  en  el  lugar  res- 
pectivo. 

El  edificio  para  muchachos  esta  construido  y  regido 
según  el  sistema  celular,  en  la  misma  forma  que  la  sec- 
ción de  que  acabamos  de  ocuparnos;  pero  existe  además 
un  pequeño  edificio  anexo,  en  el  cual  se  practica  el  sis- 
tema de  Auburn,  es  decir,  comunidad  en  el  día  y  aisla- 
miento por  la  noche. 

Todas  las  otras  dependencias  del  establecimiento  están 
distribuidas  en  sendos  edificios,  entre  los  cuales  uno  de 
los  mejores  es  el  de  la  cocina.  Aquí  nos  encontramos 
también  con  una  especialidad:  el  método  empleado  para 
cocer  los  alimentos  es  el  del  agua  caliente,  en  cuyo  de- 
pósito grande  se  coloca  la  paila  con  el  artículo  que 
desea  cocerse. 

En  Alemania  hay  quizá  más  estrictez  que  en  otras 
partes  para  la  organización  délas  visitas;  ellas  no  tienen 
lugar  sino  una  vez  al  mes. 

La  guardia  del  establecimiento  se  lleva  á  cabo  con  25 
hombres  de  la  fuerza  de  línea,  que  se  relevan  diaria- 
mente. 

No  hemos  querido  detallar  más  la  organización  y  los 
regímenes  de  esta  prisión  por  ser  ellos  los  mismo  que 
se  practican  en  los  demás  establecimientos  análogos  ya 
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visitados;  hemos  creído  preferible  consignar  las  especia- 
lidades ó  variantes  que  hemos  encontrado. 

Podemos  decir,  en  conclusión,  que  Plótzensee  es  una 
prisión  mixta  tanto  en  su  construcción  como  en  la  ad- 
ministración y  régimen;^  se  conoce  perfectamente  que 
se  ha  implantado,  tanto  en  los  edificios  como  , en  la  or- 
ganización, un  sistema  complejo,  que  es  el  resultante  ó 
termino  medio  de  los  que  se  practican  en  las  otras  nacio- 
nes de  Europa;  ó  mejor  dicho,  Plotzensee  ha  tomado  de 
los  sistemas  extrangeros  todo  aquello  que  le  ha  parecido 
conducente  al  fin  que  se  propone:  corregir  y  regenerar 
al  delincuente. 

No  carece,  pues,  esta  prisión  de  importancia  y  espe- 
cialidad. 


CAPÍTULO  XIV. 

Sistema  Irlandés 

Lógicamente,  deberíamos  habernos  ocupado  de  este 
sistema  en  seguida  del  de  Aubum  para  haber  dejado  bien 
caracterizados  todos  los  sistemas  alrededor  de  los  cua- 
les giran  los  que  en  la  actualidad  se  practican,  como 
que  éste,  que  vamos  á  estudiar,  es  uno  de  los  que  han 
marcado  la  pauta  ó  servido  de  etapa  en  las  reformas 
penitenciarias;  pero  hemos  preferido  dejarlo  para  el  últi- 
mo á  fin  de  estudiarlo  con  un  poco  de  más  detención,  por 
lo  mismo  que  le  reconocemos  tanta  importancia  y  tras- 
cendencia. 

¿Quién  no  sabe,  en  efecto,  lo  que  han  hecho  Irlanda  ó 
Inglaterra  por  la  ciencia  penitenciaria? 

¿Quién  no  comprende  cuanto  les  debe  la  humanidad 
por  haberse  dedicado  con  tanto  ahinco  y  constancia  á 
salvar  del  foco  de  perdición  a  tantos  infelices  cuyo  cri- 
terio estaba  ya  perturbado  ó  principiaba  á  perturbarse? 

¿Quién  podrá  negar  la  influencia  moral  que  ha  ejer- 
cido este  sistema  sobre  I03  delincuentes,  haciéndoles 
comprender  que  sus  directores  ó  guardianes  en  el  es- 
tablecimiento penal,  lejos  de  querer  perjudicarlos,  son 
coadjutores  suyo3  para  facilitarles  la  regeneración  y 
hacerlos  volver  cuanto  antes  al  seno  social  de  que  han 
sido  temporalmente  separados? 


—  198  — 

Para  buscar  el  origen  de  esta,  reforma  no  nos  remon- 
temos muy  lejos:  hemos  visto  ya,  en  la  primera  parte 
de  este  trabajo,  aunque  de  una  manera  muy  sucinta, 
que  tanto  en  el  siglo  pasado  como  a  principios  del  pre- 
sente, Inglaterra  fué  de  las  primeras  naciones  que  levan- 
taron la  voz  de  reforma  para  aliviar  la  suerte  de  los 
infelices  que  estaban  condenados  a  sufrir  las  penas  en 
aquellos  inmundos  calabozos  del  siglo  pasado.  El  naci- 
miento verdadero,  sin  embargo,  del  actual  sistema  ir- 
landés sólo  data  de  1853. 

El  sistema  penitenciario  inglés  estaba  basado  en  aque- 
lla época  en  que  los  delincuentes  deberían  sufrir  la  úl- 
tima parte  de  sus  condenas  en  alguna  colonia  penal. 

Hacía  ya  algún  tiempo  que  se  notaba  que  estos  hués- 
pedes eran  muy  mal  recibidos  en  las  colonias  inglesas, 
que  se  inquietaban  por  el  gran  número  de  malhechores 
que  les  enviábala  metrópoli;  como  que  desde  1833,  es 
decir,  en  un  transcurso  de  veinte  años,  se  habían  trans- 
portado 65,000  criminales.  Consecuencia  de  ésto  fué 
que  todas  las  colonias,  salvo  Australia,  se  negaron  a 
recibir  a  los  transportados,  ocasionando  con  ello  graves 
dificultades  relativas  al  tratamiento  de  los  delincuentes. 

Sea  que  el  Gobierno  participase  también  de  aquellas 
ideas  ó  que  previese  lo  que  pronto  debía  acontecer,  sea 
que  cediese  al  desagrado  que  se  notaba  en  Londres  mis- 
mo por  la  deportación,  el  hecho  es  que,  cuando  aún 
existía  esa  forma  de  la  aplicación  de  la  pena,  se  estaban 
levantando  penitenciarías  conforme  al  sistema  de  Fila- 
delfia. 

En  este  estado  de  cosas  se  nombró  director  de  las  pri- 
siones de  Irlanda  a  Sir  Walter  Croflon,  el  creador  del 
sistema  irlandés,  quien  comprendió  desde  luego  que  era 
necesario  reaccionar  contra  ese  método,  que  dejaba 
ignorar  por  completo  la  suerte  futura  de  todos*  los  trans- 
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portados  que  hubiesen  cumplido  su  condena  y  aún  el 
resultado  final  de  la  pena;  cerno  que  no  había  podido 
saberse  qué  suerte  habian  corrido  esos  65.000  crimina- 
les que  fueron  deportados  en  los  20  años  a  que  nos  he- 
mos referido. 

Se  introdujo  entonces  la  liberación  condicional  {ticket 
of  leave):  pero,  habiéndose  concedido  sin  restricciones, 
no  dio  buenos  resultados.  Como  a  Inglaterra  le  quedaba 
todavía  Australia  para  enviar  sus  delincuentes,  nada 
se  hizo  ahí  por  mejorar  el  sistema  penitenciario  hasta 
que  aquella  colonia  cerró  también  sus  puertas,  como 
pronto  veremos. 

En  Irlanda  las  cosas  pasaban  de  muy  diversa  manera. 
La  deportación  se  hizo  imposible  desde  1854,  y  fué 
menester  entonces  preocuparse  de  la  cuestión  peniten- 
ciaria con  mucho  mas  interés  que  en  Inglaterra.  La  so- 
ciedad no  estaba  absolutamente  preparada  para  recibir,  en 
un  número  tan  crecido,  a  los  condenados;  como  que  sólo 
existía  una  prisión  celular.  Las  demás  eran  regidas  por 
el  sistema  de  comunidad. 

Aunque  SirWalter  Crofton  era  enemigo  decidido  de 
la  comunidad,  so  vio  en  la  obligación  de  echar  mano  de 
esos  establecimientos;  y,  aprovechando  la  única  prisión 
celular,  se  inauguró  el  sistema  mixto,  que  estamos  estu- 
diando, conocido  bajo  el  nombre  de  irlandés. 

Como  ésto  no  bastara,  porque  era  tan  crecido  el  nú- 
mero de  penados  que  no  tenían  cabida  en  las  prisiones, 
se  ideó  la  liberación  condicional,  llevada  a  cabo  con  la 
vigilancia  de  la  autoridad  y  en  mejores  condiciones  que 
eni  Inglaterra. 

Para  obviar  los  inconvenientes  que  presentaba  el  ré- 
gimen en  común  y  poder  utilizar  de  un  modo  conve- 
niente aquellas  prisiones,  Sir  Walter  Crofton  introdujo 
el  sistema  de  vales  ó  marcas,  que  halagó  á  los  presos  con 
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la  esperanza  de  mejorar  de  condición.  Esto  dio  un  ex- 
pléndido  resultado;  y  así  quedó  de  hecho  caracterizado  el 
sistema  irlandés. 

No  siendo  posible  prescindir  de  Inglaterra  al  estudiar 
el  régimen  penitenciario  de  Irlanda,  ya  que  ambos  son 
iguales,  se  hace  necesario  indagar  cómo  se  fueron  in- 
troduciendo las  reformas  en  aquella  nación;  y  veremos  que 
el  mismo  SirWalter  Crofton  es  quien  organizó  y  cimentó 
ahí  también  dichas  reformas. 

En  efecto,  mientras  en  Irlanda  daba  tan  buenos  resul- 
tados el  sistema  de  tickets  of  leave,  en  Inglaterra  se  le- 
vantaban protestas  de  la  sociedad,  porque  veian  mal 
vigilados  en  las  ciudades  á  tantos  malhechores  licencia- 
dos, que  constituían  una  verdadera  y  constante  amenaza. 

Sir  Walter  Crofton  hizo  varios  viajes  para  probarles 
que  el  mal  resultado  obtenido  se  debía,  nó  á  la  inefica- 
cia del  sistema,  sino  al  mal  procedimiento  introducido 
para  llevarlo  á  cabo;  y  efectivamente,  después  de  tros 
años  de  práctica,  se  convencieron  hasta  los  mas  perti- 
naces de  que  el  concurso  de  la  policía  era  indispensable 
en  la  liberación  condicional  de  los  delincuentes.  Una 
comisión  parlamentaria  hizo  adoptar  en  Inglaterra,  el  año 
1863,  el  sistema  vigente  en  Irlanda,  es  decir,  los  vales,  la 
clasificación  y  el  concurso  de  la  autoridad  en  la  libera- 
ción condicional.  Esta  determinación  hizo  que  todos 
siguiesen  con  vivo  interés  las  reformas  de  Irlanda. 

En  1864  los  ánimos  se  exaltaron  nuevamente  en  In- 
glaterra, con  motivo  de  haberse  negado  también  Austra- 
lia a  seguir  recibiendo  á  los  criminales  que  le  enviaban  de 
la  metrópoli,  y  ejercieron  presión  sobre  el  Gobierno  para 
que  la  policía  rindiera  cuenta  mensualmente  de  los  li- 
cenciados de  los  tickets.  Desde  esa  época,  según  lo  ga- 
rantiza M.  Bruce,  Ministro  de  lo  Interior,  el  sistema  de 
vigilancia  ha  producido  excelentes  resultados. 
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Tan  persuadidos  quedaron  los  ingleses  no  sólo  de  la 
utilidad  de  la  vigilancia  de  la  autoridad  sino  también  de 
su  imperiosa  necesidad,  que  no  se  contentaron  con  lo 
que  habían  adoptado:  establecieron,  desde  luego,  un  re- 
fugio de  mujeres,  al  cual  fueran  éstas  á  cumplir  la  últi- 
ma parte  de  su  condena;  hicieron,  en  seguida,  extensiva 
esta  vigilancia  á  los  libertados  de  segunda  condena,  para 
cuyo  efecto  se  ordenó  que  la  fotografía  de  los  reincidentes 
fuese  enviada  al  prefecto  de  policía.  Esta  medida  vino  á 
proteger  a  los  mismos  vigilados  porque,  presentándose 
á  la  policía,  pueden  probar  su  buena  conducta  y  que  no 
han  vuelto  a  reincidir. 

Por  intermedio  de  estos  agentes  se  les  devuelven  las 
economías  después  de  su  liberación. 

Ya  estaba  iniciado  en  Inglaterra  el  espíritu  de  refor- 
ma; y  poco  á  poco  se  fueron  introduciendo  mejoras 
considerables  y  de  gran  trascendencia. 

•Las  sociedades  de  patronato  para  buscar  colocación  á 
los  libertados  fueron  las  primeras  que  se  organizaron. 
Á  título  de  medidas  preventivas,  crearon  \asrefor matones 
para  los  delincuentes  jóvenes,  y  las  escuelas  industriales 
para  los  párvulos  que  estuviesen  expuestos  á  seguir  el 
camino  del  crimen.  Hay  también  establecimientos  de 
trabajo  páralos  pobres  (Wor/ehouses).  Estos  desgracia- 
dos, que  no  tienen  dónde  guarecerse  y  alojar  en  la  no- 
che, van  á  los  Workhouses,  y  en  el  día  trabajan  para 
pagar  el  alojamiento  que  se  le3  ha  proporcianado. 

Conviene  que  nos  detengamos  un  poco  en  las  escue- 
las industriales  para  párvulos,  por  no  haberlas  tomado 
en  cuenta  en  otras  naciones. 

Ante  todo,  creemos  interesante  buscar  el  origen  de 
ellas,  ya  que  tanto  desarrollo  é  importancia  han  ad- 
quirido. 

A  principios  del  siglo,  cuando  ya  se  preocupaban  de 
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la  corrección  del  culpable  y  prevención  de  los  crímenes, 
Robert  Raikes,  ciudadano  de  Glouester,  concibió  una 
feliz  idea  para  apartar  del  camino  del  vicio  á  los  niños. 
Observando  un  día  Domingo  por  la  mañana  á  una 
infinidad  de  muchachos  cubiertos  de  harapos,  que  se 
entretenían  en  jugar,  y  habiendo  llegado  á  su  conoci- 
miento que  carecían  por  completo  de  instrucción  y  cui- 
dados de  sus  padres,  se  resolvió  á  hacer  algo  por  esos 
infelices.  Ayudado  de  varios  amigos  fundó  una  clase  el 
día  Domingo  por  la  noche.  El  objeto  de  esta  escuela, 
denominada  del  Domingo,  fué  hacerse  cargo  de  los 
párvulos  abandonados  relativamente  á  los  cuidados  tan- 
to físicos  como  morales,  y  con  mucha  constancia  y  per- 
severancia se  consiguió  acostumbrarlos  á  la  obediencia, 
y  enseñarles  a  leer  y  escribir;  además  do  fomentarles 
con   toda  escrupulosidad  la  instrucción  religiosa. 

Tan  notorio  y  completo  fué  el  resultado  obtenido  que 
los  ancianos  decían  «que  un  pequeño  infierno  había  sido 
transformado  en  Paraíso.» 

Reconociendo  que  era  un  gran  paso  dado  en  favor 
de  estas  criaturas,  tuvieron  que  convencerse  muy  pron- 
to, sin  embargo,  de  que  no  bastábalo  hecho  para  prevenir 
el  mal;  y,- estimulados  los  reformadores  de  la  humani- 
dad, concibieron  la  idea  de  fundar  una  escuela  nocturna 
de  andrajosos  (Ragged  School).  La  experiencia  demos- 
tró en  breve  que  una  hora  diaria  no  bastaba  para  arrai- 
gar en  esos  juveniles  corazones  los  sentimientos  que  se 
les  infundían,  y  se  instituyeron  entonces  las  escuelas 
libres  durante  el  día.  Por  fin  fué  descubierto  el  verda- 
dero sistema  de  tratamiento,  y  se  comprendió  que,  para 
salvar  á  la  juverítud,  no  bastaba  darle  la  instrucción  es- 
colar y  religiosa,  sino  que  era  también  menester  alimen- 
tarla, vestirla  y  alojarla.  Se  hacía,  pues,  indispensable 
procurar   un    hogar  á  estos    párvulos  porque,    mien- 
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tras  volvían  a  la  casa  de  sus  padres  por  la  noche,  per-  j 

dian  todo  el  beneficio  que  habían  podido  obtener  en 
el  día.  Exclamando  «Eureka,»  como  el  gran  geómetra 
griego,  se  convencieron  de  la  necesidad  de  fundar  esta- 
blecimientos para  párvulos  con  autorización  legal  para 
mantenerlos  allí  y  sustituirse  de  una  manera  absoluta 
en  los  deberes  y  atribuciones  de  sus  padres. 

Las  «Ragged  Schools»  se  establecieron  más  ó  menos 
en  1839,  y  cinco  años  después  existían  en  Londres  20 
escuelas  con  20J  profesores  y  una  asistencia  de  más  de 
2,000  alumnos. 

El  que  completó  esta  obra  humanitaria  fué  el  Jerif 
Watson,  d'Aberdeen  en  Escocia,  quien  les  dio  un  gran 
impulso  á  las  Ragged  Schools  introduciendo  el  sistema 
de  enseñar  un  arte  ú  oficio  á  los  alumnos.  De  esta  mane- 
ra, además  de  recibir  la  instrucción,  los  párvulos  tenían 
otro  gran  estímulo,  el  de  poder  subvenir  á  sus  nece- 
sidades. Venciendo  grandes  dificultades  han  prosperado 
estas  escuelas  denominadas  ahora  «Industrial  Schools»; 
y  tanto  se  ocuparon  de  ellas  la  opinión  publica,  el  Go- 
bierno y  el  parlamento  que,  desde  1861,  dejaron  de  ser 
instituciones  privadas  y  de  particulares  para  convertirse 
en  instituciones  nacionales  subvencionadas  y  protegidas 
por  el  Estado. 

Comprendiendo  además  los  ingleses  que  la  prevención 
de  la  criminalidad  es  aún  más  importante  que  la  correc- 
ción del  culpable  «Prevention  is  belter  than  cure,»  diri- 
gieron sus  primeros  esfuerzos  á  arrancar  á  los  padres 
desnaturalizados  y  malignos  las  inocentes  criaturas  con 
las  cuales  expeculan  frecuentemente,  óqueles  sirven,  por 
lo  menos,  de  instrumentos  de  su  perversidad  criminal. 
Esta  era  una  tarea  ardua.  Principiaron  por  un  auto 
de  10  de  Agosto  de  1866  prescribiendo  que  todo  mucha- 
cho que  fuese  encontrado  por  las  calles  vendiendo  baga- 
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telas,  ó  cualquier  vagabundo  sospechoso  de  poder  come- 
ter un  delito,  pudiese  ser  obligado  á  comparecer  ante 
los  jueces,  quienes  estarían  facultados  para  encerrarlos 
en  una  escuela  industrial  hasta  la  edad  de  16  años.  Se 
convencieron  luego  de  que  no  era  bastante  este  auto,  y 
expidieron  otro  en  1871  por  el  cual  ordenaban  que  toda 
mujer  que  hubiese  sido  condenada  dos  veces  por  felony 
(cuya  perta  varía  de  seis  meses  á  dos  años  de  prisión) 
pudiera  ser  obligada  á  enviar  sus  hijos  á  una  escuela 
industrial,  sino  garantizaba  que  les  proporcionaría  una 
buena  educación. 

No  se  necesita  encarecer  la  importancia  de  estas  medi- 
das. 

Hay,  además,  otras  razones  poderosas  que  hacen  indis- 
pensables estas  escuelas  industriales  en  todo  país  civili- 
zado. En  primer  lugar,  en  cada  año  fallecen  muchos 
padres  de  familia  que  dejan  ásus  hijos  completamente 
abandonados,  viéndose  obligados  éstos  á  trabajar  desde 
una  temprana  edad  para  subvenir  á  sus  necesidades,  sin 
poder  dedicarse,  en  consecuencia,  á  adquirir  ni  los  ele- 
mentos primarios  de  la  instrucción.  Los  hijos  de  hom- 
bres viciosos  y  borrachos  se  ven  en  el  mismo  caso. 

Sabido  es  también  que  numerosos  muchachos  de  ám- 
bossexos  abandonan  el  hogar  para  irá  buscar  trabajo;  y 
aún  hay  algunos  que,  por  razones  de  familia  ó  por  no 
someterse  a. la  patria  potestad,  prefieren  ir  á  vivir  á 
casas  extrañas. 

Consecuencia  forzosa  de  ésto  es  que,  desarrollándose 
al  lado  de  tan  malos  ejemplos,  se  forma  así  una  clase  so- 
cial de  la  cual  sale  generalmente  la  población  de  todas 
las  cárceles  y  penitenciarías. 

La  escuela  industrial  es  el  único  establecimiento  que 
puede  precaver  estos  males  y  reformar  á  esos  infelices. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  el  carácter  y  objeto  de  esta 
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institución  pueden  ser  resumidos  de  la  manera  siguiente: 

i."  Instruir,  educar  y  enseñar  un  oficio  álos  huérfanos 
y  párvulos  sin  hogar,  hasta  la  edad  de  16  años; 

2.°  Prevenir  ó  impedir  que  tomen  el  camino  del  cri- 
men, por  la  instrucción  y  educación  moral;  y 

3.°  Buscarles  ocupación  á  la  salida  del  establecimien- 
to, y  darles  ocasión  por  este  medio  de  ser  miembros 
útiles  y  honrados  de  la  sociedad. 

Conocidos  los  principios  y  fines  de  estas  «Industrial 
Schools»,  se  comprenderá  cuánto  bien  habrán  hecho 
desde  que  existen;  pero  se  concebirá  también  que  no 
puedan  sostenerse  sin  grandes  gastos. 

Según  un  cálculo  hecho  en  Inglaterra,  se  estima  en 
20  libras  esterlinas,  como  término  medio,  el  sosteni- 
miento y  educación  anual  de  cada  mnchacho.  El  tesoro 
nacional  proporciona  como  las  tres  cuartas  partes  de  esta 
suma,  y  las  donaciones  de  los  particulares  ayudan  á  lle- 
nar los  presupuestos  de  gastos. 

Para  darnos  cuenta  del  desarrollo  que  han  tomado  es- 
tas «Iníustrial  So.hools»,  recordemos  que  el  31  de  Di- 
ciembre de  1876  existían  ya  107  en  Inglaterra  y  Escocia, 
que  el  número  de  alumnos  de  ambos  sexos  ascendía  á 
13.496,  y  el  sostenimiento,  á  razón  de  20  libras  por  ca- 
beza, subfa  á  278.920  libras  esterlinas  ó  sea  cerca  de  un 
millón  cuatrocientos  mil  pesos  oro. 

Inglaterra,  el  gran  país  marítimo,  que  encontraba 
siempre  dificultades  para  completar  la  dotación  de  ma- 
rineros, recurrió  á  las  «Industrial  Schools»,  é  ideó  el  sis- 
tema de  dedicar  algunos  buques  viejos,  ó  poco  adecuados 
para  el  servicio,  á  escuelas  de  grumetes.  Sólo  los  mucha- 
chos son  nrimitidosen  ellos;  ahí  reciben  la  instrucción, 
to  mantenidos;  y  se  les  enseña  al 
conocimientos  necesarios  para  ser 
ta  real  ó  mercante.  Estas  institucio- 
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nes  se  designan  bajo  el  nombre  de  «Training  ships».  Los 
muchachos  estos  son  también  enviados  al  mar  para  que 
adquieran  los  conocimientos  prácticos  del  caso. 

Esto  no  quiere  decir  que  todo  el  que  entre  a  los  Trai- 
ning  Ships  tenga  que  ser  mas  tarde  marinero;  hay  mu- 
chos que  no  poseen  ni  las  aptitudes  ni  las  condiciones 
físicas  para  ello;  pero  la  mayor  parte  opta  por  esa  carre- 
ra y  devuelve  así  al  país  los  beneficios  que  ha  recibido. 

Volvamos  ahora  al  punto  de  partida.  Hemos  divagado 
bastante  porque  creimos  conveniente  dar  estos  antece- 
dentes antes  de  entrar  a  estudiar  de  lleno  en  qué  con- 
siste el  sistema  irlandés,  y  porque  los  mismos  datos  que 
íbamos  proporcionando  nos  obligaron  a  ello. 

Hablemos  algo  previamente  de  los  detenidos.  El  siste- 
ma inglés  esta  basado  en  Londres  en  el  principio  del 
aislamiento.  Los  aprehendidos  son  conducidos  a  una 
estación  de  policía  celular.  Antes  de  la£  24  horas  com- 
parecen ante  el  magistrado,  que  los  condena  a  una 
pena  corta  si  han  cometido  tan  sólo  una  falta,  ó  losjpasaal 
estado  de  prevención.  En  este  caso^son  conducidos  á 
Clerkenwell,  cárcel  reputada  modelo.  Todos  permane- 
cen en  celdas.  El  trabajo  está  bion  organizado  para 
aquellos  que  lo  soliciten. 

Pronunciada  la  sentencia  definitiva,  se  cambia  el  ré- 
gimen, como  es  natural.  Si  el  detenido  es  condenado  a 
menos  de  dos  años  de  prisión,  va  á  cumplir  su  condena 
en  alguno  de  los  establecimientos  que,  según  nuestra 
legislación,  corresponden  al  presidio.  Si  la  pena  es  de 
cinco  años  ó  más,  va  á  losjtrabajos  públicos,  ó  sea  á  las 
penitenciarías. 

Entre  los  primeros  sobresale  la  prisión  de  Holloway 
en  Londres,  que  recibe  todos  los  condenados,  de  ambos 
sexos,  á  una  encarcelación  que  varíe  de  tres  meses  á  dos 
años.  Es  un  palacio,  como  dice  el  Coronel  Montagu- 
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Hicks,  endonde  ke  encuentran  tan  bien  los  penados  que 
desean  volver  siempre  á  la  misma  prisión. 

Un  día  preguntaba  este  caballero,  que  fué  director  de 
Holloway  durante  algún  tiempo,  á  un  joven  preso,  si 
había  sido  condenado  otra  vez.  «He  sido  condenado  once 
veces,  le  contestó  el  joven,  y  las  cuatro  últimas  heve- 
nido  aquí.  Ahora  robo  en  la  ciudad,  porque  así  me  en- 
vían nuevamente  a  este  establecimiento,  en  el  cual  me 
encuentro  muy  bien.» 

El  régimen  de  Holloway  es  el  de  Auburn  con  una 
pequeña  modificación;  los  penados  permanecen  en  la 
celda  no  solamente  por  la  noche  sino  también  é  las  ho- 
ras de  las  comidas.  Se  reúnen  para  el  paseo  y  el  trabajo, 
pero  con  la  estricta  obligación  de  guardar  silencio. 

El  trabajo  se  divide  en  dos  épocas:  durante  los  pri- 
meros meses  están  todo.s  sometidos  a  un  trabajo  físico 
algo  pesado,  con  el  objeto  de  doblegarlos  y  acostum- 
brarlos á  obedecer.  Después  de  este  tiempo  de  prueba, 
entran  al  trabajo  industrial  en  los  talleres. 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  estas  prisiones  es  el 
orden  que  reina  en  ellas  y  la  alimentación,  que  es  qui- 
zá superior  en  Inglaterra  que  en  otros  países. 

Si  la  sentencia  condenatoria  en  definitiva  acarrea  pena 
de  más  de  cinco  años,  se  dice  que  el  delincuente  está 
en  estado  de  servidumbre  ó  cautiverio  penal;  lo  que 
equivale  entre  nosotros  á  ser  reo  de  penitenciaría.  En 
este  caso  se  practica  en  todas  sus  partes  el  sistema  ir- 
landés, estrictamente  considerado.  Veamos  por  fin  en 
qué  consiste. 

Lo  que  lo  caracteriza  y  distingue  especialmente  de 
los  otros  sistemas  es  que  el  penado,  en  el  cumplimiento 
de  su  condena,  pasa  por  cuatro  períodos  bien  distintos. 

En  el  primero,  se  aplica  el  régimen  celular. 

En  el  segundo,  el  de  Auburn, 


—  208  — 

El  tercero  es  el  de  la  prisión  intermedia  (intermedíate 
prison),  que  forma  una  etapa  entre  la  detención  y  la 
libertad  provisoria  del  condenado.  Este  período  es  el 
más  característico  del  sistema. 

El  cuarto,  consiste  en  la  liberación  condicional. 

Ocupémonos  ahora  de  cada  período.  Pero  antes  de 
estudiar  el  sistema  en  su  mecanismo  material,  conviene 
que  lo  consideremos  sucintamente  bajo  el  punto  de  vis- 
ta general. 

Lo  primero  que  nos  salta  ala  vista  es  que  en  él,  en  un 
principio  la  intimidación  juega  el  principal  papel,  para 
concluir  con  un  período  de  disciplina  reformadora.  El 
elemento  represivo  domina  en  la  primera  época,  asi 
como  el  elemento  regenerador  en  las  otras  tres. 

A  fin  de  cumplir  con  la  obligación  que  tiene  el  Estado  j 

de  ocuparse  de  la  reforma  moral  del  delincuente,  se  ha 
creído  indispensable  que  permanezca  éste  durante  algún 
tiempo  en  el  aislamiento  absoluto,  es  decir,  en  el  reco- 
gimiento y  la  reflexión.  Este  intervalo  no  debe  ser  largo: 
basta  el  tiempo  necesario  para  que  el  penado  pueda 
adquirir  las  ideas  morales  que  necesita  poner  en  practica 
para  que  pueda  producirle  algún  provecho  el  sistema 
de  Auburn  ó  mixto,  á  que  tendrá  que  estar  sometido  pos- 
teriormente. En  este  primer  período  se  enseña  también 
al  ingresante  el  mecanismo  del  sistema  bajo  el  cual  de- 
be cumplir  su  condena. 

Es  indispensable  que  el  penado,  que  pasa  de  la  celda 
al  régimen  colectivo,  ademas  de  ser  bien  vigilado,  se 
encuentre  convencido  do  las  ideas  que  en  el  retiro  so- 
litario se  le  hayan  sugerido,  y  esté  ademas  bien  prepa- 
rado para  que  no  caiga  en  la  tentación  de  recoger  los 
inconvenientes  perniciosos  del  trabajo  en  común.  Nin- 
gún estímulo  más  poderoso  que  la  esperanza  y  convicción 
que  tenga  de  que,  mientras  mayores  esfuerzos  haga  para 
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conducirse  bien,  más  abreviará  el  tiempo  déla  condena 
é  irá  mejorando  de  condición.  La  liberación  condicional 
se  impone  también  por  sí  misma,  como  una  época  de 
transición  entre  la  detención  y  la  libertad  absoluta. 

En  todos  los  períodos  sucesivos  de  esta  educación  mo- 
ral, la  religión  es  la  verdadera  fuente  endonde  se  beben 
todos  los  consuelos,  los  estímulos  y  las  fuerzas  necesa- 
rias para  combatir  el  mal  con  el  bien.  La  instrucción  y 
el  trabajo  le  sirven  de  auxiliares. 

Indicados  someramente  los  principios  generales  del 
sistema  inglés  ó  irlandés,  veámoslo  funcionar,  es  decir, 
estudiémoslo  en  su  mecanismo  material. 

Primer  Período 

El  individuo  condenado  á  una  prisión  de  más  de  cinco 
años  debe  forzosamente  ser  sometido  durante  el  primer 
tiempo  de  su  condena  á  la  reclusión  celular,  como  he- 
mos visto  más  arriba.  En  Inglaterra  esta  parte  de  la 
pena  se  sufre  en  Milbank,  Pentonville  ú  Holloway;  en 
Irlanda  en  la  prisión  de  Montjoy,  á  las  puertas  de  Dublín. 

La  duración  de  este  período  es  hasta  de  nueve  meses, 
ó  más,  si  la  conducta  del  penado  es  mala;  pero  éste 
puede  abreviarla  por  medio  de  su  resignación  y  buen 
comportamiento. 

En  la  celda  se  trata  de  estudiar  al  hombre,  enseñarlo 
y  moralizarlo,  para  que  no  tenga  inconveniente  la  co- 
municación con  los  otros  que  han  sufrido  igual  pre- 
paración. 

El  régimen  es  duro  y  severo,  y  no  es  igual  durante 
todo  el  primer  período:  en  la  primera  parte  (cuatro  me- 
ses) se  le  entrega  al  ocio  más  absoluto  para  que,  por 
medio  de  la  reflexión,  el  alma  del  condenado  pueda  dar 
cabida  al  arrepentimiento  de  su  falta;  se  reduce  también 
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la  alimentación.  En  la  segunda  mitad,  por  el  contrario, 
se  esmeran  en  darle  comida  abundante  para  hacerle 
recuperar  las  fuerzas  perdidas  y  prepararlo  de  esta  ma- 
nera para  el  trabajo  de  la  prisión  en  común.  Es  inne- 
gable que  después  de  tanto* tiempo  de  ocio  hasta  el 
individuo  más  perezoso  deseará  y  solicitará  trabajar,  co- 
mo una  suprema  necesidad  de  bienestar. 

La  importancia  de  este  primer  período  para  la  suerte 
futura  del  penado  resalta  á  primera  vista:  tiene  sobrado 
tiempo  que  dedicar  á  su  instrucción  intelectual  y  reli- 
giosa. Ante  todo  se  le  pone  bien  al  corriente  del  meca- 
nismo completo  del  sistema  irlandés;  se  le  hace  com- 
*  prender  bien  que  no  podrá  llegar  al  tercer  período  (el  de 
la  prisión  intermedia)  sin  un  esfuerzo  constante  de  su 
voluntad,  cuyo  resultado  será  especialmente  comprobado 
en  el  segundo  período  por  el  sistema  de  vales.  Como  la 
época  de  la  liberación  condicional  está  intimamente  li- 
gada á  la  de  la  entrada  á  la  prisión  intermedia,  hay 
manifiesta  utilidad,  tanto  para  el  penado  como  para  el 
guardián,  en  dejar  este  punto  bien  esclarecido.  Es  in- 
dudable, por  otra  parte,  que  esta  seguridad  tiene  que 
producir  muy  buen  efecto  en  el  detenido. 

A  medida  que  vá  penetrándose  más  del  régimen  á 
que  está  sometido,  reconoce  que  han  querido  dejarlo 
arbitro,  en  cierto  modo,  de  su  propia  suerte;  y  tiene 
que  desaparecer  el  antagonismo  natural  que  se  nota  en 
el  primer  momento  entre  todo  recluso  y  la  autoridad, 
porque  se  convence  aquel  de  que  sólo  encuentra  coope- 
radores en  los  que  creía  opresores. 

Si  solicita  trabajo  no  se  le  pone  inconveniente,  pero 
bajo  la  inteligencia  de  que  nó  percibirá  remuneración 
alguna. 

Al  cabo  de  8  ó  9  meses,  según  los  casos,  el  penado 
entrará  al 
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Segundo  Periodo 

En  éste,  el  régimen  es  muy  parecido  al  de  Auburn:  el 
penado  duerme  y  come  en  su  celda,  pero  recibe  instruc- 
ción, hace  ejercicio  y  trabaja  en  común,  ya  en  obras 
públicas,  ya  en  establecimientos  agrícolas  ó  en  talleres, 
según  sus  aptitudes  ó  la  conveniencia  del  Estado. 

En  Inglaterra  se  titula  esta  pena  de  trabajos  públicos, 
porque  el  penado,  al  salir  de  la  prisión  celular,  es  con- 
ducido á  Portland,  Chatam  ó  Portsmouth.  Los  inválidos 
son  transportados  á  Dortmoor  ó  Voking,  para  concluir 
su  detención  en  los  trabajos  públicos  en  común  y  al  aire 
Ubre. 

En  Irlanda,  de  la  prisión  de  Montjoy  son  transporta- 
dosá  Spilte-Island,  endonde  trabajan  también  en  común 
y  al  aire  libre. 

Lo  que  caracteriza  este  segundo  período  es  el  sistema 
de  marcas  ó  vales  (mark  system),  que  sirve  para  la  cla- 
sificación de  los  detenidos.  Esto3  vales,  que  se  reparten 
mensualmente,  dan  ú  conocer  con  toda  claridad  al 
detenido  los  progresos  que  hace  húcia  el  bien,  y  le  re- 
cuerdan que,  cada  vez  que  domina  sus  pasiones  y  se 
corrige  de  los  vicios  que  han  acarreado  la  condena, 
avanza  hacia  la  libertad. 

Este  período  se  subdivide  en  varias  clases.  El  penado 
no  puede  pasar  de  una  á  otra  si  no  ha  obtenido  cierto 
número  de  vales.  El  máximum  de  los  que  puede  obtener 
en  un  mes  es  de  nueve:  tres  por  la  conducta  general,  el 
orden  y  la  regularidad;  tres  por  la  aplicación  en  la  es- 
cuela, constancia  y  deseo  de  instruirse;  y  tres  por  el 
trahnin  mnnual,  que  se  otorgan  por  el  celo  y  buena 
nó  por  la  habilidad  ó  aptitudes  que  pueda 
xido  previamente. 
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Hay  cuatro  clases:  la  tercera,  á  la  cual  van  todos  los 
que  salen  de  la  prisión  celular;  la  segunda,  la  primera  y 
la  clase  A. 

El  penado  puede  en  dos  meses  pasar  de  la  tercera  á  la 
segunda,  si  ha  obtenido  diez  y  ocho  vales;  de  la  segun- 
da á  la  primera  en  seis  meses  con  cincuenta  y  cuatro 
vales;  y  de  la  primera  á  la  clase  A  en  doce  meses,  con 
ciento  ochenta  vales.  En  esta  clase  se  certifican  sus 
progresos  con  las  notas  A  uno,  A  dos,  etc.  Las  penas 
que  se  le  imponen  por  sus  faltas  son  la  reducción,  sus- 
pensión ó  pérdida  completa  de  los  vales. 

El  régimen  de  las  tres  primeras  clases  es  casi  el  mis- 
mo, gozando,  sin  embargo,  de  algunas  prerrogativas  los 
que  se  encuentran  en  la  clase  inmediatamente  superior; 

i 

como  por  ejemplo,  alimentación  un  poco  mejor,  visitas 
más  frecuentes  de  su  familia,  etc. 

Los  de  la  clase  A  gozan  naturalmente  de  mayores 
privilegios:  desde  luego,  están  separados  de  los  de  las 
otras  tres  clases,  y  empleados  en  trabajos  especiales.  Las 
noches  las  dedican  á  la  instrucción  moral  y  escolar. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  este  sistema  de 
vales  tiene  una  poderosa  influencia  en  el  carácter  y 
conducta  tanto  de  los  detenidos  como  de  los  mismos 
guardianes.  Con  la  práctica  constante  que  tienen  éstos 
de  otorgar  los  buenos  puntos  ó  vales,  adquieren  tal  faci- 
lidad de  observación  que  difícilmente  se  engañan  res- 
pecto á  la  suerte  futura  del  penado;  y  se  vuelven  tan 
perspicaces  que  conocen  sin  gran  dificultad  hasta  qué 
punto  se  ha  corregido  cada  delincuente  y  la  mayor  ó 
menor  garantía  que  cada  cual  pueda  inspirar. 

En  cuanto  á  la  impresión  que  el  sistema  de  vales  pro- 
duce en  los  penados,  tiene  forzosamente  que  ser  muy 
favorable.  La  obtención  de  estos  buenos  puntos  los 
constituye  dueños  de  sí  mismos,  porque,  dependiendo 
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exclusivamente  de  ellos  el  obtenerlos  ó  conservarlos,  son 
dueños  de  pasar  en  mayor  ó  menor  tiempo  de  una  clase 
á  otra  y  de  abreviar  su  condena  en  cuanto  puedan  y 
quieran,  sin  que  tengan  derecho  para  quejarse  de  par- 
cialidades ó  injusticias  del  director  respecto  al  retardo  ó 
avance  para  mejorar  de  condición. 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  el  que  más  haya  he- 
cho por  combatir  sus  malos  instintos,  obteniendo  como 
recompensa  los  vales  correspondientes,  será  el  primero 
que  pasa  al  tercer  período. 

Todos  los  directores  y  guardianes  declaran  de  consuno 
que  no  hay  un  solo  detenido  que  no  muestre  el  más 
vivo  interés  en  obtener  vales  para  ascender  esa  escala 
moral  á  que  están  sometidos,  y  Llegar  sobre  todo  á  la 
prisión  intermedia. 


Tercer  periodo 

Vamos  á  ocuparnos  de  este  período  ó  sea  la  prisión 
intermedia,  que,  como  dijimos  más  arriba,  es  lo  más 
característico  del  sistemo  irlandés. 

Los  individuos  de  la  clase  A  (del  segundo  período)  que 
se  han  mostrado  meritorios  y  que  han  obtenido  no- 
venta vales,  pasan  á  uno  de  estos  establecimientos,  que 
se  llaman  prisiones  intermedias  y  que  son  más  bien 
casas  de  beneficencia  que  establecimientos  penales  por 
el  régimen  á  que  están  sometidos  y  la  libertad  de  que 
gozan  los  detenidos. 

No  hay  ya  marcas  ó  vales;  se  trata  únicamente  de  so- 
meter ú  prueba  el  resultado  de  los  esfuerzos  que  han 
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cié,  ni  siquiera  castigos  disciplinarios.  La  base  funda- 
mental de  la  organización  de  estas  prisiones  es  lo  que  su 
creador,  SirWalter  CroFton,  llama  el  sistema  del  indivi- 
dualismo, es  decir,  el  desarrollo  do  la  persona  moral  en 
el  culpable. 

«El  prisionero,  dicoSir  Grofton  en  una  memoria  diri- 
gida al  Gobierno,  tiene  la  elección  entre  el  bien  y  el 
mal.  Se  llega  a  apreciar,  sin  contentarse  con  las  aparien- 
cias, la  reforma  sucesiva  del  penado.  La  prueba  satis- 
factoria de  este  hecho  basta  para  hacer  encontrar,  al 
libertado  que  busque  trabajo,  patrones  dispuestos  á  pro- 
porcionárselo. Permitiendo  sin  restricciones  las  visi tasa 
las  prisiones  intermedias,  proporcionando  á  quien  ío 
solicite  los  registros  del  trabajo  y  las  listas  de  conducta, 
admitiendo  igualmente  á  participar  de  las  horas  de  es- 
tudio á  personas  libres  bajo  ciertas  condiciones,  se  ob- 
tendrá el  fin  práctico  de  combatir  en  el  público  las 
desconfianzas  que  dificultan  la  colocación  ó  la  vuelta  de 
los  libertados  ala  sociedad. 

El  doble  fin  que  se  persigue  en  la  prisión  intermedia 
es  el  de  manifestar  al  penado  que  se  tiene  confianza  en 
él,  á  consecuencia  de  los  progresos  qne  ha  hecho  en  el 
camino  del  bien,  cuya  comprobación  son  los  vales  ó  mar- 
cas, y  probar  al  público  que  la  conducta  del  detenido 
ofrece  garantías  para  emplearlo  con  seguridad,  porque 
sale  corregido  y  regenerado. 

El  delincuente  tiene  tarde  ó  temprano  que  conven- 
cerse de  que  el  régimen  á  que  se  le  lia  sometido,  por 
muy  duro  que  le  parezca,  ha  sido  adoptado  para  bien 
suyo;  y  en  la  prisión  intermedia  especialmente  se  per- 
suade de  ello,  porque  no  se  guarda  más  estrictez  que  la 
que  sería  necesaria  para  mantener  el  orden  en  un  esta- 
blecimiento do  cualquier  otra  naturaleza,  que  fuese  bien 
dirigido. 
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Las  prisiones  intermedias  de  más  nombre  son  las  de 
Smühfiéld  en  Dublin,  y  la  de  Lusk-Common  a  quince 
millas  de  la  misma  ciudad. 

La  primera  es  una  antigua  prisión,  que  se  utilizó  con 
este  fin  y  que  es  más  ó  menos  adecuada  para  lo  que  se 
la  destina.  Fuera  do  que  los  penados  duermen  en  celda, 
liada  haría  presumir  que  se  trata  de  un  establecimiento 
penitenciario. 

Los  detenidos  van  por  grupos,  bajo  la  custodia  do  un 
solo  guardián,  á  trabajar  en  la  ciudad,  atravesando  las 
calles  más  pobladas. 

En  Lusk-Common  trabajan  á  la  par  con  los  únicos 
seis  guardianes  que  existen,  en  trabajos  agrícolas. 

Hay  todavía  más  concesiones  en  estos  establecimien- 
tos: para  prepararlos  á  la  libertad  y  recordarles  la  vida 
libre,  se  acostumbra  confiar  comisiones  delicadas  á  los 
de  mejor  conducta;  y  se  vé  con  frecuencia  que  salen 
con  dicho  objeto  fuera  do  la  prisión,  y  aún  que  se  les 
encomienda  dinero  sin  que  cometan  abusos.  Es  verdad 
que  al  menor  desliz  no  sólo  pierden  la  libertad  y  expec- 
tativa de  que  disfrutaban  sino  que  vuelven  al  segundo 
período,  y  aún  á  la  celda. 

Para  hacer  comprender  mejor  el  funcionamiento  de 
este  sistema,  Sir  Walter  Crofton  citaba  el  siguiente  ejem- 
plo, en  una  descripción  que  de  él  hacía,  tomando  por  ti- 
po á  un  delincuente  que  se  conduce  á  prisión  rebelado 
contra  todo  lo  que  lo  rodea  ó  irritado  consigo  mismo  por 
no  haber  sido  capaz  de  ocultarse  á  las  pesquisas  de  la 
policía. 

J.  B tiene  28  años  de  edad,  pero  la  vida  criminal 

que  ha  llevado  le  da  utia  representación  de  35;  acaba 
de  ser  convicto  de  un  robo  con  fractura,  después  de  ha- 
ber sufrido  ya  cuatro  condenas;  se  le  ha  infligido  cierto 
grado  de  las  penas  aflictivas  por  esos  diferentes  crímo- 
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nes;  ha  sido  empleado  más  de  una  vez  en  el  ttead- 
wheel  (i);  se  ha  ensayado  también  de  someterlo  por 
medio  del  aislamiento  y  la  oscuridad.  Ei>  la  prisión  su 
conducta  violenta  é  indisciplinada  ha  sido  castigada  con 
el  látigo.  Se  le  reconoce  pertenecer  á  una  célebre  parti- 
da de  bandidos  que  infestan  una  de  nuestras  grandes 
ciudades.  Examinando  su  fisonomía,  no  veréis  una  sola 
facción  que  no  sea  de  mal  augurio.  Si  lo  interrogáis,  os 
dirá  que  sus  padres  murieron  en  el  establecimiento  de 
pobres  (work-houses)  y  que  él  mismo  se  educ3  ahí. 
No  ha  conocido  jamás  la  vida  de  familia. 

«¿En  qué  situación  se  encuentra  J.  B respecto  de 

la  sociedad?  debe  entrar  á  ella  al  fin  de  su  encarcela- 
ción, como  J.  B el  ladrón  pertinaz,  que  vive  á  ex- 
pensas del  prójimo,  ó  bien  como  J.  B el  criminal 

convertido,  resuelto  á  ganar  honradamente  su  pan,  si  le 
fuereposible  hacerse  dar  algún  empleo  y  vencer  las  di- 
ficultades que  son  el  resultado  de  su  yida  pasada? 

«Felizmente,  *la  pena  que  J.  B debe  sufrir  es  larga 

y  proporcionada  á  la  gravedad  de  sus  faltas. 

«A  su  entrada  al  establecimiento,  principia  por  mos- 
trarse indisciplinado,  injuria  á  los  guardianes  y  se  preo- 
cupa muy  poco  de  obtener  las  marcas  ó  vales  destinados 
á  comprobar  progresos  que  no  puede  ó  no  quiere  hacer. 

«Con  el  tiempo,  sin  embargo,  la  reflexión  y  el  buen 
ejemplo  operan  un  cambio  en  él;  y,  aunque  su  mala 
conducta  lo  hoya  retenido  en  el  segundo  período  duran- 
te mayor  tiempo  que  el  que  ahí  habría  permanecido  si 
hubiese  querido  obtener  más  luego  el  número  de  vales 
necesarios,  concluye,  sin  embargo,  por  alcanzar  la  pri- 
sión intermedia. 


(1)  Se  llama  treadwheel  una  especie  de  rueda  grande,  que  los  penados 
muevan  con  los  pies  en  las  prisiones  inglesas;  lo  que  constituye  un  ejercicio 
muy  fatigante  y  un  castigo  muy  duro. 
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«Difícil  sería  reconocer  al  J.  B ,  que  habíamos 

visto  desconfiado  y  hostil  á  todo  lo  que  lo  rodeaba, 
cuando  lo  encontramos  en  la  prisión  intermedia  traba- 
jando voluntaria  y  alegremente  aún  fuera  de  las  horas 
de  ordenanza,  para  salvar  una  cosecha  perteneciente  al 
Estado;  siendo  que  ese  Estado  no  solamente  lo  ha  en- 
carcelado, sino  que  todavía,  con  reglas  severas,  lo  ha 
retenido  en  prisión  durante  muchos  años  después  de  la 
liberación  de  sus  compañeros. 

«La  razón  de  este  hecho  es  fácil  de  comprender.  J. 
B había  llegado  al  fina  obrar  de  acuerdo  con  aque- 
llos que  querían  corregirlo;  había  sentido  ó  experimen- 
tado que  el  régimen  al  cual  estaba  sometido  y  contra 
el  cual  habia  luchado  en  un  principio,  aunque  riguroso, 
era  inspirado  por  sentimientos  de  justicia. 

«Después  de  su  liberación,  J.  B se  ha  convertido 

en  un  obrero  honrado.  Hay  muchos  casos  parecidos  al 
suyo;  algunos  frías  notables  todavía  y  otros  menos;  pero, 
si  la  duración  de  la  pena  fuese  más  corta,  no  se  llegaría 
jamás  (al  menos  por  medios  humanitarios)  á  estos  feli- 
ces resultados». 

Cuarto  período 

Por  un  encadenamiento  lógico  de  ideas,  y  después  de 
pruebas  hábilmente  combinadas,  el  penado  irlandés 
entra  al  cuarto  período  de  su  régimen  penal,  es  decir,  á 
la  libertad  condicional.  Esto  no  es  sino  el  complemento 
de  la  prisión  intermedia. 

Como  aseveramos  más  arriba  que  la  libertad  condicio- 
nal dio  malos  resultados  en  Inglaterra  recientemente  se 
estableció,  y  en  cambio  pocos  años  más  tarde  el  resultado 
obtenido  no  sólo  fué  satisfactorio  sino  muy  halagador, 
conviene  que  hagamos  una  pequeña  relación  histórica 
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de  esta  nueva  etapa,  que  constituye  un  verdadero  progre- 
so en  la  ciencia  penal,  para  que  juzguemos  con  más  cono- 
cimiento de  causa  el  verdadero  alcance  y  necesidad,  por 
decirlo  así,  de  este  último  período  del  sistema  irlandés. 

Para  buscar  el  origen  de  la  libertad  condicional  tene- 
mos que  remontarnos  á  los  tiempos  en  que  la  Inglaterra 
enviaba  tantos  criminales  á  sus  colonias  penales;  fué 
primeramente  introducida  en  las  leyes  penitenciarias  de 
las  colonias  inglesas,  en  las  cuales  los  transportados 
obtuvieron  la  libertad  provisoria  después  de  un  cierto 
tiempo  de  condena  y  bajo  algunas  condiciones. 

En  circunstancias  que  las  colonias  penales  rehusaron 
admitir  más  criminales,  quedaron  en  Londres  9,000 
condenados  á  la  deportación.  Resolvió  entonces  el  Go- 
bierno Ingles  aplicarles  la  libertad  provisoria,  que  pa- 
recía fundada  en  principios  verdaderos  y  presentaba 
grandes  ventajas.  En  efecto,  la  única  manera  de  cer-^ 
ciorarse  de  si  un  individuo  que  ha  estado  sometido 
durante  algún  tiempo  al  régimen  penal  y  parece  haberse 
corregido,  lo  está  en  realidad  y  merece  nuevamente  la 
confianza  de  la  sociedad  en  cuyo  seno  debe  vivir,  es 
otorgarle  la  libertad  anticipadamente  para  ver  si  resiste 
á  la  tentación,  que  no  há  podido  presentársele  en  el  ré- 
gimen anormal  de  la  encarcelación. 

La  condición  expresa  de  que  volverán  á  la  servidumbre 
penal,  si  su  buena  conducta  no  acredita  un  verdadero 
arrepentimiento  y  regeneración,  sirve  de  freno  á  sus 
pasiones;  y  esta  misma  vigilancia  que  pesa  sobre  ellos 
sirve  de  inmejorable  preparación  para  el  uso  de  su 
libertad  a  individuos  que,  encarcelados  durante  varios 
años,  se  han  visto  privados  hasta  do  su  libre  albedrío. 

Cada  auto  de  concesión  que  se  remitía  á  los  pena- 
dos del  Reino  Unido  estaba  concebido  en  los  siguientes 
términos: 
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«Advertencia 

«En  caso  de  mala  conducta  se  hará  evidenteníente  uso 
del  derecho  de  revocar  esta  concesión. 

Si  el  penado,  en  consecuencia,  desea  conservar  el  pri- 
vilegio que  ha  adquirido,  gracias  á  su  buena  conducta 
durante  la  duración  de  la  condena,  debe  continuar  mos- 
trándose realmente  acreedor  á  la  clemencia  de  Su  Ma- 
jestad. 

Para  que  le  sea  revocada  esta  concesión  no  es  menester 
que  el  penado  haya  cometido  nuevo  crimen:  si  lleva 
una  vida  desordenada  ú  ociosa,  si  frecuenta  gente  de 
mala  fama  notoria,  si  se  sabe,  en  fin,  que  carece  de 
medios  de  subsistencia  regular,  se  considerará  probado 
que  está  próximo  á  recuperar  sus  antiguas  costumbres 
criminales;  será  inmediatamente  arrestado  y  reincorpo- 
rado á  la  prisión  para  sufrir  totalmente  la  parte  de  la 
condena  que  le  había  sido  condonada». 

Este  documento  tan  claro  como  terminante  dio  plena 
garantía  al  público  en  un  principio;  pero  muy  pronto  se 
convenció  de  que  era  tan  sólo  letra  muerta.  ¿De  qué 
servía,  en  efecto,  si  no  se  tomaban  las  medidas  necesa- 
rias para  hacer  cumplir  las  condiciones  bajo  las  cuales 
se  otorgaba  la  concesión? 

Preocupada  la  opinión  pública,  llevó  sus  quejas  al 
Parlamento,  y  la  Cámara  de  los  Comunes  nombró  una 
comisión  informante  en  1856.  Las  declaraciones  de  los 
testigos  informantes  probaron  que  muchos  obtenían  una 
liberación  prematura  y  que  la  policía  inglesa,  lejos  de 
preocuparse  de  estos  libertados,  tenía  orden  de  no 
vigilarlos,  porque  se  temía  que  ésto  fuera  un  inconve- 
niente para  que  se  procuraran  trabajo.  Se  había  ordena- 
do también  que,  aunque  llevasen  vida  desordenada,  sólo 
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fuesen  reincorporados  á  la  prisión  si  cometían  nuevos 
delitos.  Los  licenciados  en  estas  condiciones  no  podrían 
inspirar  la  menor  confianza  al  público. 

La  libertad  condicional  estuvo  á  punto  de  ser  abolida; 
pero  felizmente  los  miembros  de  la  comisión  se  con- 
vencieron, por  las  mismas  declaraciones  recibidas,  de 
que,  si  bien  parecía  malo  el  sistema  por  los  modos  de 
aplicación,  era  bueno  en  el  fondo,  y  de  que,  lejos  de 
abandonarlo,  debería  ser  puesto  en  práctica  de  una  ma- 
nera muy  diferente. 

Para  asegurar  el  éxito  de  la  libertad  condicional,  se 
requiere: 

1.°  Que  la  disciplina,  á  la  cuál  se  somete  al  penado 
durante  la  duración  de  su  condena,  sea  de  tal  naturaleza 
que  haga  nacer  en  el  público  la  esperanza  de  verlo 
abandonar  la  prisión  corregido  y  regenerado; 

2.°  Que,  antes  de  su  liberación,  el  penado  deba  pasar 
algún  tiempo  en  un  estado  do  libertad  relativa,  en  el  cuál 
pueda  ejercer  su  libre  albedrío  y  probar  que  está  firme- 
mente resuelto  á  llevar  en  adelante  una  vida  honrada; 

3.*  Que,  al  otorgar  al  penado  su  libertad,  se  reserve 
durante  cierto  tiempo  el  derecho  de  revocársela,  si  hace 
mal  uso  de  ella  y  si  su  conducta  pudiera  inspirar  algu- 
na inquietud  al  público;  y 

4.°  Que  pueda  establecerse  un  sistema  de  vigilancia, 
organizado  de  ttianera  que  tenga  la  doble  ventaja  de  se- 
cundar los  esfuerzos  que  haga  el  penado  para  rehabili- 
tarse y  de  asegurarse  al  mismo  tiempo  de  que  cumple 
fielmente  las  condiciones  bajo  las  cuales  ha  obtenido  su 
libertad. 

Ya  hemos  visto  cómo  se  han  realizado  las  dos  primeras 
condiciones,  gracias  á  la  organización  de  las  prisiones 
que  implantó  Sir  WalterCrofton.  Veamos,  ahora,  qué  se 
hizo  para  garantizar  el  cumplimiento  de  las  otras  dos. 
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Al  principio,  los  directores  de  establecimientos  penales 
no  se  atrevieron  á  otorgar  ninguna  libertad  condicional 
por  temor  de  concederla  prematuramente;  y  sólo  dos 
años  más  tarde,  después  de  haber  obtenido  un  resultado 
expléndido  en  la  prisión  intermedia,  se  atrevieron  á 
volver  á  ensayar  el  sistema.  ¡Más  ó  menos  un  70  por 
ciento  de  los  penados  de  la  prisión  intermedia  obtuvie- 
ron la  libertad  condicional! 

El  siguiente  memorándum  nos  da  á  conocer  la  vigi- 
lancia á  que  se  sometió  á  los  licenciados: 

«Dublín,  Enero  í.9  de  1857. 

«Deseando  mejorar  la  organización  del  sistema  de  li- 
bertad condicional  por  un  registro  exacto  de  todos  los 
penados  provistos  de  licencia,  que  permita  vigilarlos 
individualmente  y  anotar  aquéllos  cuya  conducta  dé  lu- 
gar á  inspirar  alguna  desconfianza,  S.  E.  el  Lord  Direc- 
tor ha  tenido  á  bien  sancionar  las  prescripciones  si- 
guientes, que  servirán  para  informar  á  los  condestables: 

1.°  Cuando  se  haya  aceptado  la  oferta  de  trabajo  para 
un  penado,  los  directores  de  las  prisiones  del  Gobierno 
deberán  dar  cuenta  de  este  hecho  al  Inspector  General 
de  la  «constabulatory-,  éste  dará  aviso  al  jefe  de  los  con- 
destables de  la  localidad  en  que  va  á  residir  el  pena- 
do y  le  transmitirá  todos  los  datos  necesarios,  que  serán 
consignados  en  un  registro  abierto  con  dicho  objeto. 

2.*  Llegando  á  la  localidad  en  que  deba  ser  empleado, 
el  penado  irá  á  presentarse  á  la  oficina  de  los  con- 
destables del  distrito  que  hayan  tenido  á  bien  designar- 
le, y  volverá  después  regularmente  el  1.°  de  cada  mes. 

3.°  El  jefe  de  los  condestables  dirigirá  un  informe 
especial  á  la  dirección  general  de  la  policía  cada  vez  que 
alguno  de  los  penados  sometidos  á  su  vigilancia  haya 
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cometido  alguna  falta  ó  llevado  siquiera  una  vida  des- 
ordenada. 

4.°  Un  penado  en  libertad  condicional  no  debe  cam- 
biar de  residencia  sin  prevenir  á  los  condestables  de  su 
distrito,  á  fin  de  que  estos  puedan  transmitir  los  da- 
tos que  le  conciernan  á  los  condestables  de  la  localidad 
en  que  va  á  vivir  en  adelante;  este  cambio  de  residen- 
cia deberá  ser  notificado  también  á  la  dirección  general 
de  la  policía  para  que  sean  informados  los  directores  de 
las  prisiones  del  Estado, 

5.°  En  caso  de  infracción  de  estas  condiciones,  se  con- 
siderará como  efectivo  que  el  penado  lleva  una  vida 
ociosa  y  desordenada,  y  su  concesión  será  revocada. 

6.°  Podrá  agregarse  nuevos  artículos  al  presente  de- 
creto, cuando  se  note  la  necesidad  de  ellos.» 

Tan  satisfactorio  fué  el  resultado,  que  los  directores 
de  los  refugios  de  mujeres  aseguran  que,  hasta  el  31  de 
Agosto  de  1857,  de  ochenta  y  siete  que  habían  obtenido 
la  libertad  provisoria,  á  una  sola  hubo  que  revocarle  el 
auto  de  concesión. 

Entre  los  hombres,  hasta  el  30  de  Septiembre  del 
mismo  año,  de  quinientos  cincuenta  y  nueve  libertados, 
sólo  diez  y  siete  fueron  reincorporados  á  la  prisión. 

El  gran  escollo  era  otro  muy  diverso:  el  público  no  se 
conyencía  de  esta  corrección  de  los  culpables  y  no  que- 
ría proporcionar  trabajo  á  los  libertados.  Quien  más  hizo 
en  favor  de  estos  infelices  fué  M.  Organ,  profesor  de  la 
prisión  de  Smithfield:  con  un  celo  incansable  se  dedicó 
á  apoyar  la  acción  de  la  policía  á  fin  de  hacer  indaga- 
ciones sobre  la  conducta  de  cada  licenciado,  convencido 
de  que,  si  la  caridad  privada  no  secundaba  la  acción  del 
Gobierno,  era  imposible  que  un  sistema  penitenciario, 
por  bueno  que  fuera,  produjese  el  resultado  deseado, 
es  decir,  la  regeneración    del  culpable. 
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Al  principio  se  le  cerraron  todas  las  puertas  cuando 
pedía  colocación  para  sus  protegidos;  solamente  después 
de  explicar  detenidamente  la  fiscalización  que  se  ejercía 
sobre  ellos,  consiguió,  como  una  gran  concesión,  que  ad- 
mitiesen á  un  libertado  condicional  en  una  gran  fábrica 
industrial  de  Dublín.  M.  Organ  iba  cada  quince  días  & 
verlo,  le  hablaba  y  lo  aconsejaba;  estas  visitas  produje- 
ron un  excelente  resultado.  El  dueño  del  establecimiento, 
convenciéndose  por  fin  de  la  honradez  y  actividad  del 
sujeto,  consintió  en  recibir  otros;  y,  gracias  á  la  constan- 
cia de  M.  Organ,  se  hizo  de  muy  buenos  empleados.  El 
gran  paso  estaba  dado;  más  tarde  recibía  aquél  todos  los 
que  le  enviaban,  y  nunca  tuvo  que  arrepentirse  de  ello. 

Poco  á  poco  fueron  los  demás  industríales  venciendo 
la  repugnancia  que  les  inspiraba  la  admisión  de  estos 
individuos,  cuyo  secreto  debía  forzosamente  guardarse 
para  que  no  se  avergonzasen  ellos  mismos  ante  sus 
compañeros  de  trabajo  ó  para  que  éstos  no  les  manifes- 
tasen aversión;  y  así  se  demostró  que  el  gran  objeto  de 
la  pena  estaba  realizado:  devolver  como  miembros  úti- 
les de  la  sociedad  á  los  penados. 

En  Inglaterra  fueron  más  rehacios.  Puede  decirse 
que  sólo  en  1864  se  dictó  una  ley  sometiendo  á  los  li- 
cenciados condicionalmente  á  la  acción  de  la  justicia,  y 
en  1S69  se  hizo  extensiva  á  los  reincidentes. 

Es  tal  el  estímulo  que  este  período  ejerce  en  el  ánimo 
de  los  detenidos  que  toda  la  aspiración  ó  ambición  del 
recluso  es  alcanzarlo;  y  la  estadística  inglesa  prueba  que 
la  libertad  condicional  ha  llegado  á  ser  el  régimen  nor- 
mal ó  regular,  puesto  que  un  SO*/,  de  los  penados  la 
obtienen. 
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Sociedades  de  patronato 

Creeríamos  ser  injustos  si  no  nos  ocupáramos  un  poco 
siquiera  de  estas  sociedades,  que  han  adquirido  tanto 
desarrollo  en  Inglaterra  y  que  son,  por  decirlo  así,  el 
complemento  del  sistema  penitenciario,  Ó  si  se  quiere 
ser  más  estricto  aún,  el  complemento  dejla  libertad  con- 
dicional. 

Al  abandonar  el  establecimiento  penal,  el  libertado 
ha  recibido  la  triple  instrucción,  profesional,  intelectual 
y  moral;  pero  necesita  subvenir  á  sus  necesidades;  es  me- 
nester que  ejercite  el  arte  ú  oficio  que  ha  aprendido;  y, 
como  forzosamente  ha  de  temer  volver  de  nuevo  á  la 
prisión,  necesita  un  medio  sano  endonde  practicar  los 
buenos  sentimientos  que  ha  adquirido.  ¿A  quién  recurrir? 
¿Qué  apoyo  puede  tener  un  individuo  que  ha  pasado  la 
mitad  de  su  vida  encerrado  en  una  prisión?  Las  antiguas 
relaciones  han  desaparecido  ó  por  lo  menos  se  han  ol- 
vidado, no  ha  podido  formarse  nuevas,  gracias  al  sistema 
de  reclusión,  ni  convendría  tampoco  que  frecuentara 
las  que  hubiese  logrado  adquirir.  Mucho  más  perjudicial 
sería  indudablemente  que  estuviese  en  contacto  con  gen- 
te depravada  ó  de  malas  costumbres;  y  como  al  verse 
licenciado  tiene  forzosamente  que  encontrarse  sólo  y 
aislado,  se  le  hace  indispensable  un  apoyo  y  sostén. 

Así  lo  han  comprendido  los  criminalistas;  y  por  ello 
fundaron  estas  sociedades,  inspirados  por  un  espíritu  re- 
ligioso y  humanitario. 

En  Inglaterra  se  han  generalizado  mucho,  y  están 
colocadas  bajo  la  protección  de  gente  importante,  como 
la  Reina,  los  Príncipes  de  la  Casa  Real  y  los  hombres 
más  influyentes  del  clero  y  la  política.  Son  subvencio- 
nadas por  el  Gobierno,  y  las  erogaciones  particulares 


alcanzan  fuertes  sumas.   El  verdadero  papel  de  estas 
instituciones  es  el  de  intermediarios  entre  la  libertad 
definitiva  y  los  establecimientos  penales.  Las  sociedades 
de  patronato  proporcionan  trabajo  á  los  licenciados;  los 
confortan  y  aconsejan,  les  entregan  generalmente  el  pe- 
culio que  les  han  remitido  de  la  prisión  para  que  1< 
gan  en  sus  manos,   después   de  algunas  prueba 
demuestren  que  realmente  salen   como  hombres 
rados. 

No  es  posible  terminar  este  estudio  del  sistema 
tencíario  irlandés  sin  visitar,  como  lo  hemos  hec 
las  otras  naciones,  algún  establecimiento  penal;  y 
mos  que  ninguno  llena  mejor  nuestro  objeto  que 
sión  de  Wormwood-Scrubs  en  Londres,  tanto  por  ¡ 
portañola  cuanto  por  ser  la  más  moderna. 


CAPITULO  XV 

Prisión  de  Wormwood-Sornbs 

En  un  barrio  al  norte  de  Londres  se  levanta,  en  un 
local  aislado,  este  gran  establecimiento  penal,  tan  mo- 
derno que  el  día  de  nuestra  visita,  24  de  julio  de  1888,  no 
estaba  todavía  completamente  terminado. 

La  situación  topográfica  es  de  las  más  apropiadas: 
aunque  dentro  del  fenomenal  radio  de  la  ciudad,  queda 
muy  distante  del  centro.  Tomamos  el  ferrocarril  de 
circunvalación  en  la  estación  de  Westminster  Bridge 
y,  atravesando  varios  túneles  sobre  los  cuales  se  levan- 
tan bellos  edificios  de  la  gran  metrópoli,  llegamos  en 
pocos  minutos  á  la  estación  de  Wormwood-Scrubs,  cer- 
ca de  la  cual  se  encuentra  la  penitenciaría  de  que  vamos 
á  ocuparnos. 

El  recinto  tiene  en  su  totalidad  una  superficie  de 
veinte  y  dos  arpents  ingleses,  con  un  muro  de  diez  y 
ocho  pies  de  alto  provisto  de  lugares  de  observación. 

El  centro  de  e3te  recinto  está  ocupado  por  cuatro 
magníficos  departamentos  de  ladrillo  y  fierro,  dispuestos 
paralelamente  en  forma  de  cuadrilátero.  Cada  uno  mide 
trescientos  ochenta  y  cinco  pies  de  largo  por  cuarenta 
y  cuatro  de  ancho,  y  cubre  una  superfioie  de  1,700  pies 
cuadrados.  Hay  trescientas  cincuenta  celdas,  cuya  ca- 
pacidad esMe  819  pies  cúbicos,  en  cada  división,  y  están 
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colocadas  frente  á  frente  sobre  dos  líneas  paralelas  que 
forman  cuatro  pisos  con  balcones  interiores  unidos  por 
una  escalera  de  fierro  levantada  en  el  centro  del  edifi- 
cio. Se  hallan  guarnecidas  de  todos  los  aparatos  necesa- 
rios para  la  distribución  del  calor,  del  gas  y  del  agua;  y 
grandes  claraboyas  colocadas  en  cada  extremo  esparcen 
con  profusión  aire  y  luz. 

Las  celdas  son  entabladas,  y  no  tienen  lugar  reserva- 
do, como  en  Francia;  los  detenidos  salen  al  lugar  co- 
mún, para  cuyo  efecto  hay  cuatro  en  cada  piso. 

Una  galería  desnuda,  abierta  en  una  de  las  extremida- 
des de  los  cuatro  departamentos,  los  unirá  y  pondrá  en 
comunicación  con  los  edificios  levantados  en  el  espacio 
libre  entre  cada  uno  de  ellos,  edificios  destinados  á  los 
cultos  y  á  los  servicios  generales  de  cocina,  lavandería, 
almacenes,  etc. 

El  hospital  y  el  establecimiento  balneario,  dotado  de 
cincuenta  y  tres  tinas,  ocupan  también  secciones  se^ 
paradas. 

Frente  á  la  galería,  en  la  otra  extremidad  de  los  de- 
partamentos celulares,  pero  sin  comunicación  directa 
con  ellos,  se  encuentran  las  construcciones  necesarias 
para  la  habitación  del  director,  las  oficinas  y  alojamiento 
de  sus  subordinados. 

En  el  centro  del  recinto  está  situada  la  iglesia,  que  es 
de  piedra  y  magnífica,  como  no  hemos  encontrado  en 
ningún  otro  establecimiento  penal;  hay  hasta  mosaicos. 
No  es  absolutamente  exagerado  decir  que  una  iglesia  de 
esta  naturaleza  es  digna  de  figurar  en  el  centro  de  la 
ciudad.  Los  católicos  tienen  también  su  pequeña  capi- 
lla, en  la  cual  se  celebran  los  divinos  oficios. 

En  esta  penitenciaría  habrá  una  sección  para  muje- 
res, completamente  independiente,  que  será  regida  por 
el  mismo  sistema  del  resto  de  la  prisión. 
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En  todo  el  contorno,  é  lo  largo  del  muro  de  circun- 
valación, se  distribuirán  los  almacenes  de  madera,  gal- 
pones y  hornos  destinados  á  la  industria  que  se  implan- 
tará más  tarde  en  el  establecimiento,  es  decir,  para  la 
fabricación  del  ladrillo,  objeto  de  un  gran  comercio  y 
de  un  empleo  casi  exclusivo  de  la  ciudad  de  Londres. 

Se  ha  adoptado  la  formo  de  rectángulo,  consultan- 
do así  al  mismo  tiempo  la  economía  del  terreno  y  la 
mejor  ventilación  de  los  departamentos  celulares,  como 
que  las  celdas,  provistas  de  ventanas  y  aberturas  muy 
pequeñas,  deben  recibir  de  la  parte  interior  el  aire  que 
les  es  necesario. 

A  esta  penitenciaría,  que  puede  contener  1,400  indi- 
viduos, sólo  ingresan  los  condenados  á  servidumbre 
penal,  es  decir,  aquellos  cuya  condena  pasa  de  cinco 
años  y  puede  llegar  hasta  la  perpetuidad.  Los  conde- 
nados á  la  horca  ingresan  también  aquí;  pero  su  ejecu- 
ción es  privada  y  no  presenciada  ni  por  los  mismos 
penados. 

Si  estudiamos  el  régimen  á  que  están  sometidos  estos 
detenidos,  encontraremos  que  corresponde  en  absoluto 
al  que  hemos  descrito  anteriormente  como  sistema  ir- 
landés. 

Desde  luego,  el  régimen  es  benigno,  y  consiste  princi- 
palmente en  estimular  al  delincuente  á  que  se  conduzca 
bien  y  trabaje  con  constancia,  premiándosele  con  los 
vales  ó  puntos  de  que  ya  hemos  hablado;  lo  que  en  con- 
clusión quiere  decir  reducción  de  la  condena  y  mayor 
gratificación  al  abandonar  la  penitenciaría. 

Todo  reo  que  ingresa  es  colocado  en  el  departamento 
de  la  tercera  clase,  Ó  sea  la  sección  celular,  en  la  cual 
permanece  nueve  meses  sometido  estrictamente  al  ais- 
lamiento de  día  y  de  noche  con  una  hora  de  paseo  dia- 
rio. En  esta  clase  el  régimen  es  mucho  más  severo  que 
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en  las  otras:  la  alimentación  es  inferior,  y  sólo  se  puede 
escribir,  recibir  cartas  ó  ser  visitado  cada  cuatro  meses. 
Esta,  como  las  otras  clases,  tiene  su  uniforme  espe- 
cial. 

Concluidos  los  nueve  meses  de  aislamiento  absoluto, 
queda  el  penado  sometido  á  prueba  por  espacio  de  tres 
meses  más.  Si  al  cabo  de  estos  doce  meses  se  hace  acree- 
dor por  su  buena  conducta  á  ser  ascendido,  ingresa  al 
departamento  de  la  segunda  clase,  ó  sea  al  régimen  de 
Auburn,  aislamiento  de  noche  solamente.  Aquí  princi- 
pia á  ponerse  en  práctica  el  sistema  de  vales  ó  marcas, 
y  el  régimen  es  monos  severo:  pueden  escribir,  recibir 
cartas  ó  ser  visitados  cada  tres  meses,  y  la  alimentación 
es  un  poco  mejor.  Excusado  nos  parece  prevenir  que 
tanto  la  correspondencia  que  llega  como  la  que  sale  del 
establecimiento,  pasan  por  la  inspección  del  director;  y 
que  está  estrictamente  prohibido  dar  en  ella  otras  noti- 
cias que  las  que  se  reñeren  á  las  familias  respectivas. 

Si  al  cabo  de  otros  doce  meses  se  hacen  merecedores 
al  ascenso  por  los  puntos  adquiridos,  ingresan  al  depar- 
tamento de  la  primera  clase,  en  la  cual  son  visitados, 
escriben  y  pueden  recibir  cartas  cada  dos  meses;  la  ali- 
mentación es  superior,  y  aún  comen  roastbeef  y  té. 

Nótese  que  este  sistema  de  vales  interesa  también  á 
los  condenados  á  reclusión  perpetua,  porque,  además  de 
que  van  mejorando  de  situación,  la  ley  inglesa  les  con- 
cede el  privilegio  de  que  la  sentencia  condenatoria  sea 
revisada  y  reconsiderada  cada  veinte  años.  Para  esta  re- 
visión ó  reconsideración  se  toma  muy  en  cuenta,  como 
es  natural,  la  conducta  del  penado. 

Por  fin,  después  de  otros  doce  meses,  si  el  reo  ha  ob- 
tenido el  número  de  vales  requeridos,  pasa  al  departa- 
mento de  la  clase  superior  ó  privilegiada,  en  la  cual  puede 
ser  visitado,  escribir  ó  recibir  correspondencia  cada 
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mes.  En  la  alimentación  el  roastbeef  y  el  té  son  mas 
frecuentes. 

Esta  clase  equivale  á  la  prisión  intermedia;  y  de  ella 
salen  á  la  libertad  condicional. 

Vemos,  pues,  estrictamente  aplicado  el  régimen  pro- 
gresivo de  que  hablamos  en  teoría. 

Este  establecimiento  tiene  una  gran  particularidad,  y 
es  que  sintetiza  todo  el  sistema  irlandés:  no  hay  nece- 
sidad de  transportar  al  penado  de  una  prisión  á  otra 
cuando  ha  cumplido  el  período  respectivo.  Los  tres  pri- 
meros períodos  del  sistema  que  más  arriba  hemos  estu- 
diado se  sufren  en  él. 

Nada  hemos  dicho  todavía  del  trabajo:  todos,  salvo 
los  de  la  primera  clase,  trabajan  en  común  en  sus  res- 
pectivos departamentos;  el  silencio  es  ordenado  estricta- 
mente. 

Los  talleres  están  bien  organizados.  Pero  existe  aquí 
la  singularidad  de  que  en  la  penitenciaría  no  se  trabaja 
sino  para  el  Gobierno;  y  puede  decirse  que  no  se  remu- 
nera pecuniariamente  á  los  penados.  La  remuneración 
consiste  en  los  vales  que  hacen  mejorar  de  situación. 
Cada  uno  tiene  obligación  de  trabajar  diariamente  cierto 
número  de  horas,  según  la  clase  á  que  pertenece.  Al 
concluir  la  condena,  si  ha  cumplido  satisfactoriamente, 
recibe  una  gratificación  de  tres  libras  esterlinas.  Si  ha 
trabajado  más  de  lo  á  que  está  obligado  y  se  ha  condu- 
cido bien,  se  aumenta  la  gratificación,  que  suele  alcan- 
zar hasta  seis  libras  esterlinas. 

Se  cocina  por  medio  del  vapor;  y  la  alimentación 
consiste  en  tres  comidas  diarias  de  dos  platos  cada  una, 
generalmente  de  legumbres. 

La  instrucción  religiosa  desempeña  un  papel  muy  im- 
portante en  este  régimen,  y  los  penados  están  obligados 
á  ir  diariamente  á  la  iglesia. 
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El  aseo  personal  es  esmerado,  y  todos  deben  bañarse 
por  k>  menos  una  vez  por  semana. 

Hemos  reservado  para  el  último  un  panto  de  capital  im- 
portancia, cual  es  la  construcción  de  esta  explóndida  pe- 
nitenciaría, que,  según  la  descripción  que  de  ella  hemos 
hecho,  se  desprende  que  es  una  de  las  más  importantes 
de  Europa. 

En  la  actualidad  parece  que  el  Gobierno  chileno  desea 
preocuparse  del  sistema  penitenciario;  y,  como  hay  que 
construir  muchas  cárceles  y  presidios,  principiando  por 
el  de  Santiago,  que  realmente  es  una  vergüenza  para  la 
ciudad,  nos  atrevemos  á  plantear  la  cuestión  sin  pro- 
nunciarnos sobre  ella,  para  que  se  tome  en  cuenta  por 
los  hombres  de  Gobierno. 

La  penitenciaría  de  Wormwood-Scrubs  ha  sido  cons- 
truida totalmente  por  los  mismos  penados;  y  aunque 
nos  parece  que  este  asunto  está  un  poco  fuerade  lugar, 
permítasenos  tratarlo  con  alguna  detención  por  la  im- 
portancia que  le  atribuimos. 

La  idea  de  la  construcción  de  este  gran  establecí- 
miento  penal  nació  de  la  necesidad  de  reemplazar  la 
muy  deteriorada  prisión  de  Milbank,  que  presentaba 
,""i,",»i¡  ílofi"iencÍas  é  inconvenientes. 

ón  de  una  prisión  á  otra  no  ha  sido  tam- 
erosa  para  el  Gobierno:  los  fondos  para 
evo  terreno  fueron  sacados  del  presupues- 
'  el  local  de  Milbank,  que  había  adquirido 
vendió  con  mucha  ventaja. 
)s  el  año  de  1875,  cuando  la  administra- 
el  nuevo  terreno  para  la  penitenciaría,  se 
no  do  los  establecimientos  de  Londres  un 
once  condenados,  que  iban  á  trazar  y  esta- 
mino  que  debía  unir  este  terreno  de  22 
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arpents  ingleses  con  la  via  pública,  de  la  cual  estaba 
próximamente  é  medio  kilómetro. 

Poco  más  tarde  se  encomendaron  los  trabajos  pre- 
paratorios, á  un  empresario  libre  quien,  mediante  un  gas- 
to de  $  12,000  oro,  rodeó  la  mitad  del  terreno  con  un 
cierro  de  madera  embetunado,  de  doce  pies  de  altura,  y 
construyó  barracas  celulares  de  madera,  cubiertas  tam- 
bién con  cierta  capa  de  betún,  para  alojar  doscientos 
obreros.  Estas  celdas  eran  cómodas  y  seguras,  y  estaban 
provistas  de  gas  y  agua. 

Esta  fué  toda  la  obra  ejecutada  por  el  empresario 
libre.  Apenas  terminados  los  trabajos  preparatorios,  se 
retiraron  el  empresario  y  los  obreros,  y  fueron  reempla- 
zados por  200  penados  colocados  bajo  la  dirección  de  un 
gobernador,  sus  lugar- tenientes  y  de  veinte  guardianes 
puestos  á  disposición  del  ingeniero  del  Estado. 

Dieron  comienzo  á  los  trabajos  definitivos,  constru- 
yendo los  talleres  y  las  maquinarias  que  debían  funcio- 
nar bajo  techo  y  otras  barracas  para  el  director  y  su 
personal,  para  el  ingeniero  y  sus  ayudantes. 

Puesta  la  materia  prima  á  disposición  de  los  condena- 
dos, ellos  ayudaron  con  la  obra  de  mano,  transformando 
la  tierra,  la  madera  y  el  fierro,  que  se  les  suministró  en 
los  almacenes,  en  ladrillos  ó  en  tejas,  en  tablas  ó  tablo- 
nes, en  vigas,  en  pernos,  en  clavos,  visagras,  y  aún  en 
campanas,  etc. 

Los  condenados,  divididos  en  grupos  de  a  treinta  hom- 
bres, se  repartieron  en  los  diversos  talleres  y  prepararon 
los  materiales.  Unos  fabricaban  los  ladrillos  y  tejas  á 
razón  de  3,700  por  día,  teniendo  que  ir  á  buscar  afuera 
la  tierra  que  necesitaban;  otros  canteaban  las  piedras, 
preparaban  las  enmaderaciones  y  las  piezas  de  fierro;  y 
después,  los  albañiles,  los  gasfiters  y  los  pintores  apro- 
vechaban los  materiales  así  preparados. 
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Concluido  el  primer  departamento  celular  con  todos 
sus  aparatos  y  muebles,  construidos  en  las  prisiones 
de  Londres,  recibieron  los  obreros  un  refuerzo  de  350 
penados,  que  vinieron  á  continuar  la  obra  con  mayor 
rapidez  y  que  ocuparon  las  celdas  construidas  por  sus  ca- 
maradas. 

Cuando  quedó  concluido  el  segundo  departamento  fué 
ocupado  por  los  que  habitaban  las  barracas,  y  éstas  se 
transformaron  provisoriamente  en  capilla  y  oficinas. 

Continuaron  los  trabajos,  levantando  la  mitad  de  la 
muralla  de  circunvalación  definitiva,  con  e}  objeto  de 
cerrar  los  dos  departamentos  en  tres  de  sus  lados,  y  se 
llevaron  á  otra  parte  los  cierros  provisorios  que  habían 
quedado  inútiles. 

Poco  a  poco  fueron  concluyendo  el  tercero  y  cuarto 
departamentos,  los  lugares,  las  habitaciones  del  Gober- 
nador y  de  la  Administración,  y  en  fin  el  cierro  defini- 
tivo y  sus  accesorios.  Cuando  visitamos  este  estableci- 
miento de  primer  orden,  se  terminaba  la  gran  iglesia  de 
piedra,  que,  como  dijimos  en  otra  parte,  es  verdadera- 
mente lujosa. 

Tres  cosas  llaman  más  la  atención  en  este  sistema  de 
construcción  de  prisiones  por  los  mismos  detenidos: 

1.*  La  facilidad  con  que  se  encuentra  entre  ellos  arte- 
sanos é  industriales; 

2/  El  que  todos  trabajen  como  si  fueran  obreros  libres; 
de  modo  que  lo  único  que  asevera  al  extrangero  que  no 
lo  son,  es  que  llevan  el  característico  traje  penitenciario,  y 

3/  Lo  raros  que  son  los  casos  de  evasión. 

En  cuanto  al  primer  punto,  se  explica  porque  la  ad- 
ministración escoge  los  hombres  de  que  piensa  valerse 
entre  los  más  jóvenes  y  robustos,  sin  tomar  en  cuenta 
la  clase  de  condena  que  deben  sufrir;  natural  es,  pues, 
que  haya  condenados  aún  á  perpetuidad. 


No  es  raro,  por  otra  parte,  que  entre  tantos  penados  se 
encuentren  alhamíes,  carpinteros,  ebanistas,  herreros, 
mecánicos  y  aún  gasfíters,  que  no  necesitan  aprendiza 
ge.  Si  entre  los  escogidos  se  nota  que  algunos  carecen 
de  aptitudes  para  la  clase  de  trabajos  á  que  quiere  so- 
metérseles, se  les  separa  y  coloca  en  celdas  indepen- 
dientes, para  que  sirvan  de  zapateros,  etc. 

A  los  que  necesitan  aprendizage  se  les  utiliza  primero 
como  peones,  en  cargar  tierra,  etc.,  y  poco  después  se 
les  coloca  al  lado  del  artesano  cuyo  oficio  debe  aprender. 
En  poco  tiempo  se  forma  al  industrial  que  hace  falta. 

El  segundo  punto  de  los  indicados  es  quizá  más  sor- 
prendente. En  efecto,  trabajan  como  si  fueran  obreros 
libres;  aún  más,  trabajan  con  más  interés  y  contracción 
que  éstos. 

Ya  hemos  visto  que  no  tienen  esperanza  de  lucro  sino 
una  gratiñcación  al  fin  de  la  condena;  y,  aunque  es 
verdad  que  esta  gratificación  está  basada  en  un  peque- 
ño salario,  es  tan  insignificante  que  no  vale  la  pena  to- 
marla en  cuenta.  En  efecto,  los  condenados  de  la  primera 
clase,  cuando  han  concluido  su  aprendizage,  ganan  un 
franco  veinte  y  cinco  céntimos  por  mes;  los  de  la  secun- 
da un  franco  ochenta  y  cinco  céntimos,  y  los  de  la  ter- 
cera, tres  francosdiez  céntimos. 

Ésta  ganancia  es  casi  nominal,  puesto  que  no  pueden 
disponer  de  ella  mientras  estén  cumpliendo  la  condena. 
En  Inglaterra  no  hay  cantinas  en  las  prisiones,  como 
sucede  en  otras  naciones;  y,  por  consiguiente,  no  necesi- 
tan dinero  los  presos;  más  todavía,  hay  prohibición  ex- 
presa de  tenerlo. 

No  puede  ser,  pues,  el  salario  lo  que  los  halaga,  puesto 
que,  además  de  ser  insignificante,  no  les  es  entregado. 
Se  tes  inscribe  simplemente  en  su  cuenta  para  formarles 
un  peculio  que,  cuando  salen  de  la  prisión,  se  confía 


á  la  sociedad  de  patronato  para  que  lo  emplee  como  más 
convenga  á  sus  intereses, 

¿A  qué  móvil  obedece  entonces  el  fenómeno  enun- 
ciado? ¿en  qué  consiste  esta  contracción  al  trabajo  sin 
remuneración? 

Forzoso  nos  es  encontrar  la  causa  en  el  mismo  siste- 
ma penitenciario.  Todos  estos  penados,  sometidos  al 
trabajo,  han  salido  déla  i.'  clase,  ósea  de  la  permanencia 
de  9  meses  en  el  estricto  régimen  del  aislamiento  ab- 
soluto. Saben  que  si  su  conducta  no  es  satisfactoria 
vuelven  á  ese  período  lleno  de  privaciones  y  molestias, 
y  que,  en  cambio,  si  se  conducen  bien  y  obtienen  el 
número  de  vales  requeridos,  mejorarán  pronto  de  con- 
dición; y  saben  también  que  mientras  más  trabajen  y 
mejor  se  conduzcan  más  luego  pasarán  á  la  clase  supe- 
perior;  lo  que  equivale  á  aproximarse  á  la  libertad  con- 
dicional y  á  la  protección  de  las  sociedades  de  patro 
nato. 

Es  este  sistema  progresivo  de  recompensas  el  que  pro- 
duce tan  buenos  resultados,  haciendo  al  condenado  ar- 
bitro de  su  propia  suerte  y  logrando  un  trabajo  activo 
y  constante  sin  desembolso  pecuniario. 

Para  encontrar  la  causa  del  3."  punto  enunciado,  ó 
sea  la  no  existencia  de  casos  de  evasión,  tendremos  que 
r  también  al  sistema  mismo.  Debemos,  desde  lue- 
er  presente  que,  desde  que  principió  á  construir- 
mwood-Scrubs  hasta  su  completa  terminación, 
o  tuvo  lugar  el  año  1890,  ¡no  hubo  sino  un  caso 
ion! 

gimen  mismo  los  acostumbra  á  ser  sumisos  y 
ites;  y  se  nota  que  ni  siquiera  hay  entre  ellos 
ni  altercados.  Aseguran  todavía  qne  es  más  fácil 
á  este  variado  personal  que  á  los  obreros  libres, 
idudable  que  la  vigilancia  no  es  descuidada;  los 
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penados  están  sometidos  á  la  autoridad  del  Gobernador, 
secundada  por  oficiales  subalternos  y  guardianes.  Hay 
un  guardián  por  cada  diez  hombres,  y  entre  éstos  mis- 
mos guardianes  se  elige  un  jefe.  Este  jefe  tiene  treinta 
hombres  á  sus  órdenes,  de  los  cuales  es  responsable;  los 
premia  ó  castiga  según  su  conducta,  los  saca  de  la  celda 
6  los  vuelve  á  llevar  á  sus  horas  respectivas,  sin  cargar 
armas;  y  aunque  todos  los  trabajos  están  dirigidos  por 
el  ingeniero  y  ayudantes  libres,  las  órdenes  son  trans- 
mitidas por  él. 

Los  otros  guardianes  están  ocupados  en  los  diferentes 
servicios  internos  y  especialmente  en  la  guardia  de  la 
prisión.  No  hay  aquí  cuerpo  de  guardia;  y  tan  sólo  cator- 
ce carabinas  constituyen  todo  el  armamento.  De  noche, 
cuando  los  penados  están  encerrados  en  sus  celdas,  no 
hay  temor  de  evasión;  y  en  el  dia,  si  llegare  á  haber 
cualquier  conato  de  rebelión,  con  ayuda  del  telégrafo  y 
teléfono  se  harían  venir  inmediatamente  los  recursos 
necesarios. 

Como  los  guardianes  encargados  de  la  custodia  de 
la  prisión  están  colocados  en  la  muralla  de  circun- 
valación, es  imposible  que  un  detenido  se  escapeen 
pleno  dia,  burlando  á  su  jefe  y  al  guardián,  por  de- 
lante del  cual  tendrá  forzosamente  que  pasar  para  salir 
de  la  circunvalación.  Los  presos  saben  muy  bien  que  di- 
chos guardianes  tienen  orden  de  hacer  fuego  á  la 
segunda  intimación,  y  que  el  castigo  que  se  les  espera 
es  bien  duro:  seis  meses  de  celda  rigurosa  con  grillos 
en  los  pies  y  además  el  traje  amarillo  y  negro  que  los 
expone  durante  años  ala  mofa  de  sus  compañeros,  sin 
contar  todavía  la  pérdida  de  las  marcas  obtenidas,  in- 
clusa la  esperanza  de  la  reducción  de  la  condena. 

Vemos,  pues,  que  la  Administración  sabe  emplear  la 
intimidación  cuando  ella  esnecesaria,  y,  en  cambio,  está 
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bien  preparada  para  inspirar  á  los  condenados  cierto 
grado  de  confianza.  Recuérdese  lo  que  dijimos  al  princi- 
pio: cuando  se  aproxima  la  época  de  la  libertad  se  les 
deja  trabajar  sin  vigilancia,  y  aún  se  les  permite  salir 
de  la  clausura  para  ejecutar  ciertas  comisiones.  Nótase 
que,  en  general,  los  detenidos  se  muestran  muy  agrade- 
cidos á  esta  confianza,  y  la  Administración  se  ha  con- 
vencido de  que  es  difícil  obtener  de  los  hombres,  por 
la  fuerza  y  la  intimidación,  la  contracción  y  aún  la 
obediencia. 

En  tesis  general,  el  trabajo  servil  es  tenido  por  menos 
productivo  que  el  trabajo  voluntario;  y  sin  embargo,  al 
decir  de  los  jefes,  estos  penados  son  mejores  obreros  que 
los  trabajadores  libres. 

Para  concluir,  réstanos  estudiar  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  económico:  ¿qué  utilidad  reporta  al  Esta- 
do la  construcción  de  las  prisiones  por  los  condenados? 

No  se  crea  que  el  Gobierno  inglés  adoptó  esta  medi- 
da sin  maduro  examen:  la  cuestión  para  él  tiene  una 
grande  importancia  desde  que  el  acta  del  12  de  julio  de 
1877  ha  puesto  á  su  cargo,  mediante  una  contribución 
obligatoria  de  las  villas  y  condados,  la  adopción  del  sis- 
tema celular  en  todas  las  prisiones  locales. 

Los  establecimientos  penales  eran  construidos  por 
empresarios. libres,  y  se  calculaba  en  4,600  francos  el 
gasto  medio  por  celda,  de  las  que  construían  las  autori- 
dades locales.  En  las  prisiones  levantadas  por  el  Gobier- 
po  con  ayuda  de  la  empresa,  esta  cifra  bajó  á  3,600 
francos  por  celda;  y  en  la  penitenciaría  de  Wormwood- 
Scrubs  se  han  gastado  en  la  sección  celular  97,155  libras 
esterlinas,  lo  que  equivale  á  1,750  francos  por  celda. 
(Como  dato  curioso  diremos  que  en  la  construcción  de 
los  edificios  se  emplearon  35.000,000  de  ladrillos). 

La  economía  es  enorme  y  reduce  el  costo  total  de  la 
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celda  á  las  dos  quintas  partes;  luego  la  economía  que  el 
sistema  de  construcción  por  los  condenados  reporta  al 
Estado  ¡es  de  tres  quintas  partes! 

Estos  datos  han  sido  confirmados  en  la  construcción 
de  otras  prisiones;  no  se  crea  que  la  de  Wormwood- 
Scrubs  es  la  única  que  haya  sido  levantada  en  esas  con- 
diciones. Podemos  hacer  algunas  comparaciones:  en 
1865,  en  la  prisión  de  Portsmouth,  construida  por  una 
empresa,  la  celda  importó  1.825  francos;  en  la  prisión 
de  Portland,  edificada  por  los  penados,  no  subió  sino 
a  525. 

En  la,  gran  prisión  de  Pentonville  se  han  añadido 
nuevas  celdas,  por  empresas  en  1867  y  por  el  trabajo 
délos  denidos  en  1871;  las  primeras  han  costado  1.700 
y  las  segundas  975  francos.  Si  hacemos  una  compara- 
ción total  en  cinco  prisiones  que  se  construyeron  por  los 
condenados  y  que  contienen  999  celdas,  con  otras  seis 
prisiones  que  fueron  edificadas  por  empresarios  libres 
y  que  contienen  1441  celdas,  encontramos  que  en  estas 
últimas  el  gasto  medio  por  celda  asciende  á  3.484  fran- 
cos, mientras  que  en  las  primeras  sólo  llegó  á  730  fran- 
cos. 

Según  estos  datos,  la  construcción  de  las  celdas  en  las 
prisiones  edificadas  por  los  condenados  no ,  alcanzaría 
ni  á  la  cuarta  parte  del  costo  de  las  otras;  pero,  como 
este  cálculo  ha  sido  hecho  solamente  en  los  gastos  del 
edificio,  tendríamos  que  agregar  el  valor  del  terreno,  el 
que,  siendo  igual  en  ambos  casos,  hace  menor  la  dife 
rencia  en  el  costo  total;  y  así  llegaríamos  á  la  propor- 
ción de  dos  quintas  partes  que  indicamos. 

No  es,  pues,  ilusoria  la  fuente  de  economía  considera- 
ble que  significa  para  las  finanzas  de  la  Inglaterra  la 
construcción  desús  establecimientos  penitenciarios  con 
los  mismos  condenados. 
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La  industria  Ubre  fué  el  peor  enemigo  que  tuvo  Ingla- 
terra para  adoptar  este  sistema,  porque  pretendía  que 
utilizando  el  trabajo  de  los  presos  ocasionaba  perjuicio 
á  los  obreros  libres. 

Aprovechando  el  Gobierno  la  obra  de  mano  de  que 
dispone,  para  la  ejecución  de  un  trabajo,  sólo  se  benefi- 
cia él  mismo  sin  perjudicar  á  los  demás;  porque,  si  bien 
es  cierto  que  no  les  concede  á  los  empleados  libres  los 
beneficios  que  les  había  podido  procurar  empleándolos, 
también  lo  es  que  en  nada  los  perjudica,  porque  no  les 
disminuye  su  salario  habitual.  I  en  cambio  ello  significa 
una  incontestable  utilidad  para  los  penados,  porque  les 
permite  ó  dedicarse  durante  su  cautividad  a  sus  traba- 
jos habituales,  ó  aprender  un  oficio  que  es  seguro  que 
pueden  aprovechar  después  de  su  liberación.  Un  fabri- 
cante de  bastones  ó  un  paragüero  no  tendrá  tanta  facili- 
dad para  encontrar  trabajo,  como  un  carpintero,  albañil 
ú  hojalatero, 
rinhflmna  tnrnbién  hacer  presente,  al  terminar,  ya  que 
idea  de  que  se  tome  en  consideración  esta 
10  es  Inglaterra  la  única  nación  que  uti- 
limiento:  tanto  en  Italia,  como  en  Amé- 
ívieraySuecia,  los  condenados  han  eons- 
:ios penales, reportando  asía  aquellas  na- 
¡  economías. 
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CAPITULO  XVI 

Colonias  penales 

(deportación) 

Habiendo  manifestado  en  la  segunda  parte  de  este 
trabajo  que  prescindiríamos  de  toda  pena  que  no  im- 
portase la  privación  de  la  libertad  del  individuo  y  su 
secuestro  en  un  establecimiento  destinado  al  efecto,  no 
estamos  obligados  estrictamente  hablando  á  ocuparnos 
de  la  deportación. 

¿Es  ésta,  en  realidad,  una  pena,  un  sistema  peniten- 
ciario ó  simplemente  un  expediente^  como  lo  califica  la 
señora  Concepción  Arenal?  Punto  jurídico  es  este  algo 
controvertido  y  que  cada  cual  interpretará  según  su  cri- 
terio. Por  lo  que  á  nosotros  toca,  más  adelante  hablare- 
mos de  él. 

Nos  ha  parecido,  sin  embargo,  que  habiéndonos  ocu- 
pado de  los  diversos  sistemas  penitenciarios,  deberíamos 
estudiar  la  deportación  para  completar  este  pequeño  tra- 
bajo, ó  por  lo  menos  para  que  sirva  de  complemento  á 
esta  tercera  parte  de  él,  que  versa  sobre  dichos  sistemas. 

No  siendo  posible,  por  muy  á  la  ligera  que  queramos 
considerar  la  deportación,  dejar  de  estudiarla  bajo 
diversas  faces,  tendremos  que  dedicarle  algunos  capí- 
tulos. 

Ante  todo  conviene  dejar  bien  establecida  una  cues- 
tión de  nomenclatura  que  tiene  su  importancia. 
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Tanto  en  las  obras  como  en  las  discusiones  que  han 
visto  la  luz  pública  en  el  extranjero,  hablase  indistinta- 
mente, al  tratar  de  las  colonias  penales,  de  deportación 
y  transportación,  aunque  los  autores  comprenden  per- 
fectamente la  diferencia  que  hay  entre  una  y  otra. 

A  pesar  de  que  en  nuestro  Código  Penal  no  se  em- 
plean estas  palabras,  las  seguiremos  usando,  sobre  todo 
la  primera,  porque  en  el  lenguaje  común  y  usual  se  dá 
el  nombre  de  deportados  á  los  que,  condenados  ya  por 
los  tribunales  ordinarios,  ya  por  los  consejos  de  guerra, 
ya  gubernativamente,  son  conducidos  á  Ultramar  por 
un  plazo  más  ó  menos  largo.  Conviene,  sin  embargo, 
no  olvidar  que  en  el  significado  estricto  de  las  palabras, 
los  rigoristas  al  hablar  de  deportación  se  refieren  a  reos 
políticos;  y  al  hablar  de  transportación,  aluden  á  reos 
de  delitos  comunes.  Es  cosa  admitida,  empero,  en  mu- 
chas obras,  emplear  la  palabra  deportación  para  casos 
comunes,  á  los  condenados  de  ambas  categorías.  Aunque 
aquí  sólo  debemos  preocuparnos  de  los  reos  de  delitos  co- 
munes, en  lugar  de  usar  la  expresión  transportación  >  que 
es  académica,  conservaremos  la  de  deportación^  puesto 
que  vamos  á  tratar  la  cuestión  de  una  manera  general. 

No  haremos  uso  de  nuestras  expresiones  legales,  por- 
que en  Chile  nunca  ha  existido  la  colonia  penitenciaria 
propiamente  hablando;  y,  en  "consecuencia,  las  palabras 
relegación,  extrañamiento,  etc.,  no  son  tan  técnicas  en 
el  caso  presente. 

Hecha  esta  salvedad,  hagamos  otra  no  menos  impor- 
tante, y  veamos  bajo  qué  aspecto  pensamos  estudiar  la 
deportación. 

La  legislación  penal  le  ha  dado  ya  un  carácter  de 
pena  política  excepcional  ó  de  medida  administrativa 
de  seguridad  pública,  ya  el  de  un  plan  económico  para 
favorecer  la  colonización  por  medio  de  los  trabajos  for- 
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zados.  Se  comprende  que  en  nuestro  trabajo  no  son 
estas  consideraciones  las  qne  nos  preocupan,  y,  en  con- 
secuencia, trataremos  de  la  deportación  tan  sólo  bajo  su 
aspecto  puramente  penal,  como  pena  fundada  ya  en  el 
principio  preventivo,  ya  en  el  deseo  de  obtener  condi- 
ciones más  favorables  para  la  reforma  de  los  penados. 
Entremos,  núes,  en  materia. 


QAPITULO  XVII 

Apunte  histórico 

La  deportación  es  una  de  las  formas  de  castigo  más 
antiguas:  llenaba  perfectamente  el  fin  de  la  pena  en  los 
primeros  períodoá  de  la  legislación  criminal,  cual  era, 
expulsar  del  seno  social  al  delincuente  sin  preocuparse 
de  su  corrección  ó  enmienda. 

Grecia  y  Esparta  enviaban  á  sus  islas  poco  pobladas  á 
los  perturbadores  del  orden  público. 

En  Roma  fué  más  practicado  este  sistema.  El  pri- 
mer ejemplo  de  un  ciudadano  romano  deportado  se  re- 
monta al  año  96,  durante  el  consulado  de  Qavino.  Como 
no  se  podía  quitar  su  nacionalidad  á  ningún  romano, 
fué  menester  buscar  un  medio  para  obligar  á  expatriarse 
voluntariamente  álos  perturbadores  de  la  tranquilidad 
pública  y  á  los  enemigos  políticos,  y  se  encontró  en  la 
privación  del  agua  y  del  fuego,  castigándose  duramente 
á  los  que  les  proporcionaran  estos  elementos  indispen- 
sables para  la  vida;  así  se  vieron  obligados  á  abandonar 
su  patria,  con  lo  que  perdían  el  derecho  de  ciudadanía. 

Pompeyo  sostenía,  según  Plutarco,  que  con  el  cambio 
de  clima  se  ablandaban  los  hombres  y  mudaban  de  ca- 
rácter. Esto  será  sin  duda  lo  que  ha  influido  para  atribuir 
á  Pompeyo  la  primera  colonia  agrícola  penitenciaria,  lla- 
mada Pompeyópolis,  de  que  habla  la  historia. 
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Se  atribuye  también  á  Sila  la  idea  de  deportar  á  los 
partidarios  de  Mario.  Esta  pena  fué  muy  usada  cuando 
los  desórdenes  del  establecimiento  del  Imperio;  y  de 
una  sola  vez  fueron  enviados  4,000  ciudadanos  á  la  isla 
de  Cerdeña. 

Augusto,  accediendo  á  las  súplicas  de  Livia,  erigió 
en  sistema  este  nuevo  género  de  suplicio,  que  acarrea- 
ba muerte  civil  (capitis  diminutio),  á  diferencia  del 
destierro  ó  relegación,  que  se  sufrían  también  en  las 
islas,  pero  conservando  los  derechos  de  ciudadanía,  co- 
mo lo  dice  Ovidio  estando  relegado: 

....  Nec  mihi  civis  ademit, 
Nil  nisi  patriis  jussit  abesse  focis. 

Calificamos  ésto  de  nuevo  género  de  suplicio  esta- 
blecido por  Augusto,  porque  el  ciudadano  romano  con- 
tra quién  se  pronunciaba  tal  sentencia  era  transportado 
á  la  isla  designada  con  hierros  en  los  pies  y  confiado  a 
esclavos  públicos.  Si  á  ésto  se  agrega  la  insalubridad 
del  lugar,  se  justificará  el  apodo  que  hemos  dado  á  la 
pena.  Recuérdase  que  una  de  esas  islas  llamada  Oasis, 
cerca  de  Egipto,  era  tan  insalubre  que  poseía  muchos 
bichos  cuyas  picaduras  eran  mortales. 

Puede  aseverarse  que  la  deportación  no  se  borró  nun- 
ca de  las  leyes  romanas,  pasando  á  la  posteridad  consig- 
nada en  las  leyes  del  Digesto. 

Durante  la  Edad  Media  casi  no  existió  esta  pena.  Las 
comunicaciones  eran  tan  difíciles  que  no  se  pensaba  en 
enviar  criminales  á  lugares  distantes. 

Sin  embargo,  Colón  solicitó  de  los  Reyes  Católicos 
que  se  le  permitiera  marchar  con  él  á  los  criminales  de 
aquella  época,  por  lo  dificultoso  que  le  era  encontrar 
voluntarios  que  quisieran  acompañarlo  en  su  ardua 
empresa. 
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Después  del  descubrimiento  de  América  hubo  una 
pequeña  reacción  en  este  sentido;  pero  es  necesario 
llegar  al  siglo  XVIII  para  encontrar  organizada  y  es- 
tablecida en  toda  forma  la  deportación. 

Como  los  estrechos  límites  de  este  trabajo  no  nos 
permiten  seguir  en  todos  sus  detalles  tan  interesante 
historia,  nos  limitaremos  á  hablar  sucintamente  de  las 
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Maryland  estuvo  recibiendo  anualmente  cuatrocientos 
ó  quinientos  de  estos  huéspedes  que,  aunque  eran  ven- 
tajosos por  un  lado,  infestaron  y  corrompieron  de  tal 
manera  el  territorio,  que  las  colonias  se  resistid  on  á 
recibir  estos  malos  elementos  que  les  enviaba  la  me- 
trópoli; lo  que  dio  lugar  á  la  célebre  y  enérgica  protesta 
de  Franklin.  Las  quejas  de  América  fueron  sintetizadas 
en  la  siguiente  pregunta:  ¿qué  diría  la  Gran  Bretaña  si 
las  colonias  envidran  á  la  madre  patria  sus  culebras  de 
cascabel? 

A  ninguna  nación  le  viene  mejor  que  a  Inglaterra  la 
aplicación  de  las  palabras  que  pronunció  Lamartine  en 
la  Cámara  francesa  en  1823,  al  discutirse  la  ley  de  pri- 
siones: 

«Todas  las  naciones  del  mundo  han  sentido  la  ne- 
cesidad de  arrojar  sus  escorias  y  excrecencias  á  las 
regiones  más  lejanas,  procurando  con  el  ostracismo  de 
los  malvados  dar  mayor  seguridad  á  los  buenos  ciu- 
dadanos». 

Perdida  ya  la  América  para  el  Reino  Unido,  tuvo  que 
dirigir  sus  miradas  hacia  otro  lado;  y  pronto  el  capitán 
Cook,  en  su  viaje  de  1870,  le  proporcionó  lo  que  necesi- 
taba. En  el  viaje  de  circunvalación  del  territorio  de 
Oceanía,  hasta  entonces  desconocido,  recogieron  los 
botánicos  Bank  y  Solander,  que  acompañaron  á'Cook, 
una  gran  colección  de  plantas;  y  á  su  regreso  á  Ingla- 
terra hicieron  tales  descripciones  de  la  fertilidad  del 
suelo,  dulzura  del  clima  y  riqueza  de  la  vegetación  de 
Nueva  Gales  del  Sur,  nombre  que  le  dio  el  intrépido 
capitán,  que  se  entusiasmaron  los  ingleses  y  aceptaron 
dicho  lugar  para  fundar  una  colonia  penitenciaria,  bau- 
tizándola con  el  nombre  de  Botany-Bay  en  recuerdo  de 
la  colección  de  plantas  hasta  entonces  desconocidas. 

Hay  una  cosa  bien  curiosa  que  observar:  Botany-Bay 
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no  es  sólo  el  nombre  de  un  lugar;  esta  frase  ha  servido 
y  sirve  para  designar  toda  la  historia  de  un  sistema 
completo  de  deportación.  Aunque  no  hay  nombre  más 
impropio,  porque  jamás  ha  existido  colonia  penal  en 
Botany-Bay,  el  uso  ha  sancionado  esta  expresión  para 
designar  las  colonias  penales  que  ha  poseido  Inglaterra 
en  la  Oceanía,  y  no  hay  más  que  seguir  la  corriente 

El  13  de  Marzo  de  1787  levaban  ancla  en  la  rada  de 
Portsmouth  los  buques  que,  al  mando  del  Comodoro 
Arturo  Phillip,  debian  transportar  á  Australia  á  los  pri- 
meros  deportados.  Después  de  un  viaje  algo  dificultoso, 
que  no  es  del  caso  recordar,  llegó  la  expedición  á  su 
destino,  Botany-Bay,  el  20  de  Enero  de  1788. 

El  Comodoro,  antes  de  desembarcar  su  interesante 
cargamento,  quiso  hacer  una  visita  de  reconocimiento, 
y  se  convenció  mui  pronto  de  que  el  local  escogido  no 
sólo  no  presentaba  las  ventajas  que  se  le  habían  atri- 
buido sino  que  era  inadecuado  para  el  objeto  a  que  se 
le  destinaba;  y  aún  contrariando  las  instrucciones  reci- 
bidas, no  quiso  desembarcar  los  deportados.  Menester 
era  buscar  otro  lugar;  y  Phillip,  después  de  una  explo- 
ración previa,  ancló  con  su  gente  el  26  de  Enero  de 
1788  en  Port-Jackson.  Se  delineó  inmediatamente  la 
ciudad  que  se  ha  convertido  en  la  populosa  y  floreciente 
Sydney,  con  cuyo  nombre  la  bautizó  en  recuerdo  del 
Lord  protector  de  la  expedición. 

Hechos  los  preparativos  y  construida  la  prisión,  se 
inauguró  la  colonia,  con  gran  solemnidad,  el  7  de  Fe- 
brero de  1788,  anunciando  el  Gobernador  que  quedaba 
organizada  la  administración  de  justicia  con  arreglo  á 
las  leyes  inglesas  y  protegiendo  los  matrimonios.  Gra- 
cias á  los  privilegios  otorgados  á  los  contrayentes,  se 
celebraron  catorce  en  la  primera  semana. 

Todos  conocen  los  obstáculos  que  hubo  que  vencer  al 
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principio  y  el  género  de  organización  que  adoptó  Ingla- 
terra. El  hecho  es  que  en  1825,  cuando  eran  más  felices 
los  resultados  de  la  colonia,  se  levantó  en  la  metrópoli 
una  cruzada  contra  la  deportación,  llevando  Bennet 
la  voz  en  el  parlamento.  Desde  esa  época  principió  la 
oposición  sistemática  que  se  le  hizo  en  Inglaterra,  hasta 
que  desapareció  aquella. 

De  1787  á  1820  se  deportaron  ¿Australia  22.217  hom- 
bres y  3,661  mujeres:  total  23.878,  de  los  cuales  18.298 
quedaban  en  la  colonia  en  1820  y  7.080  habían  fallecido, 
regresado  á  Europa  ó  huido. 

En  1821  principió  para  Australia  una  nueva  era. 
Hasta  aquí  los  habitantes  eran  criminales,  libertados  ó 
indultados;  pero,  gracias  al  desarrollo  que  éstos  habían 
dado  á  la  colonia,  principió  la  inmigración  voluntaria, 
que  fué  muy  bien  recibida  en  un  principio;  pero  que  se 
trocó  pronto  en  un  foco  de  discordias,  á  lo  cual  contri- 
buyó en  gran  parte  la  rivalidad  entre  los  descendientes 
de  los  penados  y  los  inmigrados  libres,  que  se  formó 
principalmente  por  la  hostilidad  que  en  Londres  se 
hacia  al  sistema.  El  hecho  es  que  esta  emigración 
mixta  hizo  prosperar  de  tal  modo  la  colonia,  que  el 
Gobierno  inglés  tuvo  que  concederle  la  autonomía  ó  sea 
el  Sel/ -Government. 

La  colonia  de  Van-Diemen  ó  Tasmania,  cuj 
Howard-Town  había  prosperado  rápidamente 
émula  de  Sydney;  yposeía  una  penitenciaría  pa 
res  en  su  capital,  que  en  1833  contaba  con  10. 
tantes,  de  los  cuales7.000  pertenecían  á  la  ] 
libre. 

Si  consideráramos  la  deportación  bajo  el  aspe 
plan  económico  para  favorecerla  colonización,  r 
deríamos  mucho  más;  pero  ya  hemos  manifes 
ello  no  es  nuestro  objetivo. 
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En  1832  el  Parlamento  se  preocupó  vivamente  de  esta 
forma  de  castigo,  y  no  se  contentó  con  oir  el  dictamen 
de  los  directores  de  los  establecimientos  penales  sino 
que  consultó  también  á  los  magistrados,  economistas, 
etc.,  para  implantar  algún  sistema  en  las  colonias;  y 
adoptó  el  de  asignación  ó  división  de  los  deportados 
por  categorías.  Ala  primera,  asignáronse  los  condenados 
de  peores  condiciones,  acumulando  sobre  ellos  toda 
clase  de  rigores  y  hasta  de  castigos  y  debiendo  estar 
separados  de  los  demás  habitantes  de  la  colonia  y  en- 
cerrados en  un  establecimiento  especial.  Esta  deportación 
debía  sufrirse  en  la  Tasmania  para  los  procedentes  de  la 
metrópoli,  y  en  la  isla  de  Norfolk  ó  el  puerto  de  Mac- 
quarie  para  los  que  habian  delinquido  en  la  Nueva 
Gales. 

Asignáronse  á  la  segunda  clase  los  penados  de  mejor 
condición,  que  debían  ocuparse  en  trabajos  públicos, 
apertura  de  caminos,  etc.,  y  debían  llevar  grilletes. 

En  la  tercera  colocáronse  los  que,  habiendo  obser- 
vado buena  conducta,  eran  entregados  como  esclavos 
á  los  plantadores,  para  quienes  habían  de  trabajar  sin 
salario  alguno.  , 

Los  adversarios  de  la  deportación  no  abandonaron  el 
clamoreo;  y,  como  el  resultado  obtenido  con  el  sistema 
de  asignaciones  repugnaba  á  muchos,  el  Parlamento 
dictó  en  1847  el  bilí  ofprobation  system  ó  sea  sistema  de 
pruebas,  que  tenia  cuatro  grados  ó  períodos:  prisión 
celular  de  ocho  á  nueve  meses,  sufrida  en  las  cárceles 
de  Pentonville  ó  Milbank;  prueba  en  Inglaterra  en  un 
establecimiento  de  ¡trabajos  públicos  (Portland,  Ports- 
mouth,  etc.);  transportación  á  Australia  con  la  promesa 
del  ticket  ofleave;  y,  rescate  de  la  libertad  con  el  pecu- 
lio formado  por  los  ahorros  de  los  salarios  ganados  bajo 
el  sistema  del  ticket. 
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Siguióse  después  de  la  creación  de  este  nuevo  sistema 
una  gran  lucha:  los  enemigos  de  la  deportación  en  la 
metrópoli  pedian  su  abolición,  y  las  colonias  se  nega- 
ban también  á  recibir  mas  penados;  fué  menester  que 
el  Gobierno  declarase  en  1853  que  había  dispuesto  que 
no  se  enviasen  más  deportados  á  Van-Diemen  y  colo- 
nias contiguas,  quedando  únicamente  la  Australia  occi- 
dental, y  sólo  temporalmente  para  dicho  objeto,  ínterin 
se  estudiaba  la  reforma  de  la  escala  penal.  Hemos 
visto  al  estudiar  el  sistema  irlandés  que  este  fué  el  ori- 
gen de  la  creación  del  sistema  de  la  servidumbre  penal. 

Australia  occidental  carecía  de  brazos  en  aquella 
época,  y  esa  fué  la  razón  por  la  cual  continuó  recibiendo 
deportados;  lo  que  irritó  sobre  manera  á  las  colonias 
vecinas  hasta  el  punto  de  pedir  al  Gobierno  que  abo- 
liera la  deportación,  que  consideraban  como  una  man- 
cha deshonrosa  para  toda  la  isla. 

líl  Gobierno  tuvo  que  ceder,  y  anunció  que  aboliría  la 
deportación  para  toda  Australia.  Los  últimos  penados 
fueron  conducidos  por  el  Hougustnont,  que  llegó  á  su 
destino  el  lü  de  Enero  de  1868. 


CAPITULO  XIX 

Colonias  francesas 

En  Francia  no  data  de  tan  antiguo  la  deportación.  La 
Convención  fué  la  que  la  introdujo  con  el  objeto  de  ale- 
jar del  territorio  á  los  traidores  y  enemigos  de  la  patria. 
Ninguna  ley  la  reglamentaba. 

Es  verdad  que  el  artículo  primero  del  Código  Penal  de 
1791  establecía  que  todo  reincidente  debía  ser  conduci- 
do á  una  colonia,  y  la  ley  de  24  Vendimiario,  año  segun- 
do, publicada  para  extinguir  la  mendicidad,  contenía 
diez  y  ocho  artículos  sobre  la  transportación.  Aunque 
las  guerras  con  los  ingleses  impidieron  realizar  el  pensa- 
miento, no* se  abandonó  la  idea,  porque  muchos  opina- 
ban, como  Napoleón,  que  el  mejor  sistema  sería  el  que 
purgara  al  Viejo  Mundo  para  poblar  el  Nuevo. 

No  nos  es  posible  seguir  las  vivas  é  interesantes  dis- 
cusiones á  que  dio  lugar  la  aceptación  de  la  deporta- 
ción. El  hecho  es  que,  despuésfde  la  Revolución  de 
18i8,  pensóse  en  alejar  de  Francia  á  los  adversarios  polí- 
ticos; y  á  pesar  de  las  enérgicas  protestas  de  los  ánimos 
menos  exaltados,  se  votó  en  1850  la  ley  de  la  deportación, 
que  fué  considerada  por  muchos  como  un  verdadero  supli- 
cio, en  la  forma  en  que  se  introducía;  y  que  arrancó  á 
Víctor  Hugo  estas  proféticas  palabras:  «Cuando  los  hom- 
bres dan  cabida  á  la  injusticia  en  una  ley,  Dios  intro- 
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duce  la  justicia  y  castiga  con  la  misma  ley  a  los  que  la 
han  dictado».  En  efecto,  ¡fué  esta  misma  ley  de  1850  la 
que  sirvió  para  castigar  á  los  proscriptos  del  2  de  Diciem- 
bre! El  local  escogido  fueron  las  islas  Marquesas;  y  un 
decreto  de  8  de  Diciembre  de  1851  agregó  Cayena  y 
Lambessa. 

Siendo  Presidente  de  la  República,  Napoleón  decía  en 
su  mensage  de  12  de  Noviembre  de  1850:  «Seis  mil  con- 
denados existentes  en  nuestras  penitenciarías  de  Tolón, 
Brest  y  Rochefort  gravan  el  presupuesto  de  una  manera 
enorme,  se  corrompen  cada  día  más  y  son  una  ame- 
naza continua  para  la  sociedad;  entiendo  que  la  pena  de 
trabajos  forzados  puede  hacerse  más  eficaz,  moraliza- 
dora,  menos  dispendiosa  y  más  humanitaria,  utilizando 
estos  penados  en  pro  de  la  colonización  francesa». 

Consecuencia  de  esta  iniciativa  fué  que  en  20  de  Fe- 
brero de  1852  se  fundó  la  colonia  penal  de  Guayana, 
escogida  por  sus  condiciones  climatológicas  y  facilidad 
de  transporte.  El  31  de  Marzo  partió  el  primer  convoy 
del  puerto  de  Brest,  compuesto  de '311  rematados,  que 
condujo  el  navio  TAllier. 

Por  decreto  de  27  de  Marzo  del  mismo  año  fijáronse 
las  condiciones  de  la  deportación  para  los  condenados  á 
trabajos  forzados,  y  en  25  de  Mayo  siguiente  promulgóse 
la  ley  que  organiza  estas  colonias,  permitiendo  la  celebra- 
ción de  matrimonios  y  el  envío  de  la  familia  y  estable- 
ciendo tres  clases  de  categorías  de  condenados: 

1.a  Los  designados  por  las  Comisiones  de  Departa- 
mento como  complicados  en  las  insurrecciones,  ó  por 
formar  parte  de  las  sociedades  secretas; 

2.a  Los  condenados  por  los  Tribunales,  y 

3/  Los  rematados  de  los  presidios  que  aceptan  su 
traslación  á  la  Guayana. 

Una  ley  de  1852  y  otra  de  1854  reemplazaron  los  presi- 
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dios  (bagnes)  por  las  colonias  penitenciarias;  con  lo 
cual  quedaron  definitiva  y  legalmente  establecidas. 

En  Mayo  de  1853  había  ya  2,146  deportados  en  la  Gua- 
yana,  y  en  Abril  de  1855  comunicaba  el  Gobernador  que 
la  dotación  de  condenados  era  de  3,065. 

El  resultado  fué  favorable  en  Guayana,  aunque  declaró 
M.  Bonard  que  sólo  en  el  establecimiento  cerrado  eran 
satisfactorios  los  resultados,  pues  allí  había  orden,  dis- 
ciplina, salud,  reforma  moral,  higiene,  etc;  y  podían 
sintetizarse  sus  impresiones  en  esta  frase:  «La  gran 
aspiración  de  la  Francia  debe  reducirse  á  trasladar  á 
la  Guayana  los  presidios  déla  metrópoli». 

No  satisfechos  con  esta  localidad,  a  causa  de  la  insa- 
lubridad del  suelo,  pues  la  mortandad  aumentaba  de  una 
manera  considerable,  hubo  que  recurrir  á  alguna  otra. 

Halagados  los  franceses  por  el  éxito  obtenido,  resol- 
vieron buscar  un  lugar  adecuado,  y  dirigieron  sus 
miradas  al  África;  pero  pronto  se  convencieron  de  la 
ventaja  que  les  proporcionaba  la  Nueva  Galedonia  por 
sus  condiciones  climatológicas,  y  acordaron  hacer  un 
ensayo,  saliendo  al  efecto  de  Brest  el  Raüleur  con  500 
penados,  en  Septiembre  de  1857, 

En  2  de  Septiembre  de  1863  publicóse  el  decreto  por 
el  cual  la  Nueva  Caledonia  debía  ser  el  centro  de  las 
deportaciones  de  todos  los  condenados  á  trabajos  forza- 
dos por  más  de  ocho  años;  posteriormente  se  hizo  ex- 
tensiva esta  pena  á  los  reincidentes. 

En  1864  se  procedió  á  los  trabajos  de  instalación  de 
este  establecimiento  ultramarino,  que  ha  alcanzado  una 
prosperidad  tan  envidiable,  á  pesar  de  haberse  erigido 
cuando  la  Inglaterra  desistía  de  las  colonias  penales. 

Es  indudable  que  la  Nueva  Caledonia  ha  superado  en 
mucho  á  Cayena;  y  el  Gobierno  Francés  se  ha  demostra- 
do muy  satisfecho  del  éxito. 
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Los  deportados  están  divididos  en  cuatro  categorías: 

A  la  primera  pertenecen  los  de  mejor  conducta,  de 
mejores  antecedentes  ó  mas  asiduos  para  el  trabajo.  De 
esta  clase  salen  guardianes  y  se  llega  á  la  libertad  con- 
dicional, ó  se  obtiene  la  reducción  de  la  condena. 

La  segunda  clase  está  compuesta  de  los  que  no  reú- 
nen todas  esas  condiciones,  pero  que  no  cometen  tam- 
poco faltas  graves. 

En  la  tercera  se  colocan  los  que  no  han  dado  todavía 
suñcientes  pruebas  de  enmienda,  ó  que  no  son  aún  bien 
conocidos. 

La  cuarta  clase  es  la  de  los  que  se  reputan  incorregi- 
bles ó  que  han  merecido  una  segunda  condena  por  eva- 
sión, robo  ó  cualquier  otra  causa.  El  régimen  discipli- 
nario es  aquí  mucho  más  estricto. 

Cada  seis  meses  el  Gobernador,  previo  dictamen  ó 
propuesta  del  director,  concede  los  ascensos  de  una 
clase  á  otra  á  los  que  se  han  hecho  acreedores  á  él. 

Además  de  mejorar  de  condición  con  el  ascenso,  el 
salario  es  un  poco  más  subido;  y  á  los  que  observan  una 
conducta  intachable  se  les  otorga  una  concesión  de  ter- 
reno, que  cultivan  y  que  pasa  á  ser  propiedad  de  ellos  el 
día  que  obtienen  la  libertad. 

La  isla  de  Nou  encierra  á  los  incorregibles  y  á  los  que 
llegan  á  la  colonia  penak  Cada  uno  tiene  una  celda,  y 
duerme  en  hamaca.  Vemos,  pues,  que  es  el  período  de 
la  reclusión  celular.  El  trabajo  es  aquí  industrial:  fa- 
brican calzado,  vestidos  y  los  muebles  que  se  necesitan 
para  los  menesteres  de  la  deportación. 

Hay  diez  y  ocho  posesiones  agrícolas,  endonde  traba- 
jan los  que  han  observado  mejor  conducta.  Aquí  están 
bajo  la  inspección  del  propietario,  y  cultivan  la  tierra; 
pero  la  autoridad  no  deja  de  vigilarlos. 

El  Estado  abona  los  víveres  por  espacio  de  dos  años  á 
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los  que  se  han  hecho  acreedores  á  obtener  concesiones 
de  terreno,  y  les  anticipa  los  útiles  de  lobranza.  La  con- 
cesión de  terrenos  varía  de  2  á  8  hectáreas. 

Si  en  lugar  de  trabajar  para  subvenir  á  las  necesida- 
des personales  y  á  las  de  su  familia,  el  penado  se  entre- 
gaal  ocio,  puede  revocarse  la  concesión;  pero  la  estadís- 
tica ha  demostrado  que  este  caso  es  rarísimo. 

Los  guardianes,  al  mismo  tiempo  que  vigilan  ú  estos 
individuos,  les  dan  consejos  y  los  guían  en  sus  trabajos. 

Los  concesionarios  libertados  ascendían  en  1874  á  44; 
y  algunos  de  ellos  se  encontraban  en  muy  buena  si- 
tuación. 

Los  libertados  que  no  son  concesionarios  se  emplean 
como  obreros,  cultivadores,  etc,  ocupaciones  que  se  lea 
proporciona. 

En  Bourail  se  encuentra  el  establecimiento  de  las 
mujeres  que  han  sido  enviadas  de  las  prisiones  de  la 
metrópoli  para  contraer  matrimonio  con  los  deportados. 
El  establecimiento  es  bueno;  poseen  aquellas  un  pequeño 
jardín,  que  cultivan  durante  dos  horas  diarias;  y  el  resto 
del  díalo  ocupan  en  coser,  etc. 

El  libertado  ó  penado  que  se  encuentra  en  situación 
de  casarse  recibe  una  orden  del  Gobernador  para  pre- 
sentarse á  la  Madre  Superiora,  quien  hace  venir  á  la 
mujer  que  se  le  designa,  ó  leda  datos  de  aquella  que 
pueda  convenirle.  Arreglado  el  matrimonio,  se  ven  los 
novios  dos  veces  por  semana  en  presencia  de  alguna 
religiosa.  Muchos  se  casan  con  mujeres  libres. 

Respecto  al  orden  disciplinario,  son  amplias  las  fa- 
cultades de  que  se  hallan  revestidos  los  funcionarios 
encargados  de  su  conservación. 

En  resumen,  ya  que  sólo  haremos  un  apunte  histó- 
rico y  no  una  historia  de  las  colonias  penales,  cosa  que 
aunque  muy  interesante  sería  demasiado  extensa,  trans- 
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cribiremos  lo  que  dice  Don  Pedro  Armen  gol  y  Cornet: 
«La  administración  francesa  no  sólo  ha  fijado  sus  miradas 
en  el  orden  penal,  sino  que  ha  tratado  de  conseguir  que 
en  estas  colonias  se  fomente  el  espíritu  de  familia  á 
fin  de  arraigar  nuevas  generaciones  y  dar  mayores  con- 
diciones de  moralidad  a  la  población  excepcional  allí 
trasladada,  y  á  este  efecto  ha  procurado  arbitrar  medios 
para  organizar  la  familia.  Por  de  pronto  se  limitó  á  in- 
clinar a  las  mujeres  condenadas  á  hace.se  transportar, 
por  medio  de  una  conmutación  de  pena,  á  estas  oolonias, 
y  esta  inclinación,  después  de  algunos  años  de  dudas  y 
vacilación,  obtuvo  resultado». 

Francia  sigue  preocupándose  de  la  deportación;  y  en 
el  Congreso  colonial  nacional  que  se  celebró  el  año  1890 
en  Paris,  se  manifestó  el  deseo  de  que  fuese  reformada 
la  ley,  porque  en  las  condiciones  actuales  dejaba  mucho 
que  desear. 

En  cuanto  á  la  Guayana,  se  hicieron  presentes  los  in- 
convenientes del  clima  por  una  parte,  y  por  la  otra  la 
circunstancia  de  que,  si  querían  dejaren  vigencia  las  le- 
yes de  1854  y  1855,  era  necesario  también  restrin- 
girlas. 

Se  sucitó  una  larga  discución  con  motivo  de  la  con- 
veniencia de  conservar  la  deportación  en  Francia.  Hay 
una  fuerte  corriente  en  contra  de  la  pena,  porque  el 
resultado  no  ha  producido  el  fin  que  se  propusieron, 
cuál  es  la  utilización  y  moralización  de  los  penados. 
Opinaron  por  que,  si  se  deseaba  conservarla,  era  menester 
estudiar,  para  aplicarla,  los  medios  más  justos  y  más 
conformes  con  el  fin  que  se  propone  el  legislador.  En 
una  palabra,  reformar  el  sistema. 

Para  que  nos  demos  cuenta  más  cabal,  vamos  á  repro- 
ducir las  palabras  que  pronunció  en  esta  ocasión  el 
coronel  Disnema  tin-Dorat,  antiguo  director  de  la  ad- 
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ministración  penitenciaria,  al  ocuparse  de  la  Nueva 
Caledonia: 

«Me  he  ausentado  de  mi  cuerpo  durante  muchos  años 
para  desempeñar  funciones  en  la  administración  peni- 
tenciaria y  principalmente  las  de  director,  he  podido 
comprobaren  consecuencia  los  resultados  obtenidos  por 
la  aplicación  de  la  ley  de  1854.  Suprimiendo  esta  ley  el 
presidio  (Bagne)  en  Francia,  quería  que  la  deportación 
hiciese  la  pena  más  eficaz  y  mas  moralizadora,  y  que 
fuese  ventajosa  á  la  colonización. 

«La  eficacia  deseada  no  ha  sido  alcanzada,  puesto  que 
cada  día  se  comprueba  el  aumento  de  la  criminalidad 
en  proporciones  verdaderamente  alarmantes. 

«La  moral  no  ha  ganado  nada;  aún  más,  se  ha  llegado 
á  la  mayor  perversión.  ¡Que  se  puede  obtener  de  la 
aglomeración  de  tantos  elementos  malos,  que,  aislados, 
pudieran  quizá  enmendarse,  pero  que  reunidos  no  pue- 
den sino  producir  una  desmoralización  de  la  cuál  uno  se 
espanta! 

«Cuando  á  estos  hombres,  que  personifican  toda  la 
serie  de  crimines,  se  agregan  mujeres  tan  criminales  ó 
más  depravadas  aún,  ¿qué  resultado  puede  obtenerse?  Los 
condenados  han  caido  al  fango  y  ahí  permanecen.  No 
hay  posibilidad  de  mejorarlos  sino  aislándolos  y  arre- 
batándolos á  la  acción  de  esa  especie  de  fracmasonería 
del  presidio,  poder  absoluto  y  terrible  al  cuál  es  necesario 
obedecer  bajo  pena  de  muerte,  y  que  obliga  á podrirse  en 
el  vicio  álosque  tuvieran  la  voluntad  de  separarse  de  él». 

Otro  de  los  deseos  manifestados  por  la  comisión  fué 
que  los  trabajos  de  los  penados  estuviesen  puestos  gra- 
tuitamente á  disposición  del  servicio  local  y  de  las 
municipalidades,  para  las  obras  de  utilidad  pública.  Este 
acuerdo  se  tomó  en  vista  del  gravamen  pecuniario  que 
la  colonia  impone  al  Estado. 
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No  sabemos  si  estamos  equivocados;  pero  creemos  ver 
que  principia  en  Francia  una  corriente  contraria  á  la  de- 
portación considerada  como  pena.  El  tiempo  lo  dirá. 

Considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  la  colonización, 
la  comisión  manifestó  el  deseo  de  que  se  utilizara  el 
Senegal;  y  aunque  esta  colonia  rehusó  terminantemente 
recibir  condenados  en  1886,  cuando  se  puso  en  vigor  la 
ley  de  la  relegación,  la  comisión  cree  que  este  rechazo 
se  haría  efectivo  tan  sólo  en  las  ciudades;  pero  podrían 
aprovecharse  los  campos  para  que  fueran  cultivándolos 
los  deportados  y  preparando  así  la  prosperidad  de  otra 
colonia. 

Los  dos  últimos  deseos  manifestados  (ó  acuerdos  toma- 
dos) por  este  congreso  colonial  nacional  de  París  de 
1890,  se  refieren:  uno  á  que  no  se  omita  sacrificio  á  On 
de  establecer  una  corriente  de  emigración  libre  hacia 
la  Nueva  Caledonia;  y  el  otro  a  «que  debe  enviarse  ai 
Soudan  francés  europeos  condenados  á  la  deportación». 

«La  sección,  considerando  que,  si  la  ley  de  31  de  Mayo 
de  1854  no  ha  producido  los  resultados  que  eran- de  es- 
perar, se  debe  en  gran  parte  á  que  no  ha  sido  estricta- 
mente aplicada  y  á  que  carece  de  sanción  bastante 
eficaz, 

Manifiesta  el  deseo: 

1.°  De  que  los  condenados  sean  sometidos  á  los  trabajos 
más  penosos  de  la  colonización  ó  de  utilidad  pública; 

*2.*  De  que  los  condenados  que  rehusen  ejecutar  los 
trabajos  que  le  sean  ordenados,  sean  sometidos  á  la  en- 
carcelación celular  durante  el  tiempo  que  la  adminis- 
tración juzgue  necesario; 

3.°  De  que  los  condenados  que  se  hagan  culpables  de 
nuevos  crimines,  sufran  la  pena  en  celda  con  trabajo 
obligatorio  durante  un  tiempo  que  pueda  llegar  á  diez 
años; 


CAPITULO  XX 

Aceptación  que  ha  tenido  la  deportación 

¿Serán  Francia  é  Inglaterra  las  únicas  dos  naciones 
que  se  hayan  preocupado  de  colonias  penales?  Eviden- 
temente que  no. 

Si  nos  damos  el  trabajo  de  leer  la  historia  de  la  colo- 
nización penal,  vemos  que  casi  todas  las  naciones  la  han 
usado,  con  más  ó  menos  decisión,  ó  con  más  ó  menos 
éxito. 

Insinuamos  ya,  que  España,  después  del  descubri- 
miento de  América,  hizo  algunos  ensayos.  En  nuestro 
siglo  se  ha  preocupado  mucho  también  el  Gobierno  es- 
pañol de  introducir  esta  pena;  y,  al  efecto,  ha  citado  á 
concursos  para  estudiar  si  convendría  utilizar  con  dicho 
objeto  las  islas  Marianas,  Fernando  Pó  ó  el  golfo  de 
Guinea;  pero  la  mayor  parte  de  los  jurisconsultos  y 
criminalistas  se  pronunciaron  en  contra  de  ella.  Admi- 
nistrativamente se  ha  deportado  á  muchos  individuos,  y 
aún  se  han  fletado  buques  llevando  á  estos  infelices  á 
climas  mortíferos;  pero,  como  no  se  encuentra  ni  un 
solo  caso  en  que  los  tribunales  ordinarios  hayan  aplica- 
do dicha  pena,  aunque  se  consigna  en  las  leyes,  no  pode- 
mos considerarla  implantada  ó  adoptada  en  España. 

Portugal  acostumbraba  conmutarla  pena  de  muerte  en 
la  de  deportación  £  Mozambique  ó  á  las  Indias.  En  1758 
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el  Marques  de  Pombal  ideó  enviar  a  Mozambique  y  cos- 
tas de  África  á  todas  las  gentes  de  mal  vivir  y  á  los 
vagabundos;  pero  antes  de  ponerse  en  ejecución  se 
abandonó  el  proyecto.  En  el  código  penal  de  1852  (ar- 
tículo 29)  se  establece  la  pena  de  deportación  para  ser 
sufrida  en  las  posesiones  de  África  Oriental  si  concu- 
rrían en  el  delito  circunstancias  agravantes,  y*en  África 
Cfccidental  encaso  contrario.  Según  datos  estadísticos, 
desde  1837  hasta  1864  fueron  deportados  de  Portugal 
7,501  hombres  y  £08  mujeres,  ó  sean  unos  275  por  año; 
y  por  la  ley  de  9  de  diciembre  de  1869  se  estableció  y 
reglamentó  la  deportación  y  la  manera  de  sufrirla.  Pos- 
teriormente se  ha  impugnado  la  pena  con  tezón. 

Rusia,  aunque  sin  colonias,  deportó  á  la  Siberia  á 
miles  de  hombres,  especialmente  á  los  que  cometían 
delitos  graves  contra  la  religión,  y  con  mucha  frecuen- 
cia por  simples  delitos  políticos. 

Turquía  ha  enviado  á  los  que  indultaba  de  la  pena 
capital  á  la  regencia  de  Trípoli  y  á  los  desiertos  de 
Trebisonda. 

Los  chinos  han  tenido  también  en  Tartaria  un  lugar 
para  deportar  á  los  delincuentes;  y  Dinamarca  creó  una 
colonia  penitenciaria  en  Groenlandia;  pero  se  pronunció 
en  contra  de  dicha  pena  y  ni  siquiera  la  consignó  en  su 
código. 

En  Holanda  se  ha  discutido  mucho,  pero  no  ha  sido 
nunca  aplicada  seriamente.  Es  verdad  que  en  siglos 
anteriores  ha  enviado  algunos  criminales  a  las  Indias 
Orientales,  pero  ello  fué  sin  base  legal.  En  1830  se  qui- 
so implantarla  nuevamente;  pero  los  indígenas  se  opu- 
sieron, y  hubo  que  abandonar  el  proyecto.  Desde  1864  ^J 
cesó  completamente. 

Italia,  Bélgica,  Austria,  Alemania  y  Suecia  son  tam- 
bién enemigas  de  la  deportación,  y  Suiza  cree  que  bajo 
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el  punto  de  vista  de  pena  aplicable  a  los  reos  comunes 
se  considera  como  una  crueldad,  y  á  los  reos  de  delitos 
políticos  como  una  injusticia  irritante. 

Chile,  como  se  sabe,  también  ha  hecho  su  ensayo. 
Desde  luego,  en  tiempo  de  la  Colonia,  Chile  era  una 
especie  de  colonia  penal,  sometida  al  régimen  militar,  á 
la  cual  se  enviaban  pocos  penados  de  delitos  comunes, 
pero,  en  cambio,  muchos  reos  políticos  y  militares. 

Valdivia  poseía  un  establecimiento  penal,  y  era,  por 
decirlo  así,  una  colonia  penal,  que  desapareció  con  la 
guerra  de  la  Independencia. 

Posteriormente,  cuando  los  españoles  recuperaron 
nuestro  territorio,  se  formó  un  centro  de  deportación 
(política)  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  que  también  fué 
abandonado  con  la  consolidación  de  nuestra  indepen- 
dencia. 

En  1847  fué  cuando  verdaderamente  se  ensayó  en 
Chile  el  sistema  de  deportación,  escogiéndose  para  dicho 
objeto  la  Colonia  de  Magallanes;  lo  que  dio  lugar  á  la 
formación  del  puerto  de  Punta-Arenas.  Se  destín  iban  á 
ese  lugar  los  penados  de  delitos  graves;  pero  fué  aban- 
donada momentáneamente  la  deportación  á  consecuen- 
cia de  la  gran  sublevación  que  tuvo  lugar  el  21  de 
Noviembre  de  1851.  Viendo,  empero,  que  algún  prove- 
cho había  dado  este  ensayo,  relativamente  a  la  coloni- 
zación, el  Presidente  de  la  República,  haciendo  uso  de  la 
facultad  constitucional  de  indultar  ó  conmutar  la  pena, 
continuó  enviando  delincuentes  a  Punta-Arenas.  A  fines 
de  1877  se  produjo  una  nueva  sublevación  que,  aunque 
sofocada,  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  deportación. 

Nuestro  Código  Penal  establece  la  relegación;  pero  es 
tan  distinta  esta  pena  de  la  de  deportación  en  el  sentido 
que  la  estudiamos,  que  no  tenemos  para  qué  tomarla 
en  cuenta. 
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Ya  en  otra  parte  hemos  visto  en  qué  forma  se  han 
preocupado  Francia  é  Inglaterra  de  la  colonización. 

Uno  de  los  puntos  que  se  sometieron  á  discusión  en  el 
Congreso  penitenciario  que  se  reunió  en  Londres  en 
1872  fué  la  conveniencia  de  sostener  la  deportación  en- 
tre las  penas.  El  Director  General  de  las  prisiones  de 
Inglaterra  manifestó  que  ya  en  el  Reino  Unido  se  había 
abolido  por  completo.  El  Conde  de  Solloherb,  represen- 
tante de  Rusia,  dijo  que  en  su  país  la  opinión  le  era 
favorable  como  medio  de  desembarazarse  de  los  crimi- 
nales y  proporcionar  trabajadores  para  las  minas  de 
Siberia.  Las  opiniones  de  los  notables  criminalistas  que 
allí  se  reunieron  no  pudieron  concillarse,  y  quedó  el 
asunto  para  ser  resuelto  en  el  próximo  congreso  de 
Stockolmo. 

La  justicia  y  conveniencia  de  la  pena  de  deportación 
fué  quizá  el  tema  que  motivó  la  discusión  más  acalora, 
da  y  sostenida  en  el  Congreso  de  Stockolmo,  y  fué  ruda 
y  eficazmente  combatido. 

Los  señores  Michaud  y  Desportes,  delegados  de  Fran- 
cia, donde  dicha  pena  se  encontraba,  como  hemos  vis- 
to, en  pleno  período  de  ejecución,  la  defendieron  con 
todo  entusiasmo;  pero,  en  cambio,  los  señores  Hollzen- 
dorff,  Beltrani  Scalia,  la  señora  Concepción  Arenal,  Mr. 
Mechelín  y  el  señor  Brusa,  entre  otros,  la  combatieron 
con  tal  copiosidad  de  argumentos  y  con  una  energía 
tan  extraordinaria,  que  el  Congreso  acordó  que:  «La 
pena  de  deportación  presenta  dificultades  de  ejecución, 
que  no  permiten  adoptarla  en  todos  los  países,  ni  es  de 
esperar  que  cumpla  con  todas  las  condiciones  de  una 
buena  justicia  penal. » 

Bien  examinada,  esta  es  una  resolución  ambigua,  á 
modo  de  transacción,  que  adoptó  el  Congreso;  pero  la 
verdad  del  caso  es  que  Francia  es  la  única  nación  que 
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persiste  en  su  mantenimiento  y  que  se  dedica  seria- 


CAPITULO  XXI 

La  deportación  bajo  su  aspecto  jurídico 

¿La  deportación,  es  una  pena,  un  sistema  penal  ó  un 
mero  expediente  complementario?  Este  es  el  punto  que 
nos  proponemos  tratar  á  la  ligera,  y  que  ha  dado  lugar 
á  tan  interesantes  discusiones  entre  loa  jurisconsultos  y 
criminalistas. 

Si  examinamos  un  poco  las  ventajas  é  inconvenientes 
que  se  le  atribuyen,  nos  será  mucho  más  fácil  resolver 
la  cuestión. 

Los  que  la  sostienen,  le  reconoctn  varías  de  las  cua- 
lidades délas  penas:  intimidación,  ejemplaridad,  revo- 
cabilidad  y  moralización. 

Le  reconocen  la  intimidación  por  cuanto,  teniendo  per- 
fecto derecho  la  sociedad  para  apartar  de  su  seno  álos 
delincuentes  perturbadores  del  orden  público,  está  facul- 
tada para  conducirlos  á  lejanas  tierras,  en  las  cuales  pue- 
dan olvidar  sus  crímenes,  apartarse  de  sus  cantaradas  y 
entrar  en  otro  género  de  vida,  que  los  separe  siempre  de 
sus  extravíos  y  miserias;  y  como  la  perspectiva  de  pasar 
el  resto  de  su  vida  bajo  un  clima  más  ó  menos  desagra- 
ble  y  sometidos  á  trabajos  penosos  con  una  disciplina 
rigurosa  está  muy  lejos  de  presentar  un  porvenir  hala- 
gador, la  consideran  como  una  verdadera  intimidación. 

Es  una  pena  ejemplar,  porque  la  separación  de  la 
d  del  regreso,  las  contingencias  del 
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viaje,  los  peligros  de  grandes  enfermedades,  etc.,  etc. 
deben  infundir  aversión  al  crimen  á  ios  que  ya  han 
visitado  los  establecimientos  penales. 

La  revocabilidad  de  la  pena  queda  de  manifiesto,  por- 
que en  cualquier  momento  puede  llevarse  a  cabo. 

Es  divisible,  porque  puede  sufrirse  en  varios  grados: 
simple  deportación,  libertad  mediante  ciertas  formas 
reglamentarias,  trabajos  forzados,  reclusión  en  un  esta- 
blecimiento, prisión  celular  en  la  colonia,  e te. 

La  consideran  moralizadora,  porque  se  permite  al  pe- 
nado trasladar  á  su  familia  á  la  colonia;  y  gracias,  al 
sistema  progresivo,  puede  llegar  á  adquirir  posesiones 
que  le  permitan  conservar  a  su  lado  á  su  mujer  ó  hijos. 
Hay,  pues,  estímulo  a  la  enmienda  y  trabajo. 

Alanzet  dice:  «La  deportación  nos  parece  una  pena 
realizable  y  que  puede  producir  admirables  efectos.  Ha- 
ría desaparecer  las  detenciones  prolongadas,  que  son 
siempre  fatales,  las  detenciones  perpetuas  que  no  lo  son 
menos,  y  se  reemplazarían  por  una  pena  que  no  es  dura 
en  modo  alguno,  pero  que  es  moral  y  divisible,  y  tan 
igual  como  otra  pueda  presentarse;  reuniendo  por  otra 
parte  la  intimidación  necesaria  y  siendo  eminentemente 
penitenciaria». 

Maurice  Treille  se  expresa  así  '.«Podemos  concluir,  sin 
la  menor  duda,  que  la  deportación,  convenientemente 
aplicada,  es  la  forma  de  castigo  que  reúne  en  sí  todas  las 
ventajas  que  puede  apetecer  el  legislador:  1.*  seguridad 
de  la  sociedad,  apartando  para  siempre  al  criminal  que 
la  ofendió;  2.*  castigo  efectivo,  arrebatando  al  culpable 
todas  aquellas  dulces  emociones  que  produce  siempre  el 
suelo  natal,  aún  en  los  hombres  mas  pervertidos;  3.*  dis- 
frute de  condiciones  que  son  siempre  imposibles  en  los 
presidios  y  cárceles,  cuales  son  el  trabajo,  !a  reunión  de 
la  familia,  cuyos  lazos  no  se  debilitan  ya,  y  conservación 
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total  de  la  salud;  4.*  moralización  completa  del  penado; 
5.a  economía  positiva  para  el  Tesoro,  tomando  en  cuenta 
no  sólo  lo  que  cuesta  la  mantención  del  penado  sino 
el  capital  que  representa  toda  construcción  acabada  con 
arreglo  á  los  otros  sistemas». 

Brialmont  cree  que  es  el  tipo  de  pena  que  los  legisla- 
dores han.de  imitar,  porque  sin  perjuicio  de  la  salud, 
de  la  libertad  y  de  la  familia,  el  penado  siente  con  ella 
castigo,  reporta  moralidad,  se  aficiona  al  trabajo,  puede 
reparar  el  mal  causado;  además  la  sociedad  ofendida 
queda  á  cubierto  Ae  nuevas  transgresiones. 

En  el  Congreso  de  Stockolmo  explayaron  estas  ideas 
con  entusiasmo  los  SS.  Conde  de  Foresta,  Michaud,  Des- 
portes y  Mouat;  pero  ya  sabemos  que  fueron  muy  bien 
rebatidas  por  los  contrarios. 

Hemos  oído  ya  á  algunos  délos  que  sostienen  con  más 
empeño  la  deportación;  justo  es  que  también  prestemos 
atención  á  los  que  desean  verla  abolida. 

Rossi  dice:  «Si  bien  es  evidente  que  esta  pena  es  divi- 
sible en  duración  y  en  intensidad,  remisible  y  análoga, 
aunque  sólo  en  ciertos  delitos,  por  otra  parte,  es  poco 
ejemplar  y  no  moraliza  al  culpable.  Es  inmoral,  además, 
en  sus  efectos,  porque  se  la  aplica  á  delitos  que  el  reo 
puede  cometer  con  la  misma  facilidad  en  el  lugar  en  que 
la  sufre  que  en  otro  cualquiera». 

En  el  Tratado  de.  los  delitos  y  las  penas  de  Bentham, 
encontramos:  «Si  el  objeto  principal  de  las  penas  es  el 
escarmiento,  la  deportación,  no  sirve  para  ésto;  porque, 
lejos  de  mostrar  el  castigo,  lo  oculta  y  lo  sustrae  de  la 
vista  de  aquellos  á  quienes  debe  servir  de  ejemplo.  En 
la  deportación  hay  castigo  excesivo  por  el  conjunto  de 
varias  cosas,  como  son  la  detención  en  las  cárceles,  la 
navegación  de  muchos  meses,  el  hacinamiento  de  mu- 
chos malhechores,  el  apremio  y  estrechez  en  que  se  les 
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tiene;  además  el  peligro  de  los  tormentos  y  de  las  enfer- 
medades, sólo  son  el  triste  preludio  de  muchos  años  de 
cautiverio  en  un  país  árido  y  salvaje.  Estas  agravacio- 
nes caen  sobre  los  más  débiles,  los  que  por  su  sensibili- 
dad, hábitos  anteriores,  etc.,  sufren  más  directamente  la 
influencia  de  los  elementos  naturales,  aire  y  clima,  lo  cual 
demuestra  la  desigualdad  que  resulta  en  su  aplicación». 

Carmignani  dice  en  sus  estudios  de  derecho  penal: 
«Los  elogios  hechos  de  esta  pena  en  pro  de  su  carácter 
reformador,  han  sido  desmentidos  por  los  hechos  de  un 
modo  el  más  completo.  La  humanidad  y  la  justicia  no 
consienten  que  la  deportación  deba  sufrirse  en  un  lugar, 
en  que  por  la  nuturaleza  del  clima  se  ponga  en  grave 
peligro  la  salud  ó  vida  del  penado». 

Ortolán  en  su  curso  de  derecho  penal,  después  de 
demostrar  que  la  deportación  carece  (le  los  caracteres 
esenciales  de  represión  y  corrección,  agrega:  «Su  pri- 
mer vicio  es  su  gran  desigualdad;  pues,  para  los  reos  de 
pasión,  para  los  que  tienen  afecciones  de  familia  y  de 
lugar,  los  que  por  sus  condiciones  podían  esperar  su 
rehabilitación,  para  éstos  es  una  pena  horrible;  alpaso 
que  es  muy  llevadera  para  los  reos  de  vileza,  los  crimi- 
nales de  oficio  y  los  hombres  pervertidos;  su  segundo 
vicio  es  su  falta  de  intimidación,  porque,  sufriéndose  á 
larga  distancia,  no  se  ven  sus  efectos  ni  impresionan 
sus  privaciones  y  trabajos.» 

Molinier  dice:  «Para  mí  es  evidente  que  una  pena 
aceptada  de  este  modo  por  los  penados  (está  ha- 
blando de  que  algunos  penados  miran  como  un  bene- 
ficio su  translación  á  una  colonia  penal),  no  realiza 
lo  que  se  propuso  la  ley  al  establecerla,  pues  el  orden 
de  gravedad  que  ella  consignó,  sufre  un  cambio  total, 
haciendo  que  el  reo  de  mayor  gravedad  sufra  una  pena 
que  resulta  más  beneficiosa  y  menos  proporcionada.» 
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Beltrani  Scalia  se  expresa  asi:  «No  se  necesita  grande 
esfuerzo  para  demostrar  que  esta  pena  no  es  igual  para 
todos;  sería  una  pena  horrible  é  intolerable  para  el  que 
siente  correr  aún  en  su  corazón  los  dulces  afectos  de 
patria,  familia,  amistad;  mientras  será  bienandanza  y 
pasatiempo  para  aquellos  cuya  patria  es  el  Presidio,  y 
cuya  familia,  cuyos  placeres,  son  estar  rodeados  y  vivir 
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al  Senador  Caccia  sobre  la  consignación  de  esta  pena 
en  el  Código  Penal,  dijo:  «Si  en  lugar  déla  deportación 
hay  ó  pueden  erigirse  cárceles  penitenciarias,  entonces  la 
pena  será  eñcaz  y  represiva,  porque  hay  castigo,  inti- 
midación y  seguridad  del  cumplimiento;  si  á  los  depor- 
tados se  Jes  otorga  cierta  libertad  y  se  les  conceden 
tierras  para  el  cultivo,  entonces  no  puede  figurar  en  el 
Código  como  pena,  sino  como  un  temperamento  de  expia- 
ción de  ciertas  penas  extinguidas  ya  en  parte  en  un 
penitenciario.» 

El  ingles  Morsman,  queriendo  demostrar  que  la  de- 
portación no  moraliza,  dice:  «Se  hicieron  varios  esfuer- 
zos para  inclinar  á  los  penados  á  volver  al  camino  de  la 
virtud,  ofreciéndoles  recompensas,  reducciones  de  penas 
y  aún  el  perdón,  pero  fué  todo  en  vano  y  muy  pocos  se 
aprovecharon  de  estos  beneficios Tal  era  la  inclina- 
ción depravada  de  los  deportados,  que  los  hurtos  se 
cometían  con  una  frecuencia  escandalosa  y  se  echó 
mano  de  todos  los  recursos  del  engaño,  la  estala  y  la 
mentira  para  alcanzar  un  beneficio  temporal  ó  evitar  un 
trabajo  penoso..»  Esto  dice  en  la  página  86,  y  en  la  143 
agrega:  «Mientras  progresaba  rápidamen tela  prosperidad 
material  de  las  colonias,  empeoraba  cada  día  más  su 
condición  moral  y  social,  no  sólo  en  la  población  de  los 
deportados,  así  penados  como  libertos,  sino  taqabién  en 
la  población  libre,  inclusos  los  mismos  empleados  del 
Gobierno.»  Más  adelante  continúa:  «No  obstante  las 
rigurosas  medidas  adoptadas,  no  eran  pocos  los  que 
huían,  siendo  ésto  el  origen  de  un  bandolerismo  que 
llevó  el  terror  á  todos  los  colonos,  y  si  quisiera  contar 
todos  los  hechos  y  todas  las  maldades  de  estos  bandi- 
dos, podría  llenar  un  volumen;  de  suerte  que  el  verda- 
dero resultado  de  esta  pena  fué  el  aumento  de  los  delitos 
y  de  las  reincidencias.» 
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El  Baronet  Molesworth,  robusteciendo  el  concepto  de 
Morsman,  dice:  «Los  deportados  no  se  tomaban  allí 
(Botany-Bay)  interés  alguno  por  la  prosperidad  de  la 
colonia,  abandonándose  á  los  vicios  más  vergonzosos,  á 
lo  cual  contribuía  la  escasez  de  mujeres  que  tanto  se 
lamentaba;  la  corrupción  fué  extendiéndose  poco  a  poco 
a  los  guardianes,  á  las  tropas  de  la  guarnición  y  aún 
hasta  los  mismos  oficiales;  la  venta  de  licores  alcohóli- 
cos se  extendió  como  un  comercio  muy  provechoso,  y 
el  bandolerismo  tomó  proporciones  espantosas,  resul- 
tando de  ahí  aumento  en  la  mortalidad  y  las  reinciden- 
cias.» 

Para  terminar  con  estas  citas  ya  largas  y  cansadas, 
recorramos  algunas  de  las  opiniones  manifestadas  en 
el  Congreso  de  Stockolmo,  en  el  cual  se  atacó  con  tan 
justa  razón  la  deportación. 

El  profesor  Franz  von  Holzendorff  concluye  con  esta 
resolución:  «En  principio  la  pena  de  deportación  no  es 
contraria  al  objeto  de  la  justicia  penal:  pero  las  nume- 
rosas dificultades  de  su  ejecución  y  los  inconvenientes 
que  ofrece,  le  señalan  un  lugar  excepcional  y  transitorio 
entre  las  instituciones  penitenciarias.  Las  experiencias 
más  autorizadas  y  el  pasado  de  las  transportaciones  in- 
glesas, no  le  prometen  grande  éxito  en  el  porvenir.» 

Doña  Concepción  Arenal  es  más  terminante:  «No  se 
.nos  alcanza  condición  alguna  que  pueda  convertir  en 
útil  para  la  justicia,  una  pena  que  es  radicalmente  in- 
justa.» 

Don  Francisco  Lastres  sostuvo  la  conveniencia  de  la 
deportación;  pero  mas  tarde  se  expresaba  así:  «También 
fui  víctima  de  esas  ilusiones  en  otro  tiempo,  y  ellas  me 
inspiraron  la  Memoria  que  presenté  al  concurso  abierto 
por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en 
1875.  Después  de  esta  fecha  la  experiencia  adquirida,  el 
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mayor  estudio,  y  sobre  todo  las  razones  fundamentales 
que  oí  en  el  Congreso  de  Stockolmo,  me  hicieron  cam- 
biar de  opinión,  y  convencido  de  mi  error,  tuve  la  fran- 
queza de  declararlo  en  la  primera  oportunidad  que  se 
me  presentó.»  En  la  oportunidad  á  que  aquí  se  refiere 

decía  entre  otras  cosas:  « y  después  de  los  debates 

que  presencié  en  el  Congreso  de  Stockolmo,  he  cam- 
biado radicalmente  de  opinión  y  creo  un  deber  de  con- 
ciencia consignarlo,  para  contribuir  á  sacar  del  error  á 
los  que,  como  me  ocurría  á  mí  en  otro  tiempo,  defien- 
den la  justicia  ó  conveniencia  de  la  deportación.» 

M.  Schónmeyr  (sueco)  remitió  á  la  sección  las  siguien- 
tes líneas:  «La  pena  de  deportación  es  opuesta  a  una 
idea  exacta  del  derecho,  y  no  puede  ser  útil  ni  aún  para 
el  mismo  penado,  porque  despierta  en  él  un  odio  perpe- 
tuo contra  la  sociedad  que  le  ha  apartado  de  su  seno, 
sentimiento  que  impedirá  por  completo  toda  reconcilia- 
ción íntima  y,  por  consiguiente,  la  reforma  moral.» 

Mr.  Mechelin,  dijo:  «Si  se  tratase  de  apartar  al  crimi- 
nal de  la  sociedad,  podría  admitirse  la  transportación 
por  más  que  la  prisión  realice  también  este  mismo 
objeto;  pero  si  la  justicia  penal  tiene  por  objeto  la  en- 
mienda del  culpable,  que  es  el  principio  más  generaliza- 
do, aquella  pena  no  ofrécelas  condiciones  apetecidas  para 
conseguir  dicho  fin.»  Concluyó  pidiendo  á  la  sección  la 
adopción  de  las  resoluciones  siguientes:  «Para  la  reali- 
zación de  los  fines  de  la  justicia  penal,  la  pena  de  de- 
portación no  ofrece  las  mismas  garantías  que  las  penas 
privativas  de  la  libertad  ejecutadas  en  la  madre  patria 
bajo  la  vigilancia  de  la  Autoridad  central  del  Estado.» 

El  señor  Beltrani  Scalia  fué  uno  de  los  que  más  ata- 
caron la  deportación,  y  entre  otras  cosas  dijo:  «La  trans- 
portación, por  otra  parte,  no  tiene,  ni  la  intimidación,  ni 
la  justicia,  dos  cualidades  importantes  de  toda  pena;  que 
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no  intimida  lo  prueban  con  la  información  inglesa  de 
1863,  todos  los  hombres  competentes;  y  el  que  en  Fran- 
cia, algunos  penados  cometen  nuevos  delitos  para  me- 
recer la  transportación  á  Cayena;  la  Administración  ha 
debido  tomar  medidas  serias  para  evitar  que  ciertos 
delincuentes  vayan  á  las  colonias:  y  si  se  dice  que  se  la 
puede  dar  el  carácter  intimidante,  haciéndola  preceder 
de  un  período  de  aislamiento  celular,  entonces  se  re- 
conocerá que  la  prisión  celular  es  la  que  intimida;  y  se 
condena  la  transportación.  No  es  justa;  porque  castiga 
en  razón  inversa  de  la  inmoralidad  del  penado,  pues 
viene  á  ser  más  recompensado  el  que  no  tiene  amor  pa- 
trio ni  sentimientos  de  familia,  mientras  es  más  aflictiva 
para  el  que  tiene  estas  cualidades.  Con  razón  sobrada 
dicen  Beaumont  y  Tocqueville:  «Protestamos  con  todas 
nuestras  fuerzas  contra  estas  doctrinas  inmorales,  que 
sin  librarnos  de  peligro  alguno,  nos  hacen  adoptar  un 
medio  evidentemente  injusto:  no  aceptamos  jamás  las 
máximas  inicuas  de  esta  política  egoista,  que  puede  tra- 
ducirse en  estos  términos:— es  verdad  que  obramos 
mal,  que  violamos  todas  las  leyes  de  la  moral  y  de  la 
justicia;  pero  nos  aprovechamos  de  este  mal  y  esta  ini- 
quidad.» 

El  señor  Kokovtzeff  (jefe  de  la  sección  de  asuntos 
criminales  del  Ministerio  de  Justicia,  Rusia)  dijo:  «Dirá- 
setalvez  que  estos  resultados  deplorables  son  debidos  á 
una  mala  organización;  pero  pueden  citarse  un  cente- 
nar de  ejemplos  de  esfuerzos  los  más  meditados.,  de  los 
sacrificios  más  laudables  que  se  han  hecho,  y  con  los 
cuales  se  puede  demostrar  con  elocuencia  que  los  malos 
resultados  provinieron,  no  de  la  organización,  sino  más 
bien  del  principio  mismo  de  la  deportación;  así  por 
ejemplo,  etc »  Concluye  con  estas  palabras:  «Yo  con- 
sideraré siempre  la  abolición  de  la  deportación  (como 


,-jy. 


,'■*, 


—  275  — 

pena  aplicable  á  los  delitos  de  derecho  común),  como 
el  principio  de  una  nueva  era  para  la  reforma  peniten- 
ciaria  en  Rusia.» 

El  señor  Mochelin  leyó  en  medio  de  grandes  aplausos 
algunos  párrafos  de  la  interesante  obra  «De  las  penas  y 
las  prisiones»  del  príncipe  Osear  deSuecia,  entre  los  cua- 
les figuran  las  siguientes  palabras:  «Dirase  talvez  que 
precisamente  la  ventaja  del  Estado  esta  en  que  la  con- 
dena de  deportación  por  cierto  período,  destierra  en 
realidad  al  criminal  para  siempre;  pero  no  se  vé  con 
ello  que  esta  resolución  ataca  de  una  manera  grave  el 
principio  sagrado  de  la  proporción  que  debe  existir  en- 
tre la  pena  y  el  delito:  como  por  regla  general  toda 
violación  de  los  principios  de  derecho  exige  un  castigo, 
el  Estado  alentaría  así  al  criminal  á  cometer  desde  luego 
un  delito  para  que  fuese  castigado  con  la  deportación, 
haciéndolo  por  lo  tanto  un  ser  más  peligroso  para  la 
seguridad  pública;  de  lo  cual  se  deduce  que  el  sistema 
de  la  deportación  no  ofrece  los  grados  necesarios  para 
la  equitativa  represión  de  los  delitos  en  la  proporción 
debida  á  su  gravedad. 

«Pero  si  la  deportación  es  injusta  por  esta  causa,  no  es 
menos  inicua  bajo  el  punto  de  vista  de  la  distinta  impor- 
tancia que  tiene  para  unos  y  para  otros  penados;  así,  será 
un  ligero  castigo  para  aquel  que  ha  roto  todos  los  lazos 
que  le  unían  á  la  familia  y  á  la  patria,  y  su  atención 
encontrará  un  atractivo  con  los  objetos  nuevos,  desco- 
nocidos, que  ayudarán  aún  más  á  extinguir  todo  re- 
mordimiento, al  paso  que  esta  pena  será  muy  dura  y 
hasta  cruel  para  el  que  ha  de  separarse  talvez  para  siem- 
pre de  sus  padres,  de  sus  amigos  y  de  su  patria,  ¿Y  cual 
de  estos  dos  hombres  es  más  peligroso  para  la  sociedad? 
¿el  que  encerrado  en  un  mezquino  egoísmo,  no  piensa 
sino  en  su  propio  interés,  ó  el  otro  que  aunque  culpable 
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tiene  aún  lazos  poderosos  que  le  unen  á  su  país  natal? 
Es  pues  inadmisible  una  pena  que  influya  de  una  manera 
tan  desigual  y  que  es  menos  sensible  para  aquel  que 
resulta  ser  mas  pervertido,» 


Realizado  el  propósito  que  nos  propusimos  de  estu- 
diar algunas  de  las  ventajas  é  inconvenientes  que  se 
atribuyen  a  la  deportación,  tócanos  ahora  abordar  la 
cuestión  jurídica  que  hemos  planteado:  ¿La  deportación^ 
es  una  pena,  un  sistema  penal  ó  un  mero  expediente? 

Lo  confesamos  sin  rodeos,  muy  difícil  nos  es  pronun- 
ciarnos sobre  esta  materia.  ¿Qué  consecuencia  categórica 
podremos  sacar  de  las  autorizadas  opiniones  que  hemos 
consultado?  A  nuestro  juicio,  ninguna.  Hemos  visto,  en 
efecto,  que  algunos  sostienen  que  la  deportación  tiene 
todas  las  cualidades  de  la  pena;  otros  le  niegan  el  ca- 
rácter de  tal,  manifestando  que  en  realidad  no  posee 
dichas  cualidades;  y  hay  todavía  algunos  que  la  consi- 
deran como  un^simple  expediente  ó  complemento  de  la 
pena. 

Después  de  todo,  cábenos  preguntar:  ¿no  es  verdad 
que  puede  adoptarse  cualquiera  de  estas  resoluciones, 
apoyada  en  fuertes  argumentaciones  legales,  y  en  todo 
caso,  si  ella  es  errada,  se  va  en  muy  buena  compa- 
ñía? Hé  aquí  por  qué  decíamos  al  principiar  el  estudio 
de  esta  parte  de  nuestro  trabajo:  punto  jurídico  es  este 
algo  controvertido,  y  que  cada  cual  interpretará  según 
su  criterio. 

Nosotros  no  podemos,  empero,  sino  manifestar  nues- 
tro modo  de  pensar  sobre  tan  importante  y  complicada 
cuestión;  y  lo  repetimos,  si  estamos  equivocados,  nos 
queda  el  consuelo  y  satisfacción  de  estar  apoyados  por 
eminentes  jurisconsultos  y  criminalistas. 
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Analicemos,  pues,  la  deportación  bajo  las  tres  faces 
que  la  hemos  presentado: 

1.*  ¿Será  ella  una  pena?  Si  por  tal  entendiésemos  una 
forma  de  castigo  consignada  en  algún  código  penal,  ten- 
dríamos que  resolver  la  cuestión  afirmativamente;  pero, 
habiendo  desarrollado  en  la  segunda  parte  de  este  trabajo 
la  idea  que  de  la  pena  nos  hemos  formado  y  las  cualidades 
que  á  nuestro  juicio  debe  tener,  lógico  y  natural  nos 
parece  analizarla  bajo  este  aspecto,  y  aceptarla  ó  desco- 
nocerla como  tal,  si  reúne  ó  nó  reúne  los  requisitos  ya 
enunciados- 
Hemos  dicho  en  la  página  38  que  la  pena  es  ante 
todo: 

i.°  Una  afirmación  categórica  de  la  justicia: 

2.°  Un  medio  de  reducir  al  malo  a  la  impotencia  de 
hacer  mal; 

3.°  Una  expiación  de  la  falta; 

4.°  Un  medio  de  intimidar  á  los  que  la  moralidad  no 
detiene  para  que  hagan  por  miedo  lo  que  no  harían  so- 
lamente por  deber; 

5.°  Un  medio  de  evitar  por  el  ejemplo,  que  se  cometan 
nuevos  delitos  y  que  prevalezca  en  los  demás  el  temor 
sobre  la  tentación;  y 

6/  Un  medio  de  regeneración  del  penado,  á  fin  de 
que  se  arrepienta  ó  por  lo  menos  se  corrija. 

No  nesecitamos  extendernos  mucho  para  analizar  la 
cuestión,  porque  en  las  opiniones  citadas  se  ha  conside- 
rado ya  bajo  estos  diversos  punto  de  vista,  y  á  fin  de  no 
íatigar  con  repeticiones,  nos  ahorraremos  de  dar  las  ra- 
zones que  tenemos  para  negarle  las  cualidades  que  se 
enunciarán  en  seguida,  puesto  que  otros  mil  veces  más 
autorizados  que  nosotros  se  han  encargado  do  ello: 

En  resumen,  creemos: 

1.°  Que  la  deportación  no  es  una  afirmación  categórica 
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de  la  justicia,  porque  no  es  justa,  útil,  equitativa,  aná- 
loga ni  proporcionada. 

2."  Que  no  es  un  medio  de  reducir  al  malo  á  la  im- 
potencia de  hacer  mal,  porque  las  personas  experimen- 
tadas nos  aseguran  que  en  las  colonias  penales  se 
cometen  quizás  tantos  ó  mas  delitos  que  en  las  metró- 
polis, cuando  no  se  somete  á  los  penados  á  la  privación 
de  la  libertad,  asegurándolos  en  un  establecimiento  penal. 

3."  Que  no  es  una  expiación  de  la  falta,  porque  no  es 
una  pena  proporcionada  al  delito. 

4.*  Que  no  es  un  medio  de  intimidar  á  los  que  la  mo- 
ralidad no  detiene,  porque  no  intimida  ni  es  eficaz. 

5.*  Que  no  es  un  medio  de  evitar  por  el  ejemplo  que 
se  comentan  nuevos  delitos,  porque  nadie  presencia  su 
ejecución,  ni  se  sabe,  muchas  veces,  la  suerto  que  co- 
rren los  criminales. 

6t°  Que  tampoco  es  un  medio  de  regeneración  del 
penado;  porque  no  es  correccional  ni  útil  para  él. 

Á  fin  de  que  no  se  nos  tache  de  parciales  ó  exagerados, 
rogamos  que  se  tengan  presentes  los  acuerdos  ó  deseos 
y  consideraciones  manifestadas,  no  solamente  por  las 
naciones  que  por  estas  mismas  causas  han  abandonado 
la  deportación,  sino  también,  y  muy  especialmente,  los 
que  se  adoptaron  en  el  ultimo  Congreso  colonial  nacio- 
nal de  París  de  1890;  que  tienen  quizá  más  importancia 
por  ser  la  única  nación  europea  que  conserva  tadavía 
esta  forma  de  castigo. 

Por  las  razones  expuestas,  no  consideramos  la  depor- 
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Bajo  otro  punto  de  vista,  ¿cómo  puede  ser  sistema 
penitenciario  el  que  no  es  aplicable  al  mayor  número 
de  penados?  Sabemos,  en  efecto,  que  aquellos  cuya  con- 
dena es,  corta,  aquellos  que  á  juicio  del  médico  no 
puedan  soportar  las  penalidades  de  la  travesía,  la  tem- 
peratura de  esas  regiones  insalubres,  y  en  general,  los 
niños,  ancianos  y  mujeres  no  son  deportables.  ¿Para  quié- 
nes queda  reducida  entonces  la  deportación?  Para  un  pe- 
queño número  de  delincuentes:  para  aquellos  que  la  natu- 
ralezaha  dotado  debuenascondiciones  físicas;  y  fácilmente 
podría  presentare  el  caso  que,  en  un  número  dado  de  pe- 
nados, la  deportación  llegase  á  ser  la  excepción  teniendo 
que  eliminar  por  una  ú  otra  causa  á  la  mayor  parte  de  ellos. 

Consecuencia  forzosa  de  ésto  es  que  hay  que  adoptar 
otro  sistema  para  los  que  no  pueden  ser  deportados; 
luego  exige  otro  como  auxiliar.  En  el  apunte  histórico 
de  algunas  colonias  hemos  visto  además  que  lo  primero 
que  ha  sido  preciso  crear  es  un  establecimiento  pe- 
nitenciario, tanto  para  someter  al  penado  á  un  régimen 
preparatorio  cuanto  para  encarcelar  á  los  que  delincan 
de  nuevo.  Así  en  teoría  como  en  la  práctica  se  vé,  en 
consecuencia,  que  la  deportación  necesita  de  otro  siste- 
ma auxiliar. 

Cábenos  ahora  preguntar,  ¿porqué  sistema  hade  cons- 
truirse esta  prisión? ....  Tendríamos  ineludiblemente 
que  recurrirá  alguno  de  los  que  hemos  estudiado.  ¿Cómo 
calificar  entonces  de  sistema  esta  forma  de  castigo? 

Á  mayor  abundamiento,  en  la  misma  historia  de  la 
colonización  penal,  vemos  que  el  primer  requisito  para 
poder  implantarla  es  que  la  nación  que  quiera  adoptarla 
posea  regiones  lejanas,  condición  lógica  y  sirte  qua  non\ 
y  por  otra  parte,  caemos  en  un  absurdo,  puesto  que  el 
buen  éxito  de  la  deportación  está  en  razón  inversa  de 
la  prosperidad  de  la  colonia. 
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Sabemos  que  las  naciones  que  la  adoptaron  pudieron 
enviar  criminales  á  Ultramar  con  más  ó  menos  facili- 
dad mientras  en  dichas  colonias  carecieron  de  brazos 
para  el  cultivo  de  las  tierras;  pero  tan  pronto  como 
pudieron  subsistir  por  sí  solas  se  negaron  categórica- 
mente á  recibir  más  deportados.  Ejemplos  convincentes 
son  los  Estados  Unidos  y  Australia. 

3."  Desechando,  pues,  la  deportación  como  pena  y  co- 
mo sistema,  no  nos  queda  más  recurso  que  aceptarla 
como  expediente,  paliativo  ó  complemento  de  pena,  ca- 
lificativos dados  por  eminentes  jurisconsultos;  y  esta  es 
la  razón  por  la  cual  dijimos  al  entrar  á  estudiarla,  que 
nos  ocuparíamos  de  ella  como  complemento  de  esta  ter- 
cera parte  de  nuestro  trabajo,  que  trata  de  los  sistemas 
penitenciarios. 

Se  nos  acusará  de  ser  muy  intolerantes;  pero,  como  en 
los  estrechos  límites  á  que  nos  vemos  aquí  reducidos  no 
nos  es  posible  abrir  discusiones,  nos  concretamos  á 
manisfestar  nuestras  ideas  al  respecto. 

Es  indudable  que  menos  severos  nos  encontrarían 
nuestros  adversarios  si  estudiásemos  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  administrativo  y  económico,  es  decir.  la 
conveniencia  de  la  deportación  para  el  desarrollo  y  pros- 
peridad de  una  colonia;  pero,  aunque  no  nos  faltan  tam- 
poco argumentos  para  combatirla,  hemos  manifestado 
ya  el  propósito  de  no  considerarla  bajo  esta  nueva  faz. 
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CAPITULO  XXII 

Establecimientos  penitenciarios  agrícolas 

¿Cómo  terminar  sin  decir  siquiera  dos  palabras  acer- 
ca de  estos  establecimientos  que  muchos  denominan 
colonias!  Para  nosotros,  sin  embargo,  hay  una  gran  di- 
ferencia éntrelas  colonias  penales  tal  escomo  las  hemos 
estudiado,  y  estos  otros  establecimientos  agrícolas,  que 
se  encuentran  generalmente  en  los  alrededores  de  las 
metrópolis,  y  que  no  constituyen  una  pena,  ni  un  siste- 
ma penal,  sino  tan  sólo  una  de  las  etapas  del  sistema 
penitenciario  de  cada  nación. 

Si  se  tratara  de  implantar  ésto  en  Chile,  confesamos 
que  lo  aceptaríamos  gustosos,  á  pesar  deque  muchos  de 
los  mismos  jurisconsultos  que  hemos  citado  se  han  pro- 
nunciado también  contrarios  á  estos  establecimientos, 
que  consideran  propios  sólo  para  niños  ó  jóvenes  cuya 
criminalidad  y  número  no  sean  muy  considerables. 

Para  ellos,  si  están  destinados  a  adultos,  tienen  los 
inconvenientes  nacidos  de  la  posible  comunicación  de 
penados  entre  sí,  de  las  imposibilidades  de  la  clasifica- 
ción y  aún  de  la  dificultad  de  custodiar  en  el  campo 
gran  número  de  penados  que  se  dedican  á  ocupacio- 
nes diversas  y  que  están  en  continuo  movimiento,  que 
ocupan  grande  extensión,  que  pueden  utilizar  los  ins- 
trumentos del  trabajo  como  armas,  etc. 


Sin  embargo,  recordamos  que  á  seis  kilómetros  de 
Roma  visitamos  una  colonia  agrícola  penal,  que  no 
citamos  por  supuesto  por  el  mérito  de  su  establecimien- 
to, que  es  demasiado  insignificante,  sino  por  su  orga- 
nización. Se  considera  como  una  casa  do  corrección,  á 
la  que  ingresan  los  que  hayan  cumplido  ya  una  gran 
parte  de  su  condena  y  que  hayan  observado  buena  con- 
ducta. Es,  por  decirlo  así,  un  establecimiento  de  cam- 
po, adonde  se  envía  al  penado  que  se  ha  hecho  acreedor 
á  un  premio  por  su  sumisión  y  buena  conducta  y  que 
dé  señales  de  regeneración. 

Los  condenados  se  dedican  á  faenas  agrícolas,  com- 
posturas de  caminos,  etc.,  y  el  regímenes  naturalmente 
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bajos  al  aire  libre  con  la  restricción  de  que  los  penados 
no  estuviesen  jamás  en  contacto  con  la  población  libre.» 

¿De  qué  mejor  manera  podrían  organizarse  estos  tra- 
bajos que  en  las  penitenciarias  agrícolas ? 

La  resolución  del  mismo  Congreso  recaída  en  la  tesis 
décima  de  la  segunda  sección  es  más  terminante  y  vie- 
ne á  apoyar  resueltamente  nuestra  opinión: 

«¿Si  en  el  caso  de  desmontar  y  colonizar  un  territorio 
se  destinase  á  cárcel,  se  adoptarla  para  ella  un  régimen 
especial,  diverso  delde  las  cárceles  comunes,  decretando 
para  los  detenidos  un  tratamiento  menos  severo?  Y,  eje- 
cutándose éste,  parecería  conveniente — dado  que  los  dele- 
nidos  que  deban  enviarse  á  ella  / 
á  largas  penas — hacerlos  sufrir 
de  un  orden  especial  y  tratarlo 
terminado  tiempo  en  las  cárcele 
lefinitivamente 

se  aceptara  pe 
progresivo,  se 
tajar  al  aire  li 
eparados  de  1 
organizarse  en 


CAPITULO  XXIII 

¿Cuál  sistema  convendrá    adoptar 

en  Chile? 

I 

Reconocemos  que  no  estamos  suficientemente  prepa- 
rados para  contestar  de  una  manera  precisa  la  pregunta 
que  he  mosformulado,  porque  para  ello  se  requeriría  un 
largo  estudio  de  la  ciencia  penitenciaria  y  un  profundo 
conocimiento  de  nuestra  raza  y  movimiento  criminal, 
requisitos  que  estamos  muy  lejos  de  tener;  pero,  con  fiados 
en  la  benevolencia  de  nuestros  lectores,  nos  atrevemos 
á  manifestar  nuestras  ideas  al  respecto. 

Por  duro  que  sea  confesarlo,  mientras  los  países  civi- 
lizados se  han  preocupado  con  ahinco  de  las  reformas 
penitenciarias,  introduciendo  constantemente  mejoras 
que  la  experiencia  aconseja;  mientras  las  naciones  han 
defendido  cada  una  su  sistema  penal,  como  el  llamado 
é  dar  mejores  resultados  prácticos;  mientras  en  Europa 
se  han  celebrado  Congresos  penitenciarios  con  el  objeto 
de  acercarse  á  la  solución  del  gran  problema:  dismi- 
nuir la  criminalidad  y  devolver  el  delincuente  al  seno 
social  corregido  y  regenerado,  ¿Chile  qué  ha  hecho?  Nos 
hemos  distinguido  por  nuestra  indiferencia. 

Hoy  día,  sin  embargo,  que  parece  estuviéramos  dis- 
puestos siquiera  á  estudiar  la  reforma  penitenciaria,  y 
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que  se  han  dado  al  efecto  algunos  pasos  en  la  Adminis- 
tración pasada,  como  la  organización  de  la  Dirección 
General  y  el  Consejo  Superior  de  Prisiones,  y  que  se 
han  construido  y  deben  seguir  construyéndose  cárceles 
y  presidios,  juzgamos  oportuno  que  cada  uno  contribu- 
ya con  su  esfuerzo  y  conocimientos,  por  escasos  que 
sean,  para  llegar  á  algún  resultado  práctico.  En  un 
país  donde  casi  nada  hay  hecho,  y  decimos  casi  na- 
da porque  en  obsequio  de  la  justicia  es  menester 
hacer  una  honrosa  excepción  de  la  Penitenciaría  de 
Santiago,  establecimiento  bien  dirigido  y  organizado, 
en  un  país,  repetimos,  donde  casi  nada  hay  hecho  y 
en  lo  tocante  a  prisiones  todo  está  por  estudiar,  no 
debemos  dejar  la  iniciativa  exclusiva  al  Gobierno  en 
tan  ardua  empresa,  porque  justamente  en  la  ciencia 
penitenciaria  el  Gobierno  es  quien  se  preocupa  me- 
nos de  ella,  puesto  que  él  se  considera  satisfecho  con 
aislar  á  los  perturbadores  del  orden  y  malhechores  de 
oficio.  Como,  según  hemos  visto,  no  es  éste  el  fin  de  la 
justicia  penal,  se  hace  necesario  que  los  filántropos  y 
legisladores  tomen  la  dirección  y  se  resuelvan  á  implan- 
tar en  Chile  un  verdadero  sistema  penitenciario  en  re- 
lación con  el  estado  de  cultura  y  civilización  á  que 
felizmente  hemos  llegado. 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  nos  atrevemos  á  manifes- 
tar nuestras  ideas;  pero  se  colmarían  nuestros  deseos  si 
estas  líneas  sirvieran  siquiera  de  base  de  discusión, 
aunque  fuera  para  rechazarlas,  con  tal  de  que  llegáse- 
mos a  algún  resultado.  Quizá  nosotros  mismos  varia- 
ríamos de  parecer  si  oyéramos  buenos  argumentos  de 
las  personas  que  la  experiencia  ha  puesto  en  condicio- 
nes de  proporcionarnos  los  datos  que  son  indispen- 
sables. 

Es  cosa  resuelta  y  unánimemente  aceptada  que  los 
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sistemas  penitenciarios  deben  variar  según  la  raza,  el 
clima  y  el  grado  de  civilización  á  que  se  haya  llegado. 
En  Chile  nada  sabemos:  puede  decirse  que  la  estadís- 
tica penal  data  de  ayer,  y  en  cuanto  a  los  resultados  obte- 
nidos, casi  podríamos  decir  que  se  ignoran.  ¿Quién  se 
preocupa  entre  nosotros  de  combatir  ó  cortar  la  reinci- 
dencia? ¿qué  estadística  nos  dá  a  conocer  de  una  manera 
exacta  los  resultados  a  que  hayamos  llegado  con  el  sis- 
tema penal  que  hemos  adoptado?  La  verdad  es  que 
somos  poca  innovadores  y  nos  contentamos  con  lo  ya 
establecido;  pero  debemos  abandonar  una  vez  por 
todas  nuestra  indolencia  y  hacer  por  lo  menos  algún 
ensayo. 

II 

¿Cómo  resolver  la  cuestión  que  nos  ocupa?  Si  nos 
trasladamos ;  para  solucionarla  á  los  países  europeos, 
quizá  nos  encontraremos  más  perplejos.  Algunos  Esta- 
dos han  adoptado  el  régimen  del  aislamiento  absoluto; 
otros  el  aislamiento  de  noche  y  trabajo  en  los  talleres  ó 
instrucción  en  común;  hay  todavía  algunos  que  se  han 
decidido  por  el  irlandés.  Francia  y  Bélgica  nos  dicen 
que  el  suyo  es  el  mejor;  Suiza  y  Alemania  se  encuen- 
tran bien  con  el  que  han  implantado,  é  Inglaterra  les 
disputa  la  primacía  y  asegura  que  su  sistema  es  el  que 
produce  los  mejores  resultados.  ¿A  quién  creer?  Serán 
todos  igualmente  buenos?  Forzoso  nos  es  deducir  que 
hay  que  estudiar  ante  todo  la  índole  y  naturaleza  de  la 
raza  que  se  desea  corregir  para  poder  adoptar  el  reme- 
dio que  más  convenga. 

Al  dar  una  idea  aproximativa  de  los  diferentes  siste- 
mas quisimos  ser  imparciales;  reconocemos,  que  no  lo 
hemos  sido,  porque  hemos  traicionado  nuestro  propó- 
sito. 


■  i-'I'j 


—  287  — 

Expliquémosnos  más. 

Ya  se  habrá  visto  que  la  clasificación  de  los  penados 
nos  parece  imposible  y  que  la  deportación  es  inadmisi- 
ble. Nos  queda,  en  consecuencia,  que  pronunciarnos  so- 
bre los  sistemas  celular,  de  Auburn  é  irlandés. 


III 


Dada  la  viveza  de  carácter  de  nuestra  raza  y  la  igno- 
rancia de  la  clase  proletaria,  creemos  que  el  aislamiento 
absoluto  por  mucho  tiempo  produciría  desastrosos 
resultados  en  Chile.  Coincidimos  en  este  punto  con  la 
mayor  parte  de  los  criminalistas  españoles,  entre  ellos 
el  señor  Armengol  y  Cornet  y  la  señora  Concepción 
Arenal,  quienes  han  rechazado  dicho  sistema  para 
España  por  idénticas  razones.  No  necesitamos  recordar 
la  semejanza  de  nuestro  carácter  con  el  español:  lo  que 

se  hereda  no  se  hurta Reconocemos  que  funciona 

perfectamente  en  Francia  y  Bélgica;  pero,  ¿nos  encon- 
tramos en  las  mismas  condiciones? 

En  Chile,  dadas  nuestras  costumbres,  nuestros  hábi- 
tos y  nuestro  modo  de  sor,  en  general,  nos  parece  que  el 
aislamiento  prolongado  sería  perjudicial;  y  que  podría 
ser  aquí  muy  fundada  la  gran  acusación  que  se  le  hace 
de  que  predispone  ala  locura  y  al  suicidio.  Los  graves  in- 
convenientes que  posee,  y  que  hemos  hecho  notar  en 
el  lugar  correspondiente,  tendrían  también  perfecta 
cabida  aquí;  creemos  que  el  penado  se  embrutecería 
en  la  celda. 

Nos  parece  que  podríamos  aplicar  á  Chile  las  palabras 
de  M.  Tilliéres:  «Con  el  aislamiento  absoluto,  en  todo  su 
rigor,  no  se  perfecciona  á  un  condenado,  no  se  le  ins- 
truye; se  le  vuelve  loco,  idiota,  si  no  se  le  mata,» 
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El  Congreso  de  Stockolmo,  comprendiendo  que  no 
podía  aplicarse  este  sistema  sin  distinciones  de  razas, 
deseaba  fijar  la  doctrina  de  que  donde  esté  en  uso  el 
régimen  celular  constante,  ó  sea  el  que  no  admite  la 
comunidad  de  los  presos  en  ningún  período,  puede 
aplicarse  sin  distinguir  la  nacionalidad,  el  estado  social 
y  el  sexo  de  los  delincuentes.  El  señor  Tauffer  probó  en 
esta  ocasión  que  la  nacionalidad,  ó  mejor  dicho  la  raza, 
influye  poderosamente  en  los  resultados  del  régimen 
celular,  que  puede  aplicarse  sin  riesgo  álos  hombres  del 
Norte;  pero  que  no   resisten  tos  del  Mediodía. 

Ésto  no  quiere  decir  que  rechacemos  en  absoluto  el 
sistema  celular,  nos  referimos  únicamente  al  aislamiento 
prolongado;  pero  no  sólo  nos  parece  conveniente  sino 
también  necesario  para  adoptarlo  por  un  tiempo  redu- 
cido y  para  las  penas  de  corta  duración.  Mas  adelante 
nos  ocuparemos  de  ésto. 


IV 


El  sistema  de  Auburn  ó  mixto  es  el  que  funciona  en 
la  Penitenciaría  de  Santiago.  Mas  arriba  hemos  mani- 
festado que  este  establecimiento  esta  bien  dirigido  y 
organizado.  ¿Conviene  entonces  conservar  lo  existente? 
Si  el  resultado  obtenido  es  bueno,  ¿á  qué  innovar? 

Vamos  por  partes:  si  lo  único  que  deseamos  es  orden, 
disciplina  y  facilidades  administrativas  durante  el  tiempo 
que  los  penados  deben  sufrir  su  condena,  continuemos 
el  orden  de  cosas  establecidas,  puesto  que  la  Peniten- 
ciaría e3ta  bien  regida;  pero  estamos  cansados  de  repe- 
tirlo, nuestra  misión  va  más  lejos:  no  debemos  preocu- 
parnos solamente  de  separar  de  la  sociedad  á  los  que 
han  delinquido;  el  sistema  penitenciario  consiste  en 
hacer  servir  la  pena,  justo  castigo  del  crimen  ó  delito,  á 
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la  reforma  y  á  la  regeneración  de  los  condenados.  Es 
indispensable  que  el  sistema  de  la  penalidad  esté  orga- 
nizado de  suerte  que  la  reforma  moral  de  los  penados 
se  efectúe  conjuntamente  con  la  reparación  social. 

La  justicia  y  la  humanidad  deben  tenderse  la  mano  y 
unirse  para  el  bienestar  de  la  sociedad,  como  igual- 
mente para  mejorar  al  desgraciado  que  ha  delinquido 
en  contra  de  ella. 

¿Corresponde  á  este  propósito  el  sistema  de  Auburn? 
Según  él,  el  penado  está  forzosamente  obligado  á  cum- 
plir el  término  de  su  condena  en  las  mismas  condiciones; 
no  hay  estímulo,  no  hay  un  incentivo  constante  para 
continuar  con  ©liento  el  camino  de  la  reforma.  Basta 
al  penado  cumplirlas  disposiciones  reglamentarias  para 
recibir  su  liberación  al  expiar  la  pena  impuesta;  bástale 
un  yerdadero  estado  pasivo  para  evitar  todo  castigo,  pa- 
ra recorrer  sin  tropiezo  y  también  sin  recompensa  el 
plazo  de  la  condena. 

Somos  francos;  creemos  que  con  este  sistema  no  se 
estimula  á  los  detenidos  á  regenerarse,  y  que  se  les  en- 
seña tan  sólo  á  ser  buenos  autómatas  mientras  dura  su 
reclusión  en  el  establecimiento  penitenciario;  pero  una 
vez  licenciados,  ¿serán  miembros  útiles  de  la  sociedad? 
Creemos  que  poco  ó  nada  habrán  ganado.  ¿Por  qué  no 
disminuye  en  Chile  la  criminalidad?  Por  qué  vemos  re- 
petirse con  frecuencia  hechos  que  horrorizan  y  aterran? 
Por  qué,  en  fin,  son  tan  comunes  las  reincidencias?  De- 
sengañémosnos: porque  no  nos  preocupamos  de  la  ins- 
trucción moral  y  religiosa  de  los  penados;  porque  nuestro 
sistema  penitenciario  es  muy  deficiente;  porque  nada 
hemos  hecho  durante  la  condena  del  individuo  para  ha- 
cerle conocer  sus  deberes  y  obligaciones;  y,  en  resumen, 
porque  lo  licenciamos  casi  en  el  mismo  estado  en  que  lo 
recibimos. 
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¿Qué  medidas  preventivas  se  toman  en  Chile  para 
evitar  los  delitos?  Qué  sociedades  de  patronato  se  han 
formado  para  evitar  que  los  licenciados  tengan  que  re- 
currir nuevamente  á  sus  malos  instintos  para  subvenir 
a  sus  necesidades?  Aunque  se  ofendan  nuestros  compa- 
triotas, podemos  decir  que  las  instituciones  preventivas 
y  de  patronato  apenas  si  nos  son  conocidas  de  nombre. 

No  rechazamos  en  absoluto  el  sistema  de  Auburn; 
podría  ser  provechoso  si  se  complementara  con  otras  me- 
didas; pero  en  tal  caso  ya  no  sería  el  mismo  sistema, 
estrictamente  hablando;  y  hé  aquí  por  qué,  aunque  la 
aprovechemos  para  nuestro  propósito,  no  lo  aceptamos 
en  absoluto. 


Sin  quererlo,  hemos  demostrado  mucha  parcialidad  al 
estudiar  el  sistema  irlandés;  y  lo  confesamos  sin  rodeos, 
creemos  que  adoptándolo  en  Chile  cosecharíamos  muy 
buenos  frutos. 

No  desconocemos  los  graves  inconvenientes  que" ten- 
dríamos que  subsanar  para  poder  implantarlo,  princi- 
piando por  la  falta  de\ locales  ad-hoc;  pero  al  mismo 
tiempo  hay  que  tener  presente  que  «s  el  momento  opor- 
tuno para  optar  por  un  sistema  dado.  Carecemos  de  pre- 
sidios; y  permítasenos  que  hablemos  así,  porque  anadie 
se  le  puede  tolerar  que,  seriamente  hablando,  dé  tal  ca- 
lificativo á  un  establecimiento  penal  vetusto,  malsano  y 
sin  condiciones  aparentes  para  el  uso  á  que  se  le  destina, 
que  esta  situado  cerca  del  Club  Hípico  de  Santiago.  En 
cuanto  las  circunstancias  económicas  del  país  lo  permi- 
tan, habrá  que  proceder  á  construir  cárceles,  presidios 
y  penitenciarías,  no  sólo  en  la  Capital  sino  en  toda  la 
República*  ¿No  es  éste,  pues,  el  momento  oportuno  de 
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proceder  á  la  reforma  de  nuestra  legislación  y  sistema 
penal? 

Juzgamos  que  la  combinación  tan  acertada  que  Sir 
W.  Crofton  hizo  de  los  sistemas  de  Filadelfiay  deAuburn, 
llegando  á  constituir  un  sistema  que  lleva  su  nombre, 
es  la  más  adecuada  para  obtener  la  completa  regenera- 
ción del  penado.  Este  régimen  progresivo  no  sólo  alienta 
al  condenado  sino  que  también  lo  halaga. 

Se  nos  dirá  quizá  que  la  prisión  intermedia  es  muy 
difícil  de  implantar  en  Chile.  Sea;  principióse  por  algo, 
y  los  resultados  que  se  obtengan  nos  irán  estimulando 
para  seguir  en  nuestras  ideas  de  reforma.  Tomemos,  por 
lo  menos,  del  sistema  irlandés  lo  que  creamos  más  útil 
y  aprovechable» 


VI 


Más  de  alguno  habrá  creido  que  no  teníamos  plan  fijo; 
que  sólo  nos  concretábamos  á  criticar  los  sistemas  co- 
nocidos. No  es  así,  sin  embargo;  nuestro  fin  es  bien 
claro:  tomaremos  de  cada  uno  lo  que  nos  parezca  bue- 
no, útil  y  susceptible  de  concurrir  al  resultado  que  bus- 
camos. 

Con  esta  forma  ecléctica,  escogiendo  lo  bueno  de  cada 
sistema  y  dejando  á  un  lado  lo  defectuoso  ó  deficiente, 
podremos  encontrar  la  solución  anhelada. 

El  sistema  penitenciario  que  desearíamos  ver  implan- 
tado en  Chile,  consistiría  á  nuestro  juicio: 

1.°  En  reclusión  celular  absoluta  por  un  tiempo  deter- 
minado y  prudente. 

Así  como  creemos  que  el  aislamiento  absoluto  prolon- 
gado sería  fatal  para  nuestra  raza,  nos  parece  que 
produciría  muy  buenos  resultados  si  fuera  utilizado  como 
un  período  previo,  en  el  cual  además  de  evitarse  la  co- 
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rrupción  mutua  de  los  penados,  se  les  entregara  á  sus 
propias  reflexiones  para  que  llamaran  su  conciencia  á 
la  concentración,  comprendiesen  la  extensión  del  mal 
causado,  las  consecuencias  de  su  conducta,  y,  amonesta- 
dos convenientemente  é  instruidos  del  género  de  vida 
que  han  de  llevar,  formen  sus  resoluciones  y  entren  lue- 
go al  segundo  período. 

Estamos  muy  lejos  de  sostener  el  régimen  duro  y  cruel; 
pero,  dado  el  carácter  porfiado  y  sostenido  de  nuestro 
pueblo,  juzgamos  que  necesita  intimidación,  en  cuanto 
no  pugne  con  los  sentimientos  humanitarios;  y  nada  po- 
drá llenar  mejor  nuestro  objetivo  que  una  época  de  pri- 
sión celular,  porque  es  indudable  que  el  aislamiento  y 
el  silencio  doman  siempre  los  caracteres  más  porfiados 
y  los  temperamentos  más  intratables. 

En  ésto  estamos  de  acuerdo  con  casi  la  totalidad  de 
los  criminalistas:  en  efecto,  salvo  una  que  otra  excep- 
ción, todos  reconocen  la  utilidad  de  la  celda  cuando  se 
trata  de  un  aislamiento  de  corta  duración;  la  divergen- 
cia empieza  cuando  se  desea  prolongarla  demasiado. 

Esta  es  la  parte  que  adoptamos  del  sistema  de  Fila- 
de]  fia. 

Cábenos  ahora  preguntar:  ¿cuánto  tiempo  duraría  este 
período?  No  nos  atrevemos  á  contestar  por  ahora;  nece- 
sitaríamos oír  la  opinión  de  las  personas  competentes,  y 
en  todo  caso  dejaríamos  á  la  ley  que  fijase  un  máximum 
y  un  mínimum. 

El  Congreso  de  Stokolmo  acordó  que  «sea  cual  fuere 
el  sistema  penitenciario  adoptado,  si  admite  la  separa- 
ción individual,  la  duración  del  aislamiento  debe  deter- 
minarse por  la  ley  de  una  manera  absoluta  si  se  sigue 
el  régimeu  celular  puro;  dentro  de  los  límites  de  un 
máximun  y  unmínimun,  si  se  sigue  el  régimen  progre- 
sivo. 


/ 


—  293  — 

Donde  quiera  que  el  régimen  celular  esté  en  uso,  la 
ley  debe  autorizar  á  la  Administración  de  las  prisiones 
para  que,  bajo  ciertas  garantías  y  siempre  que  las  cir- 
cunstancias que  concurran  en  un  penado  pongan  en 
peligro  su  existencia  ó  su  razón,  le  permita  salir  de  la 
celda.» 

Si  no  se  adoptara  este  aislamiento  absoluto,  como  un 
primer  período  ó  etapa  de  la  condena,  reconocida  la 
importancia  que  tiene  para  la  corrección  del  penado, 
creemos  que  sería  llegado  el  caso  de  contemplar  una 
ley,  imitando  á  Francia  y  Bélgica,  en  la  cual  se  estimu- 
lara al  condenado  a  solicitar  dicha  reclusión  celular  con 
la  expectativa  de  la  reducción  de  la  condena. 

Lo  repetimos,  sin  embargo,  la  primera  forma  nos  pa- 
rece más  adecuada. 

2.°  Siendo  el  sistema  irlandés  la  base  del  que  hemos 
adoptado,  cumplido  el  primer  período,  pasaría  el  penado 
al  segundo,  que  sería  regido  por  el  sistema  de  Auburn: 
aislamiento  de  noche  y  comunidad  para  el  trabajo  du- 
rante el  día,  sometido  a  la  estricta  regla  del  silencio. 

A  primera  vista,  parece  que  hubiera  entre  estos  do3 
períodos,  un  antagonismo  que  no  fuese  posible  conci- 
liar. El  fruto  del  aislamiento  celular  se  perderá  cuando 
el  penado  vuelva  á  encontrarse  en  el  centro  de  sus  com- 
pañeros, dirán  algunos;  y  ya  se  sabe  que  el  silencio,  por 
mucha  vigilancia  que  haya  en  el  establecimiento,  podrá 
fácilmente  ser  burlado. 

Para  desvanecer  este  recelo,  debemos  recordar  que 
estamos  adoptando  un  sistema  progresivo  y  que  sólo 
ingresarán  á  este  segundo  período  los  que  hayan  me- 
recido el  ascenso.  El  individuo  que  diere  señales  de  no 
estar  suficientemente  preparado  para  permanecer  en  él, 
volvería  á  la  reclusión  celular.  Por  el  contrario,  aquel 
que  desee  mejorar  de  condición  hará  no  sólo  lo  que  los 
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reglamentos  le  prescriban,  sino  que,  tomando  parte  di- 
recta é  inmediata  en  su  propia  reforma,  acreditará  su 
arrepentimiento,  aplicación  y  buena  conducta  con  la 
adquisición  de  los  vales  ó  marcas  del  sistema  irlandés, 
que  le  permitan  mejorar  de  situación. 

3.°  Durante  este  segundo  período,  sobre  todo,  deberá 
instruirse  y  moralizar  al  delincuente,  haciéndole  clases  y 
conferencias;  y  además  por  medio  del  trabajo  intelec- 
tual y  manual. 

Hay  que  tener  muy  presente  que  el  elemento  religioso 
es  el  que  obra  más  poderosamente  en  los  penados.  Se 
concibe  que  los  filósofos,  que  tienen  la  razón  muy  ele- 
vada y  muy  desarrollados  los  sentimientos  del  deber  y 
de  la  justicia,  puedan  prescindir  de  la  creencia  de  la 
existencia  de  Dios;  pero  es  indudable  que  no  podrán 
regenerarse  hombres  depravados,  incultos  é  ignorantes 
si  no  se  les  estimula  con  los  recursos  y  consuelos  de  la 
religión  ó  se  les  atemoriza  con  la  idea  de  las  penas 
eternas. 

Tratándose  de  moralizar  al  penado,  no  podemos  pres- 
cindir del  trabajo;  es  necesario  que  los  detenidos  es- 
tén constantemente  ocupados;  es  indispensable  ejercitar 
simultáneamente  sus  fuerzas  físicas  é  intelectuales,  y 
no  hay  mejor  agente  de  regeneración  que  éste. 

Lo  que  enmienda  y  corrige  las  costumbres  de  los 
presos  es  el  trabajo  con  la  instrucción  moral  y  religiosa: 
«Fuera  de  ahí,  no  hay  salvación,»  dice  M.  Marquet- 
Wasselot. 

Es  indispensable  hacer  comprender  á  nuestro  roío, 
cuáles  son  sus  deberes;  qué  es,  en  una  palabra,  para  que 
llegue  á  formarse  idea  do  lo  que  debe  ser;  y  ésto  sólo  se 
consigue  con  la  instrucción  y  moralización. 

4.°  Preparado  ya  el  penado  en  el  2.°  período  y  ha- 
biéndose hecho  acreedor  á  mejorar  de  condición,  pasará 
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á  otra  etapa,  que  se  denominará  prisión  intermedia,  ó 
como  quiera  llamársela.  El  régimen  de  esto  período  debe 
ser  el  correspondiente  al  del  sistema  irlandés,  es  decir, 
debe  haber  ciertas  ventajas  disciplinarias;  la  confian- 
za que  puede  merecer  y  la  participación  mayor  en  el 
fruto  de  su  trabajo  son  dos  poderosos  auxiliares  para 
preparar  al  penado  a  su  nuevo  ingreso  á  la  sociedad. 

En  Chile,  donde  no  tenemos  facilidades  para  dedicar 
algún  establecimiento  penal  a  prisión  intermedia,  pue- 
de formar  parte  este  tercer  período  del  segundo,  es- 
tableciendo una  clase  privilegiada;  el  resultado  es  el 
mismo.  Como  en  puridad  de  verdad  el  fin  práctico  de 
esta  clase  privilegiada  ó  tercer  período,  como  quiera 
llamársele,  es  la  preparación  del  penado  para  su  nuevo 
ingreso  á  la  sociedad,  ó  más  estrictamente  hablando,  su 
preparación  para  el  período  de  la  libertad  condicional, 
podrían  muy  bien  atenderse  aquí  los  reclamos  y  protes- 
tas de  los  socialistas. 

Hemos  dicho  que  juzgamos  imposible  la  separación 
moral  de  los  condenados;  pero  no  sucede  lo  mismo 
respecto  á  la  separación  según  la  conducta  observa- 
da en  la  prisión.  Puesto  que  esta  distinción  constituye 
un  premio,  es  evidente  que  servirá  de  estímulo  á  los 
demás,  y  al  mismo  tiempo  será  un  poderoso  auxiliar 
para  levantar  la  dignidad  caída  del  penado.  No  se  pue- 
de hacer  propio  para  la  sociedad  al  hombre,  sino  por 
medio  de  la'  sociedad. 

¡Poder  comunicar  entre  sí!  Estar  en  sociedad!  Hé  aquí 
el  sueño  dorado  de  los  detenidos.  ¿I  por  qué  no  otor- 
garles estas  concesiones  en  este  período?  Expliquémos- 
nos,  so  pena  de  que  se  crea  que  no  guarda  relación  esta 
idea  con  las  que  ya  hemos  manifestado. 

Siendo  esta  clase  la  privilegiada,  es  decir,  la  de  aque- 
llos que  se  supone  ya  regenerados  y  corregidos  y  la  de 
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aquellos  que  se  prepnran  para  entrar  á  la  liberación  con- 
dicional, ¿qué  inconveniente  habría  etique  pudieran, 
comunicar  entre  sí  una  vez  al  día  ó  una  vez  por  semana, 
si  se  quiere,  en  presencia  de  los  guardianes?  qué  mejor 
manera  de  prepararlos  para  la  sociedad?  Si  en  esta  etapa 
del  camino  de  la  condena  recibe  el  penado  muestras  de, 
confianza  por  creerse  que  coadyuva  ello  poderosamente 
al  fin  buscado,  ¿qué  mayor  prueba  de  confianza  que 
dejarlos  en  libertad  relativa  (bien  entendido)  de  cambiar 
ideas?  Es  un  punto  este  muy  digno  de  tomarse  en 
consideración. 

5.*  La  última  etapa  del  sistema  penitenciario  que 
desearíamos  ver  implantado  en  Chile,  es  la  de  la  libertad 
condicional. 
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á  la  solicitud  de  los  Gobiernos.  Esta  institución  debe 
rodearse  de  las  garantías  necesarias  para  evitar  una 
libertad  anticipada,» 

¿Por  quó  Chile  habría  de  permanecer  indiferente  á 
todas  estas  rosoluciones  de  los  hombres  que  más  se 
dedican  á  la  ciencia  penitenciaria? 

¿Por  qué  no  podemos  hacer  un  ensayo?  Se  nos  figura 
que  oírnoslos  argumentos  délos  refractarios,  de  aquellos 
que  se  oponen  por  sistema  a  toda  innovación:  no  está 
preparado  nuestro  pueblo;  dado  el  carácter  de  la  clase 
proletaria  en  Chile,  es  una  ilusión  pretender  que  pueda 
producir  buenos  efectos.  Por  otra  parte,  la  sociedad  no 
podrá  jamás  aceptar  en  su  seno  con  la  debida  confianza 
á  criminales  así  licenciados. 

No  es  éste  el  lugar,  como  lo  hemos  manifestado  en 
varias  ocasiones,  de  abrir  discusiones;  pero  permítasenos 
recordar,  á  quienes  tales  argumentos  nos  hagan  ó  nos 
hicieren,  que  son  los  mismos  que  tuvo  que  refutar  y  ven- 
cer SirW.  Crofton  en  Inglaterra  para  poder  implantar 
dicho  sistema.  Recuérdese  que  eu  aquella  época  los 
penados  ingleses  estaban  muy  lejos  de  encontrarse  pre- 
parados para  la  libertad  condicional;  recuérdese  que  la 
sociedad  no  quería  bajo  ningún  pretexto  servirse  de 
dichos  licenciados;  recuérdese  por  fin  que  no  merecían 
la  menor  aceptación  en  dicha  sociedad  sino  que,  por  el 
contrario,  los  miraban  con  recelo,  desconfianza  y  hasta 
con  temor.  Recuérdese  también  que  poco  á  poco  fué 
venciéndose  esa  repugnancia  y  desconfianza,  y  que  muy 
luego  todo  el  mundo  se  convenció  de  los  resultados 
obtenidos. 

Basta,  en  efecto,  leerla  historia  de  la  libertad  condi- 
cional para  refutar  tales  argumentaciones;  y,  por  fin,  si 
no  hacemos  un  ensayo,  no  podremos  llegar  jamás  á 
resultados  prácticos. 
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Comencemos  con  cautela:  no  seamos  pródigos  al  prin- 
cipio; no  otorguemos  anticipadamente  esta  concesión; 
y  por  ultimo,  tomemos  todas  las  precauciones  que  la 
ciencia  y  la  experiencia  aconsejan,  y  no  nos  arrepenti- 
remos jamás  de  haber  hecho  un  servicio  a  estos  infe- 
lices y  a  nuestro  país. 

No  olvidemos  que  este  sistema  progresivo  es  el  mas 
adecuado  al  fin  de  la  justicia  penal  moderna;  y  que  al 
mismo  tiempo  que  devuelve  hombres  sanos  á  la  socie- 
dad y  al  país,  acorta  la  condena;  lo  que,  junto  con  cons- 
tituir un  gran  aliciente  y  estímulo  para  el  penado,  es 
una  fuente  de  economía  para  el  tesoro  público,  que  no 
se  vé  obligado  á  mantener  repletas  nuestras  prisiones, 
como  sucedo  en  el  día,  con  hombres  que  saldrán  en  el 
mismo  ó  peor  estado  de  lo  que  entraron. 

Terminaremos  estas  ligeras  ideas  acerca  del  sistema 
penitenciario  que  desearíamos  ver  implantado  en  nues- 
tro país,  recordando  lo  que  dijimos  más  arriba:  podría 
ser  que  después  de  una  discusión  concienzuda  variára- 
mos de  modo  de  pensar,  adoptando  modificaciones  que 
pudieran  indicársenos;  pero  mientras  tanto,  estamos 
convencidos  de  que  es  indispensable  organizar  aquí  un 
verdadero  sistema  penitenciario;  porque  no  lo  tenemos, 
estrictamente  hablando,  y  porque  esta  necesidad  se  hace 
sentir  de  una  manera  palpable. 

Si  tuviéramos  la  suerte  de  ver  en  vía  de  realización 
nuestros  deseos,  volveríamos  á  ocuparnos  con  gusto  de 
este  asunto  y  trataríamos  de  llenar  los  grandes  vacíos 
que  en  nuestro  trabajo  notamos,  y  que  no  nos  atrevemos 
á  subsanar  ahora  por  temor  de  ser  demasiado  extensos 
y  cansados. 
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VII 


Quien   mucho   abarca poco  aprieta.   Nada   más 

cierto.  Por  eso  no  nos  parece  oportuno'pedir  más  por 
ahora;  pero  tampoco  debemos  dejar  de  recordar  que,  para 
estar  á  la  altura  que  nos  corresponde  en  cuanto  á  sis- 
tema penitenciario,  sería  menester  establecer  aquí  algu- 
nas sociedadesde  patronato,  etc.,  de  cuyo  fin  y  éxito  ya 
hemos  hablado  en  otro  lugar. 

Y  ya  que  de  complemento  tratamos,  por  decirlo  así, 
¿podremos  olvidar  la  prevención  de  los  delitos?  Recono- 
cemos que  no  es  éste  su  lugar,  porque  debiéramos  haber 
principiado  por  ahí.  No  basta,  en  realidad,  castigar  y 
corregir;  es  menester  ante  todo  prevenir  el  mal,  y  una 
de  las  obligaciones  más  imperiosas  de  la  sociedad  es 
tratar  de  evitar  los  crímenes;  lo  que  puede  realizarse  en 
parte: 

!.•  Dando  á  todos  los  hombres: 

a)  Una  educación  que  les  haga  conocer  sus  deberes 
religiosos,  morales  y  sociales;  y  que  les  haga  compren- 
der toda  la  importancia  y  necesidad  de  ellos. 

b)  Una  instrucción  conveniente,  apropiada  á  su  posi- 
ción, que  les  facilite  los  medios  de  subsistencia  y  los 
haga  útiles  á  su  país. 

2.*  Favoreciendo  la  creación  de  instituciones  tales 
como  las  de  ahorros,  asistencia  mutua  moral  y  material 
que  tenga  por  objeto  disminuir  y  sobre  todo  prevenir 
la  miseria  y  las  desgracias  que  ella  acarrea,  etc. 

3.a  Tratando  de  desarraigar  de  nuestro  pueblo  el  fu- 
nestísimo hábito  de  la  bebida,  que  tan  enormes  pro- 
porciones ha  tomado  y  cuyo  desarrollo  abisma,  ya  sea 
proporcionándole  y  fomentando  distracciones  serias  ó 
estableciendo  algunas  sociedades  de  temperancia,  etc. 
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Seamos  justos;  Chile  no  ha  permanecido  del  todo  pres- 
cindente  en  este  sentido.  Reconozcamos  el  gran  impulso 
que  se  hadado  á  la  instrucción  en  la  administración 
pasada.  Reconozcamos  que  se  han  fundado  cajas  de  aho- 
rros para  los  pobres  y  muchas  otras  instituciones  que 
favorecen  a  la  clase  proletaria;  pero  no  desmayemos: 
todo  no  está  hecho.  Unamos  nuestros  esfuerzos  para 
alcanzar  el  fin  que  persiguen  nuestros  hombres  públi- 
cos, cual  es  mejorar  la  suerte  de  los  desgraciados,  y  así 
evitaremos  ó  por  lo  menos  disminuiremos  en  gran  parte 
la  criminalidad. 

VIII 

Para  terminar,  y  á  fin  de  que  se  vea  el  desarrollo  y  la 
aceptación  que  va  teniendo  este  sistema  progresivo  que 
hemos  adoptado,  vamos  a  reproducir  sin  comentario  al- 
guno el  acuerdo  del  Congreso  Penitenciario  de  San  Pe- 
tersburgo  recaído  en  la  cuarta  tesis  de  la  segunda  sec- 
ción: 

«Con  relación  á  la  deportación  colonial,  ¿r uál  podría 
ser  et  sistema  de  expiación  de  las  penas  privativas  de  li- 
bertad, sean  éstas  á  perpetuidad,  sean  por  una  duración 
que  exceda  de  cinco  ó  diez  años,  según  las  diversas  legis- 
laciones! 

«¿Cuál podría  ser  la  clase,  la  organización  y  el  régimen 
de  los  establecimientos  destinados  á  los  condenados  de  cada 
una  de  estas  categorías! 

«1.°  Teniendo  cada  pena  aun  mismo  tiempo  el  fin  de 
castigar  al  culpable,  de  colocarlo  en  la  imposibilidad  de 
dañar  y  dé  darle  los  medios  de  rehabilitarse,  y  haciendo 
esperar  las  penas  de  larga  duración  mas  que  las  otras  la 
enmienda  del  condenado,  la  reglamentación  de  estas  pe- 
nas deberá  inspirarse  en  los  principios  de  reforma  que 
rigen  las  penas  de  breve  duración. 
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«2."  Toda  condena  ó  pena  de  larga  duración  deberá  ser 
precedida  en  su  comienzo  de  un  periodo  de  reclusión 
celular. 

«3.*  Después  del  período  de  la  separación  en  celda  du- 
rante el  día  y  la  noche,  cuando  sea  admitido  el  conde- 
nado al  trabajo  en  común  durante  el  día,  continuará 
siendo  puesto  en  celda  durante  la  noche. 

«4.°  La  administración  deberá  organizar  trabajos,  en 
cuanto  sea  posible,  al  aire  libre,  y  do  preferencia  traba- 
jos de  interés  público;  pero  con  la  condición  indispen- 
sable de  que  tales  trabajos  sean  dispuestos  de  modo 
que  no  se  permita  jamás  el  contacto  de  los  detenidos 
con  la  población  libre. 

«5."  La  libertad  condicional  no  se  concederá  sino  con 
las  mayores  restricciones  y  siguiendo  una  graduación 
en  armonía  con  la  enmienda  de  los  condenados. 

«6."  Se  instituirán  patronatos,  por  la  iniciativa  privada 
ó  de  la  administración  para  proteger  á  los  condenados 
durante  su  libertad  condicional  y  velar  sobre  ellos  has- 
ta que,  después  de  su  libertad  definitiva,  parezcan  com- 
pletamente corregidos.» 


CUARTA  PARTE 


«RÉGIMEN  PENITENCIARIO  INTERNO» 

Con  el  método  que  hemos  observado  al  hacer  estos 
estudios,  hemos  podido  darnos  cuenta,  aunque  bien  á 
la  ligera,  del  régimen  penitenciario  interno  que  se  prac- 
tica en  cada  nación.  En  efecto,  después  de  plantear 
teóricamente  el  sistema  adoptado  en  cada  país  de  los 
que  hemos  estudiado,  hemos  descrito  alguno  de  sus  me- 
jores establecimientos  penales  é  indicado  el  régimen 
interno  en  vigencia. 

No  es,  pues,  nuestro  ánimo  recorrer  ahora  el  régimen 
penitenciario  interno  de  cada  nación;  ésto  nos  llevaría 
muy  lejos  y  sería  quizás  inútil  para  nuestro  propósito. 
Bástenos  considerar  la  cuestión  bajo  un  punto  de  vista 
general,  limitándonos  á  hacer  algunas  observaciones 
que  quizá  valgan  la  pena  de  tomarse  en  cuenta. 

Con  tal  propósito,  dividiremos  esta  parte  de  nuestro 
trabajo  en  cuatro  capítulos:  el  primero  versará  sobre 
el  régimen  económico;  el  segundo  sobre  el  disciplina- 
rio;  el  tercero,  sobre  el  Personal,  y  el  cuarto,  sobre  la 
Administración  y  la  Dirección  General  de  las  Prisiones. 


CAPITULO  I 


Régimen  económico  en  las  prisiones 


(Trabajo,   alimentación,  instrucción,  etc.) 


I 


Trabajo 

Consideramos  que  sería  perder  tiempo  el  detenerse  en 
probar  la  necesidad  de  este  elemento  tan  indispensable 
para  la  regeneración  del  penado  como  para  la  observan- 
cia del  orden  y  buena  disciplina  en  un  establecimiento 
penal.  Esto  nadie  lo  pone  hoyen  duda.  La  experiencia 
ha  demostrado  que  el  condenado  no  debe  permanecer 
jamás  ocioso;  lo  que  sí  admite  discusión  es  la  forma  en 
que  debe  realizarse  el  trabajo  y  las  condiciones  en  que 
debe  efectuarse. 

a)  Se  nos  ocurre  ante  todo,  ¿debe  el  trabajo  ser  indi- 
vidual á  colectivo^  Este  es  un  punto  que  tiene  que  estar 
íntimamente  ligado  al  sistema  penitenciario  que  se  haya 
adoptado.  En  el  sistema  celular  absoluto  no  puede  dejar 
do  ser  individual,  so  pena  de  quebrantar  el  aislamiento, 
base  en  que  aquel  descansa;  en  el  de  Auburn,  tiene  que 
ser  colectivo  por  la  misma  razón. 

En  Bélgica,  Francia,  etc.,  el  trabajo  individual  dá  ex- 
pléndidos  resultados;  en  Alemania,  Inglaterra  y  también 
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en  Francia,  hemos  visto  que  el  trabajo  colectivo  se  rea- 
liza  igualmente  en  muy  buenas  condiciones;  lo  que  quie- 
re decir  que,  para  resolver  este  punto,  hay  que  tomar  en 
cuenta  el  régimen  á  que  el  penado  esté  sometido. 

Los  penados  que  trabajan  en  celdas  tienen  forzosa- 
mente que  luchar  mucho  mas  con  la  concurrencia  de  la 
industria  libre,  que,  gracias  ni  desarrollo  que  ha  tomado 
la  maquinaria,  produce  con  mucho  menor  posto;  pero 
aún  este  punto  está  subsanado  en  el  din,  porque  se  ha 
ideado  instalar  una  gran  fuerza  motriz  en  los  subterrá- 
neos de  la  prisión  para  que  cada  penado  pueda  utili- 
zarla en  su  celda.  Hemos  visto,  empero,  que  en  la 
práctica  no  se  emplea  todavía  por  temerse  que  dé  malos 
resultados,  ya  que  facilita  al  recluso  instrumentosque  pue- 
den serle  útiles  para  concluir  con  su  vida,  etc.;  y  no  sería 
posible  ejercer  fácilmente  en  el  aislamiento  absoluto  es- 
ta vigilancia  preventiva. 

Al  hablar  de  Mazas,  la  Santé  y  Saint-Gilíes  nos  hemos 
ocupado  del  modo  como  se  efectúa  el  trabajo  individual; 
y  al  tratar  de  Wormwood-Scrubs,  Plótzensee,  la  Ro- 
quette,  etc.,  hemos  visto  funcionar  también  el  trabajo 
colectivo.  Nos  referimos,  pues,  á  lo  que  en  esa  parte 
vimos. 

b)  Nuestro  plan  es,  como  dijimos  al  principio,  hacer 
solamente  algunas  observaciones  generales:  la  primera 
que  se  nos  ocurre  se  refiere  á  la  clase  de  trabajo  á  que 
debe  someterse  al  penado.  Se  comprende  que  antigua- 
mente, cuando  se  deseaba  intimidar,  el  trabajo  fuese 
duro  y  penoso;  pero,  teniendo  la  pena  hoy  día  el  carácter 
de  correccional  y  estando  todos  convencidos  de  que  sin 
el  trabajo  no  es  posible  la  regeneración  del  delincuente, 
menester  es  que  él  sea  un  atractivo.  El  individuo  que 
permanece  en  el  aislamiento,  mirará  como  un  favor  el 
permiso  para  trabajar;  pero  no  sucederá  ésto  si  la  labor 
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es  demasiado  fatigante.  Así,  considerando  el  penado  que 
el  trabajo  le  servirá  de  distracción,  como  un  medio  de 
subvenir  á  sus  necesidades  con  honradez  al  ser  licencia- 
do, y  aún  como  un  medio  de  ganar  alguna  cantidad 
para  aliviar  su  suerte  en  la  misma  prisión  y  socorrer  á 
su  familia,  es  indudable  que  lo  acogerá  favorablemen- 
te y  llegará  hasta  tomarle  cariño  é  interés.  Si  el 
individuo  hubiese  amado  el  trabajo  antes  de  delinquir, 
probablemente  no  lo  hubiese  hecho;  y  ésto  es  lo  que 
precisamente  se  persigue:  abolir  la  ociosidad,  madre  dt 
todos  los  vicios,  en  esa  clase  de  desgraciados.  Es  eviden- 
te que  ésto  sólo  se  conseguirá  presentando  el  trabajo  co- 
mo un  atractivo. 

Hay  que  tomar  también  muy  en  cuenta  las  aptitudes 
y  gustos  del  penado.  El  que  sepa  ya  un  oficio,  á  ser  po- 
sible, debe  seguir  ejerciéndolo;  con  lo  cual  se  evita  el 
aprendizage  de  uno  nuevo  y  se  perfecciona  el  individuo 
en  el  que  le  es  ya  familiar.  De  esta  manera  no  sentirá 
tampoco  repugnancia  por  el  trabajo  á  que  se  le  destina, 
puestoque lees  conocidoyquizás agradable.  Biensabemos 
que  no  es  dable  que  en  una  prisión  puedan  ejercerse 
todos  los  oficios;  pero,  en  cuanto  no  sea  incompatible 
con  la  disciplina  del  establecimiento,  deberá  permitirse 
que  se  practique  el  que  se  pueda.  Esto  es  corroborativo 
de  la  igualdad  ante  la  ley.  ¿Por  qué  podrá  el  zapatero,  el 
herrero,  el  encuadernador,  continuar  en  su  oficio,  y  no 
podrá  hacerlo  el  pintor,  el  escritor,  etc.;  y,  en  cambio, 
deberán  someterse  éstos  á  un  trabajo  manual  que  les 
cause  repugnancia? 

El  Congreso  penitenciario  de  San  Petersburgo,  ocu- 
pándose de  este  punto,  resolvió  la  tesis  octava  de  la  se- 
gunda sección  de  la  manera  siguiente: 

«8.a  tesis:  Si  se  procura  dar  un  medio  de  subsistencia 
a  los  detenidos  que  salen  en  libertad  al  terminar  su  con- 
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dena,  conviene  establecer  en  las  cárceles  una  gran  varie- 
dad de  trabajo*,  de  manera  de  poder  enseñar  á  cada 
detenido  la  industria  que  mejor  corresponda  á  sus  hábitos. 
Pero  en  este  caso  llegarían  las  prisiones  á  convertirse  en 
establecimientos  casi  industriales,  de  un  género  especial,  y 
á  producir  además  una  aglomeración  de  trabajos  que  exi- 
girían expensas  en  alto  grado  costosas.  Además,  puede  su- 
ponerse con  razón  que  en  esta  variedad  de  trabqjos  habría 
algunos  que  por  su  naturaleza  demasiado  fácil  y  sencilla 
podrían  embarazar  el  éxito  de  la  represión.  ¿A  pesar  de 
ésto,  sin  limitar  el  numero  de  las  referidas  industrias,  de- 
bería darse  á  cada  detenido  un  trabajo  compatible  con 
sus  hábitos? 

«Resolución — Es  de  desear  que  todos  los  detenidos  sean 
ocupados  de  un  modo  compatible,  en  cuanto  sea  posible, 
con  su  capacidad;  la  variedad  y  facilidad  de  algunas 
ocupaciones  no  son  contrarias  á  las  exigencias  de  la 
teoría  penitenciaria  racional.» 

c)  ¿Debe  ser  publico  el  trabajo?  Parece  que  esta  cuestión 
estuviese  resuelta  negativamente  desde  hace  muchos 
años.  Si  se  promoviese  discusión  sobre  el  particular  entre 
nosotros,  si  alguien  insinuase  la  idea  de  que  los  penados 
pudiesen  ser  aprovechados  en  las  obras  públicas,  no  fal- 
taría quien  nos  dijese  que  ésto  era  bueno  en  tiempo  de 
la  construcción  de  nuestro  Puente  de  Cal  y  Canto,  pero 
que  en  el  día  es  una  aberración  semejante  proposición. 
El  Congreso  de  San  Petesburgo  ha  resuelto,  sin  embargo, 
que  «La  administración  deberá  organizar  trabajos,  en 
cuanto  sea  posible,  al  aire  libre  y  de  preferencia  trabajos 
de  interés  publico,  pero  con  la  condición  indispensable 
de  que  tales  trabajos  sean  dispuestos  do  modo  que  no  se 
permita  jamás  el  contacto  de  los  detenidos  con  la  po- 
blación libre.» 

Nosotros  no  somos  partidarios  de  que  se  aprovechen 


los  penados  en  las  obras  públicas  cuando  para  realizar  el 
trabnjo  deben  salir  del  establecimiento  penal,  porque 
juzgamos  que  con  ello  tiene  forzosamente  que  sufrir  la 
disciplina  y  buen  orden  de  la  prisión,  y  sobre  todo  porque 
ello  no  daría  buenos  resultados  relativos  ala  moralización 
del  delincuente. 

Nos  parece  obvio  que  en  ningún  caso  es  conveniente 
la  comunicación  de  los  penados  con  lostrabajadores  li- 
bres, porque  por  un  lado  el  condenado  perdería  gran 
parte  del  camino  de  la  regeneración  que  haya  recorrido 
si  se  separa  de  las  ideas  de  aislamiento  é  instrucción 
moral  que  deben  de  preocuparlo  constantemente;  y  por 
otra  parte,  los  trabajadores  libres,  que  generalmente 
principian  por  manifestar  repugnancia  hacíalos  pena- 
dos, concluyen  por  confraternizar  con  ellos;  y  fácilmente 
se  comprende  él  mal  resultado  que  daría  la  comunicación 
de  carneradas  buenos  con  otros  de  malos  instintos. 

Se  nos  dirá  que  bajo  la  regla  estricta  del  silencio  y  la 
vigilancia  de  los  guardianes  podría  evitarse  esta  comu- 
nicación; pero  ya  hemos  manifestado,  al  hablar  del  sis- 
tema de  Auburn,  queá  nuestro  juicio  es  verdaderamente 
imposible  impedir  dicha  comunicación. 

Lo  dicho  no  obsta,  sin  embargo,  para  creer  que  puede 
muy  bien  el  Estado  aprovechar  á  los  penados  en  la  cons- 
trucción de  presidios  y  penitenciarías,  y  llamamos  la 
atención  sobre  lo  dicho  á  este  respecto  al  tratar  de  la 
prisión  de  Wormwood— Scrubs  en  Londres.  Creemos 
que  actualmente,  necesitando  el  Gobierno  procederá  la 
construcción  de  tantos  edificios  penales,  deber/a  preo- 
cuparse de  este  punto  y  estudiarla  cuestión. 

No  saliendo  los  reclusos  de  su  prisión,  no  hay  temor 
de  que  se  comuniquen  con  empleados  libres  ó  se  separen 
de  las  ideas  de  aislamiento  é  instrucción  moral  de  que 
deben  preocuparse. 
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d)  Hemos  visto  que  no  hay  uniformidad  en  las  opinio- 
nes respecto  al  peculio  del  penado;  más  aún,  que  hay 
países  endonde  no  se  remunera  el  trabajo  del  condenado. 
¿Tiene  el  Estado  el  derecho  de  servirse  gratuitamente  de 
estos  criminales  ó  debe  su  trabajo  ser  retribuido? 

Cuestión  es  esta  de  las  mas  importantes  y  trascenden- 
tales, y  de  la  cuál  hace  tiempo  que  se  ocupan  los  legis- 
ladores y  criminalistas.  Ya  en  el  Congreso  de  Roma  se 
había  indicado  el  pun*o  para  ser  discutido;  pero  se 
resolvió  que  quedara  en  acuerdo  para  el  Congreso  de  San 
Petersburgo. 

Habiéndose  reconocido  la  necesidad  de  un  sistema  do 
recompensas  y  estímulos  materiales  y  morales  para  los 
detenidos,  y  creyendo  por  otra  parte  que  el  trabajo  debe 
ser  un  atractivo  para  el  penado  á  fin  de  que  tome  interés 
por  él,  ya  que  es  el  principal  elemento  de  regeneración, 
¿qué  mejor  recompensa  y  estímulo  que  la  remuneración 
de  su  trabajo?  qué  atractivo  mayor  que  el  salario,  con 
el  cuál  puede  darse  más  comodidades,  subvenir  á  las  ne- 
cesidades de  su  familia  y  formarse  peculio  propio? 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta  la  obligación  que  pesa 
sobre  el  recluso  de  alimentar  á  su  familia  yja  convenien- 
cia de  que,  al  ser  licenciado  de  la  prisión,  se  encuentre 
con  un  pequeño  capital  que  le  permita  subvenir  á  sus 
necesidades  más  urgentes  mientras  pueda  ganarse  la 
vida  honradamente. 

Cierto  Ministro  de  Justicia  tuvo  un  día  la  ocurrencia 
de  decir  á  un  Rey,  como  cosa  extraordinaria,  que  veinte 
y  cuatro  penados  habían  reincidido  á  los  quince  días  de 
su  liberación,  á  pesar  de  tener  á  la  salida  del  estable- 
cimiento cincuenta  francos. 

«¿Qué  quisierais  que  hiciesen  esos  miserables  con  una 
cantidad  semejante?  respondió  el  Monarca;  han  hecho 
de  ella  lo  que  podían  hacer:  entregarse  al  libertinagepor 
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quince  días  y  robar  en  seguida  para  no  morirse  de  ham- 
bre  » 

La  necesidad  de  remunerar  el  trabajo  de  loa  reos  se 
impone  por  sí  sola,  y  nos  parece  superfino  detenernos 
en  un  punto  que  debe  quedar  resuelto  con  su  sola 
enunciación. 

e)  Reconocida  la  conveniencia  ó  necesidad  de  remu- 
nerar el  trabajo  de  los  penados,  cábenos  preguntar,  ¿po- 
drá disponer  enparte  de  su  peculio  durante  la  encarcelación, 
y  en  qué  condiciones? 

Hay  corrientes  diversas:  unos  niegan  la  convenien- 
cia de  que  el  recluso  pueda  darse  ciertas  comodidades 
en  el  establecimiento,  como  alimentación  suplementa- 
ria, etc.,  porque  se  acostumbra  á  una  vida  que  puede 
serle  más  llevadera  que  la  libre;  otros  consideran  que  el 
trabajo  sólo  debe  ser  remunerado  en  muy  pequeña  es- 
cala  para  que  no  olvide  el  reo  que  eslá,  expiando  su  delito, 
y  al  concederle  que  disponga  en  parte  de  este  peculio 
casi  no  hay  concesión  real  y  efectiva,  porque,  siendo 
aquel  tan  pequeño  y  no  pudiendo  todavía  disponer  sino 
de  una  pequeña  parte  de  él,  es  ésta  tan  insignificante 
que  casi  llega  á  ser  ilusoria  la  concesión. 

El  Congreso  de  San  Petersburgo  se  ocupó  de  este  punto 
y  sometió  á  examen  la  siguiente  proposición:  «¿Que  es- 
tímulos pueden  concederse  en  general  á  los  detenidos  en  el 
interés  de  una  buena  disciplina  penitenciaria?  Y  en  parti- 
cular, dentro  de  qué  límites  puede  el  detenido  disponer 
libremente  de  su  peculio? 

«Resolución:  1."  Un  sistema  de  recompensas  y  de  estí- 
mulos materiales  y  morales  en  favor  de  los  detenidos, 
establecido  por  reglamento,  y  con  libertad  de  elección 
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«2.°  Estos  estímulos  deberían  servir  de  remuneraciones 
por  la  asiduidad  en  el  trabajo  y  por  la  buena  conducta, 
sin  ocasionar  perjuicios  al  carácter  serio  y  al  objeto  de 
la  pena. 

\3.°  Es  necesario  dar  mayor  extensión  á  los  medios 
morales  de  estímulo  y  de  recompensas,  como,  por  ejem- 
plo, la  esperanza  de  abreviar  la  duración  de  la  pena,  la 
autorización  para  comprar  libros,  mandar  socorros  á  sus 
parientes,  etc. 

«4.°  Es  admisible,  como  estímulo  material,  la  autoriza- 
ción para  procurarse  sustancias  alimenticias,  que,  sin 
que  degeneren  en  glotonería,  aparezcan  útiles  bajo  el  as- 
pecto  higiénico. 

«5.°  Se  podría  dar  al  detenido  la  facultad  de  disponer, 
para  atender  á  sus  necesidades  materiales  y  morales,  de 
una  parte  de  su  peculio  en  una  proporción  designada 
por  el  reglamento,  y  en  los  casos  particulares  á  juicio 
del  jefe  del  establecimiento. 

«6.*  La  parte  ahorrada  del  peculio  debería  ser  deposita- 
da en  el  momento  de  salir  en  libertad  el  detenido,  á 
la  orden  de  las  autoridades  ó  sociedad  de  patronato,  las 
que  deberían  contraer  la  obligación  de  entregarla  por 
partes  al  detenido  en  proporción  á  sus  necesidades. 

«7.°  No  es  admisible  que  el  detenido  pueda  disponer  de 
su  patrimonio,  excepción  hecha  de  su  peculio,  para  sa- 
tisfacer sus  necesidades  en  el  interior  de  la  Cárcel,  sin 
la  autorización  del  Director.» 

De  esta  resolución  se  deduce  que  el  trabajo  debe  ser 
retribuido  y  que  el  penado  debe  estar  facultado  para  dispo- 
ner de  una  parte  de  su  peculio  mientras  dure  laGondena. 

Superfluo  nos  parece,  pues,  agregar  una  palabra  á  este 
acuerdo  del  Congreso  de  San  Petesburgo,  que  de  una 
manera  tan  terminante  como  autorizada  resuelve  la 
cuestión  que  hemos  enunciado. 
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f)  Mucho  se  ha  hablado  estos  años  anteriores  sobre 
el  gran  perjuicio  que  ocasiona  el  trabajo  penitenciario 
á  la  industria  libre,  y  ello  ha  sido  el  motivo  de  serias 
interpelaciones  en  las  Cámaras  extranjeras  por  los  que 
deseaban  ver  suprimido  aquel. 

Estando  convencidos  de  que  es  indispensable  el  trabajo 
para  la  regeneración  del  penado  y  de  que  no  es  posible 
dejar  á  este  en  la  ociosidad,  so  pena  de  que  se  deprave, 
juzgamos  que  es  un  absurdo,  bajo  el  punto  de  vista 
económico  y  jurídico,  suprimirlo  en  los  establecimien- 
tos penales,  so  pretexto  de  que  perjudica  ala  industria 
libre. 

Precisamente  es  el  penado  quien  tiene  derecho  de 
exigir  trabajo  siempre  que  pueda  proporcionársele,  ya 
que  él  no  ie  lo  puede  procurar  y,  por  otro  lado,  le  es 
indispensable  para  su  corrección. 

Si  se  suprime  el  trabajo  á  los  condenados,  se  les 
acostumbra  á  la  ociosidad.  Ello  equivale  á  obligar  á  los 
trabajadoreslibresá  mantener  álos  ociosos,  y,  adquirien- 
do aquellos  este  fatal  hábito,  no  se  decidirán  á  trabajar 
después  de  obtener  la  libertad;  lo  que  indudablemente 
traerá  por  consecuencia  una  próxima  reincidencia. 

Los  que  hemos  adoptado,  ó  deseamos  adoptar,  un  sis- 
tema de  recompensas  y  estímulos,  nos  vemos  privados 
del  mayor  aliciente  que  podemos  presentar  al  recluso 
para  conseguir  el  fin  que  perseguimosi 

Para  nosotros  no  hay  objeción  posible  respecto  á  la 
necesidad  de  mantener  el  trabajo;  pero  reconocemos 
también  que  no  es  justo  instalarlo  de  modo  que  realmen- 
te perjudique  á  la  industria  libre,  porque  en  este  caso 
sería  un  semi-castigo  que  se  impondría  al  trabajador 
honrado.  Si  se  aprovecha  del  poco  valor  de  la  mano  de 
obra  en  una  Penitenciaría,  por  ejemplo,  para  lanzar  al 
mercado  con  una  rebaja  considerable  al  del  precio  de  la 
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plaza  el  artículo  fabricado  en  estas  condiciones,  es  evi- 
dente que  el  perjuicio  sería  grande  para  el  obrero  libre; 
pero  hay  mil  modos  de  impedir  (y  aun  el  deber  nos  obliga 
á  ello)  esta  injusta  competencia. 

Desearíamos  tomar  por  base,  para  demostrar  que  esta 
competencia  no  es  tan  importante  como  se  cree,  el  cóm- 
puto general  de  la  industria  chilena;  pero,  como  la  es- 
tadística no  nos  facilita  este  estudio,  preferimos  recurrir 
a  otra  nación  cualquiera,  y  al  efecto  nos  dirigiremos  a 
Francia. 

Esta  nación  mantiene  en  sus  establecimientos  peni- 
tenciarios, como  término  medio,  prescindiendo  de  los 
reos  militares  y  marinos,  23,C00  condenados  á  penas  de 
corta  duración,  5,500  jóvenes  detenidos  y  15,700  conde- 
nados a  penas  de  larga  duración;  lo  que  nos  da  un  total 
medio  de  44,200  detenidos. 

Debemos  tener  en  cuenta  ante  todo  que,  si  estos  in- 
dividuos estuviesen  en  libertad,  podrían  ejercer  el  mis- 
mo oficio  en  el  mercado  y  que  por  consiguiente  lo  único 
quo  estrictamente  sucede  es  una  mutación  de  centro  de 
trabajo. 

Más  todavía,  do  estos  44,200  detenidos,  ¿cuántos  no 
trabajan?  El  trabajo  organizado  de  tal  manera  que  pu- 
diera ocasionar  concurrencia  á  la  industria  libre  sólo 
esta  bien  instalado  en  las  Penitenciarías  en  las  cuales, 
gracias  alas  maquinarias  empleadas,  puede  producirse 
con  mucho  menos  costo.  Cábenos  ahora  preguntar:  re- 
partiendo á  todos  estos  individuos  en  el  mayor  número 
de  industrias  que  se  pueda  y  tratando  de  permitir,  en 
cuanto  ello  sea  posible,  que  cada  uno  trabajo  en  su  oficio 
propio,  ¿á  qué  queda  reducida  la  concurrencia?  En  1848 
y  en  1877  los  industriales  libres  se  quejaban  de  tal  modo, 
que  hacían  aparecer  en  ruina  su  industria  respectiva; 
una  indagación  minuciosa  demostró,  sin  embargo,  que 
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esa  industria  daba  ocupación  á  15,000  obreros  libres  y 
sólo  á  60  penados  (Sastres). 

Puede  calcularse  que  en  los  establecimientos  penales 
de  Francia  hay  80  industrias  diferentes,  lo  que  nos  daría 
un  término  medio  de  500  penados  ocupados  en  cada  una. 
¿Qué  número  es  éste  para  hacer  competencia  á  los 
operarios  libres,  tomando  sobre  todo  en  consideración 
que  los  penados,  por  regla  general,  no  son  muy  compe- 
tentes y  que  el  producto  será  forzosamente  de  inferior 
calidad?  La  industria  que  más  detenidos  ocupa  es  la 
zapatería,  que  dá  trabajo  á  1.800.  Habiendo  120,000  zapa- 
teros libres,  (.podrá  considerarse  en  ruina  esta  industria? 

Reconocemos,  empero,  como  dijimos  mis  arriba,  que 
en  todo  caso  es  necesario  evitar  el  perjuicio  de  la  in- 
dustria libre.  En  el  Congreso  penitenciario  de  San 
Petersburgo  se  propusieron  á  este  respecto  tres  solucio- 
nes principales. 

La  primera  consistía  en  no  hacer  trabajar  á  los  dete- 
nidos sino  para  la  exportación,  tal  cual  se  acostumbra 
en  Prusia  y  Austria.  Esto  no  subsana  los  inconvenientes: 
los  obreros  que  precisamente  trabajan  para  la  expor- 
tación, tendrían  derecho  para  quejarse;  y  por  otra  parte, 
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sistemas  penitenciarios,  y  perjudicaría  en  todo  caso  á  los 
trabajadores  exteriores,  como  albaíiiles,  peones,  etc. 

En  otra  parte  nos  hemos  ocupado  a  la  ligera  de  este 
sistema,  y  opinamos  que  perjudicaba  al  buen  orden  y  dis- 
ciplina del  establecimiento  penal.  Aceptamos,  empero, 
con  convicción  el  que  se  permita  a  los  detenidos  ocu- 
parse en  trabajos  públicos  dentro  del  mismo  estableci- 
miento, como  construcción  de  presidios,  penitenciarías, 
ote;  y  ya  hemos  insinuado  esta  idea  en  otro  lugar. 

La  tercera  solución  indicada  es  la  que  nos  parece  más 
conveniente  y  práctica.  Consiste  en  ocupar  á  los  dete- 
nidos en  la  fabricación  de  objetos  que  consuma  el  Estado 
mismo. 

Es  evidente  que  este  sistema  presentara  también  como 
perjudicados  á  algunos  industriales  libres,  a  aquellos  que 
le  proporcionaban  esos  mismos  objetos  al  Estado;  pero, 
aunque  el  perjuicio  es  verdaderamente  real  y  efectivo, 
no  tiene  base  jurídica  de  reclamo,  porque  el  Estado  es 
dueño  de  sí  mismo  y  libre,  en  consecuencia,  de  encar- 
gar la  fabricación  do  sus  provisiones  á  quien  juzgue 
conveniente. 

El  ensayo  que  se  ha  hecho  de  este  sistema  en  Bélgica, 
Holanda,  Baviera,  Badén,  Suecia,  Noruega,  Suiza,  Italia, 
Rusia,  Croacia  y  Francia,  ha  dado  excelentes  resul- 
tados. 

En  Bélgica  una  gran  parte  del  Ejército  y  todo  el 
personal  de  los  establecimientos  penitenciarios,  en  Ho- 
landa una  parte  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  en 
Baviera  muchos  regimientos,  son  provistos  por  los  pena- 
dos. En  menor  escala,  Italia,  Hungría,  Croacia,  Suecia, 
Noruega,  Suiza  y  Rusia  también  proveen  sus  respectivos 
ejércitos.  En  Prusia  y  Austria,  endonde  no  han  renun- 
ciado todavía  al    sistema  de  trabajo  por  empresa,   el 

Estado  se  esfuerza  por  implantar  el  sistema  de  economía 
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en  los  artículos  que  necesita  para  su  consumo.  En  Melun 
(Francia),  los  detenidos  visten  á  11,000  hombres  que 
pertenecen  á  la  administración  penitenciaria  ó  á  otros 
servicios  públicos,  con  una  rebaja  de  35%  sobre  el  precio 
de  la  industria  libre;  fabrican  impresos  para  numerosos 
servicios  públicos  con  una  rebaja  de  47%;  han  con- 
feccionado borceguíes  para  el  ejército  con  una  rebaja 
de  27  %>  y  zapatos  con  una  de  33.% 

En  Chile  algo  se  ha  hecho  ya  á  este  respecto:  así,  en 
la  Penitenciaría  de  Santiago  se  fabrica  calzado  para  el 
ejército.  Ésto  no  basta,  sin  embargo;  hay  tantos  otros 
servicios  públicos  que  podrían  ser  provistos  por  los 
penados  de  los  útiles  que  necesitan,  como  las  escue- 
las, etc. 

Más  adelante  insistiremos  sobre  el  particular. 

Para  terminar,  recordemos  el  acuerdo  que  á  este  res- 
pecto tomó  el  Congreso  penitenciario  de  San  Peters- 
burgo. 

«¿En  qué  grado  el  trabajo  en  las  cárceles  perjudica  á 
á  industria  libre? 

«¿Cómo  se  podría  organizar  el  trabcyo  de  los  detenidos 
para  evitar,  en  cuanto  sea  posible^  los  inconvenientes  de 
la  concurrencia? 

«Dada  la  estricta  obligación  que  hay  de  hacer  trabajar 
á  los  detenidos,  es  inevitable  y  necesario  que  su  mano 
de  obra  dé  productos  útiles,  como  de  otro  modo  debería 
darlos  en  la  vida  libre. 

«Sin  embargo,  el  trabajo  de  los  detenidos,  reglamen- 
tado con  discernimiento  bajo  la  acción  de  una  adminis- 
tración siempre  libre  de  fijar  sus  condiciones,  parece 
que  no  puede  constituir  respecto  al  trabajo  libre  sino 
una  competencia  de  débil  importancia. 

«Tal  concurrencia  sobre  todo,  no  puede  en  justicia  dar 
origen  á  quejas,  cuando  se  trata  ó  de  trabajos  agrícolas, 
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que  presentan  un  interés  público  y  que  tienen  la  ven- 
taja de  no  hacer  abandonar  su  puesto  á  los  operarios 
rurales,  ó  de  los  trabajos  industriales  para  uso  de  las 
mismas  cárceles  y  de  otros  servicios  públicos  á  cargo  del 
Estado. 

«En  especial  y  sin  pretender  establecer  reglas  absolu- 
tas, se  cree  que  debe  recomendarse: 

«1.°  Que  la  mano  de  obra  debe  ser  utilizada,  en  cuanto 
sea  posible,  y  sin  ocasionar  perjuicio  a  las  necesidades 
de  la  obra  penitenciaria,  en  las  mismas  necesidades  de 
la  vida  de  los  detenidos  y  de  los  servicios  carcelarios; 

«2.°  Que  las  ventajas  resultantes  de  esta  mano  de  obra 
sean  reservadas  al  servicio  del  Estado,  en  cuanto  sea 
posible,  y  que  no  vayan  a  beneficiar  á  las  empresas 
particulares; 

«3.*  Que  el  número  efectivo  délos  trabajadores  de  cada 
industria,  en  un  lugar  determinado,  la  selección,  la 
variedad  y  la  sustitución  de  las  industrias,  la  determina- 
ción de  los  salarios  y  de  las  tarifas,  sean  combinadas  de 
manera  de  no  dejar  constituirse  ni  protección,  ni  privi- 
legio, ni  fuerzas  abusivas  capaces  de  deprimir  las  indus- 
trias libres  respectivas; 

«4.°  Que  la  autoridad  pública  conserve  siempre,  cual- 
quiera que  sea  la  manera  como  se  ordena  el  trabajo.,  el 
medio  de  reparar  cualquier  abuso  que  se  produzca;  sin 
reducir  á  la  ociosidad  á  los  detenidos  y  sin  abandonar- 
los á  la  expeculación  y  á  la  autoridad  de  los  empresarios 
ó  industriales,  sean  ellos  los  que  fueren.» 

g)  Hay  otro  punto  que  sirve  de  complemento  a  lo  que 
acabamos  de  estudiar,  y  al  que  atribuimos  una  grande 
importancia,  por  cuanto  desearíamos  que  se  reformara 
nuestro  sistema  penitenciario  en  esta  parte;  y  es  por  qué 
sistema  convendría  organizar  el  trabajo. 

Hemos  visto  que  en  Europa  no  están  tampoco  acordes 
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las  diferentes  naciones:  unas  han  adoptado  el  sistemado 
trabajo  por  empresas,  y  otras  hacen  trabajar  a  los  dete- 
nidos exclusivamente  para  el  Estado. 

Veamos  como  es  preferible  el  segundo  de  estos  dos 
sistemas,  por  el  cual  nostros  no  vacilamos  en  optar. 

Según  el  fin  de  la  pena,  el  Estado  debe  esforzarse  por 
moralizar  al  penado  y  por  enseñarle  un  oficio  que  le 
permita  encontrar  ocupación  y  ganar  honradamente  la 
vida  cuando  cumpla  la  condena. 

Creemos  que  para  alcanzar  este  propósito  el  sistema 
por  administración  es  mil  veces  preferible  al  sistema 
por  empresa. 

Desde  luego,  la  presencia  del  empresario  y  de  sus 
agentes,  aunque  no  sea  un  obstáculo  pora  la  disciplina 
rigurosa,  perjudica  algo  el  orden  del  establecimiento  y 
dá  lugar  a  preferencias  y  favoritismos.  La  presencia 
simultánea  del  director  y  del  empresario,  cuyos  fines 
son  bien  distintos,  no  puede  menos  de  entorpecer  la 
unidad  de  la  dirección  y  la  estricta  observancia  del 
reglamento. 

Lo  dicho,  sin  embargo,  sería  quiza  subsanable.  El 
grande  inconveniente  del  sistema  por  empresa  se  en- 
cuentra en  lo  que  se  relaciona  con  la  moralización  del 
penado.  Es  indudable  que  a  este  respecto  el  empresario 
no  se  preocupará  del  detenido;  por  el  contrario  entra- 
bara mas  bien  la  acción  del  director. 

El  empresario  sólo  atenderá  á  su  mayor  beneficio  y  ha- 
rá trabajar  al  penado  en  lo  que  más  le  convenga  para  sus 
fines  pecuniarios,  sin  tomar  en  cuenta  las  aptitudes  de 
aquel  ni  la  industria  que  antes  ejercía,  y  en  la  cual 
podría  perfeccionarse.  Se  preocupará  sobre  todo  de  los 
trabajadores  más  hábiles  y  de  aquellos  que  pueda  apro- 
vechar con  facilidad,  descuidando  por  completo  a  los 
que  pudieran  perjudicarlo  con  su  desacierto  ó  á  aquellos 


■  i 


'.■• 


—  319  — 

cuya  condena  esté  próxima  á  cumplirse.  ¿Qué  le  impor- 
ta al  empresario  que  un  detenido  salga  de  la  prisión  tan 
ignorante  como  entró?  Tendrá  algún  interés  en  enseñar 
un  oficio  al  que  está  próximo  a  obtener  la  libertad? 

Por  el  contrario,  si  se  le  presenta  un  buen  operario  en 
un  oficio  dado  y  no  le  sirve  absolutamente  para  la  in- 
dustria que  vigila,  lejos  de  perfeccionarlo  en  su  saber, 
lo  utilizará  enseñándole  otro  oficio  á  fin  de  sacarel  mayor 
provecho  de  él;  pues  mientras  mayor  sea  la  división  del 
trabajo  manual  más  pronto  concluirá  su  artículo  en  fa- 
bricación. 

Si  tomamos  en  cuenta,  por  otra  parle,  que  el  empre- 
sario sólo  tratará  de  expecular  con  el  trabajo  do  los 
detenidos,  tendremos  que  convencernos  de  que  su  única 
preocupación  será  la  de  terminar  su  artículo  con  el  me- 
nor costo  de  producción,  para  poder  lanzarlo  á  la  plaza 
á  un  precio  mucho  más  barato  que  el  corriente;  con  lo 
cual  perjudicará  sin  duda  alguna  ala  industria  libre. 

Es  indudable  que  estos  inconvenientes  desaparecen 
en  el  sistema  de  trabajo  por  administración.  Estando 
el  penado  bajo  la  exclusiva  custodia  y  vigilancia  del  Es- 
tado, tendrá  que  estar  sometido  á  funcionarios  oficiales, 
que  deberán  preocuparse  ante  todo  de  su  moralización. 
Si  estos  funcionarios  creen  que  la  instrucción  deberá 
hacerse  por  la  mañana  en  lugar  de  llevarla  acabo  por  la 
tarde.,  cuando  los  penados  se  encuentran  ya  fatigados, 
si  juzga  conveniente  para  el  detenido  entregarlo  por 
algún  tiempo  al  capellán  del  establecimiento  á  fin  de  que 
lo  instruya  en  las  prácticas  religiosas,  con  lo  que  activa  ría 
su  regeneración,  no  tendrá  que  oir  las  quejas  y  reclamos 
del  empresario  relativas  á  los  perjuicios  que  dichas  me- 
didas podrían  acarrear  al  trabajo  de  su  taller. 

El  director  tiene  la  facultad  de  conservar  en  el  oficio 
que  ejercía  antes  de  entrar  al  establecimiento  y  la  mi- 
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sión  de  perfeccionarlo  en  él,  al  detenido  á  quién  debe 
dar  ocupación.  También  enseñará  un  oficio  al  que 
no  conozca  alguno,  y  de  esta  suerte  la  prisión  se  con- 
vertirá en  una  especie  de  escuela  profesional,  en  la 
que  se  tomarán  muy  en  cuenta  las  aptitudes  del  pe- 
nado y  el  medio  en  que  tendrá  que  vivir  posterior- 
mente. De  esta  manera  no  veremos  la  aberración  de  en- 
contrar un  zapatero  fabricando  cojas  de  fósforos  ó  un 
albañil   ocupado  en  hacer  libros  en  blanco. 
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desde  que  se  hizo  cargo  en  Francia  de  las  prisiones  de- 
partamentales, se  han  obtenido  resultados  extraordina- 
rios. Con  anterioridad  á  la  ley  de  1855,  el  trabajo  no 
producía  en  las  prisiones  departamentales  más  de  50 
mil  francos  anuales.  ¡I  en  1869  produjo  ya  1.829,009  fran- 
cos 56  céntimos! 

Sin  embargo,  como  en  Chile  se  progresa  en  sentido 
inverso,  la  ley  de  municipalidades  recien  promulgada 
quita  al  Estado  la  administración  de  los  establecimientos 
penales 

Para  terminar  el  estudio  de  la  cuestión  de  que  ños 
ocupamos,  parece  oportuno  recordar  el  acuerdo  del  Con- 
greso de  San  Petersburgo  é  este  respecto: 

«¿El  sistema  de  trabajo  por  economía  es  preferible  al 
sistema  de  trabajo  por  empresa  en  los  establecimientos  pe- 
nitenciarios?» 

1.°  Siendo  el  trabajo  una  ocupación  útil  y  en  cuanto  sea 
posible  productiva,  necesaria  para  los  detenidos.,  cual- 
quiera que  sea  el  régimen  penitenciario  á  que  estén  su- 
jetos, se  debe  examinar,  atendida  la  situación  de  cada 
país,  cómo  puede  ser  prácticamente  suministrado  y  diri- 
gido, para  responder  á  las  reglas  y  necesidades  diversas 
de  la  obra  penitenciaria,  sea  con  el  sistema  por  economía, 
sea  con  el  sistema  por  empresa. 

«2.*  Siendo  el  trabajo  la  parte  principal  de  la  vida  pe- 
nitenciaria, debe  estar  sujeto,  en  su  organización  y  en  su 
desenvolvimiento,  á  la  autoridad  pública,  que  es  la 
única  que  tiene  el  derecho  de  hacer  cumplir  las  leyes 
penales. 

«No  podría,  en  consecuencia,  admitirse  el  abandono  de 
los  detenidos  ala  expeculación  que  tenga  por  objeto  só- 
lo el  interés  particular. 

«3.°  En  general,  pero  sin  llegar  á  establecer  regla  abso- 
luta, el  sistema  del  monopolio  parece  que  facilita  más  la 
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subordinación  del  trabajo,  como  otra  parte  del  régimen 
penitenciario,  a  la  obra  que  se  trata  de  ejecutar. 

<(Pero  á  causa  de  las  dificultades  quela  organización  de 
los  trabajos  de  interés  público  puede  presentar,  es  admi- 
sible que  las  administraciones  recurran  á  las  empresas 
ó  industrias  privadas,  a  fin  de  que  el  beneficio  de  la  ma- 
no de  obra  no  constituya  el  dominio  de  un  empresario 
sobre  la  persona  y  sobre  la  vida  del  detenido. 

«4.°  En  las  organizaciones  de  los  trabajos  penitencia- 
rios, y  especialmente  en  el  sisteme*  por  economía,  es  de 
desear  que  las  ventajas  de  la  mano  de  obra  de  los  deteni- 
dos sean  reservadas  al  Estado,  y  se  puede  esperar  que  el 
Estado  sea,  en  consecuencia,  en  cuanto  sea  posible,  á  un 
mismo  tiempo  productor  y  consumidor  de  los  objetos 
producidos  por  la  mano  de  obra  penal. 
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Alimentación 

Hemos  podido  notar  que  el  régimen  alimenticio  varía 
en  casi  todas  las  naciones;  ello  se  explica  fácilmen- 
te, porque  debe  estar  subordinado  a  las  condiciones  y 
necesidades  de  cada  raza.  Así  se  comprende,  por  ejem- 
plo, que  el  régimen  alimenticio  en  Inglaterra  y  Alemania 
sea  superior  al  francés. 

Hay  otra  razón  quizá  mas  decisiva  para  que  la  ali- 
mentación francesa  sea  inferior  á  las  indicadas,  y  es 
que  está  reglamentada  de  una  manera  uniforme  y  se- 
gún un  principio  que  la  administración  de  las  prisiones 
formula  así:  «La  alimentación  debe  limitarse  á  las  sus- 
tancias estrictamente  necesarias  á  la  consolación  de 
las  fuerzas  vitales,  debiendo  repararse  las  fuerzas  gasta- 
das en  el  trabajo  con  la  ayuda  de  los  alimentos  pagados 
por  el  detenido  sobre  el  producto  del  trabajo».  Esta  es 
indudablemente  una  razón  poderosa,  porque,  no  habien- 
do cantina  en  otros  países,  mal  podría  contarse  con  esa 
alimentación  suplementaria. 

La  alimentación  de  las  Casas  Centrales  de  Francia  se 
compone  más  ó  menos  de: 

1,*  Una  ración  de  750  gramos  de  pan,  compuesto  de 
dos  tercios  de  harina  de  trigo  amasada  con  un  12  %  de 
extracción  de  afrecho  y  de  un  tercio  de  harina  de  cen- 
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teño  ó  de  cebada  amasada  con  un  i4  •/.,  á  elección  de  la 
administración; 

2."  Por  la  mañana,  de  una  sopa  de  pan  que  contiene 
por  lo  menos  cuatro  decilitros  de  caldo  poco  sustancio- 
so los  dias  de  trabajo,  y  cinco  decilitros  de  caldo  sus- 
tancioso los  domingos,  jueves  y  días  de  fiesta; 

3."  En  la  tarde,  de  una  sopa  igual,  acompañada  los 
días  de  trabajo  de  una  pitanza  mínima  de  tres  decilitros 
de  legumbres  secas  (papas,  arvejas,  lentejas,  etc.,)  y  los 
domingos  y  días  festivos  de  una  porción  mínima  de  75 
gramos  de  carne  cocida  y  deshuesada  y  de  una  pitanza 
mínima  de  tres  decilitros  de  papas.  El  jueves  la  porción 
de  carne  sólo  es  de  60  gramos,  y  la  pitanza  se  compone 
de  tres  decilitros  y  medio  de  arroz. 

La  bebida  ordinaria  es  el  agua  pura..  Durante  los  me- 
ses de  junio,  julio  y  agosto  (el  verano),  la  administra- 
ción ordena  que  se  proporcione  á  los  detenidos  una 
bebida  refrescante,  compuesta  de  genciana,  lúpulo,  ho- 
jas de  nogal,  melaza  y  limón. 

La  ración  de  alimentos  indicada  más  arriba  puede  ser 
alterada  por  el  director  según  las  circunstancias  espe- 
ciales de  cada  detenido  y  sobre  todo  en  caso  de  enfer- 
medad. El  régimen  alimenticio  de  la  enfermería  es 
naturalmente  superior. 

No  consideramos  práctico  detallar  en  qué  consiste  la 
porción  de  alimentos  que  se  reparte  á  los  penados  en 
cada  una  de  las  naciones  de  Europa,  por  cuanto  no  po- 
demos tomar  ésto  por  base,  ya  que  las  necesidades  fisio- 
lógicas de  nuestra  raza  pueden  ser  y  son,  como  es 
natural,  distintas  de  las  de  aquellos  habitantes  del  otro 
hemisferio.  Nos  concretaremos,  pues,  á  hacer  presentes 
algunas  observaciones  generales. 

La  alimentación  debe  ser,  en  general,  la  estrictamen- 
te necesaria  para  mantener  las  fuerzas  vitales  del  pena- 
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do,  porque,  si  ella  fuese  abundante,  además  del  excesivo 
costo  que  se  impondría  al  Estado,  podría  hacer  desear  la 
prisión  á  muchos  que  ordinariamente  carecen  de  pan 
que  comer. 

El  Congreso  penitenciario  de  Roma,  ocupándose  de 
esta  cuestión,  resolvió  que: 

«1.°  El  preso  sano  que  no  trabaja,  debe  tomar  el  mí- 
nimum de  alimentación  necesario  y  suficiente,  llamado 
en  fisiología  ración  de  sostenimiento,  que  esta  repre- 
sentada por  un  conjunto  de  sustancias  alimenticias^ 
convenientemente  escogidas  y  variadas,  en  relación 
con  el  clima,  las  costumbres  de  los  diferentes  países,  y 
entre  ellas  es  útil  que  figure  la  carne. 

«2.°  El  preso  que  trabaja  tiene  necesidad  de  una  ali- 
mentación suplementaria,  llamada  ración  de  trabajo, 
que.  además  de  la  ración  de  sostenimiento,  comprende 
un  conjunto  de  sustancias  alimenticias  conveniente- 
mente escogidas  y  variadas. 

«3.*  Para  que  la  alimentación  responda  á  las  nece- 
sidades fisiológicas,  la  proporción  de  las  sustancias 
ternarias  ó  no  azoadas  puede  oscilar  entre  un  tercio  ó 
1/6,  5,  sin  apartarse  de  estas  proporciones  más  ó  me- 
nos, de  un  modo  permanente. 

«A  la  aplicación  de  estos  principios  conviene  añadir: 
que  á  su  entrada  á  los  establecimientos  deben  los  presos 
sufrir  una  visita  médica  para  determinar  su  estado  de 
salud,  constitución  física  y  manera  de  vivir  anterior, 
debiéndose  disponer  se  les  pese  periódicamente.  Conviene 
establecer  un  régimen  de  alimentación  particular  para 
aquellos  cuya  constitución  esté  alterada  y  para  los  qué 
se  encuentren  en  Penitenciarías  situadas  en  comarcas 
donde  reinan  enfermedades  endémicas.» 

No  nos  creemos  con  competencia  suficiente  para  in- 
dicar cuál  debería  ser  la  alimentación  de  los  detenidos 
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en  las  prisiones  de  Chile.  Con  las  consideraciones  adu- 
cidas, los  hombres  de  la  ciencia  médica  podrán  perfec- 
tamente indicarla,  y  muy  en  especial  los  facultativos 
de  los  establecimientos  penales,  que  reúnen,  además  de 
los  requisitos  científicos,  el  conocimiento  de  nuestra 
raza  y  la  experiencia  que  hayan  adquirido  con  el  trato 
continuo  de  los  detenidos.  Nadie  mejor  que  ellos  po- 
drá, á  nuestro  juicio,  resolver  si  la  alimentación  dada 
en  el  día  es  deficiente  ó  si  llena  las  necesidades  fisiológi- 
cas del  individuo. 

Parécenos,  sin  embargo,  por  lo  que  hemos  podido  ob- 
servar, que  no  es  suficiente  la  que  se  designa  á  cada 
detenido;  ó  si  lo  es  en  teoría,  en  la  práctica  los  contra- 
tistas ó  proveedores  abusan  de  tal  modo,  que  la  hacen 
deficiente. 

Hé  aquí  precisamente  el  punto  capital:  el  abasteci- 
miento de  las  prisiones. 

Es  indudable  que  el  abastecimiento  por  contratas  es 
el  más  sencillo  y  barato;  y  si  pudiéramos  arreglar  que 
un  mismo  individuo  abasteciera  todas  las  prisiones  de 
Chile  (cosa  imposible  de  realizar),  tendríamos  la  seguri- 
dad de  que  la  alimentación  sería  igual  para  todos.  Hemos 
visto,  al  ocuparnos  de  las  prisiones  francesas,  que,  obe- 
deciendo áeste  propósito,  un  mismo  contratista  abastece 
todos  los  establecimientos  penales  del  Sena. 

La  Dirección  General  y  el  Consejo  Superior  de  Prisio- 
nes de  Chile  se  han  preocupado  vivamente  de  este  pun- 
to, y  han  logrado  ya  suprimir  grandes  abusos  que  se 
estaban  cometiendo. 

El  sistema  de  abastecimiento  por  contrata  tiene  gra- 
vísimos inconvenientes.  Se  nos  dirá  que,  pora  obviar 
éstos  y  las  expeculaciones  consiguientes,  se  debería  ha- 
cer la  adjudicación  por  propuestas  y  bajo  la  inmediata 
y  constante  vigilancia  del  Director  y  del  Alcaide.  Ello 


es  muy  fácil  de  decir;  pero,  si  nos  detenemos  á  meditar 
sobre  lo  que  tiene  que  ocurrir  en  la  práctica,  encontra- 
remos que  los  abusos  podrán  cometerse  de  todos  mo- 
dos. Desde  luego,  la  administración  tiene  que  lijar  un 
mínimum  ó  máximum  para  la  alimentación  de  cada 
detenido,  á  fin  de  organizar  bien  el  servicio;  mínimum 
ó  máximum  que  generalmente  es  insuficiente  y  que  va- 
ría según  la  localidad.  Entre  nosotros  en  algunas  de 
ellas  no  pasa  de  10  ú  11  centavos. 

Para  fijar  esta  cantidad  se  toma  en  consideración  lo 
que  cuestan  los  artículos  á  su  más  bajo  precio.  El  con- 
tralista que  acepta  estas  condiciones  sabe  de  ante- 
mano, muchos  veces,  que  no  cumplirá  fielmente  su 
cometido;  que  mientras  peor  surta  los  establecimientos, 
mayor  lucro  obtendrá;  y  si  no  está  sometido  á  una 
estricta  vigilancia,  podrá  fácilmente  burlar  las  condi- 
ciones. 

Se  nos  replicará  que,  siendo  honrados  los  directores  y 
alcaides  y  vigilando  estrictamente  este  abastecimiento, 
no  habrá  fraudes.  Ello  es  evidente;  pero  en  este  caso  no 
habría  necesidad  tampoco  de  proceder  por  contrata.  Y, 
en  cambio,  si  no  son  honrados,  ó  al  menos  si  son  des- 
cuidados, ¿quiénes  sufrirán  los  perjuicios?  Los  detenidos, 
que  no  recibirán  lo  que  necesitan  fisiológicamente  para 
su  mantenimiento  y  que  no  se  corregirán  si  se  aperciben 
de  que  son  víctimas  de  un  rebo  de  parte  del  contratista, 
como  que  les  quitan  aquello  á  que  tienen  derecho.  La 
experiencia  demuestra  que  la  calidad  del  pan  y  del  ran- 
cho es  directa  ó  indirectamente  la  causa  más  frecuente 
de  los  tumultos  en  las  prisiones.  Los  detenidos  se  que- 
jan, gritan,  se  rebelan,  y  no  pocas  veces  llegan  á  vias 
de  hecho  por  este  motivo. 

No  se  crea,  por  ésto,  que  rechazamos  el  sistema  por 
contrato;  al  contrario,  lo  consideramos  el  menos  malo. 
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Nada  decimos  de  encargar  al  director  6  al  alcaide  la 
provisión  de  sus  establecimientos,  porque  ello  pugna 
con  la  razón.  Hemos  visto  que  los  alcaides  han  abusado 
de  una  manera  extraordinaria  en  este  sentido,  y  ha  sido 
preciso  poner  un  serio  atajo  al  mal.  No  es'posible  que 
el  mismo  interesado  sea  el  fiscalizador  de  sus  actos. 

En  cambio,  donde  hay  bueno  hay  mejor.  Si  el  sistema 
por  contrata  puede  ser  bueno,  cuando  recae  en  un  in- 
dividuo honrado  y  está  sometido  áunaestricta  vigilancia, 
ésto  no  obsta  para  que  juzguemos  que  sería  más  con- 
veniente queelabastecimiento  de  las  prisiones  estuviese 
á  cargo  de  las  juntas  de  beneficencia  ó  de  las  hermanas 
de  caridad,  quienes,  se  supone,  no  buscarán  la  especula- 
ción sino  el  bien  de  los  penados.  Todo  hace  concebir 
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Instrucción  y  educación  del  penado 

Habiendo  manifestado  que  uno  de  los  principales  ob- 
jetos de  la  pena  es  corregir  y  moralizar  al  penado  para 
devolverlo  al  seno  social  como  miembro  útil  y  sano,  es 
evidente  que  la  instrucción  y  educación  deberán  ocupar 
el  lugar  preferente  en  el  camino  de  la  corrección  del 
delincuente.  Todo,  en  efecto,  tiende  hacia  ello:  asi,  se 
castiga  al  condenado  en  las  prisiones  para  obligarlo  al 
orden,  al  trabajo,  á  la  regularidad  en  los  buenos  hábitos, 
á  los  cuales  se  le  obliga  á  doblegarse  y  á  acostumbrarse, 
con  el  objeto  que  lleve  más  tarde  en  su  hogar  la  vida 
que  se  le  enseñe,  por  decirlo  así,  y  para  la  cuál  se  le  for- 
ma durante  la  detención. 

Todo  lo  que  se  hace  en  la  prisión  se  relaciona  con  la 
educación,  y  debe  encaminarse  á  perfeccionarla.  Asi, 
las  penas  disciplinarias  y  las  recompensas,  el  trabajo, 
las  comunicaciones  que  puede  tener  el  penado,  etc,  etc., 
todo  tiene  por  objeto  su  enmienda,  y  por  consiguente 
su  educación.  A  ella  se  refiere,  pues,  todo  lo  que  hemos 
dicho  y  digamos  en  el  capítulo  siguiente;  pero  conviene 
tratar  separadamente  de  los  distintos  medios  que  han 
de  concurrir  al  mismo  fin,  y  por  eso  nos  ocupamos  ahora 
de  este  importante  punto. 

Siendo,  pues,  uno  de  los  principales  objetos  de  la  pena 
educar  al  penado,  es  evidente  que  debe  principiarse  por 
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instruirlo.  Hemos  hablado  en  otra  parte  de  que  en  gran 
número  de  casos  el  individuo  falta  á  sus  deberes  sociales 
por  ignorancia  y  que  el  deber  de  la  sociedad  es  ense- 
ñarle sus  obligaciones  y  derechos.  Esto  es  obvio. 

Mientras  mas  amplia  sea  la  instrucción  que  se  dé  en 
los  establecimientos  penales,  más  disminuirá  la  reinci- 
dencia, asi  como  mientras  más  vasta  sea  la  instrucción 
del  pueblo,  menor  será  la  criminalidad.  La  experiencia  y 
la  estadística  nos  demuestran  que  los  pueblos  mejores 
son  los  más  instruidos. 

Concretemos  un  poco  nuestras  ideas.  ¿Qué  instrucción 
deberá  recibir  el  penado  en  los  establecimientos  pe- 
nales? 

Podremos  perfectamente  dividirla  en: 

Instrucción  moral 
Instrucción  religiosa 
Instrucción  industrial 
Instrucción  literaria. 

Habiendo  delinquido  el  hombreen  la  mayor  parte  de 
los  casos  por  la  poca  ó  ninguna  idea  que  tiene  de  la 
moral,  es  indudable  que  hay  que  darle  la  instrucción 
mas  extensa  que  a  este  respecto  so  pueda;  y,  al  mismo 
tiempo,  como  se  trata  de  devolverle  al  seno  social  como 
miembro  útil,  nada  facilitará  más  su  corrección  y  en- 
mienda. Estose  consiguirá  con  lecturas,  instrucciones 
orales  hechas  por  empleados  especiales,  y  visitas  y  con- 
sejos útilesy  frecuentes  del  director,capcllán,  miembros 
de  las  sociedades  de  patronato,  etc. 

La  moralización  debe  tener  principio  en  la  primera 
etapa  de  la  escala  de  la  pena;  al  entrar  el  penado  á  la 
prisión,  junto  con  enseñársele  el  reglamento  y  el  cami- 
no que  tiene  que  recorrer  para  cumplir  su  condena,  ha 
de  hacérsele  comprender,  como  hemos  dicho  en  otra 


—  331  — 

parte,  que  todo  se  hace  por  su  bien,  que  sus  guardianes 
y  directores  no  le  son  personas  hostiles  sino,  por  el 
contrario,  coadjutores  de  su  enmienda.  Es  indispensable, 
para  que  el  penado  se  convenza  de  estas  doctrinas  y 
máximas,  que  todo  en  la  prisión  le  manifieste  y  muestre 
la  moral.  No  es  posible  enseñarle  a  ser  humanitario  con 
medidas  crueles  y  duras;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  ejemplo  que  se  le  dé  será  quizás  el  mayor  estímulo 
para  su  regeneración.  Aqui  menos  que  en  ninguna  otra 
parte  puede  tener  cabida  la  máxima  de  aquel  famoso 
predicador  (como  hay  tantos  en  el  día),  digna  de  frai  Je- 
rundio  de  Campasas:  «Hijos  mios,  haced  lo  que  yo  digo, 
pero  no  lo  que  yo  hago». 

La  instrucción  religiosa  no  puede  ser  descuidada  en 
una  prisión,  menos  que  en  parte  alguna.  Por  muy  de-* 
pravado  que  sea  el  penado,  por  muy  malos  instintos  que 
revele  el  que  ha  cometido  grandes  crímenes,  siempre 
tendrá  temor  á  Dios  y  miedo  á  los  castigos  y  penas  eter- 
nas. Todos  los  condenados  tienen  religión,  todos  creen 
en  Dios.  Que  unos  sean  católicos,  otros  protestantes, 
éstos  judíos,  aquellos  mahometanos,  nada  quiere  decir. 
Basta  con  que  tengan  alguna  religión,  y  la  tendrán, 
porque  raro  es  el  hombre  que  no  tiene  alguna;  escasos 
son  los  ateos  de  corazón,  aunque  abundan  los  de  hecho. 
De  ésto  se  deduce  que  los  penados  serán  religiosos,  aun- 
que probablemente  no  devotos. 

En  otra  parte  manifestamos  comprender  que  el  filósofo, 
el  hombre  ilustrado,  tenga  tan  arraigadas  sus  convic- 
ciones que  pueda  prescindir  de  la  existencia  de  Dios; 
pero  el  hombre  ignorante,  el  débil,  el  desdichado,  nece- 
sita buscar  un  apoyo,  y  en  ninguna  parte  lo  encuentra 
mejor  que  en  su  religión.  Si  no  hay  razón  alguna  para 
vedársela  al  hombre  libre,  menos  la  habrá  para  privar 
de  ella  al  penado.  Al  contrario,  hay  suma  conveniencia 
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en  que  la  practique,  por  cuanto  ella  será  uno  de  los 
auxiliares  más  poderosos  para  su  regeneración. 

Debe,  pues,  á  nuestro  juicio,  haber  servicio  religioso 
en  toda  prisión:  pláticas,  conferencias,  ceremonias  y 
oración.  Sin  embargo,  comprendemos  que  las  pláticas  y 
conferencias  sean  obligatorias;  pero  no  asi,  en  cuanto 
sea  posible,  las  ceremonias  del  culto  y  la  oración, 
porque  es  un  absurdo  llevar  á  orar  á  un  hombre  que  no 
quiere,  ó  empujar  á  los  individuos  á  la  Capilla  como 
si  fueran  al  taller.  Esto  es  contraproducente.  Gran  parte 
délos  que  han  sido  educados  en  colegios  de  religiosos 
nos  repiten  frecuentemente  que  recuerdan  con  fastidio 
esas  largas  oraciones  y  ceremonias  á  que  forzosamente 
tenían  que  asistir;  y  vemos  á  menudo  que  muchos, 
después  déla  salida  del  colegio,  ni  van  al  templo  por 
la  exageración  con  que  quisieron  inculcarles  las  ideas 
religiosas.  Querer  formar  fanáticos  es,  pues,  contra- 
producente; y  aunque  no  lo  fuera,  daría  pésimos  resul- 
tados. 

Es  fuera  de  duda  que  en  favor  del  orden  y  disciplina 
del  establecimienio  tendrán  que  asistir  todos  ala  Capilla 
cuando  se  celebre  alguna  ceremonia.  Reconocemos  ésto. 
Más  aun,  reconocemos  la  conveniencia  para  los  penados 
de  asistir  quizá  diariamente  á  la  Iglesia;  pero,  lo  repeti- 
mos, el  servicio  religioso  no  debe  ser  exagerado,  no  debe 
tratar  de  formar  fanáticos. 

Hemos  visto  que  en  Europa,  ien  todas  las  prisiones,  está 
regularmente  organizado  el  servicio  religioso,  pero  sin 
exageración.  Más  todavía,  con  el  sistema  que  han  adop- 
tado algunos  establecimientos  penales  regidos    por  el 
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lo  desea,  puede  aprovechar  ese  tiempo  en  lo  que  le  pa- 
rezca conveniente. 

No  se  crea  que  citamos  este  caso  para  que  nos  sirva 
de  modelo;  muy  distantes  estamos  de  ello.  Desde  luego, 
para  poder  adoptarlo,  se  requeriría  que  nuestras  prisio- 
nes fuesen  regidas  según  el  sistema  de  Filadelfia  y  cons- 
truidas ad  hoc;  y  aun  así,  tendríamos  todavía  que  ver 
cuál  método  convendría  más,  si  éste  ú  otro  de  los  que 
en  Europa  se  practican.  Nuestro  ánimo  al  evocar  este- 
caso  ha  sido  tan  sólo  hacer  presente  la  libertad  en 
que  queda  el  penado  de  seguir  ó  no  la  ceremonia  religio- 
sa. En  resumen,  podemos  decir  que  nos  agradaría  que 
la  enseñanza  religiosa  fuese  obligatoria,  pero  que  las 
prácticas  religiosas  se  dejasen,  en  cuanto  fuere  posible, 
á  la  voluntad  del  penado. 

Manifestada,  á  nuestro  juicio,  no  sólo  la  conveniencia 
sino  también  la  necesidad  de  la  instrucción  religiosa, 
cábenos  preguntar,  ¿cuál  debe  ser  la  religión  en  los  es- 
tablecimientos penales  de  Chile?  Es  un  tanto  difícil  con- 
testar esta  pregunta,  de  acuerdo  con  nuestras  ideas, 
mientras  la  Constitución  mantenga  que  la  religión  del 
Estado  es  la  católica,  apostólica,  romana.  Para  nosotros, 
sin  embargo,  la  religión  de  las  prisiones  debe  ser  la  de 
los  penados. 

No  es  conveniente  ni  práctico  constituir  las  prisiones 
en  lugares  de  propaganda  de  una  religión  determinada. 
Los  penados  deben  dividirse  para  el  ejercicio  del  culto 
en  tantas  clases  cuantas  religiones  haya  entre  ellos.  Si 
ésto  no  fuere  posible,  es  decir,  si  no  fuere  posible  pro- 
porcionarles ceremonias  religiosas  según  el  rito  d$  cada 
cual,  ya  sea  por  la  variedad  de  cultos,  el  poco  número 
ú  otra  causa  cualquiera,  deberá  hacérseles  compren- 
der la  imposibilidad  material  en  que  para  ello  se  encuen- 
tra la  administración;  y  en  todo  caso,  ha  de  proporcio- 
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narse á  cada   cual  los    medios    para  que   practique  su 
religión,  como  fuere  posible,  v.  g.  libros,  permiso  para 
ser  asistidos  por  los  sacerdotes  de  su  culto,  etc. 

En  las  prisiones  europeas  hay  libertad  de  cultos,  y 
cada  secta  tiene  con  independencia  de  las  otras  una  ca- 
pilla ú  oratorio  servido  por  los  sacerdotes  ó  ministros 
correspondientes.  Por  ahora  no  hacemos  hincapié  en 
este  punto,  porque  raro  será  el  individuo  del  bajo  pueblo 
que  no  sea  católico  en  Chile;  conviene,  sin  embargo, 
que  se  tenga  presente  por  si  ocurriere  el  caso,  y  de  todos 
modos  para  no  obligar  á  nadie  á  practicar  servicios  re- 
ligiosos que  no  le  merezcan  fé  ni  respeto. 

Al  hablar  del  trabajo  hemos  manifestado  la  indiscuti- 
ble necesidad  de  enseñar  á  I03  penados  un  oficio  que  les 
permita  subvenir  á  sus  necesidades  y  ganarse  honrada- 
mente la  vida,  cuando  cumplan  la  condena;  y  hemos 
entrado  en  algunas  consideraciones  generales  muy  dig- 
nas de  tomarse  en  cuenta,  como  utilizar  á  cada  uno  se- 
gún sus  aptitudes,  perfeccionarlo  én  el  oficio  que  antes 
ejercía,  permitir  que  cada  cual  trabaje  en  los  ramos  de 
su  competencia  dentro  de  lo  posible  y  hacedero,  etc. 

Puede  considerarse,  sin  embargo,  que  un  artesano  se 
encuentre  perfeccionado  en  su  oficio,  y  en  tal  caso  no 
habría  inconveniente  para  enseñarle  otro  por  el  cual 
manifestase  cierta  simpatía  ó  aptitud.  Lo  que  abunda  no 
daña;    por  el  contrario,  le  será  de  manifiesta    utilidad. 

Hay  algunos  establecimientos  penales  en  Europa  don- 
de se  practica  justamente  lo  contrario  de  lo  que  hemos 
estado  sosteniendo.  Por  sistema  se  hace  trabajar  al  pe- 
nado en  un  oficio  distinto  de  aquel  que  antes  ejercía. 
No  acertamos  á  explicarnos  las  ventajas  de  tal  medida. 
Comprendemos  que  en  algunos  casos  pueda  ello  discul- 
parse, como,  porejemplo,  por  no  perfeccionar  en  caligrafía 
al  falsario  ó  porque  no  se  amaestre  en  eloficio  de  herrero 
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el  que  ha  robado  con  llaves  ganzúas;  pero  ésto  constituye 
la  excepción,  y  hay  que  recordar  que  ese  mismo  delin- 
cuente deberá  salir  de  la  prisión  corregido  y  regenerado. 

La  instrucción  literaria  debe  preocupar  seriamente  á 
la  administración;  hemos  manifestado  que,  en  igualdad 
de  circunstancias,  el  pueblo  más  instruido  es  el  mejor. 
Aunque  sea  muy  doloroso  confesarlo,  pocos  pueblos  son 
más  ignorantes  que  el  nuestro;  y  probablemente  esta  es 
la  causa  de  la  gran  criminalidad  que  hay  en  Chile.  La 
clase  proletaria  no  tiene  ideas  de  economía,  aseo,  etc.; 
no  conoce  sus  deberes  y  obligaciones;  y  por  regla  gene- 
ral su  única  preocupación  es  trabajar  la  semana  entera 
para  beber  con  su  salario  el  dia  domingo,  sin  acordarse 
del  dia  de  mañana  ni  pensar  que  tiene  una  numerosa 
familia  á  quien  socorrer. 

Mucho  se  está  haciendo,  como  hemos  visto  yá,  por 
instruir  al  pueblo;  y  al  efecto  se  han  multiplicado  las 
escuelas  ó  instituciones  económicas;  pero  hay  que  re- 
cordar que  el  penado  no  puede  asistir  á  ellas,  y  es  me- 
nester, en  consecuencia,  proporcionarle  la  instrucción 
en  la  misma  prisión. 

¿Qué  clase  de  instrucción  deberá  darse  al  penado?  La 
más  extensa  posible,  sin  que  para  ello  reconozcamos  lí- 
mites. Habrá  que  tomar  en  cuenta  las  nociones  elemen- 
tales que  ya  posea,  las  aptitudes  que  revele,  la  duración 
de  la  condena,  etc. 

Ya  hemos  dicho  que  debe  aprender  la  moral,  practi- 
cándola y  conociendo  su  teoría;  que  debe  aprender  reli- 
gión; que  debe  aprender  también  un  oficio;  y  en  cuanto 
ala  instrucción  literaria,  forzoso  es  principiar  por  el  prin- 
cipio: lecturay  caligrafía.  A  medida  que  vaya  avanzando  se 
le  irá  enseñando  aritmética,  gramática,  historia,  etc.  Si 
fuere  posible,  y  el  tiempo  de  la  condena  lo  permite,  será 
muy  útil  que  tenga  algunas  nociones  hasta  de  derecho, 
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anatomía,  astronomía,  etc.,  etc.  Se  nos  dirá  que  pedimos 
mucho;  lo  reconocemos,  pedimos  mucho  para  un  pueblo 
que  todavía  nada  sabe;  pero  principiando  por  algo,  poco 
á  poco  llegaremos  a  ese  resultadq.  En  Europa  se  enseña 
hasta  música  é  los  penados,  porque  se  reconoce  que  es 
un  medio  de  educación.  Tenemos  seguridad  de  que  pro- 
vocaremos las  risas  y  burlas  do  muchos  de  los  que  este 
libro  lean,  al  pedir  clase  de  música  en  las  prisiones;  nos 
pareco  oir  á  olgún  burlesco  que  nos  dice:  bonita  figura 
harán  nuestros  rolos  oyendo  un  trozo  de  Lohengrin.  Está 
reconocido,  empero,  la  grande  utilidad  de  la  música  para 
la  educación;  y,  como  es  agradable  para  todo  el  mundo, 
podría  concederse  su  estudio  como  un  premio,  como  una 
recompensa,  tal  como  se  hace  en  Europa. 

Todo  parecerá  difícil  para  nuestro  pueblo,  dada  la  ig- 
norancia actual;  y  tanta  razón  habría  para  ridiculizar  la 
idea  del  aprendizage  de  la  música  como  el  de  la  anato- 
mía, astronomía,  etc.  Hagamos  algo,  empero;  ponga- 
mos un  profesor  en  cada  establecimiento  penal,  y  pronto 
recogeremos  los  frutos.  Habiendo  quien  enseñe,  los  pe- 
nados aprenderán,  porque  lo  único  que  se  requiere  es 
aptitud  y  voluntad.  Sabemos  muy  bien  que  el  pueblo  no 
es  torpe,  que  no  carece  de  aptitud  para  aprender;  y  por 
otra  parte,  tendría  voluntad  de  hacerlo,  porque  le  serviría 
de  distracción  en  la  prisión.  Si  la  cosa  más  insignifican- 
te que  salga  de  la  monotonía  en  que  se  encuentra  el 
condenado  lo  distrae,  con  mayor  razón  le  servirá  de  con- 
suelo, de  atractivo  y  distracción  una  clase  cualquiera  ó  un 
libro. 

No  terminaremos  estas  ligeras  observaciones  sin  re- 
cordar el  acuerdo  que  á  este  respecto  tomó  el  Qongreso 
Penitenciario  de  Roma. 

«El  Congreso  opina  que  en  las  Penitenciarías  para  uno 
y  otro  sexo,  debe  existir  una  escuela  en  la  que  se  ense- 
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ñe  por  lo  menos,  lectura,  escritura,  aritmética,  lecciones 
de  cosas  y,  si  es  posible,  elementos  de  dibujo.  Se  debe, 
ademas,  enseñar  á  los  presos  un  arte  ú  oficio   para  que 
puedan  ganar  su  subsistencia  cuando  recobren  la  liber 
tad.» 

Sobre  el  empleo  que  debe  darse  en  las  prisiones  á  los 
domingos  y  días  festivos,  escribió  un  magnífico  dicta- 
men la  señora  Doña  Concepción  Arenal,  en  el  que  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  profundidad  de  los  concep- 
tos, la  belleza  de  la  forma,  ó  la  delicadeza  de  sentimien- 
tos de  una  mujer  que  comprende  y  explica  lo  que  pade- 
cen los  encarcelados.  La  lectura  del  dictamen  de  la 
señora  Arenal  produjo  tal  entusiasmo,  que  se  acordó 
por  unanimidad  enviará  la  insigne  española  el  siguiente 
telegrama:  «La  troisiéme  section  du  Congrés  péniten- 
tiaire  international  en  exprímante  ses  regreis  que  Madame 
Arenal  n'ait  pas  pu  venir  elle-méme  soutenir  les  conclu- 
sions  de  son  remarquable  rapport,  lui  offre  Vhommage 
de  sa  respectueuse  sympathie». 

Después  de  un  interesante  debate,  la  Sección  encargó 
la  redacción  del  dictamen  y  conclusiones  á  la  señorita 
Poét,  distinguida  Doctora  en  Derecho  de  la  Universidad 
de  Turín,  y  á  propuesta  suya,  en  medio  de  grandes 
«aplausos  expresó  el  Congreso»  su  deseo  de  que  el  preso 
de  uno  y  otro  sexo  pueda  consagrar  el  domingo  y  días 
de  fiesta  á  la  ocupación  que  más  le  convenga,  entre  las 
que  tenga  a  su  disposición.  Estas  ocupaciones  podrán 
ser  el  escribir  á  su  familia,  y,  según  los  paises,  la  lec- 
tura, la  música,  el  dibujo,  la  escultura  en  madera,  parti- 
cipación en  las  buenas  obras  y  asistencia  á  las  confe- 
rencias que  organicen  las  sociedades  de  patronato  sobre 
elementos  de  moral,  de  derecho  y  de  otras  ciencias  que 
convengan,  según  las  circunstancias  especiales  de  la 
localidad.» 


CAPITULO  II 

Régimen  disciplinario. —Horas  de  trabajo.— 
Visitas— Recompensas  y  castigos,  eto. 

Al  ocuparnos  de  ■varios  establecimientos  penales  de 
Europa  hemos  acompañado  al  delincuente  desde  su 
aprehensión  hasta  el  momento  en  que  recobra  la  liber- 
tad; y  hemos  hablado,  en  consecuencia,  del  régimen 
disciplinario  á  que  está  sometido. 

Nos  parece,  pues,  superfluo  volver  sobre  este  punto, 
tanto  más,  cuanto  que  nada  avanzaríamos  con  hacer  un 
estudio  detenido  y  comparado,  si  se  quiere,  de  los  diver- 
sos regímenes  disciplinarios,  europeos,  porque  cuestión 
es  ésta  que  debe  estar  subordinada  al  clima,  raza,  cos- 
tumbres de  cada  país,  condiciones  físicas  de  sus  habi- 
tantes, etc. 

Nos  limitaremos,  como  en  el  capítulo  anterior,  á  hacer 
algunas  ligeras  observaciones  generales. 


I 

Distribución  dei  tiempo. — Horas   de  trabajo. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  del  régimen  peni- 
tenciario es  la  distribución  del  tiempo  de  los  penados. 
No  creemos  exagerado  decir  que  de  ésto  depen- 
derá quizás  la  corrección  y  enmienda  del  condenado. 
Si  se  fatiga  su  cuerpo  en  demasía,  si  el  trabajo  intelec- 
tual á  qué  se  le  somete  es  tan  prolongado  que  llegue  á 
abrumarlo,  si  se  exagera  de  tal  modo  la  moralización 
teórica  y  práctica  que  debe  infundírsele,  hasta  el  punto 
de  que  mire  con  hastío  y  repulsión  el  tiempo  que  á 
ella  tenga  que  consagrar  el  penado,  es  evidente  que 
los  efectos  serán  contrarios,  y  así  no  se  conseguirá 
jamás  regenerar  á  un  delincuente.  En  cambio,  si  se 
divide  el  tiempo  de  tal  suerte  que  cada  ramo,  ó  parte  del 
régimen,  sólo  ocupe  el  tiempo  necesario  para  que  surta 
el  efecto  buscado  y  se  reparten  de  un  modo  tan  propor- 
cional las  horas  del  día  que,  en  lugar  de  fastidiarse  el 
recluso  con  las  ocupaciones  que  se  le  designen,  vaya 
deseándolas  sucesivamente  como  una  distracción,  es 
claro  que,  sin  darse  cuenta,  irá  bebiendo  el  agua  de  la 
corrección  y,  junto  con  cultivar  su  inteligencia  y  de- 
sarrollo físico,  irá  caminando  hacia  la  enmienda. 

Muy  difícil  es  dividir  matemáticamente,  con  tal  ob- 
jeto, las  veinte  y  cuatro  horas  del  día:  para  ello  se  requiere 
mucha  experiencia  y  un  profundo   conocimiento   de 
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nuestra  raza;  pero,  en  cambio,  podemos  muy  bien  tomar 
un  término  medio  de  la  distribución  que  en  países  que 
se  preocupan  verdaderamente  de  la  ciencia  penitencia- 
ria se  ha  adoptado,  y  lo  indicamos  más  bien  como  base, 
á  fln  de  que  los  que  posean  más  conocimientos  que 
nosotros  hagan  la  proporción  que  deseamos. 

El  trabajo  no  debe  ocupar  más  de  ocho  horas,  si  se 
quiere  que  no  sea  rudo  en  demasía.  Personas  compe- 
tentes aseguran  que  más  hace  el  hombre  en  ocho  horas 
que  en  doce.  A  primera  vista  parece  ésto  una  aberra- 
ción; pero,  meditando  un  poco,  se  vé  que  un  trabajo 
exagerado  y  continuado  debilita  al  obrero,  y  ya  no  apro- 
vecha éste  todo  el  tiempo  que  dedica  á  la  labor;  de 
suerte  que,  aunque  en  doce  horas  pudiera  material- 
mente hacer  más  que  en  ocho,  la  obra  no  sería  tan 
buena.  Tomando  además  en  consideración  que  la  ali- 
mentación en  las  prisiones  es,  según  hemos  visto, 
sólo  la  necesaria,  fisiológicamente  hablando,  y  que 
el  tiempo  que  se  dedica  á  la  instrucción  moral,  religiosa 
y  literaria  es  también  un  trabajo  que  en  muchos  casos 
podrá  ser  mas  penoso  aún  para  el  recluso,  nos  parece 
muy  conveniente  limitar  a  ocho  horas  el  tiempo  que  en 
la  labor,  ó  sea  la  instrucción  industrial,  deba  perma- 
necer el  penado. 

Hemos  reconocido  también  la  gran  necesidad  de  que 
diariamente  reciba  el  delincuente  nociones  de  moral,  de 
religión  y  de  instrucción  literaria;  y  consecuentes  con 
lo  que  dijimos,  creemos  que  no  debe  fatigarse  al  conde- 
nado con  clases,  lecturas  ó  conferencias  prolongadas;  y 
por  eso  juzgamos  que  tres  horas  y  media  bastarán  para 
la  instrucción,  incluyendo  en  este  tiempo  las  prácticas 
religiosas  ó  ejercicio  del  culto. 

Si  consideramos  el  tiempo  que  necesita  para  el  régi- 
men estrictamente  material,  v.  g.,  asearse,  comer  y 
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descansar,  no  podemos  calcularlo  en  menos  de  dos  horas  y 
media;  y  habrá  que  agregar  todavía  una  hora  de  paseo, 
sobre  todo  para  los  que  estén  sometidos  al  régimen  celu- 


II 

Visitas. 

La  reglamentación  de  las  visitas  es  un  punto  delicado 
y  que  no  carece  de  importancia.  Ya  hemos  visto  cómo 
están  organizadas  en  las  prisiones  europeas  y  la  Frecuen- 
cia con  que  los  penados  pueden  recibirlas. 

No  nos  referimos  aquí  á  las  visitas  del  director,  cape- 
llán ó  miembros  de  las  sociedades  de  patronato  ó  bene- 
ficencia, porque  éstas  mientras- más  frecuentes  sean, 
mayor  provecho  producirán.  Aludimos  únicamente  á  las 
visitas  de  los  miembros  de  la  familia  y  demás  personas 
que  por  el  reglamento  tengan  derecho  paia  visitar  á  los 
reclusos. 

Así  como  se  comprende  que  no  puede  ser  útil  que  el 
condenado  reciba  visitas  con  mucha  frecuencia,  porque 
lo  perturbarían  en  su  contracción  al  estudio  y  trabajo, 
tampoco  es  conveniente  que  olvide  á  los  miembros  de 
su  familia  por  completo;  y  por  eso  hay  grande  utilidad  en 
que  pueda  verlos  con  una  regularidad  prudencial,  para 
estimular  el  amor  ásu  hogar  y  los  sentimientos  de  fa- 
milia. 

Se  hace  difícil  designar  el  número  de  visitas,  ó  la  fre- 
cuencia con  qué  pueda  recibirlas  el  penado,  porque  ello 
está  subordinado,  como  hemos  visto,  al  sistema  peniten- 
ciario que  se  adopte.  Nos  parece  más  práctico,  sobre 
todo  habiendo  escogido  por  núes 
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progresivo,  el  método  seguido  á  este  respecto  en  el  sis- 
tema irlandés. 

Según  la  etapa  de  la  condena  en  que  se  encuentra  el 
delincuente,  y  en  consecuencia  en  razón  directa  de  la 


\ 


III 

Recompensas  y  penas  disciplinarías 

Conocido  ya  nuestro  modo  de  pensar  respecto  al  sis- 
tema penitenciario  que  debe  adoptarse*  se  explicará  que 
hagamos  un  grande  hincapié  en  las  recompensas  que 
deben  acordarse  en  las  penitenciarías.  Ya  lo  hemos 
manifestado  también  en  varias  ocasiones:  teniendo  la 
pena  un  carácter  correccional,  creemos  que  se  obtiene 
la  moralización  del  delincuente,  estimulándolo  hacia  el 
bien;  y  ningún  medio  más  eficaz,  á  |nuestro  juicio,  que 
las  etapas  progresivas  que  hemos  propuesto,  que  consti- 
tuyen verdaderas  recompensas. 

Según  el  sistema  que  aceptamos,  el  penado  pasará 
por  cuatro  períodos  bien  distintos:  el  de  prueba,  <el  de 
corrección,  el  de  mérito  y  confianza,  ó  clase  privilegiada, 
y  el  de  la  liberación  condicional. 

En  el  primer  período,  como  lo  hemos  indicado  ya,  se 
enseña  al  recluso  la  historia  del  camino  que  tendrá  que 
recorrer  para  llegar  á  la  libertad  y  se  le  hace  compren- 
der que  de  él  depende  mejorar  de  situación  y  obtener 
aquella  más  pronto.  No  debe  haber  aquí  recompensas 
propiamente  dichas;  la  verdadera  recompensa  consiste 
en  sacarlo  de  este  período,  que  forzosamente  tiene  que 
ser  el  más  estricto,  cuando  sojuzgue  que  ha  dado  prue- 
bas de  estar  dispuesto  á  corregirse. 

No  queremos  volver  á  hacer  un  estudio  de  cada  perío- 
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do.  Bástanos  recordar  que  el    individuo  va  pasando 
progresivamente  de  un  estado  á  otro^mejor  hasta  obtener 
la  libertad  condicional  y  que  según  el  período  en  que 
se  encuentre  será  mayor  su  alimentación,    el  régimen 
menos  duro,  podrá  comunicarse  con   su  familia   más 
frecuentemente,  ya  por 
recibirá  mayor  cantidni 
tendrá  comisiones  de 
también  que  juzgamos 
en  la  clase  previlegiada, 
sus  compañeros  de  rec 
una  parte  de  su  peculio 

Hay  otras  recompensf 
á  los  reclusos,  como 
mentidas,  libros,  útiie 
lo  cuál  adquiriría  con 
cantina  que  con  este  ol 
tenciaría. 

Según  hemos  visto  ( 
dizage  de  la  música  po 
un  premio;  y  no  habí 
conceder  en  invierno,  á 
luz  después  de  las  hora: 
garan  esta  concesión. 

Como  el  vestido  que  c 
ción  tiene  que  reducirá 
podría  también  el  penai 
mentaría,  y  aún  obtei 
supresión  del  uniforme 

Si  á  estas  recompensa 
reducción  de  la  condena 
dicional,  la  revisión  de 
'os  condenados  a  prisiói 
y  conmutaciones  de  las 
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gracia  del  Presidente  de  la  República,  se  tiene  una  serie 
interminable  de  recompensas  que  por  sí  solas  bastan 
para  mantener  el  buen  orden  en  un  establecimiento 
penal,  sin  tener  que  recurrir  a  las  penas  disciplinarias. 

Se  nos  objetará  con  cierta  razón  aparente  que,  si  se 
adoptara  el  sistema  que  indicamos,  se  implantaría  una 
época  de  oro  en  las  prisiones.  Es  verdad  que  á  primera 
vista  parece  que  una  prisión  así  organizada  proporcio- 
naría á  sus  habitantes  una  vida  muy  llevadera;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  que  los  penados  irían  obteniendo 
estas  concesiones  sólo  á  medida  que  fuesen  dando 
sólidas  pruebas  de  corrección;  y,  si  lo  que  perseguimos 
es  la  regeneración  del  criminal,  ningún  medio  á  nuestro 
juicio  es  más  acertado  y  eficaz  que  éste.  Es  imposible 
que  un  hombre  por  depravado  que  sea,  una  vez  conven- 
cido de  quede  él  depende  exclusivamente  el  mejorar  de 
situación  de  una  manera  tan  sensible,  no  ponga  cuanto 
esté  de  su  parte  para  conseguirlo.  Es  indudable,  porotra 
parte,  que  la  esperanza  de  premio  es  un  estímulo  mucho 
más  noble  que  el  temor  del  castigo. 

Podría  objetársenos  aún  que  de  esta  manera  estimu- 
laríamos la  hipocresía  entre  los  reclusos,  haciéndoles 
fingir  corrección  para  obtener  ventajas  materiales.  Aun- 
que asi  fuera,  talvez  en  un  principio  pudieran  lograrlo; 
pero  también  es  evidente  que,  siendo  larga  la  condena, 
al  fin  y  al  cabo  irán  adquiriendo,  sin  darse  cuenta  ellos 
mismos,  sentimientos  buenos,  y  de  repente  se  encontra- 
rán corregidos.  De  todos  modos  algún  beneficio  les  re- 
portará este  sistema. 

Aunque  ya  lo  hayamos  transcrito  en  otra  parte,  cree- 
mos oportuno  recordar  el  acuerdo  que  á  este  respecta 
tomó  el  Congreso  Penitenciario  de  San  Petersburgo,  para 
demostrar  que  no  tratamos  de  hacer  innovaciones  ca- 
prichosas y  antojadizas. 
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«¿Qué  estímulos  pueden  concederse,  en  general,  á  los 
aelenidos,  en  el  interés  de  una  buena  disciplina  penitencia- 
ria? ¿¥  en  particular,  dentro  de  qué  límites  pUede  el  dete- 
nido disponer  libremente  de  su  peculio? 

ni."  Un  sistema  do  recompensas  y  de  estímalos  ma- 
teriales y  morales  en  favor  de  los  detenidos,  establecido 
por  reglamento  cen  libertad  de  elección  concedida  á  la 
administración,  es  eficaz  en  el  ¡nteré3  de  una  buena  d¡s- 
cíplinano  menos  que  parala  enmienda  de  los  detenidos. 

«2/  Estos  estímulos  deberían  servir  do  remuneraciones 
por  la  asiduidad  en  el  trabajo  y  por  la  buena  conducta, 
sin  ocasionar  perjuicios  al  carácter  serio  y  al  objeto  de 
la  pena. 

«3.°  Es  necesario  dar  mayor  extensión  á  los  medios 
morales  de  estímulo  y  de  recompensa,  como  por  ejem- 
plo, la  esperanza  de  abreviar  la  duración  de  la  pena,  la 
autorización  para  comprar  libros,  mandar  socorros  á  sus 
parientes,  etc. 

«4.*  Es  admisible,  como  estímulo  material,  la  autoriza- 
ción para  procurarse  sustancias  alimenticias  que,  sin  que 
degeneren  en  glotonería,  aparezcan  útiles  bajo  el  aspecto 
higiénico. 

«5.*  Se  podría  dar  al  detenido  la  facultad  do  disponer, 
para  atender  á  sus  necesidades  materialesy  morales,  de 
una  parte  de  su  peculioen  una  proporción  designada  por 
el  reglamento,  y  en  los  casos  particulares  á  juicio  del 
jefe  del  establecimiento. 

«6.*  La  parte  ahorrada  del  peculio  deberá  serdeposita- 
da  en  el  momento  de  la  salida  en  libertad  del  detenido, 
á  la  ordenóle  las  autoridades  ó  sociedad  de  patronato, 
las  que  deberán  contraerla  obligación  de  entregarla  por 
partes  al  detenido  en  proporción  á  sus  necesidades. 

"7."  No  es  admisible  que  el  detenido  pueda  disponer 
de  su  patrimonio,  excepción  hecha  de  su  peculio,  para 
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satisfacer  sus  necesidades  en  el  interior  de  la  cárcel,  sin 
la  autorización  del  Director.» 

El  penado  se  encuentra  en  una  situación  especial  en 
el  establecimiento  penitenciario,  está  sometido  a  un  ré- 
gimen que  debe  ser  severo,  aunque  no  cruel,  y  tendrá 
forzosamente  que  cumplir  algunos  deberes  que  taxativa- 
mente le  señalará  el  reglamento.  Si  los  cumple  con 
puntualidad,  merecerá  recompensas  y  las  obtendrá;  sí 
so  resiste  á  cumplirlas,  incurrirá  en  penas  disciplinarias, 
que  no  tienen  otro  objeto  que  obligarlo  á  observar  esas 
disposiciones. 

En  los  primeros  días  de  la  encarcelación,  no  debe  cas- 
tigársele, salvo  si  no  quiere  guardar  orden  y  compos- 
tura. 

Tema  de  grandes  discusiones  ha  sido  averiguar  cuáles 
son  las  penas  disciplinarias  que  legítimamente  pueden 
aplicarse,  y  por  nuestra  parte  creemos  que  sólo  deben 
emplearse  las  que  no  degraden  al  hombre  n¡  lo  hagan 
descender  del  nivel  moral  á  que  debe  colocarse. 

Por  regla  general,  las  ponas  que  pueden  aplicarse  no 
deben  jamas  causar  dolores  físicos,  sino  que  es  necesario 
que  obren  más  bien  en  la  intención  y  los  impulsos  que 
han  originado  la  infracción.  Para  determinar  su  natu- 
raleza hay  que  tomaren  cuenta  el  carácter  de  los  esta- 
blecimientos penales,  así  como  las  condiciones  de  la 
raza,  del  clima,  de  las  edades,  sexos,  etc. 

Es  natural  y  lógico  que  se  principie  con  medios  suaves, 
amonestaciones,  consejos,  etc.  Si  éstos  no  dieren  resul- 
tado podrá  recurrirse  á  algunas  de  las  siguientes  penas 
disciplinarias,  cuya  aplicación  ha  sido  bien  discutida  y 
acordada  por  grandes  criminalistas,  y  que  son  las  que 
se  practican  actualmente  en  Europa: 

La  disminución  ó  supresión,  según  los  casos,  de  las 
ventajas  obtenidas. 
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La  disminución  ó  supresión  de  comunicaciones  verba- 
les ó  por  escrito. 

La  disminución  del  alimento. 

La  aplicación  de  la  camisa  de  fuerza. 

El  confinamiento  en  la  celda  oscura,  de  que  hemos 
hablado  al  describir  algunas  prisiones,  con  ó  sin  dismi- 
nución de  alimento,  privación  del  tabaco,  de  la  cantina, 
etc.,  hasta  que  el  penado  esté  dispuesto  á  cumplir  con 
el  reglamento. 

Se  aumentaría  de  una  manera  extraordinaria  la  efica- 
cia del  castigo,  si  se  estableciera  que  los  días  en  que  el 
detenido  merezca  alguna  pena  disciplinaria  no  se  conta- 
rían para  los  efectos  del  cumplimiento  de  la  condena. 

En  cuanto  á  las  penas  corporales,  como  el  palo,  el 
azote,  etc.,  creemos  que  jamas  deben  aplicarse.  Son  cas- 
tigos que  envilecen;  y  si  se  quiere  corregir  no  debe  de- 
gradarse mas  al  hombre  que  llega  a  la  prisión  con  la 
infamia  de  sus  crímenes,  sino  que  hay  que  levantarle  el 
nivel  moral. 

En  el  Congreso  Penitenciario  de  Stockolmo  suscitó 
una  acalorada  discusión  este  punto;  y  se  probó  que, 
adamas  de  las  conveniencias  de  abolir  estos  castigos, 
obedeciendo  con  ello  á  sentimientos  humanitarios,  la 
experiencia  ha  demostrado  que  su  supresión  en  los  es- 
tablecimientos donde  felizmente  ha  tenido  lugar,  ha  dis- 
minuido notablemente  la  aplicación  de  las  penas  disci- 
plinarias. 

Mr.  Tauffer  citó  al  efecto,  en  apoyo  de  lo  que  acabamos 
de  decir,  la  penitenciaría  de  Lépoglava,  que  dirigía  hacía 
ocho  años,  y  expuso  que,  estando  permitido  el  uso  de 
castigos  corporales,  en  1861  se  debieron  imponer  el  cin- 
cuenta y  cinco  por  ciento  en  las  faltas  disciplinarias,  cifra 
que  aumentó  en  1865  hasta  el  sesenta  y  cinco  por  ciento; 
pero,  abolidas  dichas  penas  en  1876,  se  redujeron  las  , 


íj 


—  350  — 

faltos  disciplinarias  al  diez  y  ocho  por  ciento  de  las  co- 
metidas en  período  anteriores. 

El  Congreso  condenó  casi  por  unanimidad  el  uso  de 
penas  corporales.  De  cerca  de  trescientos  miembros  que 
lo  componían,  sólo  once  votaron  el  mantenimiento  de 
la  pena  de  azotes.  Esto  es  demasiado  expresivo  para  que 
necesite  comentarse. 


CAPÍTULO  III 

Del    Pers< 

Hasta  ahora  hemos  hablado  d< 
fieos  edificios  penales  que  consc 
que  tanto  la  ciencia  como  la  exf 
los  sistemas  penitenciarios  que 
naciones  europeas;  del  que  juzgi 
veniente  para  moralizar  y  regen 
de  los  regímenes  económico  y  di: 
estar  sometidos  los  penados,  etc.; 
mos  mencionado  siquiera  á  los  1 
mover  todo  este  poderoso  mecan 
men  penitenciario. 

Aunque  parezca  exageración,  c< 
á  tratar  el  punto  más  difícil  y  cor 
ludio.  De  nada  servirá  que  tengam 
penales;  de  nada  servirá  que,  des] 
examen  de  todos  los  sistemas  peí 
el  que  juzguemos  más  aparente 
güimos;  de  nada  servirá  que  dict 
tos  para  tomar  todas  las  medidas 
rar  el  mejor  régimen  interno  d 
penales;  de  nada  servirá,  en  una 
mos  ó  resolvamos,  por  muy  bue 
nal  á  cuyo  cargo  esté  encomen 
todos  las  medidas  adoptadas,  m 
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ción  para  el  difícil  puesto  que  se  le  ha  encomendado  y 
no  reúne,  además,  todas  las  condiciones  necesarias  para 
ese  importante  cargo. 

Los  resultados  que  pueden  obtenerse  de  un  buen  sis- 
tema penitenciario  dependen  á  la  vez  del  sistema  mismo 
y  de  la  manera  cómo  se  aplica.  Más  todavía,  en  los  esta- 
blecimientos penales  el  éxito  del  sistoma  depende  menos 
quizás  del  sistema  mismo  que  de  las  personas  encarga- 
das de  aplicarlo. 

Nada  puede  suplir  la  poderosa  influencia  de  un  buen 
director,  y  por  eso  se  ha  llegado  á  decir  por  algunos 
criminalistas  danto  vale  el  sistema  cuanto  vale  el  hom- 
bre.» 

Con  un  buen  personal  puede  hacerse  mucho  bien, 
aunque  el  sistema  que  se  haya  adoptado  sea  malo  ó 
deficiente;  y  en  cambio,  con  un  personal  incompetente  ó 
inmoral  no  podrá  jamás  conseguirse  resultado  satisfac- 
torio, por  muy  perfecto  que  sea  el  sistema.  ¿De  qué  ser- 
virá haber  gastado  ingentes  sumas  en  la  construcción 
de  grandes  prisiones;  de  qué  servirá  haber  dictado  buenas 
leyesy  mejores  reglamentos,  si  la  inteligencia  y  aptitud 
del  encargado  de  aplicarlos  no  los  comprende  ó  sí  éste 
no  es  capaz  en  la  práctica  de  discernir  cuáles  son  los 
medios  que  debe  emplear  para  corregirá  los  crimínales? 

Para  poder  hacer  algo  es  indispensable  saber  hacerlo; 
y  deaquí  que  sea  necesario  fijarse  en  la  personaá  quien 
se  le  confía  el  difícil  problema  de  dirigir  un  estableci- 
miento penitenciario. 

En  Chile,  como  en  muchas  otras  naciones,  tenemos 
el  gran  defecto  de  subordinar  todos  los  puestos  rentados 
por  el  Estado  á  las  ideas  políticas,  y  ésto  es  lo  que  nos 
perjudica.  Nosotros  reconocemos  que  hay  muchos  car- 


—  363  — 

hay  mucho3  otros  que  deben  estar  completamente  des- 
ligados de  esa  carcoma  que  todo  lo  roe. 

Precisamente  los  empleos  de  la  dirección  de  los  servi- 
cios penitenciarios  forman  parte  de  aquellos  que  deben 
estar  completamente  desligados  de  la  política  mili- 
tante, y  que  debieran  ser  otorgados  por  oposición,  pre- 
vio un  detenido  examen  que  demuestre  la  competencia 
del  que  lps  solicite. 

En  Chile,  como  hemos  tenido  ocasión  de  decirlo,  po- 
cos, muy  pocos  son  los  que  se  han  ocupado  de  la  cien- 
cia penitenciaria,  y,  en  consecuencia,  muy  pocos  también 
son  los  que  se  encuentran  en  aptitud  de  poder  desempe- 
ñar estos  delicados  cargos. 

Constantemente  estamos  oyendo  que  de  nortea  sur  de 
la  República  hay  tumultos,  sublevaciones  é  insubordi- 
naciones en  las  cárceles.  A  nuestro  juicio,  la  causa  prin- 
cipal de  ello  es  la  incompetencia  de  los  empleados,  por- 
que el  favoritismo,  los  empeños,  la  influencia  política, 
etc.,  son  los  que  hacen  colocar  ahí  a  tal  ó  cual  individuo. 

Creemos  que  debiéramos  crear  una  clase  especial 
facultativa  de  empleados  y  funcionarios  de  cárceles,  pre- 
sidios y  penitenciarías,  con  verdaderas  condiciones  de 
moralidad,  ciencia  y  carácter  apropiados  a  las  exigencias 
del  servicio.  Los  empleados  debieran  salir  de  aquí  úni- 
camente, previo  el  certificado  ó  examen  respectivo.  Si 
hubiese  seguridad  de  que  serían  respetadas,  para  los  as- 
censos, la  antigüedad  y  competencia,  habría  a  no  dudarlo 
muchos  que  se  dedicarían  a  este  estudio  tan  interesante 
como  útil. 

En  otros  países  se  encuentran  al  frente  de  la  adminis- 
tración del  ramo  hombres  encanecidos  en  la  magistratura 
ó  en  la  misma  administración. 

En  Italia,  la  Cámara  de  Diputados,  en  7  de  mayo  de 
1873,  aprobó  el  proyecto  de  ley  que  organizó  el  perfeo- 
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nal  de  vigilancia  de  las  cárceles,  proyecto  redactado  en 
vista  de  los  luminosos  dictámenes  presentados  en  1866, 
1869  y  1871  por  las  tres  comisiones  creadas  para  estu- 
diar estas  materias,  y  en  27  de  Julio  del  propio  año  1873 
instalóse  ya  en  Roma  en  el  Monasterio  de  Regina  Coeli 
una  escuela  para  los  guardianes  carceleros,  con  el  objeto 
de  formar  un  personal  instruido,  inteligente,  activo  y 
preparado  para  desempeñar  su  difícil  tarea. 

En  el  mismo  año,  la  administración  de  los  estableci- 
mientos penales  de  Franeii  publicó  un  reglamento  en 
que  se  señalan  las  materias  de  los  examenes  á  que  de- 
ben sujetarse  los  empleados  de  las  cárceles  y  penitencia- 
rías. En  Bélgica  hace  años  que  el  personal  de  este  ramo 
se  forma  con  gran  cuidado,  y  en  Suiza  se  ha  establecido 
una  escuela  normal  para  los  que  quieran  dedicarse  á  la 
carrera  de  empleados  de  los  establecimientos  penales. 

Todas  las  naciones  se  han  preocupado  de  este  punto, 
formando  así  su  personal  penitenciario. 

La  idea  de  la  necesidad  de  formar  una  escuela  normal 
penitenciaria  data  de  antiguo.  A  fines  del  siglo  pasado 
Wagnitz  en  su  Historia  de  las  Prisiones  de  Alemania  la 
pedía  con  insistencia;  pero  ya  sabemos  que  el  éxito  no 
lo  acompañó.  A  Italia  cabe  la  gloria  de  haber  dado 
aplicación  completa  á  la  escuela  de  los  vigilantes  ó  guar- 
dianes de  las  prisiones,  creando  en  1873  la  escuela  de 
que  más  arriba  hemos  hablado.  Los  resultados  obtenidos 
han  sobrepasado  á  las  esperanzas:  quinientos  alumnos 
mas  órnenos  se  preparaban  anualmente  en  esa  institu- 
ción, que  reformó,  por  decirlo  así,  la  ciencia  penitencia- 
ria en  Italia. 

Cuestión  tan  interesante  no  podía  dejar  de  ser  tomada 
en  consideración  en  el  Congreso  de  Stockolmo.  Después  ¿ 

de  una  viva  discusión,  el  Congreso  acordó  que:  «Con- 
viene que  los  guardianes,  antes  de  ser  admitidos  definí- 
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tivamente,  reciban  una  enseñanza  teórico-práctica, 
opina,  así  mismo,  que  las  condiciones  esenciales  para 
reclutar  un  buen  personal  carcelario,  son  la  decorosa 
subsistencia  y  retribución  de  los  individuos  capaces  del 
cargo  y  las  garantías  que  aseguren  la  estabilidad  en  el 
mismo.» 

El  Congreso  Penitenciario  de  Sai 
también  de  este  asunto,  y  las  opir 
nífestado  están  en  conformidad  co 
adoptó  aquel,  como  vamos  á  verle 
«¿Será  conven/ente  organizar  la  e 
penitenciaria? 

«¿De  qué  manera  se  podría  hacei 
los  hechos  y  de  las  cuestiones  de  o 
turbar  el  funcionamiento  de  los  ser 
perjuicio  á  la  obra  de  la  administr 
«1.°  La  enseñanza  de  la  ciencia 
es  muy  útil  y  deseable,  y  el  estuc 
de  aplicar  las  penas  puede  fácilmci 
exigencias  de  la  disciplina  penite 
«2°  Se  hace  votos  para  que  en  Ir 
diversos  países  se  instituya  unacú 
tenciaria,  y  para  que  las  admini: 
concedan  las  necesarias  facilidad 
dar  aliento  á  este  estudio. 

«3°  Se  considera  de  mucha  ut 
bibliotecas  de  ciencia  penitencian; 
tos  penales  para  el  uso  de  los  resp 


No  pedimos  que  en  Chile  se  e 
normal  penitenciaria;  pero  sí  pot 
zarse  un  curso  teórico  y  práctico  i 
la  Universidad  ó  en  la  Dirección 
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CAPITULO  IV 

Administración.— Dirección  General 

de  las  Prisiones 

No  nos  parece  razonable  terminar  las  ligeras  observa- 
ciones que  hemos  hecho  sin  decir  siquiera  dos  palabras 
sobre  la  administración  y  centralización  del  ramo  de 
prisiones. 

Entre  nosotros  las  palabras  descentralización  y  comu- 
na autónoma  corren  de  boca  en  boca  y  están  a  la  orden 
del  día. 

No  queremos  analizar  estas  doctrinas;  no  queremos 
censurar  las  medidas  que  se  han  tomado;  no  deseamos 

0 

tampoco  manifestar  nuestras  opiniones,  porque  ello 
sería  entrar  á  una  cuestión  considerada  quizás  como 
política  y  que  deseamos  evitar  por  ahora,  aunque  ten- 
gamos que  sacrificar  muchas  observaciones  importantes 
y  limitarnos  á  hacer  un  estudio  sucinto  é  incompleto. 
Sin  embargo,  ya  que  tanto  se  habla  de  descentraliza- 
ción, medida  que  no  rechazamos  en  general  sino  que 
por  el  contrario  juzgamos  muy  conveniente,  nos  parece 
oportuno  preguntar  si  el  ramo  de  prisiones  es  uno  de 
los  que  conviene  descentralizar;  y  francamente,  creemos 
que  es  una  temeridad  entregar  á  las  municipalidades, 
como  se  acaba  de  hacer  por  la  nueva  ley,  la  adminis- 
tración de  las  prisiones  de  Chile. 
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Si  hay  algo,  á  nuestro  juicio,  que  debe  centralizarse 
es  precisamente  el  ramo  de  prisiones. 

«Tanto  las  cárceles  como  los  presidios  deben  depen- 
der del  Gobierno,  dice  con  justicia  la  señora  Concepción 
Arenal;  asilo  exige  la  uniformidad,  la  identidad  que  debe 
haber  cuando  se  trata  de  administración  de  justicia,  sin 
lo  cual  será  una  mentira  la  igualdad  ante  la  ley.» 

Nadie  podrá  negar  la  conveniencia  de  que  el  mismo 
sistema  penitenciario  y  el  mismo  régimen  interno  sean 
aplicados  en  toda  la  República,  de  Tacna  á  Magallanes; 
y,  si  dejamos  al  arbitrio  de  las  infinitas  municipalidades 
que  acaban  de  crearse  el  resolver  cuál  sistema  ó  régi- 
men conviene  poner  en  práctica  en  su  comuna,  es  evi- 
dente que  esta  uniformidad  será  ilusoria.  ¿Por  qué,  por 
ejemplo,  ha  de  ser  tratado  el  preso  del  norte  con  más 
lenidad  ó  dureza  que  el  del  centro  ó  del  sur?  Esta 
variante  sería  desmoralizadora  y  contraria,  por  consi- 
guiente, al  carácter  correccional  de  la  pena.  El  deteni- 
do que  vé  que  en  otro  distrito  se  trata  con  mayor 
benevolencia  á  sus  colegas,  considerará  injusto  su  ré- 
gimen; y  no  será  posible  corregir  al  individuo  conven- 
cido de  estar  sometido  aun  tratamiento  injusto. 

Hemos  dicho,  por  otra  parte,  que  consideramos  tan 
descuidada  en  Chile  la  ciencia  penitenciaria  que  hay 
muy  pocos  que  estén  suficientemente  preparados  para 
la  dirección  ú  organización  de  establecimientos  pena- 
les. Consecuentes  con  estas  ideas,  cábenos  preguntar, 
sin  pasión  de  ninguna  clase,  con  la  mayor  imparcialidad: 
¿puede  creerse  sinceramente  que  los  miembros  de  los 
múltiples  municipios  que  muy  pronto  quedarán  orga- 
nizados se  encuentren  en  aptitud  de  resolver  cuestiones 
tan  complejas  y  complicadas,  que  han  sido  materia  de 
largos  estudios  y  sostenidas  discusiones  de  las  notabili- 
dades que  se  han  dedicado  á  esta  materia? 
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Por  nuestra  parte, lo  declaramos  con  toda  franqueza, si 
á  pesar  de  halagarnos  la  idea  de  la  comuna  autónoma, 
como  tiene  que  halagar  á  cualquiera  que  haya  visitado 
el  Viejo  Mundo,  hemos  considerado  que  no  es  oportuno 
establecerla  todavía  en  Chile,  porque  el  pueblo  es  dema- 
siado ignorante  y  no  se  encuentra  preparado  para  el 
manejo  de  los  intereses  locales  y  porque  la  propiedad 
está  todavía  muy  poco  subdividida,  con  mayor  razón 
juzgaremos  que  los  que  no  consideramos  en  general 
capaces  de  manejar  los  intereses  de  la  localidad,  no  po- 
drán administrar  establecimientos  penales,  para  lo  cual 
se  requieren  conocimientos  más  vastos  y  especiales. 

La  insigne  criminalista  señora  Concepción  Arenal, 
tratando  sobro  este  mismo  asunto  dice  textualmente  las 
siguientes  palabras,  que  reproducimos  íntegras,  por- 
que interpretan  fielmente  nuestro  modo  de  pensar  y  por- 
que así  reforzamos  nuestras  opiniones  con  una  autori- 
dad de, tanto  mérito  y  reputación: 

«Con  ser  tan  malo  el  estado  de  nuestros  presidios,  es 
todavía  peor  el  de  nuestras  cárceles;  las  causas  de  ésto 
son  varias,  y  á  no  dudarlo,  una  de  ellas  es  que  dependen 
de  los  municipios  por  un  error  de  los  más  deplorables 
que  lia  llevado  la  descentralización  precisamente  á  donde 
no  debiera  ir;  centralizar  ta  Beneficencia  y  descentralizar 
la  Justicia^  es  dar  clara  prueba  de  que  no  se  comprende 
bien  ni  una  ni  otra.  La  justicia,  lo  obligatorio,  lo  necesa- 
rio, lo  imprescindible  debe  ser  idéntico,  tener  regla  fija 
y  una,  que  se  cumpla  rigurosamente  sin  poder  ir  más 
allá,  ni  quedarse  más  acá  de  lo  que  preceptúa.  El  acogi- 
do á  una  casa  de  beneficencia  podrá  estar  mejor  en  una 
provincia  que  en  otra;  la  caridad  puede  proporcionarle 
en  un  pueblo  comodidades  de  que  carece  en  otro;  pero 
el  preso  debe  tener  el  mismo  régimen  en  todos  y  estar 
sujeto  al  propio  reglamento  é  idéntica  disciplina. 


Tri.^E.i 
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«No  cabe  en  el   plan"  de  estos  artículos  entrar  en  ex- 
tensas consideraciones  sobre  loque  debe  ó  nó  centrali- 
zarse; y  sólopodemo3  hacer  do  paso  la  indicación  de  que, 
lo  mismo  que  los  presidios,  las  cárceles  deben  depender 
directamente  del    Gobierno;    y  el  que  así  no  suceda  es, 
si  no  la  única  causa,    una  do  las  que    contribuyen  al 
abandono  material  en  que  j*  »««■««<'——  -i   ~.«™i — 
se  remediaría  con  centralizar 
existe  en  su  grado  máximo  | 
artículo  no  so  trata  más  que 
le3  del  preso». 

Estamos  profundamente  c 
cárceles  como  los  presidios 
pender  del  Gobierno  y  estar 
■vigilancia  del  Ministerio  de  ¿ 
modo  de  cumplirla  una  part 
lógico  que  los  establearme 
centro  especialmente  enea rg; 

Este  es  el  modo  generalir 
Hdad  en  Europa:  el  M  misto 
sección  especial  para  todo  lo 

Obedeciendo  á  este  prop 
decreto  de  30  de  marzo  de 
General  de  Prisiones,  la  cua 
Justicia. 

Nadie  podrá  negar  la  utili 
por  lo  menos  ha  remediado  n 
producido  todos  los  resulta 
consecuencia  de  la  difícil  ait 
trado  el  país. 

Querer  suprimirla  esmarc: 
de  Francia,  Bélgica,  Italia,  £ 

Estas  corporaciones,  comí 
cidos  en  el  foro,  la  magisír 
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ciaría,  dan  muy  buenos  resultados,  que  redundan  forzo- 
samente en  bien  de  los  penados  y  del  país.  Dada,  la 
vigilancia  que  tienen  sobre todoel  personal  penitenciario, 
nombran  á  hombres  que  se  distinguen  desde  el  superior 
hasta  el  último  director  de  una  cárcel  y  acogen  toda  idea 
de  reforma  que,  después  de  un  detenido  estudio,  se  re- 
conozca como  buena. 

Juzgamos,  pues,  indispensable  que  se  mantenga  la 
Dirección  General  de  Prisiones;  y  todavía  no  es  bastante. 

Podría  creerse  que  esta  institución  carece  de  la  verdade- 
ra independencia  de  que  ha  menester,  y  es,  pues,  conve- 
niente organizar  una  Junta  Penitenciaria  compuesta  de 
hombres  independientes  y  versados  en  la  ciencia  peni- 
tenciaria, que  formen,  pordecirlo  así,  el  eje  sobre  el  cuál 
debe  girar  todo  el  movimiento  penitenciario  de  la  Repú- 
blica, y  de  que  tendrá  que  formar  parte  el  Director  Ge- 
neral de  Prisiones. 

En  un  dictamen  y  bases  para  la  organización  del 
personal  administrativo  do  las  cárceles  y  presidios  de 
España,  presentados  por  la  comisión  especial  nombrada 
á  fin  de  que  redacta30  una  memoria  para  el  Congreso  In- 
ternacional Penitenciario  de  Stockolmo  y  firmados  por 
hombres  tan  eminentes  como  los  señores  Pedro  Armen- 
gol  y  Cornet,  Manuel  Planas  y  Casáis,  Eusebio  Jover, 
Guillermo  María  de  Broca  y  Antonio  María  Brusi,  se 
manifiesta  la  «necesidad  de  crear  una  Junta  Central  de 
Penitenciarías,  vtrdadero  centro  donde  la  práctica  y  la 
teoría  se  den  la  mano,  donde  ni  los  vaivenes  de  la  po- 
lítica ni  las  presiones  del  poder  hagan  mella,  donde 
las  cuestiones  arduas  de  todo  sistema  y  su  aplicación 
puedanser  discutidas  por  competenciasy  nopor  nombres, 

por  capacidades  y  no  poragentes  políti —  * ' ■' 

un  gran  eje  científico  del   cuál  partan 
todas  de  carácter  general,  resolucionei 


y  la  meditación,  y  reñidas  siempre  con  toda  mira  per- 
sonal y  todo  protectorado  de  parcialidades.  Así  las  perso- 
nas como  las  cosas  del  ramo  penitenciario  tienen  garantía 
de  estabilidad,  decoro  y  progreso,  se  sabe  que  las  reso- 
luciones y  las  ordenes  no  obedecen  al  capricho  ni  al 
favor,  y  se  pone  á  cubierto  á  los  empleados  de  este  semi- 
llero de  denuncias,  anónimos,  intrigas  y  acusaciones 
que  llueven  en  la  Dirección  y  no  siempre  son  legítimas 
ni  fundadas  ni  despreciadas,  se  quita  pasto  á  la  maledi- 
cencia y  al  nepotismo,  y  dando  tono  al  centro  dedonde 
parten  y  donde  van  á  parar  todos  los  actos  de  la  justicia 
administrativa  del  ramo,  se  dá  á  la  ciencia  penitenciaria 
toda  la  importancia  que  tiene  y  á  la  reforma  todos  los 
elementos  propios  para  el  éxito.  Si  para  las  grandes  ar- 
terias en  que  está  repartida  la  fuerza  administrativa  de 
los  servicios  importantes  del  Estado,  ya  en  el  orden 
material,  ya  en  el  moral,  ya  en  el  intelectual,  existen 
Juntas  ó  Consejos,  ¿no  tiene  la  importancia  suficiente  el 
Gobierno  de  las  cárceles  y  presidios,  la  reforma  de  los 
penados,  la  moralidad  da  los  presos,  su  instrucción  y 
manutención,  para  crear  otra  Junta  cuál  la  que  se  pro- 
pone en  la  base?» 

Reconociendo  esta  necesidad,  reconociendo  que  era 
indispensable  centralizar  el  ramo  de  prisiones  en  una 
Junta  ó  Consejo  que  uniformara  el  sistema  penitencia- 
rio del  país,  evitando  que  los  diversos  establecimientos 
penales  fuesen  gobernados  é  inspeccionados  por  autori- 
dades distintas,  independientes  las  unas  de  las  otras  y 
probablemente  con  opiniones  contrarias,  creó  también 
el  decreto  de  30  de  Marzo  de  1889  ya  citado,  un  Consejo 
Superior  de  Prisiones,  compuesto  de  hombres  indepen- 
dientes y  que  por  su  posición  están  más  preparados  que 
otros  para  desempeñar  esto  difícil  cargo. 

Creemos  de  indiscutible  necesidad  la  mantención  de 
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este  Consejo,  que  constituye  un  verdadero  progreso  para 
Chile.  A  pesar  de  que  se  quiere  suprimirlo,  nosotros  abo- 
/  garemos  con  todo  ahinco   por  su  subsistencia,  porque 

es  lo  único  que  da  garantías  de  ver  algún  día  realizados 
nuestros  proyectos. 

No  se  crea  que  a  este  respecto  deseamos  singularizar- 
nos en  Chile;  al  contrario,  sólo  deseamos  imitar  algo-de 
lo  que  hacen  otras  naciones,  En  1877  el  Parlamento  In- 
glés votó  una  ley  cuyo  objeto  principal  fué  establecer  la 
uniformidad  absoluta  en  la  administración  de  las  prisio- 
nes y  la  igualdad  en  las  penas,  y  al  efecto  centralizó 
este  ramo  en  una  Junta  domiciliada  en  Londres. 

Tanto  Inglaterra  como  Francia,  Italia,  Bélgica,  Suiza, 
Dinamarca,  etc.,  han  puesto  especial  empeño  para  dar 
completa  independencia  al  ramo  penitenciario  y  para 
fijar  tales  condiciones  en  su  organización  que  cada  día 
sea  mas  difícil  el  cambio  del  personal,  por  efecto  de  vai- 
venes de  la  política.  Consecuencia  lógica  de  ésto  es  que 
el  empleado,  que  se  considera  seguro  en  su  puesto  mien- 
tras cumpla  con  su  deber,  sólo  aspirará  al  ascenso  co- 
rrespondiente, y  teniendo  do  este  modo  asegurado  su 
porvenir  no  pretenderá  expecular  con  su  destino. 

Tenemos  en  nuestro  apoyo  para  pedir  la  centralización 
del  ramo  de  prisiones  la  opinión  de  la  mayor  parte  de 
los  criminalistas,  seguimos  el  ejemplo  que  nos  han  dado 
las  naciones  europeas,  y  respetamos  los  acuerdos  que 
han  celebrado  los  congresos  penitenciarios.  El  de  Stoc- 
kolmo  resolvió  que:  «es  no  solamente  útil  sino  necesario 
que  en  cada  estado  exista  un  poder  central  que  dirija  y 
vigile  todas  las  prisiones  sin  excepción,  incluso  las  des- 
tinadas a  los  jóvenes  delincuentes.» 

El  Congreso  de  Roma  tomó  un  acuerdo  que  se  rela- 
ciona directamente  con  las  Juntas  de  Vigilancia  que  se 
crearon  en  los  departamentos  de  la  República  por  el  ya 
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citado  decreto  de30de  Marzo  de  1889,  y  que  son  auxilia- 
res, por  decirlo  así,  del  Consejo  Superior  radicado  en 
Santiago. 

El  tema  IV  de  la  "  »™w«  f"¿-  --««*  «***-*  «-«-» 
los  Consejos  y  Co 
las  instituciones  a 
facultades  deben . 

El  Congreso  af 
declarando: 

«i.'  Que  es  ind 
prisión  donde  se 
instituciones  que 
sobre  ta  situación 
á  su  enmienda  j 
cuando  consigan 

«2.*  Respetand 
dos  determina  se 
prisiones,  el  Con] 
las  proposiciones 

«a)  Cerca  de  te 
debe  existir  un  ce 
nitenciaria,  autoi 

«ó)  El  Comité  ( 
designe  la  autorii 
tiguos  funcionar 
idoneidad  notoria 
tara  en  relación  < 
y  serán  individúe 
representantes  dt 
tuado  el  establee; 
de  la  autoridad  ai 

¡<c)  Las  comisií 
cia  penitenciaria, 
regular  de  los  ser 
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incumben  por  completo  al  Director,  por  ser  éste  el  único 
responsable. 

«<?)  Los  comitécs  ó  comisiones  estarán  sometidos  al 
Director  General  de  los  establecimientos  penitenciarios. 

«e)  Las  atribuciones  de  dichas  comisiones,  consistirán 
principalmente: 

«1.°  En  inspeccionar  los  trabajos  que  se  ejecuten  en 
la  prisión,  la  instrucción  moral  y  religiosa,  y  la  ejecu- 
ción de  los  reglamentos  en  lo  relativo  á  la  disciplina  de 
los  reclusos,  proponiendo,  en  caso  necesario,  á  la  Direc- 
ción General,  las  reformas  ó  modificaciones  que  consi- 
deren oportunas  para  el  buen  régimen  del  estableci- 
miento. 

«2o  Informar  sobre  toda  proposición  de  recompensa, 
indulto  ó  rebaja  do  pena  y  libertad  provisional. 

«3o  Aconsejar  y  proporcionar  á  los  que  han  cumplido 
su  condena  los  beneficios  del  patronato. 

«i*  Inspeccionar  los  servicios  relacionados  con  la 
higiene  y  la  alimentación  de  los  presos,  .interviniendo 
en  el  cumplimiento  de  los  contratos  de  suministros  y 
otros  que  afecten  al  servicio.» 

Hemos  manifestado  ya  que,  á  nuestro  juicio,  la  admi- 
nistración de  las  prisiones  debe  estar  encomendada  á 
una  Dirección  General  adscrita  al  Consejo  Superior. 

Réstanos  ahora  estudiar  una  cuestión  de  capital  impor- 
tancia. En  Europa  no  están  acordes  respecto  de  las 
facultades  que  deben  tener  la  Administración  y  los  Di- 
rectores de  las  prisiones.  ¿Deben  éstos  gozar  de  algunas 
facultades  discrecionales  ó  será  la  ley  la  única  que  deba 
definir  el  modo  de  ejecutar  las  penas? 

En  el  Congreso  Penitenciario  de  Londres  Mr.  Stevens 
presentó  esta  cuestión,  sosteniendo  que  la  ley  debe  fijar 
la  ejecución  de  la  pena;  esta  doctrina  fué  rebatida  muy 
débilmente. 


Con  posterioridad,  sin  embargo,  la  opinión  se  ha  modi- 
ficado mucho;  y  hay  varias  naciones  en  las  cuales  el 
Director  de  la  prisión  goza  de  libertad  relativa  en  su 
establecimiento. 

Sentar  la  doctrina  en  absoluto  es  algo  peligroso,  por- 
que, si  bien  es  cierto  que  en  la  práctica  componen  la 
administración  los  empleados  de  las  prisiones,  quienes, 
teniendo,  como  es  natural,  diferente  modo  de  apreciar 
las  cosas  no  pueden  proporcionar  aquella  igualdad  quo 
exige  la  justicia,  también  lo  es  que,  correspondiendo 
á  la  pena  un  carácter  correccional,  es  un  absurdo  esta- 
blecer un  régimen  igual  para  todos,  porque  ello  equival- 
dría á  dar  el  mismo  tratamiento  á  todos  los  enfermos  sin 
tomaren  cuenta  ni  las  diferentes  dolencias  ni  los  tem- 
peramentos. No  todos  pueden  ser  corregidos  de  idén- 
tica manera. 

Al  recluso  nada  le  es  indiferente.  Las  cosa3  mas  ni- 
mias üenenpara  él  grande  importancia;  y  variar  el  régi- 
men le  significará  aumento  ó  disminución  de  la  pena, 
según  el  cambio  que  se  introduzca. 

Creemos  muy  conveniente  que  la  Administración  de 
prisiones  tenga  facultad  discrecional  para  cambiar  el 
régimen  de  un  penado  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Es  innegable  que  la  ley  debe  prescribir  la  ejecución 
de  las  penas  mientras  se  trate  de  verdades  generales  dé 
ciencia  penitenciaria,  que,  según  su  naturaleza,  son  apli- 
cables á  todos  los  individuos.  Pero  la  ley  no  puede 
excluir  la  posibilidad  de  individualizar  la  pena;  y,  por 
consiguiente,  debe  admitir  un  poder  discrecional  ence- 
rrado dentro  de  ciertos  límites. 

Nadie  sostendrá  en  el  día  que  dentro  de  una  prisión 
debe  haber  distinción  de  clases  sociales.  Es  necesario 
que  cada  uno  sepa  en  qué  consiste  la  pena  para  cada 
delito'  y  que  nadie  puede  disfrutar  de  privilegios  en  su 
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favor.  Sin  ésto  no  habrá  intimidación  ni  seguridad  de 
que  la  pena  será  proporcionada  al  delito.  Es  necesario, 
por  consiguiente,  que  la  ley  defina  la  calidad  de  la  pena, 
sus  caracteres  esenciales  y  su  modo  de  aplicación,  que 
debe  ser  igual  para  todos. 

Dentro  de  estos  límites,  sin  embargo,  la  Administra- 
ción debe  tener  cierta  latitud  para  aplicarla,  según  las 
condiciones  de  cada  penado. 

Nótese  bien  que,  acogiendo  estas  ideas,  somos  conse- 
cuentes con  lo  que  hemos  manifestado  en  otra  ocasión. 
Hemos  atribuido  una  importancia  capital  al  personal  de 
las  prisiones;  hemos  pedido  para  desempeñar  el  puesto 
de  Director  de  establecimientos  penales  á  hombres  ver- 
sados en  la  ciencia  penitenciaria,  instruidos,  probos  y 
experimentados.  Hemos  ido  aún  más  lejos,  pensando 
que  la  verdadera  garantía  del  sistema  penitenciario  no 
está  en  la  leyes,  en  el  sistema  mismo  ni  en  los  regla- 
mentos, sino  en  el  personal.  Si  la  ley  se  encarga  de 
señalar  invariablemente  todos  los  detalles,  ¿qué  necesi- 
dad habrá  de  escoger  el  personal  con  las  condiciones 
que  le  hemos  asignado?  En  cambio,  para  poder  adoptar 
el  espíritu  de  la  ley  de  un  modo  conveniente  á  cada 
penado  se  necesita  mucho  tino  y  mucha  práctica,  y 
para  poder  realizar  este  propósito  es  indispensable  dejar 
cierta  latitud  ala  administración. 

En  el  Congreso  de  Stockolmo  se  suscitaron  acaloradas 
discusiones  á  este  respecto,  y  las  opiniones  estuvieron 
muy  divididas.  Se  acordó,  sin  embargo,  «que  sin  que 
se  afecte  á  la  uniformidad  en  el  modo  de  aplicación  de 
la  pena,  la  Administración  de  las  prisiones  debe  gozar 
do  un  poder  discrecional  dentro  de  los  límites  señalados 
por  la  ley,  á  fin  de  aplicar,  en  cuanto^sea  posible,  el 
espíritu  del  régimen  general  á  las  condiciones  morales 
de  cada  penado.» 


Ex-profeso  dejamos  de  tocar  un  punto  cuyo  vacío  se 
nota   fácilmente,  sobre  todo  por  ser  de  actualidad,  el 


QUINTA  PARTE 

DE  LA  ORGANIZACIÓN   DE  LAS  CÁRCELES 
CAPÍTULO  I 

¿Qué  son  las  cárceles? 

Con  más  ó  menos  detenimiento  hemos  estudiado  ya 
los  sistemas  y  regímenes  de  los  establecimientos  peni- 
tenciarios, es  decir,  de  las  prisiones  en  que  debe  cum- 
plirla condena  el  acusado  que  ha  sido  declarado  culpa- 
ble y  sentenciado  por  el  tribunal  competente,  aplicándole 
la  pena  correspondiente  al  delito. 

Lógicamente  debiéramos  haber  principiado  este  tra- 
bajo ocupándonos  de  la  prisión  preventiva.  Ya  que  así 
no  lo  hicimos,  terminémoslo  con  el  estudio  de  la  orga- 
nización de  estos  establecimientos,  tan  importantes  ó 
más  que  los  otros. 

Los  presidios  y  las  penitenciarías  son  los  estableci- 
mientos penales  á  que  ingresa  el  condenado  para  sufrir 
una  pena  que  importe  privación  de  libertad.  El  delin- 
cuente al  ser  aprehendido  no  puede  ser  conducido  á 
un  presidio  ó  penitenciaría  mientras  no  sea  juzgado  y 
sentenciado  en  definitiva.  Esto  sería  manifiestamente  in- 
justo y  contrario  á  toda  noción  de  derecho. 
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Un  delincuente,  por  muchas  presunciones  que  reúna 
en  su  contra,  aunque  las  apariencias  lo  acusen  de  un  mo- 
do tan  evidente  como  si  hubiera  sido  cogido  infraganti, 
debe  ser  reputado  inocente  hasta  que  el  juez  que  deba 
conocer  del  delito  ó  crimen  cometido  lo  condene  en  de- 
finitiva. El  individuo  que  ha  faltado  á  las  leyes  no  debie- 
ra ser  privado  de  su  libertad  hasta  que  el  encargado  de 
hacer  justicia  lo  declarase  culpable;  pero,  como  la  so- 
ciedad tiene  el  deber  de  asegurar  la  persona  del  delin- 
cuente para  que  no  burle  la  ley  escapando  á  la  acción 
de  la  justicia,  ha  instituido  las  cárceles  que  no  son  otra 
cosa  que  establecimientos  en  los  cuales  se  secuestra  al 
acusado  ó  presunto  reo  desde  el  momento  de  su  aprehen- 
sión hasta  que  termina  el  juicio  con  la  sentencia  defi- 
nitiva. 

Reglamentar  la  situación  del  detenido  (i)  desde  su 
aprehensión  hasta  la  sentencia  que  lo  declare  culpa- 
ble ó  inocente,  es  una  de  las  cuestiones  más  arduas  y 
complicadas  de  la  legislación  penal. 

En  el  derecho  bárbaro,  así  como  en  el  derecho  abso- 
luto, esta  cuestión  no  existe,  puesto  que  la  sentencia  si- 
gue inmediatamente  á  la  acusación;  pero  en  los  pueblos 
civilizados  las  cosas  pasan  de  muy  diversa  manera: 
un  tiempo  más  ó  menos  largo  (y  que  siempre  será  de- 
masiado largo)  transcurre  entre  el  momento  de  la  acusa- 
ción y  el  de  la  sentencia  definitiva. 

En  la  antigüedad,  como  regla  general,  la  detención 


(1)  Ahora  que  principiamos  á  tratar  de  la  prisión  preventiva  se  hace  nece- 
sario dar  á  la  palabra  detenido  el  sentido  estricto  que  tiene.  Hasta  aquí  la 
hemos  usado  indistintamente  como  sinónima  de  penado  ó  haciéndola  extensiva 
á  todo  individuo  que  se  encuentre  en  un  establecimiento  penal  privado  de  su 
libertad.  Con  ello  hemos  seguido  el  ejemplo  de  la  mayor  parte  cíe  los  autores 
de  derecho  criminal  ó  estudios  penitenciarios;  pero  en  esta  parte  de  nuestro  1 

trabajo  forzoso  nos  es  emplearla  en  su  verdadero  significado,  es  decir,  apli- 
cándola exclusivamente  al  individuo  que  se  encuentra  privado  de  su  libertad 
T  secuestrado  en  una  cárcel,  mientras  se  ventila  el  proceso  cuya  sentencia  lo 
La  de  condenar  ó  absolver. 
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preventiva  se  limitaba  á  casos  bien  raros;  lo  que  se  explica 
fácilmente,  puesto  que  el  proceso  criminal  era  casi 
siempre  iniciado  por  un  particular,  y  no  había  razón,  por 
consiguiente,  para  colocar  al  acusado  en  una  situación 
inferior  á  la  del  acusador.  Por  ésto  se  comprende  que 
interpuesta  la  acusación,  si  el  inculpado  pedía  que  se  le 
'  dejara  rendir  prueba,  er 
momento  de  dictar  sentei 

Esta  libertad  provisoria 
Manon  consagran  ya  en 
años  antes  de  Jesucristo 
Grecia  y  Roma. 

En  Roma  la  detención  p 
nó  cuando  el  crimen  era 
ser  juzgado  por  juicio  pu 
si  en  el  momento  de  comj 
ba  su  crimen  el  acusado, 
de  la  sentencia;  pero,  en  c 
acusación,  podia  pedir  la  1 
que  no  era  la  sospecha  la 
sunto  reo,  sino  la  confesi 
tal  el  respeto  al  derecho, 
ni  las  pasiones  políticas  j 
SalusUo.que  los  deberes  ( 
gurosamente  cumplidos  c 
fueron  dejados  en  libertad 
líber is  custodiis». 

En  tiempo  del  Imperio 
cia  del  espíritu  de  Self.G 
los  delatores  hicieron  adn 
más  frecuentes,  la  acnsac 


(1)  Thonnisen,  Droil  Crímiuel  cb 
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da.  Fué  entonces  cuando  se  propagó  la  detención  pre- 
ventiva. Sin  embargo,  es  necesario  reconocer  que  sólo 
con  gran  prudencia  y  cuando  no  era  posible  dejar  de 
hacerlo,  recurrían  a  la  detención  propiamente  dicha. 
Generalmente  se  reemplazaba  por  la  permanencia  del 
acusado  en  su  propia  casa  bajo  la  custodia  de  un  solda- 
do, por  su  entrega  en  manos  de  un  fiador,  ó  en  fin,  por  * 
el  juramento  del  mismo  acusado,  que  lo  obligaba  á  pre- 
sentarse ante  el  Juez  cuando  fuere  reclamado.  (1). 

La  legislación  romana  rodeaba  de  mil  precauciones  la 
detención  preventiva;  así,  el  Código  Justiniano  ordena- 
ba interrogar  al  acusado  inmediatamente  después  de  su 
aprehensión  (2),  y  otra  disposición  mandaba  a  los  ma- 
gistrados termiiyir  la  instrucción  en  el  espacio  de  un 
mes.  (3) 

El  único  pueblo  que  mantuvo  la  detención  preventiva 
como  institución,  fué  el  de  los  Egipcios,  pueblo  caracterís- 
tico cuya  organización  judicial,  sabia  y  complicada,  ofrece 
la  imagen  mas  perfecta  del  despotismo  sacerdotal.  Pro- 
cedimiento escrito,  sumario  secreto,  detención  preven- 
tiva, todo  el  arsenal,  en  fin,  del  sistema  inquisitorial  se 
encuentra  ya  entre  los  Egipcios.  (4). 

No  pasa,  empero,  de  ser  una  excepción  en  la  historia 
de  la  legislación  criminal  de  la  antigüedad. 

Las  invasiones  germánicas  dieron  un  nuevo  vigor  al 
gran  principio  de  la  libertad  individual.  El  sistema  de 
acusación  reapareció  con  mas  fuerza  que  nunca,  como 
en  los  mejores  dias  de  Grecia  y  Roma.  En  adelante  los 
jueces  del  crimen  fueron  los  hombres  libres,  reunidos  en 


(1)  Ulpiano,  Digestolib.  XLVIII.  título  III,  párrafo  .1— Walter,  Geschichte 
des  romiscken  Ilechts,  lib.  V,  cap.  V.  Verhaltnisse  des  Angeklagten. 

(2)  Codex,  De  custodia  reorum,  lib.   IX,  tít.  IV,  párrf.  1. 
(¡i)  Codex,  Theod.  De  accus,  parrfs.  7  y  18. 

(i)  Thonnisen,  Op.    cit.  págs.  122  y  siguientes. 
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mdly  en  ding  en  gemotóen  herard,  y  presididos  en  nom- 
bre del  príncipe  por  los  Condes,  los  grafs  ó  \os  gerefas. 
Ante  este  tribunal  popular  los  acusados  se  presentaban 
libres  con  sus  testigos  y  sus  conjuradores.  (1). 


■t 
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cho,  tres  días  después  de  su'  arresto,  á  ser  puesto  en 
libertad  si  ofrecía  caución  ó  fianza,  ó  si  no  se  presentaba 
algún  querellante.  (1) 

En  todo  caso,  la  información  era  muy  rápida.  Toman- 
do en  cuenta  las  demoras  mas  largas,  nos  dice  M.  Van 
Coetsem,  no  se  hacía  esperar  la  sentencia  mus  de  dos  ó 
tres  meses  desde  la  demanda.  (2) 

Entre  los  Germanos  y  en  la  Edad  Media  las  disposi- 
ciones de  la  ley  Sálica  y  de  varias  leyes  bárbaras,  atesti- 
guan que  el  acusado  no  podía  ser  encarcelado  y  que  se 
presentaba  libremente  ante  sus  jueces,  salvo  el  caso  de 
delito  infraganti.  Buscando  más  tarde  garantías  contra 
la  fuga  del  acusado,  se  adoptó  un  sistema  bien  sencillo: 
si  aquél  tenía  bienes,  le  servían  de  caución;  si  no  los 
tenía,  buscaba  un  fiador  que  respondiera  de  él  y  lo 
acompañara  al  placitum  (á  la  audiencia  del  Rey  ó  del 
Conde).  Sólo  en  el  caso  de  que  no  pudiese  ofrecer  algu- 
na de  estas  garantías,  quedaba  custodiado  por  los  oficia- 
les del  Conde. 

Tales  disposiciones  se  mantuvieron  durante  casi  toda 
la  Edad  Media.  La  detención  preventiva  no  era  autori- 
zada por  la  jurisprudencia  feudal  sino  para  los  ladrones, 
los  asesinos  y  los  malhechores  aprehendidos  en  delito 
infraganti,  conservando  siempre  la  libertad  bajo  fianza. 
La  única  excepción  era  el  caso  de  delito  enorme.  Una 
Ordenanza  de  1254  exige  que,  además  de  la  existencia 
del  delito  enorme,  haya  fuertes  presunciones  en  contra 
del  acusado. 

Los  establecimientos  de  San  Luís  consignan  los  mis- 
mos principios,  que  son  también  confirmados  por  Orde- 


(1^  Warnkoenig,  lib.  IV  cap.  III  párrf.  32.  Keure  de  fumes,  of.  Keuren 
du  Brabant. 
(2)  Van  Coetsem.  Droit  penal  du  Brabant  auXW  siécle.  pág.  139. 
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nanzas  de  Luis  el  Altanero,  Garlos  VII  y  Luís  XII.  Es 
verdad  que  estas  reglas  eran  vagas  é  indecisas,  y  capri- 
chosa y  desigualmente  aplicadas;  pero,  en  cambio,  reve- 
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men,  los  individuos  sobre  los  cuales  recaían  sospe- 
chas eran  secuestrados  incontinenti,  y  no  se  les  tomaba 
siquiera  en  cuenta  durante  la  secuela  del  juicio.  El  juez 
se  encargaba  de  levantar  el  sumario  en  secreto  y  sin 
que  el  acusado  pudiera  conocer  los  oargos  que  en  su 
contra  resultaran  sino  después  de  aparecer  manifiesta- 
mente culpable.  Con  el  gran  acopio  de  datos  ó  pre- 
sunciones contrarias  que  hubiese  arrojado  el  proceso,  el 
juez  le  arrancaba  su  confesión,  valiéndose  para  ello  de 
los  medios  que  nos  ha  dado  a  conocer  la  historia  y  que 
reprueba  la  humanidad. 

Se  trata,  pues,  como  en  tiempo  de  la  Inquisición,  de 
abrumar  al  acusado  bajo  el  peso  de  las  pruebas,  sin 
otogarle  una  defensa  simultanea,  sin  qtie  pueda  confun- 
dir á  sus  acusadores  en  el  momento  de  denunciar  los 
hechos  que  !e  son  contrarios. 

¿Cómo  explicarse  que  retrocediera  tanto  el  procedi- 
miento criminal  en  una  época  en  que  era  de  esperarse 
que  la  idea  de  libertad  fuera  tomando  mayor  desarrollo? 

Estudio  e3  este  demasiado  largo;  y,  aunque  lo  consi- 
deramos de  capital  importancia,  no  nos  corresponde 
tratarlo  en  este  lugar.  La  decadencia  de  las  comunas  y 
señoríos,  el  desarrollo  del  poder  centralizador  de  los 
Reyes,  el  renacimiento  del  derecho  romano  mal  com- 
prendido y  mal  interpretado,  la  influencia  siempre  cre- 
ciente de  las  justicias  de  la  Iglesia,  las  heregías  y  el 
derecho  Canónico,  contribuveron  a  la  vez  al  triunfo  del 
sistema  inquisitorial  (1). 


(1)  Véase  J.  D.  Meyer,  Esprit,  origines  et  progrés  des  institutions  judicia- 
ires,  1823.  Tomo  II  pág.  5«)t  y  siguientes. — Zachariae,  Archives  du  Droit 
Criminel,  1857.  nag.  85  y  siíruieutes,— Encyclopoedie  der  Rechtswissenschaft, 
de  von  Holtzenaorff,  i870:  deschichte  únd  quellen  des  deutschen  Rechts,  von 
H.   Brunner. 

«La  introdncei<>n  del  Derecho  Canónico  y  del  Derecho  Romano,  en  Alema- 
nia, no  fué  mala  en  sí  misma,  dice  el  autor,  pág.  187;  pero  el  modo  de  in- 
troducción fué  malo.  Fué  una  desgracia  nacional  esta  ignorancia   de  las 
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Para  encontrar  el  origen  del  procedimiento  por  su- 
mario secreto  necesitamos  remontarnos  á  los  tribunales 
de  la  Iglesia,  nacidos  bajo  el  Imperio  Romano  [l),  desa- 
rrollados durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media 
como  una  valla  contraía  brutalidad  feudal  y  conver- 
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Germánico,  etc.,  sancionaron  el  triunfo  definitivo  del 
sistema  inquisitorial  (i). 

En  el  siglo  XVI  toda  la  Europa  quedó  sometida  á  este 
sistema.  Inglaterra  sola  conservó  su  procedimiento  de 
acusación  á  despecho  de  las  tentativas  de  los  Tudores 
para  aclimatar  el  sumario  secreto  por  medio  de  la  pieza 
estrellada. 

Los  procesos  criminales  no  eran  más  que  un  sumario 
secreto,  durante  el  cual  el  acusado  se  encontraba  rigu- 
rosamente encarcelado,  aislado  de  todos,  sin  defensor, 
sin  amigos  y  sometido  al  tormento  para  dar  al  suma- 
rio la  sanción  de  la  confesión  personal. 

Una  gran  reacción  se  operó  en  el  siglo  XVIII,  iniciada 
por  Beccaria  y  otros  kisignes  filósofos  y  por  el  gran  es- 
píritu de  libertad  que  se  apoderó  de  la  humanidad  á 
fines  de  esa  época;  pero,  por  desgracia,  esa  reforma  fué 
nominal,  porque  poco  después  volvió  á  reaccionarse  en 
su  contra. 

En  1789  se  levantó  una  protesta  unánime  para  pedir 
la  reforma  radical:  creación  de  un  jurado  de  acusación, 
publicidad  del  procedimiento,  limitación  lo  más  restrin- 
gida posible  de  la  detención  preventiva  é  indemnización 
por  el  daño  causado. 

La  Constitución  de  1791  quita  al  juez  todo  poder  arbi- 
trario. En  el  artículo  12  dispone  que  «ningún  hombre 
arrestado  puede  ser  retenido  sida  caución  suficiente,  en 
todos  los  casos  en  que  la  Ley  permite  quedar  libre  bajo 
fianza.» 

Según  las  disposiciones  de  la  ley  de  16  de  Septiembre 
de  1791,  cuando  el  delito  no  es  de  la  naturaleza  de  aque- 


(1)  Véase  para  las  ordenanzas  francesas,  Faustin  Hélie,  Op.  cit.,  ypara  la 
Carolina  el  trabajo  de  M.  R.  John,  sobre  el  procedimiento,  en  la  Encyclo- 
poedie  der  Rechtswissenchaft,  de  1870,  t.  1,  pag.  576. 
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sera  insensible  mientras  la  libertad  provisoria  en  mate- 
ria de  delito  sea  una  facultad  de  que  pueda  disponer 
el  juez,  y  no  un  derecho  del  acusado.» 

Conforme  á  estas  ideas,  la  ley  de  14  de  Julio  de  1865 
prescribió  que  el  detenido  domiciliado  tuviese  derecho 
para  pedir  la  libertad  cinco  días  después  del  interroga- 
torio, siempre  que  el  máximun  de  la  pena  fuese  inferior 
á  dos  años  de  prisión.  No  había  mas  excepción  que  para 
los  ya  condenados  por  crimen  ó  á  prisión  de  más  de  un 
año.  En  todo  caso,  podía  el  juez,  á  pedido  del  inculpa- 
do y  oyendo  el  dictamen  del  fiscal,  ordenar  que  fuese 
puesto  en  libertad  con  ó  sin  caución. 

Sabemos,  sin  embargo,  que  en  esa  época  no  todas  las 
naciones  eran  tan  estrictas  como  Francia;  pero  delibera- 
damente nos  hemos  dedicado  un  poco  más  al  procedi- 
miento francés,  por  ser  la  nación  cuyas  instituciones 
hemos  tomado  quizás  más  en  cuenta  en  el  curso  de  este 
trabajo. 

Por  muy  interesante  que  sea  seguir  el  estudio  que  nos 
ocupa,  debemos  abandonarlo,  tanto  porque  ello  es,  co- 
mo ya  lo  hemos  dicho,  ajeno  á  nuestro  trabajo,  cuanto 
porque,  con  los  someros  datos  que  hemos  consignado, 
queda  realizado  el  propósito  que  perseguimos. 

Hemos  visto,  en  efecto,  por  la  reseña  histórica  que 
acabamos  de  hacer,  que  durante  muchos  siglos  el  siste- 
ma de  acusación  ha  sido  el  único  en  vigor  en  las  diversas 
naciones;  que  sólo  á  fines  de  la  Edad  Media  con  las  jus- 
ticias de  la  Iglesia  y  la  centralización  real  se  abrieron 
paso  las  ideas  del  sistema  inquisitorial,  que  invadieron 
toda  la  Europa,  menos  Inglaterra. 

Hemos  visto  igualmente  que  la  Revolución  Francesa, 
inspirándose  en  las  ideas  de  libertad  y  progreso,  resta- 
bleció el  sistema  de  acusación;  pero  la  reacción  que 
sobrevino  trastornó  de  nuevo  esas  instituciones.  Y  he- 
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mos  visto,  por    fin,  que  han  vuelto  sobre  sus  pasos  las 
naciones  europeas,  reaccionando  contra  el  sistema  que 
criticamos. 
No  es  absolutamente  necesario,  ni   hacedero  en  los 

p.ln^lun     límitH    rio     nato     fratinin      un     ochiílm     rlol   nrn. 
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No  se  crea  que  lo  propuesto  sería  un  progreso  nacido 
sólo  de  los  últimos  tiempos;  al  contrario,  según  acaba- 
mos de  verlo,  queremos  en  este  punto  volver  más  bien 
á  la  antigüedad,  porque  lo  juzgamos  así  más  justo  y 
humanitario.  En  efecto,  no  data  solamente  de  estos  días 
la  idea  de  los  criminalistas  de  reclamar  el  sistema  de 
acusación.  Las  mayores  notabilidades  de  la  ciencia  ale- 
mana han  abogado  por  él:  Feuerbach,  Biener,  Mitter- 
maier,W"áchter.Savigny,Zachar¡ae,  Gneist.  En  Francia, 
Suizo  é  Italia  se  han  hecho  trabajos  importantes  con 
este  fin,  entre  los  cuales  sobresalen  los  nombres  de  Ga- 
rrara  y  Luigi  Lucchini.  Los  Países  Bajos  no  han  per- 
manecido tampoco  indiferentes  á  este  movimiento:  ya 
en  1823  el  sabio  jurisconsulto  Meyer  reclamaba,  en  una 
obra  poco  leida  en  el  día,  la  mayor  parte  de  las  reformas 
que  se  han  adoptado  (1).  Bélgica  ha  hecho  también 
grandes  esfuerzos  para  pedir  la  reforma  de  la  detención 
preventiva,  y  sabemos  cómo  poco  á  poco  han  ido  en- 
trando estas  ideas  al  dominio  de  la  discusión  pública, 
hasta  que  fueron  adoptadas. 

Esto  es  precisamente  lo  que  pedimos  en  Chile:  que  se 
considere  que  la  detención  preventiva  tal  como  seaplica 
entre  nosotros,  bajo  la  forma  ignominiosa  de  la  encar- 
celación y  del  secreto,  es  digna  de  los  tiempos  de  la 
Inquisición. 

¡Cuántas  voces  se  levantarán  en  nuestra  contra!  Pero 
ésto  nonos  arredra,  porque  toda  idea  nueva  (aunque  esta 
no  lo  sea  en  realidad,  será  nueva  entre  nosotros)  tiene 
que  luchar  en  un  principio  con  la  indiferencia  de  la 
mayor  parte  y  la  hostilidad  de  muchos. 

Se  nos  dirá  que  pedimos  la  impunidad  de  muchos 


(])  J.  D.  Meyer,  Esprit,  origin 
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delitos  y  que  quitamos  al  juez  los  medios  más  eficaces 
para  descubrir  ú  los  culpables.  Estos  son  puros  sofismas, 
á  nuestro  juicio.  ¿Acaso  los  crímenes  y  los  delitos  son 
m 
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Tres  son  en  efecto  las  causas  principales  para  pedir  la 
subsistencia  de  la  detención  preventiva: 

1.a  La  necesidad  de  impedir  que  el  acusado  se  sustrai- 
ga á  la  acción  de  la  justicia; 

2.a  La  necesidad  de  impedir  que  suprima  ó  vicie  las 
pruebas; 

3.a  Una  gran  comodidad  y  facilidad  para  la  marcha  y 
procedimiento  del  sumario. 

Estas  dos  últimas  consideraciones  no  son  de  tan  vital 
importancia  que  hagan  mantenerla  detención  preven- 
tiva. La  libertad  individual  no  se  sacrifica  por  la  como- 
didad ó  facilidad  que  pueda  tener  el  juez.  Y  en  cuanto  á 
la  probabilidad  de  que  el  acusado  suprima  ó  vicie  las 
pruebas,  cuestión  es  ésta  que  la  justicia  penal  debe  to- 
mar en  cuenta  para  reprimirla. 

La  única  razón  atendible  es  la  primera:  el  interés  que 
tiene  la  sociedad  de  que  el  acusado  no  se  sustraiga  a  la 
acción  de  la  justicia.  Esta  es  una  razón  poderosa,  y  por 
eso  pedimos  que  no  quede  abolida  la  detención  preven- 
tiva; pero  quisiéramos  que  se  concretara  a  los  casos 
estrictamente  necesarios,  á  los  casos  que  presentaran 
presunciones  tan  fuertes  en  contra  del  acusado  y  en  que 
el  delito  fuera  de  tal  naturaleza  que  con  razón  se  temie- 
se que  pudiera  escaparse  aquel  aún  con  cauciones  sufi- 
cientes, ó  bien  que  quedara  en  pié  para  aquellos  que  no 
pudieran  presentar  alguna  caución  que  diera  garantías 
á  la  sociedad. 

Si  el  único  objeto  de  la  detención  preventiva  es  asegu- 
rar la  persona  del  acusado,  forzoso  sera  convenir  con 
nosotros  en  que  ella  no  es  necesaria  en  muchos  casos. 
Todas  aquellas  personas,  por  ejemplo,  que  tienen  domi- 
cilio conocido  ó  que  pueden  rendir  fianza, ¿con  qué  objeto 
son  conducidas  a  la  cárcel  si  el  crimen  no  es  de  tal  natu- 
raleza que  así  lo  imponga  como  medida  de  prudencia? 
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Cuando  las  teorías  penales  no  se  preocupaban  abso- 
lutamente del  individuo  para  tener  presente  sólo  el 
derecho  de  la  sociedad,  era  natural  que  se  asegurase  á 
todo  delincuente. 

Cuando  las  penas  eran  demasiado  severas  aún  para 
los  casos  leves,  se  comprendo  también  que  la  sociedad 
tratase  de  secuestrar  al  individuo  por  temor  de  que  se 
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precaución  fundada  en  consideraciones  de  interés  pú- 
blico. 

Tomemos  la  estadística,  no  sólo  de  Chile  sino  de  cual- 
quier país,  y  veremos  que  una  tercera  parte  de  los  que 
han  sido  conducidos  á  la  cárcel,  salen  absueltos  después 
de  un  tiempo  más  ó  menos  largo  de  detención.  ¿No  es 
ésto  realmente  injustificable?  Imponer  a  un  hombre  una 
verdadera  pena  cual  es  la  privación  de  la  libertad,  de- 
jándolo encerrado  meses  y  meses  muchas  veces  para 
decirle  después,  no  es  Ud.  culpable;  haberlo  deshonrado 
— porque  es  una  verdadera  deshonra  haber  estado  en  la 
cárcel—  sin  que  haya  probabilidades  en  muchos  casos 
de  que  es  culpable;  dejar  quizás  á  su  familia  en  la  mi- 
seria, sin  tener  quien  le  gane  para  comer  un  pan,  y  se- 
cuestrar áeste  individuo  en  un  [local  malsano,  endonde 
puede  enfermarse  y  donde  en  todo  caso  carece  de  lo  ne- 
cesario pora  vestirse  y  alimentarse,  ¿no  revela  sentimien- 
tos poco  humanitarios  y  no  es  un  verdadero  atentado 
contra  el  derecho? 

Agreguemos  a  ésto  qnelos  procedimientos  son  dema- 
siado lentos  y  que  mientras  la  ley  no  fije  un  máximun 
de  detención  ó  un  término  perentorio  dentro  del  cual 
deba  fallarse  la  causa  de  cada  detenido,  podrán  éstos 
permanecer  en  este  triste  estado  durante  mucho  tiempo. 
No  hoce  mucho  que  leíamos  justamente  en  uno  de  los 
diarios  de  la  Capital  que  un  detenido  por  falta  leve  había 
sido  juzgado  por  fin,  y  condenado  á  treinta  días  de  pri- 
sión. Contando  el  tiempo  que  había  permanecido  en  la 
cárcel  resultó  que  habia  cumplido  treinta  veces  su  con- 
dena. .  .  .  ;Esto  no  se  comenta! 

Y  todavía,  este  sujeto  era  culpable  aunque  de  una  falta 
leve.  Si  hubiera  sido  inocente,  cosa  que  por  desgracia 
sucede  con  frecuencia,  después  de  haberlo  mantenido 
preso  años  quizás  para  declararlo  absuelto,  ¿quién  le  in- 


demnizará  por  los  perjuicios  que  se  le  han  ocasionado? 
¿quién  le  borrará  la  mancha  que  ha  sufrido  su  honra? 
Este  es  otro  punto  que  es  necesario  establecer  por  ley: 
la  reparación  tanto  moral  como  pecuniaria  que  se  debe 
al  que  injustamente  ha  sido  encarcelado. 
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do  si  se  le  deja  corromperse  durante  un  largo  tiempo  en 
la  cárcel?  Ello  es  evidente;  y  nadie  podrá  poner  en  duda 
que  una  estadía  en  la  cárcel,  y  sobre  todo  en  nuestras 
cárceles,  corrompe  y  deprava.  Es  un  hecho  tan  horrible 
como  cierto  que  el  penado  cuando  entra  á  la  prisión  es 
peor  que  el  acusado  que  entró  á  la  cárcel. 

El  pueblo  da  á  conocer  el  concepto  que  le  merecen  estos 
establecimientos,  y  tan  vulgar  llega  á  ser  lo  que  en  ellos 
pasa,  que  bien  vale  la  pena  recordar,  no  por  su  valor  mé- 
trico, sino  por  su  lenguaje  gráfico  y  exacto,  cómo  en  la 
poesía  se  pinta  lo  que  es  la  cárcel  y  el  presidio.  Unas  es- 
trofas recogidas  por  don  Antonio  Machado  y  Alvarez, 
que  vieron  la  luz  en  la  Enciclopedia,  revista  sevillana, 
número  del  25  de  Agosto  de  1879,  dicen  así: 

«A  la  puerta  del  presidio 
Hay  escrito  con  carbón: 
Aquí  el  bueno  se  hace  malo. 
El  malo  se  hace  peor. 


«En  la  torre  de  Serrranos, 
En  la  segunda  escalera, 
Hay  un- letrero  que  dice: 
Aquí  la  verdad  se  niega. 


«Aquél  que  entrare  en  la  cárcel 
Nunca  diga  la  verdad, 
Porque  á  buena  confesión 
Mala  penitencia  dan.» 


Resumiendo,  recordaremos  que  lo  que  deseamos  es: 
i.*  Que  no  se  abuse  de  la  detención  preventiva; 
2.°  Que  en  lugar  de  que  la  libertad  bajo  fianza  sea  la 
©xcepción,  como  sucede  hoy  día,  declare  la  ley  que  la 
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libertad  bajo  caución  forme  la  regla  general  y  la  deten- 
ción preventiva  la  excepción; 

3."  Que  se  fije  un  máximum  de  detención; 

4."  Que  haya  también  un  plazo  fijo  dentro  del  cual 
deba  pronunciarse  la  sentencia  definitiva,  y 
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CAPITULO  II 

¿Qué  sistema  de  reclusión  debe  adoptarse  para 

la  detención  preventiva? 

Acabamos  de  ver  en  el  capítulo  anterior  que  los  deteni- 
dos forman  una  clase  verdaderamente  excepcional, y  que, 
como  no  se  sabe  aún  si  son  culpables  ó  inocentes,  hay 
el  imperioso  deber  de  separarlos  de  los  ya  condenados 
para  evitar  que  se  corrompan.  De  aquí  la  necesidad  de 
tener  un  local  especial  para  ellos,  en  que  estén  com- 
pletamente aislados  de  los  penados,  la  cárcel  en  una 
palabra. 

Esto  no  es  bastante,  sin  embargo.  En  la  misma  cárcel 
hay  culpables  é  inocentes,  hombres  buenos  y  hom- 
bres malos,  y  la  sociedad  tiene  el  deber  de  evitar  que 
los  detenidos  se  desmoralicen  y  reciban  lecciones  de 
maldad. 

Obedeciendo  á  este  propósito  estudiaremos  cuál  es  el 
sistema  de  reclusión  que  da  más  garantías  para  alcanzar 
el  fin  que  perseguimos,  con  el  objeto  de  adoptarlo  en 
las  cárceles. 

Hemos  visto  que  las  naciones  no  están  acordes  res- 
pecto al  sistema  penitenciario  que  cumple  mejor  el 
objeto  de  la  condena.  Cada  una  sostiene  con  fuerza  y 
elocuencia  que  el  que  ha  ensayado  y  adoptado  es  el  más 
práctico  y  ventajoso,  y  nosotros  mismos  nos  hemos  pro- 
nunciado ya  por  un  sistema  complejo. 
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Lo  que  ahora  discutimos  ó  estudiamos  es  muy  diver- 
so; no  se  trata  de  saber  cuál  sistema  es  el  mejor  para 

intimidar,  corregir  ó  regenerar  al  penado;  lo  único  que 
pretendemos  adivinar  es  cuál  es  el  sistema  de  reclusión 
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inmejorable  para  corregir  al  penado  y  llenar  perfecta- 
mente el  objeto  de  la  pena,  no  es  aplicable  a  individuos 
cuya  maldad  no*  está  aún  reconocida  y  cuya  inocencia 
puede  perfectamente  ser  declarada  más  tarde.  El  penado 
ha  sido  privado  de  su  libertad  por  la  ley,  para  recuperar- 
la necesita  cumplir  la  pena  que  se  le  haya  impuesto.  El 
sistema  progresivo  admite  varias  condiciones  sucesivas 
para  el  penado,  que  ira  ascendiendo  según  la  conducta  que 
observe.  El  detenido  debe  estar  sometido  a  un  régimen 
muy  diverso:  hemos  manifestado  ya  que  no  esta  sufrien- 
\  do  una  pena  y  que  sólo  se  encuentra  secuestrado  mien- 
tras se  le  reconozca  su  inocencia  ó  culpabilidad.  Por 
otra  parte,  es  un  axioma  general  que  todo  hombre  debe 
reputarse  inocente  por  muchas  presunciones  que  haya 
en  su  contra,  mientras  el  tribunal  encargado  de  juzgarlo 
no  lo  declare  culpable.  El  acusado  está  en  la  cárcel, 
porque  la  sociedad  sospecha  que  es  reo  de  un  delito  ó 
falta;  pero  no  tiene  seguridad  alguna  ni  hay  nadie  que 
pueda  indicar,  de  éntrelos  detenidos,  cuáles  son  los  cul- 
pables y  cuáles  los  inocentes.  ¡Cuántas  veces  es  inocente 
aquel  que  parece  abrumado  por  las  presunciones,  y,  en 
cambio,  el  que  no  revela  nada,  el  que  no  tiene  ni  apa- 
riencia de  haber  cometido  una  falta,  es  reo  de  algún 
crimen  horrendo. 

Ignorando,  pues,  la  ley  cuál  es  el  que  merece  conside- 
raciones, se  encuentra  en  el  caso  de  guardárselas  á  todos, 
como  si  fuesen  hombres  honrados.  Por  eso  el  preso  debe 
tener  todos  los  derechos  compatibles  con  la  falta  de 
libertad,  y  la  misión  de  los  guardianes  ha  de  ser  ne- 
gativa: debe  limitarse  á  que  no  se  escape,  á  que  no 
burle  la  acción  de  la  justicia,  á  que  no  se  enferme,  á 
que  no  se  corrompa  y  á  que  no  altere  el  orden  de  la  pri- 
sión. 

Aceptadas  estas  premisas,  el  sistema  irlandés  es  ma- 
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nifiestaraente  inaplicable  al  detenido,  y  no  vale  la  pena 
seguir  ocupándose  de  él. 

Con  menor  rozón  podríamos  ocuparnos  del  sistema  de 
comunidad  por  los  motivos  que  hemos  hecho  presentes 
más  arriba. 


\ 
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realidad,  y  buenos  en  el  fondo,  y  con  otros  criminales 
avezados  que  hipócritamente  la  observasen,  de  suerte 
que  sería  una  verdadera  escuela  de  maldad  para  los 
primeros  estar  en  semejante  compañía. 

Hay  todavía  otro  factor  que  tomar  en  cuenta.  Sabido 
es  que  en  la  cárcel  hay  dos  poblaciones,  por  decirlo  así: 
4la  primera,  que  podemos  denominar  sedentaria,  y  la  se- 
gundo, que  es  flotante,  que  se  renueva  constantemente 
y  sólo  permanece  en  la  cárcel  por  pocas  horas.  ¿Cómo 
clasificar  esta  segunda  población?  Dado  el  corto  espacio 
de  tiempo  que  ha  de  permanecer  en  detención,  no  es 
posible  tomarla  en  cuenta. 

Nos  parece,  pues,  que,  si  no  es  admisible  la  clasifica- 
ción de  los  penados,  mucho  menos  lo  es  la  de  los  deteni- 
dos, porque  un  hombre  sujeto  á  la  detención  preventiva 
no  podría  jamás  ser  clasificado  antes  de  ser  juzgado. 
.  Por  estas  razones  creemos  que  el  sistema  de  clasifica- 
ción es  inadmisible  en  un  establecimiento  de  detención 
preventiva. 

El  otro  délos  sistemas  indicados  es  el  que  equivaldría, 
tratando  de  ciencia  penitenciaria,  al  de  Auburn.  En 
absoluto,  no  puede  aplicarse  á  las  cárceles  ningún  sistema 
•  penitenciario  estrictamente  hablando,  porque  sus  regí- 
menes económico  y  disciplinario  tendrían  forzosamente 
que  ser  distintos  en  el  caso  de  la  detención  preventiva. 

Al  hablar,  pues,  del  sistema  de  Auburn,  ocupándonos 
de  la  cuestión  carcelaria,  nos  referimos  únicamente  al 
sistema  de  aislamiento  de  noche  y  reunión  de  día,  bajo 
la  estricta  regla  del  silencio. 

No  necesitamos  detenernos  mucho  para  convencernos 
do  que  es  imposible  aplicar  á  las  cárceles  este  sistema, 
porque,  el  separar  á  los  reos  tan  sólo  de  noche  para 
dejarlos  reunidos  en  el  día  bajo  la  estricta  regla  del  si- 
lencio, equivaldría  á   aplicar  en  el    día  el  sistema  de 


V 


* 


V. 


comunidad  con  la  obligación  de  guardar  silencio;  lo  que 
no  evitaría  la  comunicación  de  los  detenidos. 

Pretender  reunir  á  los  detenidos  en  los  mismos  ca- 
sos y  circunstancias  en  qi 
metidos  al  sistema  de  Aul 
aquellos  no  están  sometid 
mico. 

¿Cuándo  se  reunirán  los 
que  es  y  debe  ser  el  princi 
lugar  correspondiente  vei 
blecer  trabajo  obligatorio 
esto  así,  no  es  posible  reur 
espontáneamente  soliciten 
nezcan  ociosos,  porque  nc 
ser  obligados  tampoco  á  ell 

Hemos  manifestado  ya  t 
hemos  enunciado  para  esti 
la  detención  preventiva, 
inaceptables  para  dicho  < 
nunciarnos  sobre  el  que  i 
al  de  Ftladelfia  ó  sea  ais 
noche  en  una  celda.  Aun 
dosa,  puesto  que  es  fácil 
aceptarlo,  nos  parece  con 
nos  impulsan  á  ello. 

En  absoluto,  no  podemo 
ble  el  sistema  de  aislamiei 
de  noche,  para  los  deten: 
Filadelfia  hemos  manifes 
celular  es  el  más  peligros 
según  la  estadística,  ocasi 
suicidio.  Aunque  la  sitin 
versa  de  la  del  detenido, 
inconvenientes  del  sistei 
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idénticas  circunstancias  en  el  caso  que  nos  ocupa,  y 
quizás  con  más  fuerza  aún. 

El  penado  ya  se  ha  acostumbrado  ó  va  acostumbrán- 
dose á  la  falta  de  libertad,  y  sobre  todo  sabe  positiva- 
mente que  ya  no  tiene  esperanza  de  recuperarla  mien- 
tras no  cumpla  su  condena.  Esta  es  indudablemente 
una  desgracia  mayor  que  la  de  aquél  que  sólo  está  dete- 
nido y  puede  salir  absuelto;  pero,  en  cambio,  el  estado  de 
ánimo  del  primero  es  más  tranquilo  que  el  del  segundo, 
y  sabemos  que  ésto  es  precisamente  lo  más  importante 
y  lo  que  obra  más  directamente  en  el  individuo  aislado 
en  una  celda.  La  situación  del  detenido  no  puede  ser 
más  crítica  á  este  respecto,  y  su  ánimo  tiene  forzosa- 
mente que  estar  agitado  y  lleno  de  dudas  y  vacilaciones. 
Si  es  honrado  é  inocente,  se  apoderará  de  él  la  desespe- 
ración, por  cuanto  se  vé  privado  injustamente  de  la  liber- 
tad de  que  gozaba  el  día  anterior  y  se  ha  manchado  su 
honra  con  la  sospecha  de  creérsele  criminal.  Siempre 
tendrá  temor  de  que  la  justicia  humana,  que  por  des- 
gracia no  es  infalible  todavía,  pueda  condenarlo  por 
presunciones  más  ó  menos  fuertes  en  apariencia.  Si  es 
culpable,  quizás  esté  más  agitada  su  mente,  porque  se 
agolparán  á  ella  una  serie  de  remordimientos,  ó  por  lo 
menos  de  reconvenciones  por  la  torpeza  de  no  haber  sa- 
bido escapar  á  la  acción  de  la  justicia  y  miles  de  pre- 
sentimientos y  temores  relativos  á  la  pena  que  no  podra 
ya  evitar. 

Se  nos  dirá  con  cierta  razón  aparente  que  esta  gran 
intranquilidad  del  detenido  puede  ser  calmada  todos  los 
días  con  el  régimen  disciplinario  á  que  debe  estar  some- 
tido, con  las  visitas  frecuentes  de  su  abogado,  familia 
y  amigos,  ó  con  las  distracciones  del  trabajo,  la  lec- 
tura, etc. 

En  la  práctica  todo  ésto  es  una  ilusión,  al  menos  en- 


i 
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tre  nosotros.  Los  que  somos  abogados  sabemos  muy 
bien  que,  no  pudiendo  el  detenido  las  más  do  las  veces 
costearse  su  defensa,  tiene  que  recurrir  al  abogado  de 
pobres  ó  de  turno,  y  quizás  no  tenga  éste  tan  desarrolla- 
dos los  sentimientos  humanitarios  para  visitar  con  fre- 
cuencia á  su  desgraciado 
puede  que  no  tenga  tiemp 

¡Cuántos  infelices  de  lo 
no  tienen  familia  en  ellug 
hallan  detenidos,  y  tiene 
consuelo!  Estos  probablem 
está  probado  que  los  que 
tienen  hogar  ni  afectos  de 
los  que  se  encuentran  en  i 
rodar  tierras. 

En  cuanto  á  los  amigos.. 
rá  mas  probable,  ó  serái 
querrán  presentarse  ante  1 
cia  no  estnrá  muy  limpia, 
que  el  individuo  en  la  desf 

ños y  que,  según 

poeta: 

«Doñee  eris  felix,  mu! 
Témpora  sí  fuerint  nubil 


Estos  inconvenientes  pi 
lo  menos,  en  la  práctica . 
ción  del  personal  y  la  ley 
picados  en  las  cárceles  qm 
no  tengan  quién  les  llev 
hemos  insinuado  en  otra  p¡ 
corresponde  también  á  las 
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beneficencia,  que  deberían  estar  establecidas  ó  estable- 
cerse en  Chile. 

Á  pesar  de  que,  al  tratar  de  los  sistemas  penitenciarios, 
hemos  creído  que  el  celular  absoluto  es  inaplicable  en 
Chile  por  las  condiciones  especiales  (fe  nuestra  raza,  y 
á  pesar  de  los  inconvenientes  que  ya  le  hemos  encontra- 
do aún  para  la  prisión  preventiva,  nos  parece  que  es  el 
único  aceptable  para  las  cárceles. 

Manifestados  ya  el  objeto  de  ellas,  la  situación  excep- 
cional de  los  detenidos  y  la  misión  negativa  délos  guar- 
dianes, que  se  reduce,  como  lo  indicamos  más  arriba,  á 
cuidar  que  el  detenido  no  se  escape,  que  no  se  corrompa, 
que  no  se  enferme  y  que  no  perturbe  el  orden  de  la  pri- 
ción,  juzgamos  que  ningún  sistema  llena  mejor  estos 
fines  que  el  del  aislamiento  constante  de  los  detenidos. 

Puesto  que  no  se  trata  ahora  de  castigar,  ni  de  instruir, 
ni  de  regenerar  á  un  delincuente  sino  tan  sólo  de  que  no 
burle  la  acción  de  la  justicia  por  medio  de  la  fuga,  y 
puesto  que  en  estos  establecimientos,  donde  forzosamen- 
te tiene  que  haber  hombres  buenos  y  hombres  malos,  el 
primordial  deber  de  la  sociedad  es  el  de  evitar  que  los 
buenos  se  corrompan  y  los  malos  se  hagan  peores,  nin- 
gún sistema  será  más  adecuado  para  estos  fines  que  el 
celular,  ya  que,  colocando  á  los  detenidos  en  sus  celdas, 
evita  indudablemente  la  comunicación  tanto  material 
como  moral;  y  así  será  imposible  la  corrupción  por 
malas  compañías  ó  lecciones  desús  compañeros. 

La  disciplina,  que,  como  más  adelante  veremos,  ha  de 
ser  suave  en  lo  posible,  no  necesitará  de  grandes  rigo- 
res, por  cuanto  la  prisión  celular  es  la  que  menos  oca- 
siones presenta  al  detenido  para  turbar  el  orden  del  esta- 
blecimiento. 

Se  nos  objetará  que  somos  inconsecuentes  porque  he- 
mos dicho  en  otra  parte  que   creemos  que  nuestra  raza 


no  resiste  la  prisión  celular.  A  ésto  podemos  contestar 
con  la  señora  Concepción  Arenal:  «En  la  alternativa  de 
que  un  hombre  se  vuelva  loco,  se  suicide  ó  se  pervier- 
ta, nrfifp.rimns.  :nrfifftrftnp.¡a    hnrrihlft!.    nrflfftrimns  nnft 
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«Vista  la  circular  fechada  en  18  de  agosto  último  á  los 
señores  Prefectos  por  el  señor  Ministro  de  lo  Interior, 
invitando  á  los  Consejos  Generales  á  dar  su  opinión  sobre 
las  cuestiones  siguientes,  á  saber: 

«1.°  ¿Hay  lugar  en  el  interés  de  las  costumbres  de  los 
detenidos  y  de  sus  familias  á  decidir  que  pasarán  en  el 
aislamiento  todo  el  tiempo  que  preceda  á  la  sentencia 
que  recaiga  en  la  demanda? 
«Considerando: 

# 

«Que  la  vida  en  común  en  las  cárceles  es  una  fuente 
de  corrupción  para  el  detenido  inocente,  que  una  impru- 
dencia, una  falta  leve  ó  una  equivocación  han  colocado 
bajo  la  mano  de  la  justicia,  y  proporciona  un  alimento  a 
la  perversidad  de  los  detenidos  aprehendidos  por  causas 
reales, 

«Considerando,  que  la  separación  por  categorías  de  los 
detenidos  es  un  remedio  ilusorkrpara  los  inconvenien- 
tes de  la  vida  en  común 

«Considerando,  que  la  prisión  oon  vida  en  común, 
facilita  álos  malhechores,  el  lugar  y  el  tiempo  de  organi- 
zar empresas  criminales,  el  modo  de  asegurarse  cómpli- 
ces y  de  crear  adeptos  entre  los  compañeros  y  los  testigos 
de  su  infamia. 

«Que  los  lazos  que  ahí  se  forman  se  perpetúan  afuera 
y  se  fortifican  por  el  poder  del  hombre  inmoral  sobre  el 
ser  débil  que  ha  pervertido,  como  también  por  la  repul- 
sión que  experimenta  la  sociedad  por  cualquiera  que  ha 
sufrido  alguna  detención. 
•••••••••••••••••..*••••*••••••.•.■•.••.•••••••.•... 

«Considerando  además,  que  este  aislamiento  no  tiene 
relación  alguna  con  el  secreto  exigido  en  el  sumario  de 
algunos  asuntos;  que  el  detenido  no  debe  estar  ais- 
lado sino  con  respecto  á  los  otros  detenidos,  cuya  sociedad 
le  es  prohibida;  pero  que  podra  encontrar  alivio  para  el 
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rigor  de  su  soledad  en  las  visitas  más  ó  menos  frecuen- 
tes del  capellán  6  de  los  empleados,  en  las  de  su  defen- 
sor, de  sus  parientes  y  amigos;  en  fin,  en  la  posibilidad 
de  leer  ó  escribir  ó  de  entregarse  á  cualquiera  otra  ocu- 
pación; como  también  de  obtener  todo  lo  que  pueda 
concillarse  con  su  posición,  etc 
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La  resolución  no  fué  ambigua: 

«Las  prisiones  locales  destinadas  á  la  detención  pre- 
ventiva y  á  sufrir  penas  de  corta  duración,  deben  suje- 
tarse al  sistema  de  separación  individual. 

«El  régimen  aplicable  á  los  presos  debe  estar  exento 
de  todo  lo  que  pueda  revestir  carácter  penal.  Los  conde- 
nados a  penas  de  corta  duración  estarán  sometidos  á 
prisión  simplemente  represiva.» 


Para  no  alargarnos  con  citas  que  consideramos  super- 
fluas,  tratándose  de  un  punto  que  no  admite  discusión, 
concluiremos  con  la  resolución  del  ultimo  Congreso 
Penitenciario  Internacional  de  San  Petersbnrgo: 

«7*  TESIS  DE  LA  U  SECCIÓN: 

«Cuál  debe  ser  la  diferencia  entre  el  régimen  á  que 
está  sujeto  el  individuo  antes  que  la  sentencia  judicial 
llegue  á  ser  ejecutoriada  y  aquel  á  que  está  sujeto 
después  de  la  condena?» 

«i.°  Es  de  desear  que  se  establezcan  cálceles  especia- 
les para  la  detención  preventiva,  ó  al  menos  que  una 
sección  especial  de  las  cárceles  para  rematados  se  des- 
tine á  la  detención  de  los  procesados. 

«2*  La  separación  individual  se  adoptará  como  regla 
general  para  la  detención  preventiva,  y  no  podrá  ser 
sustituida  durante  el  día  por  la  detención  en  común, 
sino  cuando  el  procesado  lo  solicite  expresamente,  siendo 
P  autorizado  al  efecto  por  el  poder  judicial  ó  administra- 

tivo. 

«3/  La  separación  individual  será,  sin  embargo,  apli- 
cable á  los  menores  cuando  se  encuentren  en  estado  de 
detención;  sin  embargo,  no  se  ordenará  sino  en  el  caso 
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CAPITULO  III 

Del  régimen  económico  en  la  prisión 

preventiva, 

(TRABAJO. — ALIMENTACIÓN— INSTRUCCIÓN) 

I 

Trabajo. 

En  el  lugar  correspondiente  y  al  tratar  del  régimen 
económico  de  los  establecimientos  penitenciarios  hemos 
estudiado  las  condiciones  en  que  conviene  organizar  el 
trabajo  de  los  penados,  que  juzgamos  necesario  é  indis- 
pensable. No  sucede  lo  mismo  tratándose  de  simples 
detenidos.  Hemos  visto  que  éstos  forman  una  clase  espe- 
cial y  que,  junto  con  permanecer  secuestrados,  deben 
seguir  gozando  de  todas  las  prerrogativas  de  hombres 
libres,  en  cuanto  sea  ello  compatible  con  la  situación  en 
que  se  encuentran.  Siendo  ésto  así  y  siendo  uno  de  los 
derechos  del  hombre  el  de  permanecer  eji  la  ociosidad, 
¿habrá  entonces  razón  ó  conveniencia  en  obligarlo  al 
trabajo? 

Este  es  un  punto  muy  delicado.  El  detenido  qu  \  tiene 
bienes  propios  y  puede  costearse  su  vestuario,  su  ali- 
mentación y  proveer  á  todas,  sus  necesidades  y  obliga- 
ciones, es  evidente  que  tiene  el  derecho  de  permanecer 
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de  reclusión  que  conviene  adoptar,  no  es  posible  orga- 
nizar talleres,  porque  se  quebrantaría  el  aislamiento 
absoluto,  condición  indispensable  de  la  detención;  no  es 
fácil  tampoco  enseñar  un  arte  ú  oficio  al  que  sólo  per- 
manecerá un  corto  espacio  de  tiempo  en  la  cárcel; 
y  si  se  estableciera,  tendríamos  como  consecuencia 
que  el  trabajo  de  la  prisión  preventiva  sería  muy  poco 
variado,  y  forzaríamos  ademas  al  acusado  á  adoptar  un 
trabajo  que  quizás  viese  con  repugnancia,  lo  que  no  es 
disculpable  ni  en  una  penitenciaría,  según  dijimos  en 
el  lugar  correspondiente. 

¿Querremos  entonces  amparar  la  ociosidad?  ¿Suprimi- 
remos totalmente  el  trabajo  de  la  prisión  preventiva? 
Al  contrario,  creemos  que  la  sociedad  se  encuentra  en 
el  deber  de|proporcionar  trabajo  al  acusado  que  lo  solicite; 
más  aún,  juzgamos  que,  así  como  tiene  la  obligación  de 
facilitar  alimento  y  vestuario  á  quien  secuestra  en  bien 
de  los  intereses  sociales,  también  pesa  sobre  ella  el  deber 
de  dar  ocupación  á  quien  no  la  tiene  y  la  necesita  para 
subvenir  alas  necesidades  de  una  familia  que  deja  aban- 
donada sin  causa  justa  quizás,  puesto  que  puede  salir 
absuelto. 

No  dudamos  que  la  ciencia  penitenciaria,  que  tantos 
progresos  ha  hecho,  concluirá  resolviendo  esta  grave 
cuestión. 

Así  como  nos  parece  fatal  la  comunicación  de  los  de- 
tenidos entre  si,  lo  es  también  la  privación  del  trabajo  en 
quien  lo  solicita  y  desea,  porque  es  fácil  que  se  corrom- 
pa también  el  individuo  entregado  por  fuerza  al  ocio. 
Sabemos  que  en  Chile  el  detenido  no  pasa  muy  acom- 
pañado en  su  celda  ni  tiene,  por  regla  general,  los 
atractivos  que  proporciona  la  lectura.  Que  éstos,  que 
saben  leer  y  forman  la  excepción,  rehusen  el  trabajo, 
está  bien;  no  hay  razón  para  negarles  su  derecho.  Pero 
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tampoco  puede  negarse  el  derecho  que  tiene  el  hombro 
para  pedir  trabajo  cuando  lo  desee  y  necesite. 

Á  mayor  abundamiento,  consecuentes  con  las  ideas 
emitidas  respecto  ú  la  importancia  de  la  cuestión  ca 
laria,  que  hemos  llegado  hasta  calificardequizás  supe 
ala  cuestión  penitenciaria,  trataremos  de  combatir 
todas  nuestras  fuerzas  la  ociosidad  en  la  prisión  preí 
Uva.  Ya  que  creemos  que  no  se  puede  obligar  á  los  d 
nidos  á  aceptar  un  trabajo  que  rehusan,  podemos  rect 
para  estimularlos  á  varios  otros  medios.  Sabemos, 
ejemplo,  que  el  individuo  sometido  al  aislamiento  & 
luto  se  aburre  extraordinariamente  en  su  celda  y  i 
el  trabajo  como  una  distracción  y  un  consuelo.  Lejo 
negárselo,  debemos  estimularle,  en  consecuencia, ya 
reconocemos  su  utilidad,  á  que  solicite  el  trabajo, 
ciéndole  conprender  v.  g.  que  se  tomará  nota  dt 
conducta  y  de  su  contracción,  y  que  ésto  le  servin 
circunstancia  atenuante  de  su  falta. 

Aunque  no  sea  posible  organizar  talleres  en  las  cá 
les  ni  enseñar  un  arte  ú  oficio  á  quien  permanei 
muy  poco  tiempo  detenido,  es  conveniente  que  1 
personas  que  dirijan  los  trabajos  y  que  vayan  enseña 
los  rudimentos,  por  decirlo  así,  del  oficio  que 
tarde  podrán  aprender  y  que  les  permitirá  ganar  r 
radamente  su  vida. 

Manifestada  la  conveniencia  y  utilidad  del  trabaj 
la  prisión  preventiva,  cábenos  preguntar:  ¿qué  partí 
producto  del  trabajo  pertenecerá  al  detenido?  ¿pi 
disponer  de  su  peculio  en  la  misma  forma  que  he 
señalado  para  los  penados?  Evidentemente  que  nó 
en  varias  ocasiones  hemos  hecho  notar  que  no  hay 
ridad  alguna  en  estos  dos  casos.  Puesto  que  el  detei 
puede  gozar  de  todos  los  derechos  que  sean  compali 
con  su  falta  de  libertad,  y  puesto  que  el  trabajo  deb( 
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voluntario  y  solicitado,  nos  parece  justo  que  pueda  dis- 
poner de  todo  el  producto  de  él.  ¿Con  qué  derecho  se 
privará  á  la  familia  de  un  detenido,  que  ha  sido  ya  se- 
ñámente  castigada  con  la  secuestración  de  su  jefe  y  que 
probablemente  quedará  abandonada  durante  todo  el 
tiempo  de  la  detención  de  aquél,  de  los  auxilios  y  pro- 
visión de  alimentos  que  ese  padre,  hijo  ó  esposo,  que 
quizás  sea  inocente,  pueda  y  quiera  proporcionarle  des- 
de su  celda?  ¿Con  qué  derecho  se  privará  al  detenido 
que  voluntariamente  trabaja  para  ganar,  de  una  parte 
del  producto  de  su  labor?  Con  qué  derecho  se  le  pri- 
vará en  la  prisión  preventiva  de  que  disponga  libre- 
mente de  lo  que  le  pertenece,  siempre  que  el  uso  que 
haga  de  su  dinero  no  sea  infringiendo  los  preceptos  de 
la  moral? 

Se  nos  dirá  que,  reconociendo  al  detenido  el  derecho 
de  disponer  libremente  de  lo  que  le  pertenece,  dueño  es 
de  invertirlo  en  lo  que  mas  le  agrade.  Esto,  que  fuera 
de  la  prisión  es  una  gran  verdad,  no  puede  [permitirse 
dentro  de  ella.  En  plena  libertad,  el  hombre  es  dueño 
de  abusar  é  invertir  sus  caudales  en  lo  que  mas  le  agra- 
de, siempre  que  ello  sea  tolerado  por  la  ley;  pero  lo  que 
así  constituye  un  extravío  inevitable,  hay  el  deber  de 
impedirlo  en  una  prisión.  Vemos,  por  ejemplo,- que 
nuestro  pueblo  invierte  su  salario  con  mucha  frecuencia 
en  la  bebida.  ¿Quién  podrá  pedir  que  este  abuso  sea 
tolerado  á  un  detenido? 

Por  eso  creemos  que  el  acusado  debe  poder  disponer 
del  producto  de  su  trabajo  siempre  que  con  ello  no  in- 
frinja los  preceptos  de  la  moral;  pero,  llegando  esta 
inversión  á  constituir  un  abuso,  hay  el  deber  de  evitar- 
la. Más  aún,  si  dispone  viciosamente  de  su  peculio,  la 
sociedad  se  encuentra  en  el  caso  de  retener  ese  dinero 
hasta  que  salga  de  la  prisión,  ó  de  entregarlo  á  las  per- 
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sonas  que  tengan  derecho  á  él,  sin  que  pase  por  las  ma- 
nos del  detenido. 

Esto  no  quiere  decir  que  en  la  cárcel  pueda  el  procesado 
proporcionarso  tantas  regaifas  y  comodidades  cuantas 
alcance  con  el  dinero  do  que  pueda  disponer;  ello  nos 
llevaría  muy  lejos.  Hablamos  siempre  en  un  sentido  pn'" 
tico,  y  ahí  están  los  reglamentos  do  la  cárcel  y  la  '. 
para  fijar  las  condiciones  en  que  deba  sufrirse  la  detí 
ción  y  evitar  que  en  la  prisión  preventiva  se  proporc 
nen  goces  materiales  de  que  carecerían  probablcmei 
los  detenidos  si  estuviesen  en  libertad. 

II 

A  limentaciún . — Vestido. — .4  Ibe'rgue 

Nadie  puede  poner  en  duda  que  es  un  deber  impr 
cindible  de  justicia  elemental  albergar,  vestir  y  alirat 
tar  al  que  en  nombre  de  la  ley  so  encarcela  y  al  que 
priva  de  poder  procurarse  los  recursos  que  ha  menes 
para  sus  necesidades  materiales.  Si  á  los  penados  se 
reconoce  este  derecho,  con  mayor  razón  lo  tendrán 
detenidos.  Sería  una  grande  injusticia  dejar  abandoi 
dos,  y  quizás  muriendo  de  hambre,  á  los  que  tienen  t 
soportar  una  prisión  preventiva  en  interés  de  la  so( 
dad,  y  ésto  sin  saberse  todavía  si  son  culpables.  Esto 
necesita  comentario. 

Nadie  pedirá  que  la  alimentación  de  los  detenidos 
suculenta;  pero  deberá  ser  en  todo  caso  lo  necesc 
fisiológico,  como  hemos  dicho  al  tratar  del  alimento 
los  penados,  con  las  ampliaciones  que  el  médico  juz¡ 
necesarias  para  la  conservación  del  individuo. 

La  misma  razón  que  obliga  ú  alimentar  al  secuestn 
impone  el  deber  de  vestirlo  y  facilitarle  cama  y  as 
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El  descanso  y  el  abrigo  son  dos  condiciones  casi  tan 
necesarias  para  la  vida  como  el  comer. 


III 


Instrucción  literaria  y  profesional 

Así  como  no  sepuede  obligar  al  detenido  á  trabajar, 
tampoco  puede  compelérsele  á  que  reciba  instrucción 
literaria  y  profesional.  No  sabiéndose  todavía  si  necesita 
ser  instruido  y  corregido,  mal  puede  semetérsele  á  un 
sistema  de  educación;  pero,  en  cambio,  como  la  clase 
proletaria  en  Chile,  que  es  la  que  más  frecuenta  estos 
establecimientos,  es  tan  ignorante,  sería  muy  útil  que 
hubiera  maestros  para  enseñar  al  que  nada  sabe.  En  la 
celda  se  produce  el  tedio;  en  la  desesperación  del  aisla- 
miento recibirán  con  alegría  la  lección  que  quiera  pro- 
porcionárseles, y  que  será  indudablemente  un  consuelo 
en  la  desgracia. 

En  el  corto  espacio  de  tiempo  que  debe  permanecer 
en  la  cárcel  el  detenido,  no  es  posible  que  alcance  á  re- 
cibir una  instrucción  ni  siquiera  mediocre,  ni  podrá 
tampoco  aprender  un  oficio;  pero,  en  cambio,  aunque 
sólo  aprenda  á  leer  y  escribir,  se  habrá  avanzado  algo^  y 
si  queda  iniciado  en  un  oficio  cualquiera,  se  le  habrá  he- 
cho un  gran  bien. 

Si  es  condenado  en  definitiva,  seguirá  su  instrucción 
ó  perfeccionará  su  oficio  en  el  presidio  ó  penitenciaría, 
y  si  es  absuelto,  podrá  completar,  en  libertad,  lo  que  ha 
principiado  á  aprender.  En  todo  caso,  las  nociones  del 
arte  ú  oficio  que  haya  adquirido  le  serán  muy  prove- 
chosas. 

Hay  muchos  criminalistas  que  juzgan  inconveniente 
la  instrucción  literaria  en  la  prisión  preventiva,  por- 


—  Mt  - 

que,  teniendo  forzosamente  que  ser  muy  incompleta  á 
causa  del  coito  tiempo  que  se  le  ha  de  dedicar,  se  oca- 
siona   un  mal   en    lucrar  del  bien    buscado,   va   miA    la 


CAPITULO  IV 

Del  régimen  disciplinario  en  la 
prisión  preventiva 

Habiendo  estudiado  ya  qué  es  y  qué  debe  ser  un  esta- 
blecimiento de  detención  preventiva,  se  hace  casi  inne- 
cesario tratar  ahora  del  régimen  disciplinario  que  debe 
aplicarse  en  él,  porque  puede  decirse  que  de  hecho  lo 
hemos  indicado  ya. 

Nos  parece  útil,  sin  embargo,  hacer  algunas  observa- 
ciones respecto  a  las  penas  disciplinarias  que  puedan 
aplicarse  en  la  cárcel,  porque  es  punto  muy  importante 
y  que  quizás  ha  sido  algo  descuidado  entre  nosotros.  t 

Hemos  visto,  en  el  lugar  correspondiente,  que  las 
penas  disciplinarias  aplicadas  en  las  penitenciarías  sólo 
tienen  por  objeto  obligar  al  penado  a  que  cumpla  con 
las  obligaciones  que  le  imponen  el  régimen  a  que  está 
sometido  y  el  reglamento  del  establecimiento,  y  que  en 
todo  caso  ellas  no  deben  ser  corporales  ni  crueles. 

Si  pedimos  lenidad  para  los  penados,  ¡con  cuánta 
mayor  razón  tendrá  que  haberla  para  con  los  detenidos 
por  la  misma  naturaleza  de  la  condición  en  que  se  en- 
cuentran! 

Siendo  la  misión  de  los  guardianes  esencialmente 
negativa,  según  queda  ya  explicado,  y  debiendo  limitarse 
el  objeto  de  la  encarcelación  preventiva  á  que  no  se 
fugue  el  supuesto  culpable  y  á  que  no  burle  la  acción  de 
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la  justicio,  es  evidente  que  todo  lo  que  puede  ordenársele 
es  que  guarde  compostura,  que  no  moleste  á  sus  compa- 
ñeros y  que  no  turbe  el  orden  que  forzosamente  tiene 
que  reinar  en  un  establecimiento  de  esta  clase.  Puesto 
que  hay  que  respetar  t"  '      '--   ■        ■ 
ciudadano   y   como   1 
aquellos  que  sean  inct 
disciplina  de  la  cárcel 
el  reglamento. 

Si  el  detenido  no  se 
le  imponen  el  reglamt 
al  régimen  establecidí 
rrir  á  algún  medio  cot 
so  pretexto  de  que  no 
pable,  tenga  derecho  pi 
ser  tranquila  y  ailencit 
cada  uno  pueda  dar  g 

En  estos  casos,  que 
establecimiento  somet 
la  rebelión  es  ilusoria 
solo  individuo,  podrá 
obliguen  al  detenido  á 
cimiento.  La  escala  de 
to  que  se  encuentra  a 
chos;  privándole  de  í 
algún  castigo. 

En  general,  las  pene 
ventiva  son:  amonesta( 
ó  supresión  délas  visi 
nución  del  alimento,  p 
supresión  del  derecho 
y,  en  último  recurso, 
poco  tiempo,  y  la  can 
violencia. 
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Como  este  punto  no  admite  discusión,  sólo  agregare- 
mos a  lo  dicho  el  acuerdo  que  al  respecto  tomó  el  Con- 
greso Penitenciario  de  San  Petersburgo: 

«Los  procesados  deberán  ser  tratados  según  el  derecho 
común.  La  detención  preventiva  deberá  limitarse  única- 
mente  á  aquellas  restricciones  necesarias  á  su  fin  y  al 
mantenimiento  del  orden  en  la  cárcel  misma. 

«La  administración  local  no  podrá  aplicar  á  los  pro- 
cesados sino  las  medidas  disciplinarias  previstas  en  el 
Reglamento  y  estrictamente  necesarias  para  mantener  el 
orden  y  la  tranquilidad. 


-C*~ 


CAPÍTULO  V 

"Dépot  do  la  Prefectura  de  Pólice"  en  París 

Ya  que  anteriormente  hemos  seguido  el  método  de 
completar  el  estudio  de  cada  sistema,  haciendo  á  la  li- 
gera la  descripción  de  algún  establecimiento  penal  por 
él  regido,  creemos  oportuno  terminar  estas  observaciones 
sobre  la  prisión  preventiva  dando  detalles  de  alguna  de 
las  cárceles  que  hemos  visitado;  y,  como  hemos  tenido 
ocasión  de  ir  con  más  frecuencia  ú  la  de  Paris,  titulada 
Dépót  de  la  Prefectura  de  Pólice,  no  vacilamos  en  darle 
la  preferencia. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  estudio  déla  organización  de 
la  policía  francesa,  el  que  sería  bien  interesante  y  casi 
necesario  para  darnos  cuenta  cabal  de  la  manera  cómo 
se  procede  á  aprehender  á  los  supuestos  delincuentes  y 
de  la  eficaz  cooperación  que  la  policía  presta  á  la  acción 
investigadonúie  la  justicia;  pero,  si  éstonoes  posibleden- 
tro  de  los  estrechos  límites  del  presente  trabajo,  debemos 
hacer  presente,  sin  embargo,  que  en  la  ciudad  de  París 
hay  muchas  comisarías  distribuidas  en  los  diferentes 
barrios  que  la  componen,  á  las  que  llevan  los  policiales 
á  los  individuos  que  aprehenden  dentro  del  radio  que  á 
cada  una  corresponde.  Los  acusados  permanecen  aquí 
aislados,  y  en  este  intervalo  se  recogen  los  datos  del  pro- 
ceso verbal,  que  facilitarán  al  juez  del  sumario  el  cono- 
cimiento de  la  causa. 
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Desde  1856  y  con  el  objeto  de  evitar  el  degradante  y 
desagradable  espectáculo  que  había  que-presenciar  cons- 
tantemente de  ver  luchar  á  los  policiales  con  los  apre- 
hendidos que  trataban  de  fugarse,  la  administración  de 
las  prisiones  fabricó  carruajes  para  transportar  á  los 
detenidos  sin  que  fueran  vistos  por  el  público.  Aplicando 
el  sistema  de  aislamiento  absoluto,  que  debe  regir,  según 
hemos  visto,  en  la  prisión  preventiva,  ordenó  que  fuesen 
construidos  estos  carruajes,  conforme  á  dicho  sistema  y 
divididos,  en  consecuencia,  en  celdas  que  ninguna  co- 
municación pudieran  tener  unas  con  otras. 

Estos  carruajes,  que  constituyen  el  medio  mas  hu- 
manitario y  conveniente  de  llevar  los  aprehendidos  á  la 
cárcel,  recorren  tres  veces  al  día  las  comisarías — á  las  do- 
ce de  la  noche,  alas  doce  del  día  y  a  las  seis  de  la  tarde — y 
recogen  todos  los  delincuentes,  sin  excepción  alguna, 
que  hayan  sido  detenidos  y  que  tienen  que  esperar  en 
las  comisarías  el  paso  del  carruaje  celular. 

Todos,  sin  exceptuar  uno  solo,  sean  ellos  acusados  por 
simples  faltas,  delitos  ó  crímenes,  ingresan  al  Dépól  de  la 
Préfecture  de  Pólice,  cuyo  movimiento  diario  es  de  qui- 
nientos detenidos. 

El  edificio  es  vasto  y  hermoso;  todo  de  piedra.  Es  tam- 
bién moderno,  como  que  fué  construido  para  reempla- 
zar el  incendiado  por  la  Comuna.  El  cuerpo  de  policía  y 
la  administración  están  completamente  separados  de  esta 
cárcel;  pero  ocupan  otro  edificio  igualmente  hermoso  que 
está  contiguo. 

La  cárcel  está  ante  todo  dividida  en  dos  grandes  sec- 
ciones, que  funcionan  con  plena  independencia  una  de 
otra:  la  primera,  para  los  hombres,  se  halla  vigilada  por 
la  policía;  y  la  segunda,  paralas  mujeres,  está  al  cuidado 
de  religiosas.  Además  de  las  grandes  salas,  patios,  etc. 
que  poseen  ambas  secciones  y  de  que  más  adelante  ha- 
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blaremos,  cada  una  consta  de  250  cele 
des,  aseadas  y  perfectamente  ventila 
aparatos  especiales  que  renuevan  el  ai 
ven  de  calentadores  ó  caloríferos  en  i: 

Una  cama,  mesa,  lugar,  silla  de  m 
lavatorio,  constituyen  el  mobiliario  i 
gancho  de  gas,  que  no  puede  ser  apag 
de  la  celda,  porque  no  tiene  ahí  llave 
vigilar  constantemente  al  detenido  po 
tura  redonda  que  existe  en  la  puerta  y 
bladoal  tratare  Mazas),  con  elobjet 
tentativa  de  suicidio  ó  cualquier  otro  t 

El  piso  de  las  celdas  en  la  sección  < 
do  ladrillo  pequeño;  y  en  la  sección  d 
quet. 

Existen  también  celdas  para  tres  ó 
destinadas  á  individuos  procesados  j 
rentes,  cuando  se  teme  que  el  aislamie: 
incitarlos  al  suicidio,  ó  se  reconoce  ■ 
los  detenidos  así  lo  impone  como  uní 
sídad.  La  celda  para  dos  personas  s 
lidad. 

Hay  también  celdas  especiales  paral 
con  géneros  blandos  y  cuyo  piso  es  d 
evitar  que,  por  medio  de  golpes,  pue 
se  la  muerte. 

Llegado  un  aprehendido  al  Dépól  d 
Pólice,  pasa  ante  todo  á  la  sala  de  fom 
tro,  en  la  que  se  le  despoja  de  todo  ob_ 
perjudicial  ó  inconveniente  en  el  esto 
cluída  esta  operación,  pasa  á  retratan 
se  ha  instalado  con  dicho  objeto,  y  d( 
medidas,  nuevo  sistema  de  Mr.  Alphoi 
comprobarla  identidad  del  individuo 
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cidente,  cuestión  de  grande  importancia,  como  se  sabe, 
en  la  justicia  penal. 

Como  este  sistema  de  medidas  es  quizás  desconocido 
para  muchos  en  Chile,  preferimos  tratar  de  él  con  algún 
detenimiento,  y  al  efecto  le  dedicaremos  el  capítulo  si- 
guiente. 

Si  los  delincuentes  ingresan  de  noche  a  la  cárcel, 
permanecen  en  un  gran  salón  preparado  ad  hoc  con  sus 
camas  respectivas.  Se  conduce  inmediatamente  a  una 
celda  a  los  que  se  reputa  criminales.  Aquellos  que  reve- 
lan cierta  apariencia  de  honradez  por  su  traje,  trato,  etc, 
son  también  conducidos  á  una  celda  ó,  si  lo  solicitan,  á 
un  salón  especial  con  camas  y  sabanas,  mediante  un 
pago  de  ocho  centavos  por  noche.  Al  día  siguiente  tem- 
prano son  sometidos  a  las  operaciones  de  que  mas  arri- 
ba hemos  hablado. 

Todo  detenido  es  juzgado  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  de  su  arresto  en  una  sala  especial  del  mismo  esta- 
blecimiento, á  la  que  concurre  diariamente  el  juez  de 
instrucción.  Si  el  hecho  no  está  probado,  permanecerá 
el  acusado  en  la  cárcel  mientras  se  ventile  el  juicio  y  se 
dicte  sentencia  definitiva. 

Los  que  han  sido  sorprendidos  infraganti  son  juzga- 
dos y  sentenciados  en  otra  sala  especial,  de  la  que  pa- 
san á  cumplir  su  condena  al  establecimiento  que  les 
corresponda. 

Los  detenidos  ó  acusados  de  faltas  leves  pasan  al  depó- 
sito común,  que  consiste  en  grandes  patios  con  rejas  y 
bien  vigilados. 

Los  detenidos  ó  acusados  de  crímenes  pasan  a  la  sec- 
ción celular. 

Todo  detenido  puede  conservar  en  su  poder,  al  ser  re- 
gistrado, la  cantidad  de  quince  francos  para  proporcio- 
narse en  la  cantina  alguna  alimentación  suplementaria. 
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La  cantina  expende  sus  artículos  á  ciertas  horas  del 
día,  y  por  dos  ventanas  se  comunica  respectivamente 
con  la  sección  de  hombres  6  de  mujeres.  Los  detenidos 
pueden  procurarse,  á  precios  muy  reducidos,  alimentos, 
útiles  de  escritorio, 
tidad,  etc. 

Todo  detenido  cor 
prolijamente  antes 
penal  en  que  debe  c 
lleve  algún  objeto  q 

El  régimen  cárcel 
á  la  naturaleza  de  la 

Agregamos  á  con 
del  servicio  y  del 
inferiores  sujetas  ú  1 
glamento  especial  p 
metidas  al  régimen 
el  espíritu  que  domi 
y  para  ahorrarnos  i 
económico  y  diacipl 


Decreto  reglamentario  del  servicio  y  del  ré- 
gimen de  las  prisiones  de  penas  inferiores 
sujetas  á  la  encarcelación  en  común.  (Casas 
de  Detención,  de  Justicia  y  de  Corrección. ) 


El  Presidente  de  la  República  francesa,  con  el  acuer- 
do del  Ministro  de  lo  Interior,  visto  el  decreto  ministe- 
rial del  30  de  octubre  de  1841  y  el  oficio  del  Consejo 
Superior  de  Prisiones,  decreto: 


CAPITULO  I 

ATRIBUCIONES   Y   OBLIGACIONES  DEL  PERSONAL  DE  LA  ADMI- 
NISTRACIÓN   Y  VIGILANCIAS  CARCELARIAS 

Composición  del  personal 

Art.  1.°  El  personal  destinado  ajos  diversos  servicios 
en  las  Casas  do  Detención,  de  Justicia  y  de  Corrección 
sera  determinado,  para  cada  establecimiento,  por  el  Mi- 
nistro de  lo  Interior,  tomando  en  cuenta  las  disposicio- 
nes generales  que  fijan  la  organización,  las  atribuciones 
y  el  rango  de  los  funcionarios,  empleados  y  agentes  de 
la  administración  penitenciaria  y  de  toda  persona  de- 
pendiente de  cualquiera  de  estos  servicios. 
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ATRIBUCIONES  Y  DEBERES    DEL    DIRECTOR    DE  CADA.    UNA  DE 

LAS   CIRCUNSCRIPCIONES  PENITENCIARIAS 

Art.  2."  El  Director  administra,  bajo  la  autoridad  del 
Prefecto,  los  establecimientos  que  componen  su  circuns- 
cripción. 

Participará  al  Prefecto  ó  le  hará  pro¡ 
las  necesidades  del  régimen  y  do  la  ad 
las  prisiones, 

Dirigirá  el  servicio  en  absoluto,  y  íodi 
le  están  subordinados  y  le  deben  obedie 

Se  encargará  especialmente: 

1."  De  asegurar  la  ejecución  de  los  rej 
trucciones  ministeriales. 

2.'  De  preparar  los  presupuestos,  así 
sionamiento  y  los  libros  de  cuenta  y  raz 
de  precios  de  I03  trabajos  manuales;  i 
operaciones  de  entradas  y  salidas,  ver  si 
glamento,  si  está  bien  hecha  la  liquidac 
contabilidad  y  si  se  conservan  las  especi 

3.*  De  examinar  el  modo  como  se  ej 
pras  de  fornituras. 

4."  De  vigilar  todo  lo  concerniente  é 
tríales. 

5.°  De  velar  por  la  exacta  observancia 
orden  y  de  policía  interior. 

Dos  veces  al  año  á  lo  menos,  deberá  i 
estado  de  los  diversos  servicios  en  cada 
celes  de  su  circunscripción,  indicando 
ral  y  material  y  conducta  de  los  deteni 
cada  visita  dará  cuenta  al  Prefecto  de  si 
por  medio  de  un  memorial  que  se  eleva 
Ministerio. 
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La  verificación  del  Director  deberá  comprobarse  por 
un  certificado  puesto  sobre  las  notas  de  las  varias  visi- 
tas; también  consignara  sus  instrucciones  en  el  libro  de 
órdenes  de  servicio. 

Art.  3.°  El  Director  se  encargará  de  llevar. personal- 
mente los  registros  siguientes: 

1.°  Un  registro  de  entrada  y  salida  de  la  correspon- 
dencia administrativa; 

2.°  Un  registro-matrícula  y  de  cuenta  corriente  para 
cada  agente,  conforme  al  modelo  reglamentario; 

3.°  Un  registro  de  premios  y  castigos  ácada  uno  de  los 
funcionarios,  empleados  y  guardianes  de  su  circunscrip- 
ción, y 

4.°  Un  registro  de  inventario  de  los  muebles  que  per- 
tenecen al  Estado. 

En  la  cárcel  dirigida  personalmente  por  el  Director, 
éste  será  responsable  del  valor  de  dichos  objetos,  cuando 
no  se  hubiesen  tomado  en  cuenta  por  el  empresario. 

Deberes  del  jefe  de  la  guardia 

Art.  4.°  El  jefe  de  la  guardia  está  encargado,  bajo  la 
autoridad  del  Director  de  la  circunscripción  y  bajo  las 
órdenes  délos  Prefectos  y  Subprefectos,  sin  perjuicio  de 
lo  preceptuado  por  el  art.  613  del  Código  de  Instrucción 
Criminal  y  de  los  derechos  conferidos  á  las  Comisiones 
de  Vigilancia: 

1.°  De  asegurar  la  guardia  de  los  encarcelados,  el 
mantenimiento  del  buen  orden  y  disciplina  y  la  ejecu- 
ción del  servicio  de  aseo  de  todo  el  establecimiento; 

2#0  Develar  por  la  observancia  de  las  cláusulas  y  con- 
diciones del  libro  de  cuenta  y  razón,  y  por  la  exacta 
aplicación  de  las  tarifas  de  los  trabajos  manuales; 
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3."  De  guardar  las  escrituras  que  se  mencionan  en  el 
art.  siguiente;  y 

4."  De  dirigir  lodos  los  ramos  del  servicio  del  Estable- 
cimiento. 

Registros  de  escrituras 

Art.  5."  El  jefe  de  la  guardia  1 
las  comunicaciones  prescritas  t 
trucción  Criminal,  á  saber:  uno  ] 
ción,  otro  para  la  de  Justicia  y  o 
ción. 

Bsto3  registros  se  llevarán  conf 
nes  ministeriales  de  26  de  Agosto 
de  1832. 

Los  jefes  de  guardia  llevarán  tat 
rio,  registros  de  entradas  y  salidí 

Un  registro  para  los  presos  por 
mencionados  en  el  art.  455  del 
otro  para  lo3  pasajeros  civiles  y  n 
condenados  por  faltas  de  policía  3 
en  los  lugares  cabeceras  de  distrif 

El  jefe  de  la  guardia  está  tan 
guarda  de  las  escrituras,  cuya  ; 
sigue: 

1."  Registros  de  orden  y  de  d 
mente  dichos,  á  saber:  registro  di 
la  población  para  los  detenidos  d 
del  estado  numérico;  registro  de 
tor;  registro  mensual  de  liberacio 
gos;  registro  de  correspondencia 
las  autoridades  judiciales  y  admin 
almacenes  de  vestuario,  lencería 
derno  de  inscripción  de  las  orden 
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lares;  y  en  general,  todos  los  estados  cuotidianos  sema- 
nales, mensuales  ó  de  cualquiera  otra  clase,  cuya  guarda 
esta  prescrita  por  instrucciones  ministeriales 

2.*  Registros  y  escrituras  concernientes  á  la  contabili- 
dad de  los  fondos  pertenecientes  á  los  detenidos,  con- 
forme á  los  reglamentos  especiales. 

Todos  los  registros  de  movimiento  de  reos  y  otros  que 
el  jefe  de  la  guardia  está  encargado  de  llevar  se  harán 
por  un  modelo  uniforme  y  según  las  fórmulas  y  modo 
de  proceder  que  hubiesen  sido  aceptadas  por  la  Adminis- 
tración Central. 

Tesorería. — Depósitos  de  fondos  pertenecientes 

á  los  detenidos 

Art,  6.°  En  las  casas  donde  no  haya  contador  encar- 
cagado  especialmente  de  llevar  la  caja,  los  fondos  per- 
tenecientes á  los  detenidos  quedarán  depositados  en  po- 
der del  jefe  de  la  guardia  hasta  concurrencia  de  la  mayor 
suma  fijada  por  las  instrucciones  particulares  sobre  la 
contabilidad  del  peculio. 

El  exceso  de  las  dichas  sumas,  cuando  sea  superior  á 
veinte  pesos  (100  francos),  volverá  al  ingreso  del  haber 
de  reserva,  conforme  á  las  reglas  prescritas  por  la  circu- 
lar de  16  de  Abril  de  1860. 

Atribuciones  del  archivero. —Responsabilidad 
exclusiva  del  jefe  de  la  guardia 

Art.  7:°  El  archivero  en  unión  del  jefe  de  la  guardia 
guardará  los  ducumentos  del  archivo  y  de  la  contabili- 
dad. En  todo  caso,  los  actos  de  movimientos  de  reos  y 
los  recibos  de  fondos  pertenecientes  á  los  detenidos 
deberán  firmarse  siempre  por  el  jefe  de  la  guardia. 


i 


Familia  y  alojamiento  del  jefe  de  la  guardia 

Art.  8o  El  jefe  de  la  guardia  deberá  dormir  en  la  cár- 
cel. En  ningún  caso  y  bajo  ningún  pretexto  podrá  reci- 
bir á  los  detenidos  en  su  alojamiento.  Ninguna  persona 
de  su  familia  penetrará  á  los  patios,  corredores,  talleres, 
enfermerías  y  otros  lugares 
el  caso  previsto,  en  lo  cone 
art.  15  del  presente  regíame 


Art.  9.  El  jefe  do  la  guard 
hora  del  día  ó  de  la  noche,  ó 
á  los  agentes  de  los  coches  c 
deban  ser  trasladados,  los  d' 
mendigos,  los  desterrados  di 
presos  jóvenes  destinados  á  '. 
cación  correccional.  Enría) 
agentes  las  copias  de  las  sei 
torios,  órdenes  de  libertad  y 
traslaciones.  Deberá  tambié 
jas  y  demás  valores  pertene< 
se  acompañará  en  ellos  su  e¡ 
que  se  llera  especialmente  j 
dará  al  jefe  de  la  guardia. 

El  jefe  de  la  guardia  no  p 
los  condenados  gravemente 

Las  mujeres  en  estado  c 
comprobado  por  el  médico,  q 
partamen  tales;  lo  mismo  se  o 
informe  médico,  amamante) 
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Aún  después  del  destételos  niños 'quedarán  hasta  la 
edad  de  cuatro  años,  bajo  el  cuidado  de  sus  madres,  que, 
en  este  caso,  estarán  igualmente  en  las  cárceles  depar- 
tamentales. 

Defunciones  de  detenidos 

Art  10.°  En  caso  de  muerte  de  un  detenido,  el  jefe  de 
la  guardia  lo  anotará  al  margen  del  registro  de  movi- 
miento de  reos,  conforme  al  art.  84  del  Código  Civil. 
Dará  aviso  de  ésto  al  regidor,  quien  formará  inventario 
de  los  efectos,  papeles,  dinero  etc,  dejados  por  el  difunto. 
El  jefe  de  la  guardia  deberá  agregar  á  su  declaración 
cuál  es  el  último  domicilio  del  detenido. 

Comunicará  también  á  la  autoridad  judicial,  tanto  la 
m  uerte  de  los  procesados  como  de  los  condenados. 

Suicidios. — Muertes  repentinas 

Art  ii.  Si  se  trata  de  un  suicidio  ó  de  muerte  repen- 
tina, el  jefe  de  la  guardia,  independientemente  del  oficio 
que  dirigirá  al  Prefecto,  Sub-prefecto  y  al  Director,  está 
obligado  ádar  parte  inmediatamente  á  la  policía  judicial, 
conforme  é  los  arts.  48,  49  y  50  del  Código  de  Procedi- 
miento Criminal. 

Primeros  guardianes 

Art.  12  En  los  establecimientos  en  qne  el  personal 
está  compuesto  de  varios  primeros  guardianes,  sus  atri- 
buciones serán  determinadas  por  el  decreto  de  nombra- 
miento. 


G  uardianes—  Subordinación— Servicio 


Art.  Í3.  Los  guardianes  " 
órdenes  inmediatas  del  jefe 
formarse  exactamente  á  sus 

En  cada  establecimiento  si 
por  un  decreto  del  Prefecto, 
de  la  circunscripción  y  apro 

Dormitorios  de 

Art,  14.  Los  guardianes 
guardianes  porteros  no  podr 
las  cárceles;  pero  pueden  1 
hny  lugar,  en  los  departam 
exterior  de  la  cárcel. 

Vigilantes— Servicio  del , 

Art.  15.  Los  departamenti 
sólo  podrán  ser  vigilados  pi 
cargadas  de  las  mismas  fu: 
guardianes  en  los  departam 
bres. 

En  las  cárceles  cuyo  tórm 
pase  de  diez  la  vigilancia  ( 
rización  del  Prefecto  y  la  ap 
la  mujer  ó  alguna  pariente  d 
cicio,  ya  la  mujer  de  un  gut 

Fn  las  cérceles  en  que  el 
diez  y  veinte  podrá  crearse 
se  dará  preferentemente  á  U 
dinarto. 
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En  los  establecimientos  de  mayor  importancia  la  vi- 
gilancia se  ejercerá  por  empleados  especiales,  según  las 
condiciones  determinadas  por  una  proposición  del  Pre- 
fecto aprobada  por  el  Ministro. 

Prohibición  relativa  al  deparlamento  de  mujeres 

9 

Art.  16.  Los  vigilantes,  como  los  guardianes,  reciben  las 
órdenes  del  jefe  déla  guardia  ámenos  de  circunstancias 
extraordinarias,  que  se  harán  presentes  al  Prefecto  óSub- 
prefecto  y  al  Director  de  la  circunscripción;  el  jefe  de  la 
guardia  es  el  único  empleado  del  servicio  de  vigilancia 
que  tendrá  derecho  para  entrar  al  departamento  de  las 
mujeres. 

Uso  del  uniforme 

Art.  17.  Él  jefe  de  la  guardia  y  los  guardianes  están 
obligados  á  llevar  constantemente,  en  el  ejercicio  de  sus 
funciorjes,  el  uniforme  reglamentario. 

Prohibición  de  todo  servicio  extraño  y  ajeno  á  los  deberes  de 

los  empleados 

Art.  18.  El  jefe  de  la  guardia  y  los  guardianes  exclu- 
sivamente encargados  de  la  vigilancia  y  del  servicio  in- 
terior de  la  cárcel,  no  deberán  jamás  distraerse  por 
ningún  motivo  en  ningún  otro  servicio. 

No  podrá  absolutamente  ejercer  ninguna  otra  función. 

Permisos  de  salidas  y  licencias 

Art.  19.  Los  guardianes  ordinarios  podrán  ser  autori- 
zados para  ausentarse  momentáneamente  y  hasta  cuaren- 
ta y  ocho  horas  á  lo  más,  en  virtud  de  una  ord^n  del 
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Director,  Ó  en  caso  de  urgencia  del  Prefecto  ó  del  Sub- 
prefecto,  siempre  que  se  trate  de  una  cárcel  situada 
fuera  de  la  residencia  del  Director. 

Los  jefes  de  guardia  sólo  podrán  ausentarse  en  virtud 
de  una  licencia  otorgada  por  el  Prefecto  hasta  porquince 
días,  y  por  el  Ministro  cuandr  *  ~'~  " 

Prohibiciones  impuestas  i  todt 

Art.  20.  Se  prohibe  á  todo  eir 

Ocupar  á  los  reos  en  su  s< 
asistir  por  ellos  en  su  trabajo, 
mente  autorizados. 

Recibir  de  los  detenidos  ó  d 
por  ellos,  regalos  ó  prome 
aceptarles  alguna  comisión 
cuenta  de  ellos  cualquiera  eos; 

Usar  delante  de  ellos  palat 
grosero,  tratamiento  ó  éntrete 

Comer  ó  beber  con  los  del 
de  su  familia,  sus  amigos  ó  vi 
se  aplica  igualmente  á  los  de 
cuales  los  guardianes  nojpodr; 
invitación  á  comer  en  su  habi 

Facilitar  ó  tolerar  cualquiei 
cías,  todo  medio  de  comunica' 
sí  ó  con  extraños,  como  tambié 
de  objetos  que  estén  fuera  d 
estrictamente  previstos  por  lo 
mente  objetos  de  consumo,  vi 

Convenir  directa  ó  indirecti 
procesados  ó  acusados,  para 
defensa  y  en  la  elección  de  ab< 
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Provocar  ó  facilitar  por  gracia,  6  de  cualquier  otro 
modo,  la  prolongación  de  la  estadía  en  la  cárcel  de  los 
detenidos  que  debieren  trasladarse. 

Toda  contravención  a  estas  prohibiciones  será  casti- 
gada, según  los  casos,  con  diversas  ponas  disciplinarias, 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  menciona  el 
art.  177  del  Código  Penal. 

Contravenciones  á  los  reglamentos— Castigos  disciplinarios 

Art.  21.  Los  guardianes  y  vigilantes  que  contraven- 
gan ó  den  lugar  á  contravenir  á  las  disposiciones  del 
reglamento  general  ó  del  decreto  que  regla  el  servicio 
de  guardias  y  vigilancia,  incurrirán,  según  la  gravedad 
de  los  casos,  en  los  castigos  disciplinarios  siguientes: 
amonestación,  anotada  ó  nóen  la  orden  del  día,  arresto, 
suspensión  de  una  parte  de  sus  prerrogativas,  suspen- 
sión del  empleo,  rebaja  á  un  grado  ó  clase  inferior  y 
destitución. 

La  amonestación  y  el  arresto  por  menos  de  quince 
días  serán  impuestos  por  el  Director  de  la  circunscrip- 
ción. Los  otros  castigos  serán  impuestos  por  el  Prefecto 
según  la  propuesta  del  Director,  reservándose  la  apro- 
bación del  Ministro. 

Art.  22.  Todo  empleado,  guardián  ó  agente,  que  esté 
en  estado  de  ebriedad,  será  destituido. 

Responsabilidad  en  caso  de  alzamiento 

Art.  23.  Los  guardianes  son  responsables  de  los  desór- 
denes, perjuicios  y  alzamientos,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  cometidos  por  los  detenidos,  cuando  ño  los 
han  denunciado  inmediatamente  al  jefe  de  la  guardia. 


I 
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La  misma  responsabilidad  incumbe  al  jefe  de  la  guar- 
dia por  negligencia  para  dar  cuenta  de'  tales  hechos  al 
Director. 
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Los  procesados  y  los  acusados,  por  primera  vez  presos, 
serán,  en  cuanto  fuere  posible,  aislados  de  los  reinci- 
dentes. 

Los  reos  en  tránsito  serán  colocados  en  cuartos 
separados,  y  no  podrán  comunicarse  en  ningún  caso  con 
los  demás  detenidos. 

Lo  mismo  se  hará  con  los  condenados  por  faltas  de  po- 
licía y  con  los  militares  y  marinos. 

Los  condenados  por  crimen  y  los  por  simple  delito  á 
más  de  un  año  de  presidio  quedarán,  hasta  su  traslación 
á  la  Casa  Central  de  Fuerza  ó  de  Corrección  ó  al  Depó- 
sito de  rematados,  en  la  casa  de  Detención  ó  de  Justicia; 
también  serán  separados  de  los  demás  detenidos. 

En  cada  una  de  las  categorías  arriba  citadas  los  dete- 
nidos de  diferente  sexo  estarán  absoluta  y  constante- 
mente separados. 

Los  reos  de  una  misma  categoría  sólo  podrán  ser  ad- 
mitidos juntos  en  el  mismo  patio  y  en  el  mismo  taller. 

Cuando  no  existieren  patios  separados  para  cada 
categoría  de  detenidos,  las  horas  de  pasee  deberán  ser 
alternadas  de  manera  que  los  patios  sirvan  primero  á 
una  y  después  á  otra  categoría. 

Separación  de  categorías 

Art.  28.  En  los  establecimientos  cuyo  estado  actual  no 
permita  separar  todas  las  categorías,  según  se  acaba  de 
decir  en  el  artículo  precedente,  los  reos  deberán,  en  cuan- 
to fuere  posible,  estar  aislados  por  grupos  distintos  en 
el  orden  siguiente: 

!.•  Procesados  y  acusados  primera  vez  presos;  . 

,2.°  Condenados  por  faltas  de  policía; 

3.°  Reos  en  tránsito; 

4.#  Procesados  y  acusados  reincidentes; 
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5.*  Condenados  á  corrección  á  menos  de  un  año,  no 
habiendo  sufrido  anteriormente  más  que  una  condena; 

6.*  Condenados  á  corrección  á  menos  de  un  año; 

7.a  Condenados  por  simples  delitos  ó  por  crímenes, 
destinados  ¡i  las  Casas  Centrales,  sin  perjuicio  de  lo  di- 
cho acerca  de  los  reos  jó 

Aislamieni 

Art.  29.  Todo  reo  meno 
absolutamente  separado  ■ 
rante  el  día  y  la  noche. 

Loa  niños  juzgados  cor 
69  del  Código  Penal,  dett 
aquellos  que  esperan  su 
de  educación  correcciona 
dos  en  cuartos  ó  patios  es 
ción,  de  Justicia  ó  de  Del 
individual,  ya  en  reuniór 
bilidad  de  dejarlos  solos. 

Aislamiento  y  régimen  de 
de  i 

Art.  30.  Los  menores  p 
conforme  á  los  artículos 
vil,  serán  colocudos  en  Ic 
de  Detención,  de  Justicia 
mantenidos  en  el  aislami 

Es  conveniente,  en  le 
mentación  y  de  conserva 
haga  como  con  loa  deter 
en  materia  de  quiebra. 


.«-*  ti 
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Ordenes  de  detención  de  menores  por  pedido  de  sus  padres 

Art.  31.  No  se  hará  mención  alguna  en  los  registros, 
estados  y  escrituras  relativas  á  la  nómina  de  los  deteni- 
dos y  de  los  servicios  de  la  empresa,  del  ingreso  alas  cárce- 
les de  los  menores  presos  á  petición  de  sus  padres  (artículo 
378  del  Código  Civil). 

El  jefe  de  la  guardia  justificará  la  legalidad  de  la  de- 
tención mostrando  la  orden  original  de  arresto  expedida 
ó  renovada  por  el  presidente  del  tribunal  civil. 

Regías  disciplinarias  aplicables  á  los  detenidos  por  deudas 

Art.  32.  Los  detenidos  por  deudas  contra  el  Estado,  en 
materia  criminal  ó  correccional,  se  someterán  á  las  mis- 
mas reglas  disciplinarias  que  los  condenados;  sin  em- 
bargo, no  están  obligados  á  trabajar  ni  á  llevar  el  traje  de 
los  reos. 

Los  detenidos  por  deudas,  por  faltas  de  policía  ó  per 
quiebra,  se  someterán  alas  mismas  reglas  disciplinarias 
que  los  procesados  y  los  acusados. 

Obediencia 

Art.  33.  Los  reos  deben  obedecer  á  los  funcionarios  ó 
agentes  que  tengan  autoridad  en  la  cárcel  en  todo  lo  que 
les  esté  prescrito  por  los  reglamentos. 

Registro  de  reos 

Art.  34.  Todos  los  reos  deben  ser  registrados  á  su  en- 
trada á  la  cárcel  y  cada  vez  que  se  saquen  'de  la  prisión 
para  llevarlos  á  la  instrucción  ó  á  la  audiencia,  y  sean 
vueltos  á  la  prisión.  Podrán  ser  igualmente  registrados 
durante  el  curso  de  su  prisión,  con  la  frecuencia  que  él 
Director  ó  el  jefe  de  la  guardia  lo  estimen  necesario. 


j 

■ 
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Las  mujeres  sólo  podrán  ser  registradas  por  personas 
de  su  sexo. 

Dineros  y  Valores 

Art.  35.  No  se  dejará  á  los  detenidos  ni  dinero,  ni 
alhajas,  ni  ninguna  clase  de  valores,  salvo  los  anillos  de 
■  compromiso. 

Las  sumas  que  llevareí 
cárcel,  así  como  las  alha 
clase,  se  depositarán  en  i 
6  se  entregarán  á  sus  fam 
ellos. 

Se  escriturará  inmediati 
sitante  las  sumas  ó  valores 
designados  por  el  artículo 

El  dinero  depositado  en 
ción  ó  el  que  se  pusiere  de: 
íntegramente  empleado,  m 
por  tos  detenidos  para  com 
otros  gastos  autorizados  e 
mentó 

Objetos  embarga 

Art.  36.  Todos  los  objeti 
se  les  enviaren  de  afuera  i 

En  consecuencia,  á  exi 
tengan  autoridad  en  las 
ciales  ministeriales  en  el 
todos  los  visitantes  deberár 
dián  de  servicio  los  obje 
reos. 

Se  pondrá  en  conocimie 
trativa  y,  si  fuere  necesaria 
objetos  que  llevaren  los  del 
llevados  por  los  visitantes. 
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Cantos,  gritos,  etc. — Regla  del  silencio 

Art.  37.  Todo  grito,  canto  y  conversaciones  en  voz 
alta,  toda  reunión  en  grupos  bulliciosos,  y  en  general 
todo  acto  individual  ó  colectivo  que  tienda  á  alterar  el 
buen  orden,  se  prohibe  a  los  detenidos,  cualquiera  que 
sea  la  categoría  á  que  pertenezcan.  Lo  mismo  sucederá 
con  toda  reclamación,  demanda  ó  petición  presentada 
colectivamente. 

Los  condenados  se  someterán  también  á  la  regla  del 
silencio,  salvo  las  excepciones  requeridas  por  las  necesi- 
dades del  servicio  ó  por  el  trabajo  en  los  talleres. 

Paseo  en  los  patios  y  corredores 

Art.  38.  En  los  establecimientos  en  que  el  número  de 
los  detenidos,  la  disposición  y  la  dimensión  de  los  patios 
lo  exijan  para  la  vigilancia  y  buen  orden,  el  paseo  re- 
glamentario podra  ser  organizado  por  filas  de  uno  en 
fondo,  á  distancia  é  intervalos  señalados,  á  fin  de  im- 
pedir cualquiera  confusión,  ó  de  cualquier  otro  modo  que 
se  juzgue  necesario;  pero  con  la  condición  de  que  el 
jefe  de  la  guardia  dé  cuenta  al  Director  y  éste  al  Prefec- 
to. En  ningún  caso  se  impedirá  el  paseo  á  los  procesa- 
dos y  á  los  acusados. 

Juego 

Art.  39.  Se  prohibe  toda  clase  de  juegos. 

Los  ejercicios  que  sean  necesarios  para  la  salud  de  los 
detenidos  podrán  ser  autorizados  por  el  Ministro  á  pro- 
puesta del  Prefecto, 


¡ 
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Dádivas,  tráfico  y  cambio  de  víveres 

Art.  40.  Se  prohibe  toda  dádiva,  tráfico  ó  cambio  de 
víveres  ó  bebidas  entre  los  detenidos. 

Servicio  de  orden  y 

Art.  41.  Todo  detenido  está  oblif 
y  mantener  su  pieza,  ó  el  lugar  qu 
el  dormitorio,  en  un  estado  de  con 

Los  talleres,  refectorios,  dormit 
en  general,  los  locales  de  un  uso  c 
tenidos  de  una  misma  categoría,  s( 
por  los  condenados  designados  pa 
tor  ó  el  jefe  de  la  guardia. 

Instrumentos  peligrosos. 

Art.  42  Salvo  la  autorización  < 
Director,  los  detenidos  no  podrán  t 
ningún  instrumento  peligroso,  sob 

Dormitorios 

Art.  43.  En  las  cárceles  donde  ( 
puedan  ser  destinados  especialmer 
los  detenidos  durante  el  día,  la  ei 
rios  les  será  prohibida  desde  que  s 
se  acuesten. 

Pasar  listas 

Art.  44.  Se  pasará  lista  á  los  déte 
á  diversas  horas,  como  también  al 
terse. 
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El  jefe  de  la  guardia  y  los  guardianes  de  servicio  en 
cada  patio,  deben,  también  asegurarse  frecuentemente 
de  la  presencia  de  los  reos  por  medio  de  un  apunte  y 
verificando  el  registro  con  la  ayuda  de  una  lista  nomina- 
tiva para  cada  dormitorio  y  para  cada  taller. 

• 

Rondas  de  noche 

Art.  45.  El  número  de  rondas  de  noche  y  el  modo  de 
servirlas  se  determinarán  para  cada  establecimiento 
por  el  Director  de  la  Circunscripción,  sin  perjuicio  de 
las  medidas  excepcionales  que  se  tomen  cuando  en  el 
establecimiento  hubiere  reos  peligrosos. 

Visitas  en  el  interior  del  establecimiento 

Art.  46.  Ninguna  persona  extraña  al  servicio  puede  en- 
trar á  visitar  las  cárceles  de  detención,  de  justicia  ó  de 
Corrección^  sino  en  virtud  de  una  autorización  especial 
librada  por  el  Ministro  de  lo  Interior  ó  por  el  Prefecto. 

Sala  de  espera. — Visita  á  los  detenidos 

Art.  47.  Los  permisos  para  visitar  á  los  detenidos  se 
darán  por  la  autoridad  administrativa,  salvo  la  necesidad 
de  visto-bueno  del  juez  de  instrucción  ó  del  Presidente 
del  Tribunal  para  los  procesados  y  acusados,  y  bajo  re- 
serva de  los  derechos  conferidos  por  la  ley  ala  autoridad 
judicial. 

Todo  permiso  expedido  con  regularidad  y  presentado 
al  jefe  de  la  guardia  tendrá  el  carácter  de  orden  á  la  que 
éste  deberá  obedecer,  salvo  que  los  reos  estén  material- 
mente impedidos  ó  en  castigo,  ó  que  alguna  circunslan- 
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cía  excepcional  lo  obligue  á  contravenir  lo  mandado  por 
la  autoridad  superior. 

Los  visitantes  súlo  se  comunicarán   con  los  detenidos 
en  la  pieza  de  espera  ó  en  la  sala,  si  hubiere  lugar,  en 
presencia  de  los  guardianes;  salvo  el  caso  de  autorización 
escrita,  dada  por  el  Ministi  o,  e 
y  bajo  reserva  de  los  derechos 
judicial  en  lo  concerniente  á  ] 

L03  reos  de  diferente  sexo  e 
tiempo  en  tásala  de  espera.  Eí 
reos  de  diversas  categorías. 

Los  procesados,  los  acusad 
das  en  materia  de  quiebra,  p 
los  días;  los  condenados,  dos  a 
de  visita  para  los  condenados 
hora  para  todos  los  roos,  se  d 
lución  prefectoral. 

En  ningún  casóse  permitir 
con  los  visitantes. 

Sala  de  espera  di 

Art.  48.  Los  abogados  y  o 
ejercicio  de  sus  funciones,  co 
dos,  sea  en  una  sala  de  espe 
en  que  hubiere  lugar  para  ell 

Facilidades  acordadas  á  los  pro< 
de  abog 


patibles  con  las  disposiciones 
se  proporcionarán  á  los  procc 
sus  medios  de  defensa  y  elec< 
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A  este  efecto  la  lista  de  los  procuradores  de  la  jurisdic- 
ción y  la  nómina  de  los  abogados  del  departamento  de- 
berán estar  fijadas  en  los  corredores  y  patios  en  que  se 
encuentren  estas  categorías  de  reos. 

Correspondencia  de  los  reos 

Art.  50.  Los  condenados  no  podrán  escribir  cartas  si- 
no una  vez  por  semana,  y,  en  cuanto  fuere  posible,  los 
domingos,  salvo  autorización  especial  para  casos  excep- 
cionales é  imprevistos,  solicitada  del  Director  por  el  jefe 
de  la  guardia. 

Los  procesados  y  acusados  podrán  escribir  diaria- 
mente. 

Las  cartas  serán  colocadas  en  un  cierro,  sin  signo  ex- 
terior, con  la  dirección  del  destinatario. 

La  correspondencia  que  llegue  ó  salga  será  leida  ó  vi- 
sada por  el  Director  ó  el  jefe  de  la  guardia,  con  excepción 
de  las  cartas  enviadas  á  la  autoridad  administrativa  ó 
judicial,  álos  abogados  ó  apoderados  encargados  de  su 
defensa.  Las  cartas  escritas  ó  recibidas  por  los  procesa- 
dos y  los  acusados  serán  también  comunicadas,  según 
los  casos,  al  Procurador  de  la  República  (Promotor  Fis- 
cal), al  juez  de  instrucción  ó  al  Presidente  del  Tribunal. 

Las  cartas  que  los  reos  escriban  ala  autoridad  adminis- 
trativa ó  judicial,  deberán  remitirse  dobladas  al  Director 
ó  al  jefe  de  la  guardia  y  no  en  cierros,  á  fin  de  anotarlas 
en  el  registro  especial  conforme  á  las  instrucciones  mi- 
nisteriales. 

El  envío  de  las  dichas  cartas  no  podrá  retardarse  en 
ningún  caso  y  bajo  ningún  pretexto. 


Gastos. — Retenciones  del  haber 


Art.  54.  Se  considerarán  ( 
manden  reparación  pecuniai 
saseos  y  destrucciones  de  c 
ya  en  las  diversas  partes  del 
ú  objetos  del  mobiliario,  así 
treros  ó  rayos. 

El  Prefecto  regulará  la  im 
costo  de  la  indemnización 
del  Director,  tomando  en  ci 
hecho  y  la  conducta  habitúa 

En  el  caso  previsto  por  el 
cíones  destinadas  al  fondo 
igualmente  por  el  Prefecto  é 

Penas  dist 

Art.  52.  Las  infracciones 
gadas,  según  los  casos,  con 
siguen: 

Amonestación. 

Privación  del  derecho  de 
rio,  del  uso  del  vino. 

Supresión  de  todo  alimer 
tres  días  consecutivos  á  lo  e 
aumentarse  si  fuere  necean 

Colocación  en  celdas  de  c 
ó  más,  si  hubiere  autorizac 

Todo  lo  dicho  es  sin  perji 
líos  ó  esposas  en  los  casos  ; 
del  Código  de  Enjuiciamiei 


\ 


—  442  — 

El  Director  podrá  también  suspender  según  los  casos 
y  en  la  medida  que  estime  conveniente: 

El  paseo,  durante  tres  días  a  lo  más. 

La  lectura,  durante  una  semana  á  lo  sumo;  pero  sola- 
mente cuando  hubiere  rotura,  deterioro  ó  empleo  do  li- 
bros ilícitos. 

La  correspondencia,  durante  dos  semanas  cuando  más. 

Las  visitas,  durante  un  mes  á  lo  sumo. 

Las  penas  disciplinarias  arriba  especificadas  se  apli- 
carán álos  procesados  y  á  los  acusados,  como  también 
las  restricciones  mencionadas,  en  lo  concerniente  al  pa- 
seo y  ala  lectura. 

Sólo  encaso  de  abuso  en  el  ejercicio  de  las  dichas  fa- 
cultades podrán  ser  privados  de  la  correspondencia  y 
visita  por  autoridad  del  Prefecto,  salvo  el  derecho  inex- 
tinguible de  escribir  á  las  autoridades  y  á  su  defensor. 

Siempre  que  fuere  necesario,  se  prohibirá  el  uso  del 
tabaco  á  los  procesados  y  á  los  acusados. 

Todos  los  castigos  y  restricciones  enumerados  ante- 
riormente se  impondrán  por  el  Director  ó  el  jefe  de  la 
guardia,  con  la  obligación  éste  último  de  dar  cuenta  al 
Director  inmediatamenta  en  su  parte  diario. 

CAPITULO  III 

Régimen  y  trabajo  de  los  reos 

Alimentación 

Art.  53.  Las  reglas  para  la  alimentación  de  los  reos  de 
las  Casas  de  Detención,  de  Justicia  y  de  Corrección,  se 
encuentran  en  el  libro  de  gastos. 

El  número  de  raciones  es  de  dos  al  día.  En  cualquiera 
estación,  la  ración  de  la  mañana  se  les  dará  alas  nueve 
y  la  de  la  tarde,  á  las  cuatro. 


Víveres  suplementarios 
Art.  54.  El  nrecio   de  los  víveres  suplementarios  se 
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Los  deudores  del  Estado  por  crímenes,  delitos  ó  con- 
travenciones al  derecho  común,  se  someterán  al  régi- 
men de  los  reos  rematados. 

Bebidas 

Art.  57.  Se  prohibe  expresamente  a  los  condenados 
que  trabajan,  el  uso  del  vino,  de  la  limonada,  cerveza,  y 
en  general,  de  cualquiera  bebida  espirituosa. 

Sin  embargo,  podrán  ser  autorizados  para  proporcio- 
narse con  el  producto  de  su  trabajo  y  en  recompensa  de 
su  buena  conducta,  una  ración  diaria  de  vino  que  no 
pasará  de  treinta  centilitros  por  día,  una  do  cerveza  ó 
limonada  hasta  de  cincuenta  centilitros. 

El  Ministro  do  la  Guerra  también  podrá  autorizar  el 
uso  del  vino  á  los  militares,  por  razón  de  higiene,  sobre 
todo  en  las  cárceles  del  Sena,  y  fuera  del  producto  de  su 
trabajo  en  una  proporción  que  no  exceda  de  sesenta  cen- 
tilitros. 

So  prohibe  tanto  á  los  procesados  y  acusados,  como  á 
los  condenados,  el  uso  del  aguardiente  y  licores  espiri- 
tuosos. 

Tabaco 

Art.  58.  Se  prohibe  absolutamente^  uso  del  tabaco  á 
los  condenados  y  reos  jóvenes. 

Pero  se  permitirá  excepcionalmente  á  los  procesados  y 
acusados,  mediante  autorización  del  Ministro,  previa 
propuesta  del  Director  é  informe  del  Prefecto,  sobre  todo 
cuando  la  disposición  de  los  locales  no  permita  separar- 
los completamente  de  los  condenados,  ó  cuando  hay 
peligro  de  incendio. 

Uniforme  de  los  procesados  y  acusados 

Art.  59.  Los  procesados  y  acusados  conservaran  sus 
trajes  personales,  salvo  que  se  ordenare  lo  contrario  por 


I 


jfc 


AA 


—  445  — 

la  autoridad  administrativa,  como  regla  do  orden  ó  de 
propiedad,  ó  por  la  autoridad  judicial  en  el  interés  de  la 
instrucción. 

Dichos  reos  podrán  igualmente  hacer  venir 
á  su  gusto  los  trajes  que  necesiten. 

Uso  del  traje  carcelario 

Art.  60.  Los  condenados  aun  mes  de  prisió; 
no  están  obligados  á  llevar  el  uniforme  cari 
embargo,  podrán  solicitarlo. 

Los  condenados  á  más  de  un  mes  y  ú  me 
de  prisión,  podrán  conservar  su  traje  persoí 
nos  que  el  ejercicio  de  esta  facultad/ no  ce 
las  condiciones  de  orden,  de  vigilancia  y  d 
establecimiento. 

Los  condenados  á  tres  meses  ó  más  están  c 
llevar  el  uniforme  carcelario,  salvo  el  caso,  c 
individual.  Este  permiso  sólo  lo  dará  el  Préfe 
puesta  del  Director  é  informe  de  la  Junta 
lancia. 

Tal  permiso  s>e  notificará  por  escrito,  y  el 
guardia  lo  consignará  en  el  cuaderno  de  órd 
vicio. 

El  permiso  para  no  llevar  el  uniforme  coi 
siempre  revocable. 

Composición  del  uniforme  carcelari 

Art.  61.  La  composición  del  traje  y  de  las] 
lencería  de  cada  condenado  se  fijará  en  e 
gastos. 

Así  mismo,  la  renovación  y  conservación  < 
determinará  por  dicho  libro. 
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Uniforme  suplementario 

Art.  62.  La  Administración  podrá  permitir  álos  con- 
denados el  empico  de  trajes  suplementarios  por  razón  de 
higiene  y  salud,  y  á  condición  de  que  el  aspecto  general 
del  uso  penal  no  sea  modificado. 

Efectos  pertenecientes  á  los  detenidos 

Art.  63.  Los  efectos  pertenecientes  á  los  reos  que 
entran  serán  lavados  ó  limpiados,  desinfectados,  mar- 
cados, inventariados  y  almacenados,  para  entregárselos 
á  su  salida,  según  las  reglas  prescritas  en  el  libro  de  gas- 
tos. 

Aseo  corporal 

« 

Art.  61.  Todos  los  reos  se  bañarán  á  su  entrada  en  la 
cárcel,  salvo  el  caso  de  permiso  individual,  y  también 
en  cada  ocasión  que  lo  prescriba  el  médico. 

Todos  los  reos  se  darán  un  baño  de  pies  cada  quince 
dias. 

El  corte  de  los  cabellos  y  de  la  barba  so  hará  conforme 
al  artículo  que  sigue. 

Cabellos  y  barba 

Art.  65.  Los  condenados  que  lleven  el  traje  penal 
deberán  ser  rapados  una  vez  por  semana  en  invierno  y 
dos  veces  en  verano,  y  so  les  cortará  los  cabellos  cada 
dos  meses  en  invierno  y  tod  js  los  meses  en  verano. 

Sin  embargo,  el  Jefe  de  la  guardia,  ó  elDirector,  podrá 
autorizar  á  los  reos  de  buena  conducta  para  que  se  dejen 
crecer  la  barba  en  las  seis  semanas  que  preceden  al 
cumplimiento  de  sus  condenas. 


Horas  para  levántame  y  acostarse 

Art.  66.  Cada  reo  debe  ocupar  una  cama  se 
quitarse  la  ropa  antes  de  acostarse.  Sin  embar 
de  ln  cama  de  campo  está  autorizado  para  lo 
tránsito,  civiles  ó  militares,  que  podrán  cons 
trajes  y  deberán  recibir  una  pallasa. 

Las  horas  para  levantarse  y  acostarse  so 
guientes 

Levantarse 

En  Diciembre,  Enero  y  Febrero,  á  las  seis  y 
la  mañana. 

En  Marzo,  Abril,  Octubre  y  Noviembre,  á  la 
Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto  y  Septiembre,  ú  las 

Acostarse 

A  las  nueve  de  la  noche  desde  el  i.°  de  Mayí 
treinta  de  Septiembre; 

A  las  ocho  en  los  demás  meses  del  año  pan 
que  no  tengan  taller  en  su  prisión.  Estos  se 
á  las  diez  de  la  noche  ú  más  tardar  según  la 
Prefecto. 

En  las  cárceles  en  que  el  trabajo  de  la  nocli 
organizado  regularmente,  la  velada  se  consí 
preferencia  ú  la  escuela,  lectura  en  voz  alta 
rencias. 

Vlites  de  cama 

Art.  67.  La  cama  do  los  reos  se  compond; 
catre  de  fierro  (salvo  la  excepción  contenida 
66),  una  pallasa  y  un  colchón;  una  almohada  d 
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par  de  sábanas,  una  colcha  de  algodón  en  verano  y  dos 
en  invierno,  siendo  una  de  lana. 

La  conservación  y  renovación  do  los  útiles  de  cama, 
se  hará  bnjo  las  condiciones  determinadas  en  el  libro  de 
gastos. 

Las  hamacas  y  los  catres  de  madera  que  se  usan  aún, 
se  reemplazarán  por  catres  de  fierro  á  medida  que  se 
vayan  necesitando. 

Pistóle 

Art.  68.  Los  procesados  y  acusados,  como  también  los 
detenidos  por  deudas  á  particulares  según  el  art.  455 
del  Código  de  Comercio,  solamente  podrán  arrendar  al 
empresario  los  muebles,  lienzo  y  útiles  de  cama  desig- 
nados en  una  tarifa  local  llamada  Tarif  de  pistóle ,  dic- 
tada por  el  Prefecto  á  propuesta  del  Director. 

No  se  autorizará  si  no  hubiere  local  á  propósito  en  la 
cárcel. 

Lumbre  y  luz 

Art.  69.  Los  medios  de  lumbre  y  de  luz  y  la  cantidad 
de  combustible  que  debe  quemar  la  empresa,  se  deter- 
minarán por  el  Prefecto  á  propuesta  del  Director  y  ba- 
jo las  condiciones  indicadas  en  el  libro  de  gastos. 

Los  dormitorios  comunes  se  alumbrarán  toda  la  noche 
así  como  los  patios  y  caminos  de  ronda. 

Trabajo  de  los  reos 

Art.  70.  Se  organizarán  trabajos  en  cada  cárcel  de 
manera  que  no  quede  ocioso  ningún  reo  rematado. 

El  empresario  está  obligado  á  procurar  trabajo  á  to- 
dos los  reos  rematados  de  uno  y  otro  sex< 
hiciere,  la  Administración  procederá  de  ol 
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Los  detenidos  podrán  continuar  en  la  cárcel  c)  oficio 
ó  profesión  que  tuvieran,  siempre  que  no  se  contraven- 
ga ú  la  higiene,  orden,  seguridad  y  disciplina  de]  esta- 
blecimiento. 
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Autorización  de  trabemos. — Fijación  de  Tari/a  d  las  obras 
manuales 

Art.  71.  No  se  podrá  implantar  ninguna  clase  de  tra- 
bajo sin  que  sea  autorizado  previamente  por  el  Prefecto, 
ó  Subprefecto  en  caso  de  urgencia,  á  petición  del  em- 
presario, con  informe  del  jefe  de  la  guardia  y  ápropuesta 
del  Director. 

Las  tarifas  de  las  obras  de  mano  se  arreglarán  en  la 
misma  forma. 

La  Administración  puede  exigir  en  las  Casas  de  Co- 
rrección en  que  no  haya  más  de  cien  condenados, 
que  las  dichas  tarifas  se  preparen  y  arreglen  según  tos 
reglamentos  vigentes  en  las  Casas  Centrales. 

Las  tarifas  de  obras  de  mano  se  fijarán  en  los  talleres. 

Producto  del  trabajo  de  los  condenados. — Ahorro 

El  producto  del  trabajo  de  los  condenados  se  repartirá 
proporcionalmenle  entre  ellos  y  el  Estado  ó  el  empresa- 
rio, según  la  norma  del  establecimiento. 

La  mitad  de  los  cinco  décimos  á  .favor  de  los  remata- 
dos, ingresará  al  fondo  de  reserva  basta  la  fecha  de  su 
libertad. 

No  se  distraerá  nada  del  fondo  de  reserva,  sino  con 
autorización  del  Director,  en  caso  de  necesidad  mani- 
fiesta. 

En  ausencia  del  Director,  el  Jefe  de  la  guardia  podrá 
autorizar  á  los  reos  para  quo  de  su  haber  disponible  en- 
víen socorros  á  sus  familias. 

Produelo  del  trabajo  de  los  procesados  Ó  acusados  y  de 
los  presos  por  deudas 

Art.  73.  Los  procesados,  acusados  y  presos  por  deudas 
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Médico  encargado  del  servicio 

Art.  75.  El  médico  encargado  del  servicio  de  sanidad 
será  nombrado  por  el  Ministro. 

En  caso  de  ausencia  ó  de  impedimento,  será  reempla- 
zado por  otro  médico  nombrado  por  el  Prefecto  ó  el 
Subnrefecto. 

Las  funciones  del  médico  de  la  cárcel  son  incompati- 
bles con  las  de  Maire  y  ayudante  ó  miembro  de  la  Co- 
misión de  vigilancia. 

Visitas  del  médico 

Art.  76.  El  médico  está  obligado  á  hacer  una  visita 
diaria  á  la  cárcel. 

Los  procesados  ó  acusados  puestos  en  incomunica- 
ción y  los  rematados  que  estén  en  el  aislamiento  ó  cas- 
tigados, deben  ser  visitados  una  vez  por  semana  alo  me- 
nos, en  presencia  del  jefe  de  la  guardia. 

Escrituras  y  prescripciones  médicas 

Art.  77.  Las  prescripciones  del  médico  hechas  en  con- 
sulta deben  constar  por  escrito. 

Las  concernientes  al  tratamiento  de  enfprme'dades  en 
la  enfermería,  deberán  consignarse  en  un  registro  es- 
pecial. 

Tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  deberán  firmarse 
por  el  médico  y  enviarse  por  conducto  del  jefe  de  la 
guardia  al  empresario  general  ó  farmacéutico  encargado 
del  despacho  do  los  medicamentos. 

Enfermería  de  la  cárcel.— Transporte  al  hospital 

*  Art.  78.  Los  reos  enfermos  serán  cuidados  en  los  cuartos 
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ó  silas  de  la  cárcel,  excepto  si  estuvieran  atacados   de 
enfermedades  epidémicas  ó  contagiosas. 


\ 


—  454  — 

El  colchón  en  que  hubiere  muerto  un  reo  se  deshará, 
lo  mismo  que  el  almohadón. 
Las  telas  y  los  cobertores  se  lavarán. 

Mobiliario  de  la  enfermería 

Art.  81.  Al  lado  de  cada  cama  de  enfermo  se  pondrá 
un  velador,  un  piso  para  bajarse,  una  silla  de  paja,  y, 
en  general,  los  objetos  necesarios  para  el  cuidado  de  los 
enfermos,  como  planchetas  de  enfermería,  jarras  para 
tisanas  y  vasos  para  beber. 

Alimento  de  los  enfermos 

Art.  82.  El  alimento  de  los  reos  enfermos  se  suminis- 
trará conforme  á  las  prescripciones  del  médico  y  á  las 
estipulaciones  del  libro  de  gastos.  La  alimentación  sólo 
se  dará  en  la  enfermería. 

Traje  de  los  enfermos 

Art.  83.  Independientemente  del  traje  ordinario  se 
suministrara  a  cada  enfermo  un  capote  de  tela  especial, 
dos  pares  de  calcetines  de  lana  y  un  par  de  sandalias. 

Inspección  de  las  salas  por  el  médico 

Art.  84.  El  médico  deberá  visitar,  alo  menos  una  vez 
por  semana,  los  diversos  locales  de  la  cárcel,  talleres, 
dormitorios,  salas  de  castigo,  etc. 

Los  resultados  de  la  inspección  deben  constar  por  es-> 
crito  y  mencionarse  en  los  registros  médicos. 

Deberá  también  indicarlas  medidas  de  salubridad  que 
estime  necesarias,  y  el  jefe  de  la  guardia  avisará  de  la 
urgencia  del  caso  al  Director  de  la  circunscripción. 


Medidas  para  impedir  las  afecciones  epidémicas 
y.  contagiosas 

Art.  85.  La  administración  y  el  médico  estudiar 
manera  de  impedir  Jas  afecciones  epidémicas  y  ce 
giosas. 

En  consecuencia,  se  dará  á  cada  detenido,  indivú 
mente,  un  cubilete  para  beber  y  una  servilleta  ó 
de  mano;  los  paños  y  trapos  que  hubieren  servido 
curaciones  sólo  servirán  á  un  mismo  detenido. 

Memoria  anual  del  médico 

Art.  86.  A  la  expiración  de  cada  año  el  médico  di 
formar  una  memoria  sobre  el  estado  sanitario  de  la 
blacíón,  comprendiendo  las  causas  y  caracteres  c 
enfermedades  que  hubieren  atacado  á  los  detenidos 

Esta  memoria  se  entregará  al  Prefecto,  quien  Ib 
viará  ala  Administración  Central  con  las  observaci 
del  Director. 

CAPITULO  V 

ENSEÑANZA — CULTO 

Servicio  de  enseñanza 

Art.  87,  Se  organizará  un  servicio  de  enseñanza 
maria  en  todas  las  cárceles  de  conetntración  (Pen 
ciarías);  pero  podrán  tenerlo  igualmente  las  otras  e 
les  departamentales. 

Este  servicio  se  encomendará,  según  los  casos,  ( 
pocialmente  á  un  institutor  (preceptor),  ó  al  jefe  < 
guardia  (alcaide),  ó  á  cualquier  otro  agente  desig 
con  este  objeto. 
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Los  condenados  que  tengan  menos  de  cuarenta  años, 
que  sean  ilustrados  oque  sepan  perfectamente  leer  ó  es- 
cribir, serán  obligados  á  enseñar. 

La  enseñanza  deberá  darse  á  los  reos  á  lo  menos  una 
vez  al  día. 

Conferencias 

Art.  88.  Se  podrán  dar  conferencias  á  los  reos  á  fin 
de  instruirlos  y  moralizarlos,  sea  por  los  funcionarios  ó 
agentes  encargados  de  este  cuidado,  sea  por  personas 
extrañas  autorizadas  por  el  Ministro  y  á  propuesta  del 
Prefecto. 

En  este  ¡último  caso,  los  individuos  á  quienes  se 
prefiera,  deberán  darse  á  conocer  del  Director  de  la  cir- 
cunscripción penitenciarii  y  quedar  sometidos  al  Pre- 
fecto. 

Lecturas  en  voz  alta 

Art.  89.  Se  hará  á  los  reos  los  domingos  y  dias  festi- 
vos lecturas  en  voz  alta,  y  durante  las  veladas  en  caso 
de  descanso  ó  huelga. 

Bibliotecas 

Art.  90.  Habrá  en  cada  cárcel  una  biblioteca  exclusi- 
vamente compuesta  de  obras  que  figuren  en  el  catálogo 
aprobado  por  el  Ministro,  ó  de  aquellas  que  hayan  sido 
autorizadas  por  una  decisión  ministerial  para  ser  intro- 
ducidas al  establecimiento. 

En  los  establecimientos  en  que  el  trabajo  funciona 
regularmente,  las  obras  deberán  prestarse  á  los  reos  á 
lo  menos  una  vez  por  semana  y  á  petición  suya. 

Todo  reo  desocupado,  y  en  todo  caso  los  procesados  y 
los  acusados,  podrán  leer  cuando  quieran. 
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Las  otras  prescripciones  relativas  al  servicio  de  la 
biblioteca  se  determinarán  por  instrucciones  ministe- 
riales. 


CAPITULO  VI 

DISPOSICIONES  ESPECIALES 

Depósitos  y  cuartos  de  seguridad. 

Art.  94.  Los  cuartos  y  depósitos  de  seguridad  estarán 
bnjo  la  vigilancia  del  Maire,  quien  velará  por  el  buen  es- 
tado do  conservación  y  dará  cuenta  al  Prefecto  de  cual- 
quier hecho  ó  incidente  digno  de  notarse. 

Los  Prefectos  y  Subprefectos  están  también  obligados 
á  visitarlos. 

La  inspección  de  ellos  se  hará  por  los  Directores  cuan- 
do lo  estimen  necesario,  y  darán  cuenta  á  los  Prefectos 
del  mismo  modo  que  para  las  Casas  de  Detención,  de 
Justicia  y  de  Corrección. 

Reglamento  especial  para  cada  cárcel 

Art.  95.  Como  adición  á  las  disposiciones  generales 
contenidas  en  el  presente  reglamento,  un  decreto  del 
Prefecto  determinará  las  medidas  de  orden  interior  y 
policía  local  y  las  reglas  del  servicio  que  fuere  preciso 
dictar  para  cada  cárcel,  previo  informe  de  la  Comisión 
de  Vigilancia  y  la  propuesta  del  Director.  Este  decreto 
se  someterá  á  la  aprobación  del  Ministerio. 

Fijación  del  reglamento  general 

Art.  96.  Una  copia  de  los  artículos  26,  32,  3:1,  34,  35, 
36,  37,  38,  39,  40,  41,  42,  43,  47,  50,  51,  52,  53,  54,  55, 
56,  57,  58,  59,  60,  61,  62,  63,  Qí,  65,  70,  71,  72,  73,  87, 
90,  92,  93  y  95  del  presente  reglamento  e"**-"  «*«»»*««*» 
mente  fijaen  los  diversosdepartamentos» 


Ejecución  del  reglamento  general 


Art.  97.  Elpre: 
todas  las  Gasas  de 
en  que  los  reos 
mún. 

Las  atribución* 
reglamento,  se  e 
Policía. 

Derogado 

Art.  98.  Se  der 
mentó  general  de 
al  presente  regla 

Art.  99.  Un  reí 
posiciones  partici 

Art.  100.  El  M 
la  ejecución  del  ¡ 
Boletín  de  las  Ley 


Por  el  Preaidei 
H.Alla 
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Reglamento  especial  para  las  cárceles  depar- 
tamentales sometidas  al  régimen  celular. 

.  (Aplicación  del  art.  126  del  Reglamento  general). 

Art.  1.°  El  reglamento  general  de  30  de  Octubre  de 
18 íl  para  las  cárceles  departamentales  sometidas  al 
régimen  de  la  prisión  en  común,  e3  aplicable  á  las  cár- 
celes departamentales  construidas  según  elsistema  celu- 
lar, bajólas  modificaciones  y  reglas  especialesque siguen. 

Art  2.°  So  prohibe  toda  comunicación  de  los  reos  en- 
tre sí  durante  todo  el  tiempo  de  suprisión,  y  cualquiera 
que  sea  la  categoría  á  que  pertenezcan,  salvo  las  excep- 
ciones autorizadas  por  el  artículo  19  de  este  reglamento. 

En  consecuencia,  el  jefe  de  la  guardia  evitará  quelo3 
reos  se  vean  y  se  hablen,  ya  de  celda  á  celda  ó  ya  en  las 
idas  y  venidas  por  el  interior  de  la  cárcel. 

Art  3.°  Cuando  se  lleve  á  la  cárcel  á  muchos  reos  al 
mismo  tiempo,  deberán  ser  incomunicados  inmediata- 
mnte;á  cuyo  fin  y  hasta  que  puedan  ser  colocados  en  de- 
finitiva serán  encerrados  en  las  celdas  de  incomunicación 
ó,  si  no  hubiere  de  éstas,  se  les  pondrá  con  centinelas  de 
vista. 

En  estos  dos  casos  las  mujeres  serán  separadas  comple- 
tamente de  los  hombres. 

Art  4.°  En  caso  de  ser  insuficiente  el  número  do  cel- 
das y  tratándose  de  reos  que  deben  estar  separados,  el 
Prefecto  ó  el  Subprefecto,  según  la  localidad,  designará 
álosquepueden  reunirse  deudos  ó  en  mayor  número,  sea 
en  una  misma  celda  ó  en  el  local  común  que  hubiere 
para  este  efecto;  todo  sin  perjuicio  de  las  órdenes  im- 
partidas por  el  juez  en  conformidad  al  artículo  613  del 
Código  de  Procedimiento  Criminal. 
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Art  5."  Cada  detenido  á  su  llegada  será  advertido  del 
régimen  de  prisión  individual  á  que  se  le  someterá,  así 
como  de  sus  principalesdoberes. 

Sin  embargo,  las  reglas  de  la  cárcel,  en  loconcerniento 
á  los  detenidos,  se    fijarán  en 
todos  los  domingos  en  voz  all 

Art  6."  Una  vez  instalado 
hará  comprender  que  todo  e 
ciones  del  programa  fijado  er 

Art  7. 'Todos  los  días  y  sin  ; 
frecuentes  que  el  jefe  de  la  g 
prescribir  por  motivos  de  segí 
minucioso  en  el  interior  de  c 
Los  deterioros  que  se  noten 
cuenta  de  ellos  al  Maíre. 

Se  considerarán  como  dctei 
rayas,  roturas  y,  en  general,  t 
dejar  señales  en  la  celda  ó  en 

Art  8."  Los  autores  de  estos 
ren  hecho  por  casualidad  ó 
repararlos  sin  perjuicio  del  ca 
este  último  coso. 

Si  no  tuvieren  dinero  con  ( 
los  reparaciones,  la  Administi 
yéndoles  la  alimentación  que 
Subprefecto  verá  lo  convenier] 

Art  9.°  Tanto  los  guardianes 
serán  responsables  de  los  de 
nnotado,  los  primeros  para  & 
éste  para  con  el  Maire  óunir 
Vigilancia  de  servicio  en  la  pi 
■  Art  10.  Los  detenidos  puede 
mente  á  su  entrada  sino  tan 
guardia  lo  estime  necesario. 


—  462  — 

El  jefe  de  guardia  mostrara  al  Maire  los  objetos  quo 
hubiere  sorprendido  a  los  reos. 

Art  11.  Los  guardianes  no  podrán  vigilar  durante  el 
d'a  a  los  procesados  y  á  los  acusados;  sin  embargo,  el 
jefe  de  guardia  pcdrá  prescribir  esta  medida  de  precau- 
ción "cuando  la  juzgue  necesaria  al  orden  y  seguridad 
del  establecimiento.  En  tal  caso  dará  cuenta  inmedia- 
tamente al  Maire  y  al  miembro  de  la  Comisión  de  ser- 
vicio. 

Art  12.  Á  menos  de  órdenes  expresas,  los  guardianes 
no  pueden  entrar  en  las  celdas  sino  para  los  servicios 
regulares  y  alas  horas  fijadas  do  antemano  para  estos 
servicios. 

Conforme  al  art.  2S  del  regl&mento  general  de  30  do 
Octubre  de  185-1,  no  podrán  entrar  en  las  celdas  mujeres 
sin  ir  acompañadas  de  una  vigilante. 

Se  dará  cuenta  al  Maire  de  estas  visitas,  que  no  tendrán 
lugar  sino  en  casos  extraordinarios. 

Art  13.  Se  prohibe  expresamente  á  los  reos  llamar  á 
los  guardianes  á  otras  horas  que  las  que  permite  el  re- 
glamento, ámenos  de  necesidades  urgentes. 

Art  i  i.  Los  procesados  y  los  acusados  pueden  dedicar- 
se en  sus  celdas  á  todas  las  ocupaciones  compatibles 
con  el  orden,  la  seguridad  y  la   salubridad  de  la  cárcel. 

Lo  mismo  sucederá  con  los  condenados,  mientras  la 
administración  no  haya  podido  procurarles  un  trabajo 
manual. 

El  decreto  del  Prefecto,  que  determinará  el  modo  de 
organización  y  de  contabilidad  del  trabajo  individual, 
determinará  igualmente  las  obligaciones  que  deberán  te- 
nerlos maestros  y  ayudantes  extraños,  así  como  los  de 
los  reos  en  sus  celdas. 

En  cualquiera  circunstancia  se  prohibe  todo  trabajo 
los  Domingos  y  demás  días  de  fiestas  de  guardar. 
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Art.  lo.  Todos  los  reos,  excepto  los  condenados  á 
quienes  se  prohibe  el  uso  del  tabaco,  sólo  podrán  fumar 
en  los  patios  á  las  horas  de  paseo. 

Art.  16.  £1  uso  del  tabaco  se  prohibe  absolutamente  ú 
los  reos  jóvenes,  aún  cuando  sean  procesados  ó  acu- 
sados. 

Art.  17.  Deberá  rein 
calma  en  toda  la  cárcel, 
obreros  se  dejará  sentir 

En  consecuencia,  no 
labra  por  quienquiera  qi 
interior  de  la  celda. 

Art.  18.  Las  órdenes  ) 
vicitft  y  ejercicios  interi 

Art.  19.  Los  reos  que 
sí,  y  los  que  perteneciei 
obtener  permiso  para  ci 
dose  de  procesados  y 
prohibitorias  del  juez  s 
Tribunal. 

Este  permiso  será  da 
prefecto,  quienes  deten 
de  tales  entrevistas. 

Art.  20.  Las  persona; 
tuvieren  permiso  para  vi 
mearse  con  ellos  sirio  e 
el  salón  de  la  guardia, 
caso  de  autorización  esf 
por  el  Subprefecto. 

El  reglamento  partici 
gorfe  de  reos,  los  dias,  1 
que  deben  durar. 

Art.  21.  Cuando  las  t 
el  cuarto  de  guardia  f 
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podrán  introducirse  varios  reos  al  mismo  tiempo,  mucho 
menos  cuando  estuviere  prohibida  la  comunicación  con- 
forme al  art.  19  citado. 

En  todo  caso  un  guardián  estara  presente. 

Art  22.  Sólo  se  darán  permisos  para  visitar  á  los  reos, 
a  sus  mujeres,  maridos,  ascendientes,  descendientes, 
hermanos,  hermanas  y  tutores  ó  consejeros.  Estos  per- 
misos determinarán  además  la  duración  de  cada  visita- 

Art.  23.  El  jefe  de  la  guardia  podrá  prohibir  la  entrada 
en  las  celdas  aún  á  las  personas  que  lleven  permiso  para 
visitar  reos,  bajo  su  responsabilidad  y  por  motivos  gra- 
ves de  que  dará  cuenta  inmediatamente  al  Preíecto  ó  al 
Subprefecto. 

Art.  24.  Los  condenados  no  podrán,  sin  una  autoriza- 
ción especial  del  Prefecto  ó  del  Subprefecto,  recibir  otras 
visitas,  aún  en  la  sala  de  espera  ó  cuarto  de  guardia, 
que  las  de  las  personas  designadas  en  el  artículo  106  del 
reglamento  general  de  30  de  Octubre  de  1841. 

Art.  25.  El  jefe  de  la  guardia  tendrá  el  derecho  de 
registrar  ó  de  hacer  registrar  á  todo  visitante  que  esté 
autorizado  para  penetrar  en  el  interior  de  la  cárcel,  pero 
con  la  obligación  de  dar  cuenta  á  la  autoridad  que 
hubiere  expedido  el  permiso,  explicando  el  por  qué  y  los 
motivos  que  lo  impulsaron  á  ello. 

Sólo  se  excusarán  de  esta  formalidad  aquellos  cuyo 
permiso  contenga  esta  excepción. 

Art.  26.  Los  capellanes  y  las  personas  que  no  sean 
guardianes,  pero  que  tengan  autoridad  ó  vigilancia  en 
la  prisión,  penetrarán  cuando  lo  estimen  conveniente 
en  las  celdas  de  los  reos  de  las  diversas  categorías,  ya 
vayan  solos,  ya  acompañados  de  un  guardián  ó  de  un  vi- 
gilante, según  lo  crean  necesario. 

Art.  27.  Cuando  el  jefe  de  la  guardia  crea  conveniente 
detener  una  carta  destinada  á  ó  dirigida  por  un  reo,  de- 


t 


i** 


bcrú  remitirla  al  Maire  ó  al  miembro  de  la  comisión  de 
servicio. 

Art.  28.  Los  castigos  si 
embargo,  si  un  detenidc 
que  puedan  comprometer 
turbar  el  orden,  el  jefe  de  1 
dad  á  la  decisión  del  Maii 
una  celda  de  castigo,  sin  \ 
tridas  en  caso  de  insubord 

Art.  29.  En  las  cárceles 
ñanza  primaria,  un  decrel 
modo  cómo  el  institutor  e 
éstos  salgan  de  sus  celdas. 

A  pesar  de  las  prescripc 
te  reglamento  especial  y  I 
30  de  Octubre  de  1841  qi 
de  prisión  individual,  un 
minará  para  cuda  cárcel  d. 
régimen,  todas  las  demás  i 
limpieza  y  salubridad,  as 
policía  y  de  detalle  que  ti 
deberán  combinarse  de  tal 
principio  de  la  scparaciói 
serve  y  mantenga  invarial 

En  consecuencia,  el  regí 
rú  preferentemente: 

Las  horas  á  que  debei 
reos;  las  horas  de  comida 
distribución  individual  de 
y  otros  ejercicios  religioso! 
los  detenidos  practicarán  1 
de  sus  celdas; 

Las  horas  y  duración  d 
orden  en  que  se  efectuarár 
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di  vidual,  y  otros  á  los  cuales  cada  reo  está  obligado  en 
su  celda. 

Este  reglamento,  propuesto  y  decretado  tal  como  se  ha 
dicho  en  el  artículo  128  del  reglamento  general,  antes 
de  ejecutarse  será  sometido  á  nuestra  aprobación. 

París,  13  de  Agosto  de  184$. 

El  Ministro,  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  lo  Interior.  -(Firmado). — T.  Düchatbl. 


CAPITULO  1 

De  la  filiación  anta 

No  debe  extrañarse  que  dedique 
cial  al  sistema  de  medidas  idea 
Bertillon,  puesto  que  en  el  curso 
reconocido  la  importancia  que  tú 
combatir  la  reincidencia  y  conoo 
á  juzgarse, 

Como  creemos  además  que  el 
estudiar  no  es  muy  conocido  en  ■ 
veniente  tratarlo  con  alguna  det 

Con  anterioridad  á  este  descul 
tillon,  se  limitaba  la  comprobad 
individuo  á  buscar  su  nombre  e: 
vados  con  dicho  objeto  y  á  com 
se  le  hubiese  sacado  bajo  ese  nc 
quien  se  deseaba  reconocer. 

La  experiencia  ha  demostrado 
procedimiento.  El  criminal  no  ti< 
público,  y  mucho  menos  para  la 
mo  está  en  ocultar  su  verdadero  a 
de  los  agentes  de  pesquisas,  hoy  ¡ 
ñaña  Vargas,  pasado  mañana  Mai 
bación  por  medio  de  la  fotografía 
tanto  interés,  es  bien  falaz,  pon 
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biar  de  fisonomía  por  artificios  humanos Y  por  otra 

parte,  es  tan  numerosa  la  clientela  de  los  hoteles  de 
detenidos,  que  se  hace  imposible  en  la  práctica  exami- 
nar cien  mil  fotografías,  por  ejemplo,  para  saber  si  entre 
ellas  se  encuentra  la  del  individuo  cuya  comprobación 
desea  efectuarse. 

Convencido  Mr.  Bertillon  de  la  gran  deficiencia  de  los 
sistemas  que  se  aplicaban  para  comprobar  la  identidad 
del  delincuente,  ideó  el  que  vamos  a  estudiar  y  que  re- 
comendamos por  haberlo  visto  funcionar  en  repetidas 
ocasiones.  A  fin  de  ser  mas  verídicos  y  exactos  en  la 
descripción  que  de  él  pudiéramos  hacer,  preferimos  re- 
producir la  conferencia  por  medio  do  la  cual  lo  dio  á 
conocer  su  mismo  autor  en  el  Congreso  Penitenciario 
de  Roma.  -    . 

Por  nuestra  parte  nos  limitamos  á  hacer  presente  que 
las  esperanzas  de  Mr.  Bertillon  han  sido  superadas,  por 
cuanto  su  sistema  ha  dado  excelentes  resultados  en  la 
práctica.  Debemos  hacer  presente  también  que  el  tiem- 
po que  se  emplea  en  esta  operación  es  muy  insignifican- 
te y  que  la  experiencia  ha  demostrado  que  dicho  sistema 
es  casi  infalible  para  los  mayores  de  diez  y  ocho  años. 
Los  individuos  menores  de  esta  edad  son  susceptibles  de 
pequeños  cambios  que  pueden  comprometer  fácilmente 
el  éxito  de  la  medición.  Por  esta  causa  no  se  aplica  en 
Francia  el  sistema  de  Mr.  Bertillon  á  los  menores  de 
diez  y  ocho  años. 

Cedamos  la  palabra,  sin  comentario  alguno,  al  autor; 
y,  aunque  la  conferencia  que  vamos  á  transcribir  es  algo 
extensa,  nos  permitimos  recomendarla  á  nuestros  lecto- 
res por  su  grande  importancia  y  veracidad  notorias. 


üA 


\ 


á 
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sea  á  consecuencia  fie  prescripciones  imperativas  dev  la 
ley,  sea  a  consecuencia  de  la  latitud  dejada  al  juez  de 
hacer  oscilar  la  pena  entre  dos  extremos.  Un  gran 
número  de  estos  malhechores  de  profesión  es  buscado 
además  por  otros  delitos,  ó  por  condenación  en  rebeldía, 
infracciones  del  servicio  militar  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
tiene  algún  motivo  para  creerse  buscado  por  tal  ó  cual 
crimen  anterior. 

En  circunstancias  semejantes,  hay  seguridad  de  que 
transcurrirán  muchos  meses  de  detención  antes  que  un 
detenido  de  esta  naturaleza  confiese  su  verdadero  estado 
civil  y  se  exponga  voluntariamente  a  nuevas  persecu- 
ciones judiciales. 

La  existencia  del  nombre  declarado  en  un  registro  ci- 
vil basta  para  afirmar  que  el  estado  civil  en  cuestión 
existe  realmente,  pero  no  prueba  que  este  nombre  corres- 
ponda en  realidad  al  del  individuoque  se  tiene  asegurado. 

Los  malhechores  no  tienen  escrúpulo  para  cambiar  de 
nombre  entre  sí,  y  dan  aún  la  preferencia  a  los  de 
gente  honrada. — Tengo  algunos  ejemplos  de  reinciden- 
tes  que  no  han  temido,  en  un  nuevo  arresto,  tomar  ante 
la  justicia  el  nombre  de  personas  a  quienes  ellos  mis- 
mos habían  desbalijado  anteriormente,  cuyo  estado  civil 
habian  podido  conocer  con  exactitud  con  motivo  de  las 
declaraciones  de  sus  victimas  ante  los  tribunales. 

Los  criminales  internacionales  que  se  dejan  arrestar 
en  países  extrangeros — ó  queso  dan  la  calidad  de  extran- 
geros —  tienen  todavía  más  facilidades  y  no  necesitan 
recurrirá  estas  mañas.  Cualquier  nombro  que  se  declare 
es  aceptado  forzosamente  como  bueno,  y  no  hay  medio 
alguno  de  comprobarlo. 

Bajo  este  aspecto,  el  cange  internacional  de  los  expe- 
dientes judiciales  realizara  un  progreso  manifiesto,  pero 
insuficiente. 
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¿Qué  luz  dará  un  exp 
malhechor  de 'profesión  < 
clorar  un  nombre  supues 

No  hablo  de  los  signos 
tunl mente  á  esta  clase  di 
dondo,  una  cara  ovalad; 
acarreado  el  reconocimif 
el  dominio  del  romance. 

Solamente  un  nntropol 
analizar  convenienlemen 
eso! 

Sin  duda  alguna  la  Tolo 
descripción,  pero  no  re; 
blema.  La  experiencia,  ei 
Irado  bien.  En  diez  nñ 
archivo  la  fotografía  de  1 

¿Ka  posible  recorrer  ui 
en  cada  arresto? 

Evidentemente  ná, 

l'or  eso  la  intervenciúr 
los  servicios  que  se  espen 
su  funcionamiento,  los  re 
astutos  han  continuado  [ 
indulgencia  que  las  leyó 
ríos  acuerdan  á  un  primt 

Los  inspectores  de  pol 
de  las  prisiones  reconocí 
veinte  al  mes  como  ten 
ris,  y  se  hacían  un  deber 
des  competentes. 

La  aplicación  del  metí 
trica  ha  destruido  estas 
chores  ho  renunciado  á  U 
han  reconocido  que  son 
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:  casas  de  corrección  no  señalan  sino  tres  o  cuatro  de  estos 

¡  casos  mensualmente.  Los  únicos  que  apelan  todavía  á 

estas  astucias  son  los  malhechores  a  quienes  una  larga 
ausencia  ha  alejado  de  París  ó  que  tienen  motivos  parti- 
culares para  tentar  la  aventura.  El  nuevo  servicio  reco- 
noce así  á  unos  cuarenta  de  éstos  cada  mes. 


II. — Mecanismo  del  procedimiento. 

Hé  aquí  en  pocas  palabras  el  mecanismo  del  procedi- 
miento: 

Acabo  de  decir  que  la  filiación  antropométrica  se 
compone  esencialmente  para  cada  individuo  examinado, 
de  diversas  longitudes  de  los  huesos,  siempre  las  mis- 
mas y  tomadas  en  un  orden  uniforme.  Tales  son,  sobre 
todo,  la  estatura,  el  largo  y  ancho  de  la  cabeza,  el  largo 
del  pié  y  del  dedo  del  medio,  etc. 

Supondremos,  para  la  claridad  de  la  demostración,  que 
estas  indicaciones  han  sido  anotadas  desde  diez  años 
atrás  en  las  100,000  fotografías  reunidas  en  París,  y  que 
se  trata  de  la  clasificación  de  esta  colección.  Veremos  en 
lo  que  sigue  cómo  puede  llegarse  á  no  necesitar  la  foto- 
grafía. 

He  aquí  el  aspecto  general  que  presentaría  la  clasifica- 
ción: 

Las  100.000  fotografías  serían  repartidas  ante  todo 
según  el  sexo,  los  hombres  de  un  lado,  las  mujeres  del 
otro.  Estas  últimas,  mucho  menos  numerosas  que  los 
hombres,  no  alcanzan  á  20,000,  más  20.000  muchachos 
que  exigen  un  repertorio  especial. 

En  cuanto  al  grupo  de  los  60.000  hombres  restantes, 
suponemos  que  puedan  repartirse  en  tres  divisiones 
basadas  en  la  estatura,  á  saber:  los  individuos 
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los  pueblos,  el  ancho  de  la  cabeza  varía  independiente- 
mente de  la  longitud;  6  en  otra  forma:  de  que  un  indi- 
viduo tenga  tal  longitud  de  cabeza,  no  se  sigue  en  modo 
alguno  que  su  ancho  pueda  ser  determinado  á  priori. 

La  longitud  del  dedo  del  medio  dará  una  cuarta  indi- 
cación, todavía  más  precisa,  que  dividirá  de  nuevo  cada 
uno  de  los  paquetes  de  fotografías  precedentes  en  tres, 
y  los  reducirá  á  series  de  600,  que  podrán  subdividirse 
en  elementos  más  pequeños,  tomando  por  base  la  lon- 
gitud del  pié,  el  color  de  los  ojos,  y  el  cruzamen  (ó  longi- 
tud délos  brazos  extendidos  en  cruz). 
La  división  por  el  pié  dará  un  cuociente  de.    .   .  200 

Reducido  por  el  cruzamen  á 63 

y  reducido  por  los  ojos  (7  divisiones)  á 9 

Es  así  que  por  medio  de  cinco  coeficientes  antropo- 
métricos nuevos  (el  sexo,  la  estatura,  la  edad  y  el  color 
de  los  ojos  han  sido  tomados  en  todo  tiempo),  las  100 
mil  fotografías  de  nuestra  colección  podrán  ser  divididas 
en  grupos  de  una  decena  de  fotografías,  que  será  fácil  en- 
tonces recorrer  rápidamente. 

Supongamos,  pues,  que  se  arreste  á  un  malhechor  que 
oculta  su  nombre,  y  que  desee  saberse  si  ha  sido  ya  men- 
surado ó  retratado;  se  tomará  con  exactitud  su  estatura, 
y  ya  se  sabrá  en  qué  serie  de  cartones  se  encontrará  su 
retrato.  La  longitud  de  su  cabeza  designará  más  especial- 
mente uno  de  estos  cartones.  El  ancho  de  su  cabeza,  la 
longitud  de  su  pié,  de  su  gran  cruzamen,  el  color  de  sus 
ojos,  permitirán  llegar  al  lugar  preciso  endonde  deba 
estar  colocada  esta  fotografía. 

Me  diréis,  empero,  ¿dónde  colocaréis,  dónde  busca- 
réis en  seguida  el  cartón  de  un  individuo  que  tuviese  una 
medida  justa  en  el  límite  de  vuestras  divisiones?  Tal 
sería  el  caso,  por  ejemplo,  de  un  hombre  que  tuviera  una 
estatura  de  un  metro  68  centímetros.  Silo  colocáis  en  la 
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categoría  de  las  estaturas  grandes,  de  un 
metros  á  dos  metros,  es  de  temer  que,  al 
pues,  los  progresos  de  la  edad  rebajen  li 
centímetro,  que  no  le  encontréis  sino  ui 
tímetros  y  que  seáis  llevado  á  buscarlo  i 
medias  de  un  metro  62  centímetros  á  ui 
tímetros. 

Es  necesario,  en  este  caso  y  todas  las 
medida  se  acerque  bastante  al  límite 
lugar  ú  un  error  subsiguiente,  verificar 
las  divisiones  limítrofes,  absolutamente < 
cionario  se  busca  en  lugares  distintos  ! 
ya  exacta  ortografía  se  ignora. 

Nada  más  sencillo  y  rápido  que  tomar 
Es  una  operación  que  demanda  de  dos 
y  que  está  al  alcance  de  la  inteligencia 
liciales.  Mientras  que  cualquier  sombreí 
almacén  treinta  y  dos  números  de  medid 
breros,  el  zapatero  veinte  para  sus  zapat 
distinguimos  nunca  sino  tres  categorías: 
medios,  los  chicos,  y  la  manera  de  tomar 
está  calculada  de  modo  que  sea  imposib 
voque  el  operador  y  que  el  operado  engí 

III —Modo  de  usar  los  instrumentos.  Expc 
de  los  resultados  obtenido. 

Hé  aquí  los  instrumentos  que  se  usan: 
espesor  (d'épaisseur)  y  dos  más  de  corre 

Estos  instrumentos  son  de  una  preci: 
tienen  un  precio  bastante  insignificont 
juego  de  tres,  vendidos  al  por  mayor)  (i 
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Hemos  encontrado  entro  los  empleados  de  esta  sala 
á  un  individuo  de  buena  voluntad  que  se  prestó  gustoso 
para  servir  de  modelo,  lo  que  nos  permitirá  demostra- 
ros experimentalmente  la  simplicidad  de    la  operación . 

/.°  La  estatura 

Esta  indicación  so  toma  como  se  acostumbra  general- 
mente, pero  con  mayor  exactitud. — Sería  pues  indispen- 
sable que  el  individuo  estuviese  descalzo  y  apoyado  en 
la  pared. 

2.°  Longitud  de  la  cabeza 

Sentado  el  individuo  sobre  nn  banco,  se  coloca  una  de 
las  puntas  del  compás  en  la  concavidad  de  la  raíz  déla 
nariz  y  se  busca,  por  medio  de  la  otra,  la  longitud  máxi- 
ma del  lado  del  occiput. 

Esta  longitud  en  el  individuo  de  que  tratamos  es  de 
18  c.  3. 

Valiéndome  del  tornillo  de  seguridad,  fijo  la  apertura 
de  las  piernas  del  instrumento  en  la  longitud  hallada,  y 
lo  compruebo  repitiendo  la  operación  con  las  piernas  ó 
lados  fijos.  El  instrumento  es  detaljprecisión,  que  si  en 
el  primer  ensayo  me  hubiese  equivocado  en  un  milími- 
trode  menos,  las  piernas  no  pasarían.  Sí,  por  el  contra- 
rio, las  piernas  estuviesen  abiertas  en  demasía,  aunque 
fuese  de  un  milímetro,  la  pierna  movible  dejaría  de 
tocar  la  cutis  de  la  cabeza. 

Ue  este  modo,  por  muy  extraordinario  que  ello  parez- 
ca, los  diámetros_de  la  cabeza  pueden  mensurarse  en  la 
proximidad  de  un  milímitro,  de  la  manera  más  fácil  del 
mundo. 

La  experiencia  demuestra,  además,  que  se  encuentra 
con  frecuencia,  entre  un  individuo  y  otro,  diferencias 
de  longitad  de  cabeza  de  más  de  tres  centímetros,  ó  sea 
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30  milímetros.  Á  mayor  abundamiento,  todos  saben  que 
la  voluntad  no  tiene  influencia  alguna  sobro  la  longitud 
de  la  cabeza  y  que  el  cráneo, 
edad,  no  se  desarrolla  sino  mi 

No  sucede  lo  mismo  respect 
blándoso  de  año  en  año,  y  coi 
el  individuo  poner  enjuego  ni 
puede  alcanzar  hasta  dos  ce 
rador  tenga  seguridad  de  no  j 

Pero  la  estatura  no  varía  ge 
víduo  y  otro  más  de  30  centíir 
dedonde  resulta  que,  si  admi 
surársela  sino  con  una  proxii 
no  podríamos  establecer  sin< 
estatura — de  3  en  3  centíme 
que  con  la  cabeza,  que  se  me 
de  un  milímetro  y  que  vnría 
establecer  30  categorías. 

En  consecuencia,  la  longil 
tres  veces  más  diferencias  qu< 
mejor  que  ésta  bajo  el  punto  d 
pométrica. 

Podría  volver  á  hacer  el  mi 
otras  medidas  que  varaos  á  e 

Aquí,  como  en  todas  las  co 
entre  cantidad  y  calidad.  La 
cifras  absolutas,  pero  se  mens 
la  cabeza,  el  dedo  del  raed: 
sino  algunos  centímetros,  per 
lamente. 

Esta  digresión  era  necesai 
posible  establecer  nuestras  tr 
y  grande. 
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5.°  Anchura  máxima  de  la  cabeza 

Se  toma  de  un  parietal  al  otro  siguiendo  un  procedí- 
miento  análogo  al  de  la  longitud. 

4.°  Longitud  del  dedo  del  medio  • 

La  mejor  de  nuestras  indicaciones.  Se  mensura  exac- 
tamente con  una  proximidad  de  un  milímetro,  teniendo 
cuidado  de  hacer  doblar  el  medio  de  la  escuadra  con 
relación  al  respaldo  de  la  mano;  no  se  presta  á  trampa 
alguna  y  es  invariable  desde  la  edad  adulta  hasta  la  vejez; 
tiene  el  inconveniente  de  que  es  necesario  tomar  en 
cuenta  en  algunos  individuos  la  longitud  exagerada  da 
la  uña. 

5.°  Longitud  máxima  del  pié  izquierdo 

Naturalmente,  lo  mismo  que  para  la  estatura,  hay  que 
suponer  descalzo  al  individuo.  Para  evitar  toda  trampa, 
se  le  invita  á  no  descansar  en  tierra  sino  sobre  la  pierna 
izquierda,  la  que  se  mide,  y  a  doblar  la  rodilla  corres- 
pondiente. 

Esta  indicación  ó  señal  es  un  poco  menos  buena  que 
la  del  dedo  del  medio,  y  no  se  mensura  sino  con  una 
proximidad  de  dos  milímetros. 

6 .•  Gran  cruzamen  ó  longitud  máxima  de  los  brazos  ex- 
tendidos en  cruz. 

Esta  medida  pasa  en  el  público  por  ser  siempre  igual 
a  la  estatura.  En  realidad  ella  le  es  superior  de  5, 10, 15, 
20  centímetros,  y  algunas  veces  inferior  en  algunos  cen- 
tímetros. Permite,  pues,  todavía  una  cierta  clasificación, 
aún  después  de  la  estatura. 


7."  Color  del  ojo  izquierdt 

Hemos  adoptado,  para  el  color  del  ojc 
especial  que  nos  da  siete  categorías  (1). 
veniente  de  demandar  un  aprendizage 
— Esta  indicación  no  es,  por  otra  parte, 
Estos  ejemplos  os  demuestran,  sea  dicl 
lejos  está  cada  parte  del  cuerpo  de  gi 
relación  con  las  otras.  Tal  individuo  tie 
cabeza  grande  y  pies  grandes;  y  vice- 
pequeños  pies  y  grande  estatura. 

Las  variaciones  entre  un  individuo  y 
la  exactitud  de  las  medidas  es  tan  gran' 
habéis  visto,  sobre  100,000  sujetos  hay 
tengan  cifras  aproximativas. 

Este  sistema  de  medidas,  y  la  clasifica 
deriva,  está  en  práctica  en  París  desde 
ha  permitido  ya  la  repartición,  según 
más  de  30,000  fotografías. 

Las  eminencias  políticas  yadministra 
sitado  este  servicio  en  París,  citaré  c 


(1).  Estas  categorías  están  basadas  en  la  Intensidad  < 
Llamamos  asi  la  materia  amarillo-naranjo  agrupada  p 
lo  ó  aureola,  alrededor  de  la  pupila.— Se  nota,  en  i 
exacto  de  pigmento  cuando  existe;  i.  en  segundo,  el 
las  capas  profundas  de  la  periferia  del  iris. 
;  Dcdonde  nacen  las  siete  divisiones:  1.°  ¡in  pigmen 
iuIí  j  azul- pizarra,  con  aureola  concéntrica  pupila 
pero  diuproviiita  de  pigmento  amarillento;— H.°  iría  uc 
al  azul  o  pizarra,  pero  provisto  de  una  aureola  amar 
matiz,  pero  con  una  aureola  mis  abundante  y  acerca 
iris  del  reflejos  mis  ó  menos  verdosos  y  provistos  de 
5.'misrrto  matiz  con  aureola  castaño  oscuro;  H.°  en  e- 
está  ya  agrupado  en  aureola  alrededor  de  la  pupila 
toda  la  superficie  del  iris,  y  no  deja  más  en  dcscubierl 
7.o  ol  oj-  --   -     - 


verdoso*;— 7."  ol  ojo  es  enteramente  pajioí 
Este  a  grupa  mié  oto  permite  pasar  por  transiciones  i 
claro  al  ejo  castaño  puro. — Para  observar  hay  que  co 
una  ventana  con  la  espalda  vuelta  á  la  luz.  — Evítese  I 
Para  más  detalles,  véase  la  «Revista  Científica»  del 
color  del  iris  en  antropología,  por  Alphonse  Bertillo 
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concretarme  al  reino  de  Italia,  a  los  señores  Nicotera, 
de  Renzis,  L.  Bodio,  etc.,  pueden  atestiguar  que  las  ca- 
sillas finales  de  nuestra  clasificación  están  lejos  de  en- 
contrarse llenas. 

En  cuanto  a  los  resultados  prácticos,  no  se  han  produ- 
cido en  gran  número  sino  al  principio  del  segundo  año 
de  vigencia.  Había  que  dejar  tiempo  á  la  colección  de 
tomar  algún  desarrollo  y  extensión.  Pero  en  la  actuali- 
dad van  aumentando  rápidamente. 

De  esta  manera  sólo  hemos  contado  en  el  primer  año 
49  individuos  señalados  y  reconocidos  por  los  empleados 
de  este  servicio  como  ingresados  bajo  nombre  falso. 

Este  número  se  elevó  a  2il  en  el  año  1884,  y  á  450  en 
los  diez  primeros  meses  del  año  1885.  (1). 

No  olvidemos  que,  cuando  un  malhechor  se  decide  a 
dar  un  nombre  falso,  es  porque  encuentra  en  ello  ma- 
yor interés  y  sabe  que  está  bajo  el  peso  de  otras  persecu- 
siones — ó  tiene  lugar  á  suponerlo.  De  suerte  que,  bajo 
este  aspecto,  el  reconocimiento  de  un  malhechor  que  se 
oculta  bajo  un  nombre  falso  equivale,  con  relación  al 
interés  general,  á  su  arresto  directo  en  la  via  pública. 

Este  descubrimiento  de  un  malhechor  y  medio  por 
día,  aproximativamente,  que  se  hace  así  por  un  proce- 
dimiento administrativo  y  metódico,  compensa  con  usu- 
ra el  salario  de  los  tres  empleados  que  en  él  se  ocupan 
especialmente. 

Dejemos  á  un  lado  el  interés  judicial,  para  concretarnos 
al  aspecto  estrictamente  penitenciario. — ¿Acaso  la  habi- 
lidad de  ocultar  la  identidad  no  acarrea  necesariamente 
una  prolongación  considerable  de  la  detención  pre- 
ventiva? 

Admitiendo  una  prolongación  media  de  cien  días  por 


(1) .  El  número  total  de  los  detenidos  con  falso  nombre,  reconocidos,  gracias 
á  este  procedimiento,  se  eleva  actualmente  á  873  (Abril  1886} . 


individuo  con  falso  nombre,  equivale  ello— al  cálculo 
de  500  reconocimientos  anuales— á  una  economía  de 

(500X100)  50,000  días  do  presencia  economizados,   sea 
aproximativamente  cincuenta  mil  francos  de  gasto  anual 
á  lo  menos,  sólo  en  las  prisione 
Sena.  (1) 

IV.  Ejemplo  de  investigaciones  c 
de  clasifica! 

Cada  individuo  queda  un  no 
fotografiar  provisoriamente  bajo 

Resultado  ésto  que  el  aervici 
para  cada  reconocimiento:  la  an 
para  hacer  el  reconocimiento,  c 
verdadero — y  la  nueva,  bajo  non 
mismo  del  arresto. 

Son  estas  dos  pruebas  las  que 
tos  casillas  para  daros  una  ojea 
clasificación. 

Hemos  decidido  poneros  bajo 
cumentos.  Todas  estas  planchas 
no  han  sido  ni  compuestas  ni 
Congreso;  así  han  salido  de  la  c 
que  so  efectuó  el  reconocimient' 

En  esta  casilla  única,  separad; 
encuentra  la  clasificación  alTabé 
conoce.  En  los  otras  tres,  la  c 
trica. 

Cuando  se  presenta  un  indivic 
dadero,  es  inútil  volver  á  mensui 


(1)  Atestiguando  oítos  kshIIaíIoí,  tfnnns 
ciencia  del  personal  puesto  &  l;i  i[ispi.>ii'i.'.n 
París  no'  permita  eiaminar  sitióla  mita 
diariamente  en  la  capital. 


»~r 
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de  algunos  segundos  en  el  repertorio  alfabético  permite 
encontrar  su  retrato  y  comprobar  sus  aseveraciones. 

Si,  por  el  contrario,  esta  primera  investigación  es  in- 
fructuosa, es  decir,  si  no  figura  en  el  repertorio  alfabético 
el  nombre  declarado,  se  procede  á  tomar  la  filiación  an- 
tropométrica^ después,  á  la  investigación  por  medidas. 

Así,  hé  aquí  un  llamado  Bernard,  arrestado  y  condu- 
cido al  servicio  de  la  filiación  el  13  de  Noviembre  de 
1884.  Supongámonos  transportados  á  aquella  fecha. 

Admitamos  que  este  nombre  no  se  encuentre  en  el 
repertorio  alfabético.  Además,  el  llamado  Bernard,  inte- 
rrogado al  respecto,  es  el  primero  en  declarar  que  no  ha 
sido  jamás  arrestado  ni  mensurado. 

Se  procede  entonces  á  tomar  su  filiación  y  se  le  en- 
cuentra una  ostatura  de  1  metro  60  centímetros,  una 
longitud  de  cabeza  de  i  8  centímetros?  milímetros;  una  an- 
chura de  cabeza  de  16  centímetros  3  milímetros,  un 
pié  de  24  centímetros  8  milímetros,  y  un  dedo  del  me- 
dio de  10  centímetros  4  milímetros — y  un  ojo:  círculo 
castaño  con  periferia  amarilla-verdosa. 

Una  vez  tomados  é  inscritos  estos  datos,  pasamos  á  la 
investigación  por  medidas. 

Una  palabra  previa. — Hemos  supuesto,  en  la  teórica 
explicación  precedente,  que  principiaríamos  nuestra  re- 
partición por  la  estatura. 

La  estatura  es  una  medida  cuyas  digresiones  conoce 
todo  el  mundo,  y  al  principiar  nuestra  demostración  por 
ella,  el  espíritu  estaba  mejor  preparado  á  lo  que  debía 
seguir.  Pero,  en  la  práctica,  no  hemos  tardado  en  reco- 
nocer el  inconveniente  de  este  orden  de  clasificación. 
Los  individuos  nos  llegaban  excesivamente  doblados 
é  invocando  mil  pretextos  para  no  enderezarse.  Nos 
encontrábamos,  en  consecuencia,  en  continua  incerti- 
dumbre  para  nuestra  primera  señal  ó  medida. 


:^SfcU 
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Principiando,  ni  contrario,  la  clasificación  por  las  me- 
didas más  segurar  ' ~~  : >-t-i~ i_-  ,i_  i- 

cabeza,deldedoy  • 
naciones  sobre  las 
raras  circunstanci 
sujetas  é  caución, 
del  ojo,  se  procu 
investigaciones  de 
frecuencia. 

Es  este  último  < 
casillas  que  repr< 
usadas  en  las  co 
Poissy,  ele,  Prini 
cabeza. 

Así,  el  llamado 
de  18.7. 

¿En  cuál  de  las  t 
de),  debe  encontri 
halle,  bien  entenc 

Aquí  están  Ins  1< 
medias,  y  allá  las 
presados  por  las  c 
pió,  de  la  más  c 
siguiente  ó  media 
fin)  para  las  gran 
fras  se  corresponi 
— y  desde  19.0  ha 

Las  cifras  nos  d 
una  longitud  de  í¡ 
de  las  longitudes 
18.4  y  18.9 

De  hecho  elimii 
ponemos  que  cadt 
fías,  son  mil  las  fi 
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Pero  las  500  fotografías  restantes  están  subdivididas  á 
su  vez  en  tres,  según  la  anchura  de  la  cabeza. 

Aquí  las  anchuras  chicas  de  a  (es  decir  desde  el  prin- 
cipio) hasta  15.2; — allá  las  anchuras  medias,  de  15.3  á 
15.8,  y  al  fin  las  anchuras  grandes  de  15.9  áu),  es  decir 
hasta  el  fin. 

Nuestro  Bernard  tiene  una  anchura,'  según  hemos 
encontrado,  de  16.  3.  Debería  hallarse  en  las  anchuras 
grandes  de  15.  9  á  U),  lo  que  elimina  los  dos  primeros 
tercios  de  la  presente  casilla. 

El  tercio  del  tercio  restante  se  subdivide  sin  volver  á 
ocuparse  de  las  pequeñas  diferencias,  ni  de  longitud  ni 
de  anchura  de  cabeza,  según  la  longitud  del  dedo  del 
medio;  aquí,  los  dedos  pequeños,  allá  los  dedos  medios 
y  más  arriba  los  dedos  grandes;  lo  que  se  expresa  con 
las  cifras:  dedos  de  a  á  10.  9,  de  11.  0  á  H.  5,  de  11.  6 

álí). 

Nuestro  individuo,  que  tiene  un  dedo  do  10.  4,  es  decir 

inferior  á  10.  9,  debería  haber  sido  colocado  en  la  cate- 
goría de  a  á  10.  9. 

Pasamos  en  seguida  al  pió  y  después  por  fin  á  la  esta- 
tura. 

De  eliminaciones  en  eliminaciones,  hemos  llegado  á 
no  tener  que  ocuparnos  ^ino  de  un  paquete  de  tres  á 
cuatro,  fotografías  que  recorremos  en  algunas  segundos, 
y  entre  las  cuales  encontramos  una  que  lleva  exacta- 
mente las  mismas  cifras  de  medida  con  una  aproxima- 
ción de  un  milímetro*  y  ofrece  facciones  idénticas  á  las 
del  llamado  Bernard,  hasta  el  punto  de  que  la  identidad 
entre  los  dos  individuos  no  puede  ser  dudosa—  pero  con 
esta  diferencia  capital,  que  esta  fotografía  [que  es  anterior 
al  14  de  Noviembre  de  1884,  de  diez  y  seis  meses  más  ó 
menos]  no  lleva  el  nombre  de  Bernard,  sino  el  de  Leo- 
poldo Juan;  dicho  Leopoldo  es  un  malhechor  de  la  peor 


J 
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especie  á  quien  hace  buscar  la  justicia  infructuosamente 
desde  algunos  meses  atrás,  pero  bajo  su  nombre  de  Leo- 
poldo. 

Tengo  aquí  especialmente  a  ladisposición  de  los  admi- 
nistradores que    des 
fotografías  de  los  ind 
cido  el  mes  último,  í 
operar  descrito  más 

Como  lo  veis,  tiene 
grafías  de  45  reine 
nombres  diferentes 
arresto  remonta  al  n 

Y.— Critica  de  la  fot 

de  identificación  ir, 
semejanzas  fotográ 

Este  procedimientc 
endondo  habíamos  e 
zodo  el  servicio  fotog 
para  su  extensión  en 
de  rabie  que  habría  oc 
vicio  de  fotografía  ju 
mentó. 

Vamos  á  mostraros 
hemos  llegado  ú  pre; 
mera  visto,  parecía  i 

AsE  como  lo  habéis 
que  acaban  de  sero; 
poco;  es  necesaria  un 
humana  para  descu 
identidad  de  un  mi 
arrestos. 

Y,  sin  embargo,  la: 
tomadas  todas  en  el  m 
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fos,  con  los  mismos  aparatos,  el  mismo  alambrado  y 
aproximativamente  á  la  misma  hora  de  la  mañana  (1). 
Las  diferencias  serían  todavía  más  acentuadas  si  se  tra- 
tase de  un  conjunto  de  condiciones  materiales  dife- 
rentes. 

Tal  es  la  fotografía  de  X ,  por  ejemplo,  que  nos  ha 

sido  remitida  por  un  juez  de  instrucción  de  una  pequeña 
ciudad  de  provincia,  con  las  medidas  |tomadas  por  él 
mismo,  según  las  indicaciones  sumarias  dadas  por  un 
diario  judicial.  El  ensayo  tuvo  pleno  éxito  y  nos  permitió 
reconocer  á  X...,  un  malhechor  buscado  en  París  por 
otros  delitos  pero,  bajo  otro  nombre. 

Hagamos  notar  igualmente  de  paso  que  para  este  gé- 
nero de  investigación,  la  fotografía  de  perfil  es  infinita- 
mente preferible  a  la  de  frente.  El  perfil  de  la  frente  y 
de  la  nariz,  y  sobre  todo  de  la  oreja,  ofrecen  una  forma 
inmutable. 

Pero,  ¿qué  se  hace  la  expresión  de  la  mirada  sobre  las 


(1)  Cada  individuo  es  retratado  exactamente  de  frente  y  exactamente  de 
perfil,  (lado  derecho). 

La  escala  de  reducciones  tal, que  una  longitud  de  veinte  centímetros,  tomada 
sobre  la  cara  de  un  sujeto  que  va  a  retratarse,  da  en  la  plancha  una  longitud 
de  tres  centímetros. — Se  obtiene  rápidamente  la  distancia  de  la  silla  al  apa- 
rato, que  para  un  mismo  objetivo  determina  la  reducción,  haciendo  sentar  en 
la  silla  de  postura  á  un  sujeto  de  buena  voluntad  que  mantenga  verticalmente, 
en  el  plan  de  su  cara,  una  reglilla  de  madera  sobre  la  cual  se  ha  tenido 
cuidado  de  pegar  de  antemano  una  tira  de  papel  blanco  de  200  milimitros. 
Se  retira  ó  se  allega  en  seguida  el  aparato  hasta  que  los  200  milímetros  de  la 
reglilla  den  en  el  espejo  despulido  de  la  cámara  negra  una  imagen  reducida 
de  .'30  milímetros,  con  una  proximidad  de  un  milímetro  de  masó  de  menos. 
— Basta  fijar,  para  evitar  titubeos  en  las  sesiones  ulteriores,  una  vez  por 
todas,  en  el  suelo  del  taller,  dos  viguetas  que  permitan  colocar  inmediata- 
mente la  silla  y  el  aparato  en  sus  posiciones  respectivas. 

La  postura  de  frente  se  alumbra  con  una  luz  proveniente  de  la  izquierda, 
y  la  de  perfil,  con  una  luz  que  cae  perpondicularmente  á  la  cara  del  sujeto. 

Consistiendo  el  interés  del  perfil  casi  exclusivamente  en  la  indicación  de  la 
inclinación  de  la  frente  con  relación  al  perfil  de  la  nariz  y  en  la  variedad  in- 
finita de  los  contornos  de  la  oreja,  debe  evitarse  que  los  cabellos  oculten 
estos  caracteres. 

Las  planchas  no  deben  ser  objeto  de  ninguna  especie  de  retoque,  bajo 
ningún  pretexto. 

Las  dos  pruebas  se  colocan  una  al  lado  de  la  otra  y  se  pegan  en  una 
misma  tarjeta  cuadrada  de  14.  centímetros  cinco  milímetros  de  lado,  lapos- 
tura  de  frente  á  la  derecha  y  la  de  perfil  á  la  izquierda. 


-    ** 
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fotografías  G....-P.....1 
ses  de  intervalo  y  en  1< 
parecido,  salvo  la  del  f 

Los  cambios  de  cort 
problema  en  los  adul 
M....  yC.„. 

Pero  aquí,  puede  ha! 

Gomo  lo  veis,  la  de: 
extrema:  coloquemos 
papel  correspondiendo 
cabellos,  y  tendremos 
aspecto. 

Estos  pequeños  med 
mente  la  insuficiencia 
dos  encargados  de  esU 
habilidad— han  llegad 
necesario  que  antes  h¡ 
absoluta,  en  la  proxim 
ción  antropométrica  pe 
fotografía;  tanto  temei 
dadera  plancha  ú  conse 
ganadora. 

Resulta  de  estoque,  < 
grafía  casi  no  sirve  y 
comprobación. 

Así,  sucede  algunas 
mayor  resistencia  para 
se  dejan  siempre  mens 

Estos  casos  no  nos 
tarjeta  sin  fotografía  e 
cuando  un  individuo  vu 
conducen  á  su  tarjeta 
fotografía.  El  resultadc 
dadero  nombre  se  encí 
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Notad  bien  que  no  se  trata  aqui  de  condenar  á  un 
individuo  por  encontrarse  que  tenga  las  mismas  cifras 
que  otro. — No  somos  sino  un  bufete  de  informaciones. 
Proporcionamos  un  nombre,  es  decir,  un.hilo  indicador, 
á  la  instrucción.  Tócale  á  esta  última  verificar  la  exacti- 
tud, invocando  [graciasallegajoanteriorquelepermitimos 
encontrar]  los  testimonios  de  las  personas  que  han  teni- 
do relación  anterior  con  el  acusado:  sus  parientes,  sus 
antiguos  patrones,  ó  sus  antiguas  victimasen  sus  ante- 
riores delitos,  ó  todavía,  los  guardianes  de  la  prisión 
que  tuvieron  que  vigilarlo  etc. 

Comprendereis  fácilmente  que,  si  nuestras  indicacio- 
nes, nacidasde  consideraciones  antropométricas,  son  con- 
firmadas á  posteriori  por  tales  testimonios,  resultará 
de  ello  una  seguridad  absoluta  pfera  la  justicia. 

Me  apresuro  a  decir  que,  [por  nuestra  parte,  estamos 
tan  seguros  de  nuestras  afirmaciones,  que  descuidamos 
intencionalmente  prevenir  a  los  malhechores  del  des- 
cubrimiento de  su  seudónimo,  No  tenemos  quehacer  si- 
no escuchar  sus  negativas  ó  afirmaciones. Las  más  délas 
veces  las  investigaciones  se  hacen  fuera  de  su  presencia. 
La  nota  indicativa  de  que  un  tal  ha  sido  arrestado  ante- 
riormente bajo  tal  otro  nombre,  es  transmitida  directa- 
mente al  juez  de  instrucción,  que  se  encuentra  de  este 
modo  informado  de  los  antecedentes  de  su  sujeto,  sin  sa- 
berlo éste,  y  queda  en  libertad  de  dejarlo  representar  la 
comedia  de  su  honradez  anterior  tanto  tiempo  cuanto  lo 
crea  útil. 

Sobre  700  reconocimientos  así  transmitidos  hasta  hoy, 
ni  uno  sólo  ha  dado  lugar  ú  error  de  parte  del  servicio. 

En  estas  investigaciones,  hechas  fuera  de  la  vista  del 
detenido,  en  estos  avisos  de  reconocimiento  transmiti- 
dos «a  la  muette»  (silenciosamente),  para  servirme  de 
la  palabra  de  argot  empleada  al  respecto  en  las  prisio- 
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nes,  las  fotografías,  lo  admitiréis,   no  desempeñan  sino 
un  papel  bien  secundario. 

En  realidad,  es  sobre  las  cifras  de  las  medidas,  y  auxi- 
liarmente  sobre  el  registro  délas  marc 
que  descansa  todo  el   mecanismo  de  la 
del  reconocimiento  final. 

VI.  Supresión  de  las  fotografías —  Mod¿/ 
ducidas — Nuevos  resultados  obti 

£1  señor  Herbette,  director  de  la  adm'u 
tenciaria  de  Francia,  al  cual  le  debe  má 
método  de  la  filiación  antropométrica, 
por  ello  los  continuos  auxilios  morales  j 
reclama  todo  recién  nacido  bajo  pena  de 
ñor  Herbette,  digo,  no  ha  temido  exte 
Francia  el  método  ensayado  en  París,  3 
rriral  tan  costoso  aparato  del  fotógrafo. 

El  ensayo,  aunque  reciente,  lia  tenido 
embargo,  ha  acarreado  algunas  adicio 
«algunos  refuerzos» "que  debo  haceros  cí 

Así  como  os  lo  he  demostrado  precec 
mos  llegado  á  repartir,  por  medio  de  siel 
colección  de  60,000  fotografías  en  series  I 
tienen  menos  de  diez  cartones. 

Pero,  ¿qué  es  loque  no3  impide,  en 
siete  medidas,  tomar  doce?  Sólo  tenemos 
escoger:  el  número  de  las  indicaciones  ' 
individuo  á  otro  que  pueden  ser  tomada 
po  humano,  es  infinito;  tules  son  la  long 
longitud  y  largo  de  la  oreja,  la  altura  de 
gitud  del  dedo  auricular  izquierdo  y,  en 
de  los  otros  dedos  de  la  mano. 

El  tiempo  mismo  para  tomar  la  lili 
aumentado  de  una  manera   insensible. 
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largo  en  las  operaciones  de  este  género,  es  ir  á  buscar 
al  individuo,  tomar  su  estado  civil,  hacerlo  descalzarse, 
etc.  Loque  es  costoso,  son  los  instrumentos,  las  cajas, 
las  placas  ó  cartones,  etc. 

Examinemos,  por  el  contrario,  bajo  el  punto  de  vista 
del  repartimiento,  lo  que  nos  dan  nuestras  cinco  nuevas 
medidas. 

La  primera  dividivi  el  paquete  final  en  tres  series 
(pequeña,  media,  grande),  las  que,  es  decir  cada  una,  se- 
rán divididas  nuevamente  en  tres  por  la  segunda  nueva 
medida  (producto:  9  divisiones).  Esta  cifra  sera  multi- 
plicada á  su  turno  por  tres,  sucesivamente  por  la  terce- 
ra, cuarta  y  quinta  medida,  sea  9X3X3X3=243. 

Así,  gracias  á  nuestras  cinco  nuevas  medidas,  nues- 
tro paquete  final  de  diez  placas  sera  repartido  nueva- 
mente  en  243  divisiones. 

Dicho  de  otra  manera,  las  placas  estarán  tan  bien 
esparcidas  que  no  se  encontrará  como  término  medio, 
sino  una  placa  en  cada  24  compartimentos. 

En  consecuencia,  cuando  en  una  investigación  por 
medidas  se  llegue  a  una  placa  de  este  género,  habrá 
grandes  probabilidades  de  que  la  placa  encontrada  sea 
la  del  individuo  que  se  busca. 

Ademas,  una  discusión  más  ajustada  de  las  cifras  de 
medidas  permitiría  todavía  numerosas  eliminaciones. 

Pues,  de  que  las  filiaciones  de  dos  individuos  han  sido 
clasificadas  en  la  misma  serie  final,  no  podría  deducir- 
so  la  necesidad  de  su  equivalencia:  hay  muchas  clases 
de  chico,  desde  el  muy  chico  hasta  el  chico  casi  medio.  El 
medio  puede  también  ó  tocar  al  chico,  ó  ser  francamen- 
te medio,  ó  aproximarse  al  grande. 

Hallándose  comprendida  entre  1S.4  y  18.9  nuestra  lon- 
gitud de  cabeza,  por  ejemplo,  es  evidente  que, — yaque 
tomamos  esta  medida  sin  equivocarnos  en  mas  de  un 
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milímetro, — la  lonjitud  18.4  no  puede  confundirse  con 
18.9. 

Así,  suponiendo  que  varias  placas  ó  tarjetas  se  encuen- 
tren clasificadas  en  el  mismo  compartimento  final,  una 
comparación,  ó  mas  bien,  para  nsni»  nnn 
temática,  una  discusión  más  n 
nos  permitirá  siempre  distinguir 

En  Qn,  tendremos,  como  últimí 
tro  de  las  marcas  y  signos  partic 

Todo  el  mundo  tiene  marcas 
por  ello  lunares,  cicatrices  de  o 
puntos  cicatrizales  de  furúnculos 
entro  ellas  bastan  para  distinguí 
tro  cien  millones,  con  la  condicl 
precisión  rigurosa  en  su  descripi 

¿Quiénesaquel  que  no  tiene  ir 
los  dedos?  El  individuo  que  voli 
de  modelo  las  tiene  ciertamente. 

Así,  he  aquí  una:  cicatriz  obílet 
2.*  falange  del  índex  izquierdo.  /, 

Héaquí  otra:  cicatriz  oblicua  ii 
tros  sobre  la  palma  izquierda,  á  i 
anular. 

Es  muy  raro  volver  á  encontrí 
persona  la  misma  marca  obseí 
en  otro  individuo.  En  cuanto  á 
de  tres  ó  cuatro  cicatrices  en  de 
es  una  coincidencia  que  parece  i 
parte,  no  he  encontrado  jamás. 

Los  lunares,  respigones,  etc.,  si 
la  mayor  facilidad. 

Así,  lunares  á  ocho  centímetros 
quierda  y  á  diez  de  la  línea  medi 

Lunar  á  4  centímetros  d  la  izqu 
tebral  y  á  W  bajo  la  vértebra  pn 


T 
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Estos  dos  signos  bien  anodinos,  á  los  cuáles  nuestro 
individuo  no  había  por  cierto  dado  la  más  mínima  im- 
portancia, permitirían  reconocerlo  en  diez  años.  No  hay 
con  seguridad  en  toda  R<raia  una  segunda  persona  que 
reúna  en  la  misma  situación  los  dos  signos  descritos 
más  arriba. 

Estos  caracteres  particulares  están  al  alcance  de  la  in- 
teligencia de  todo  el  mundo,  y  son  infinitamente  menos 
engañadores  y  menos  costosos  que  las  fotografías.  Diré 
aún  que  ofrecen  mayor  garantía  para  la  identificación 
que  las  medidas,  y  que  reemplazarían  á  éstas  enteramen- 
te, si  fuera  posible  servirse  de  ellas  como  base  de  clasi- 
ficación. 

Los  agentes  de  la  Administración  penitenciaria,  que 
no  son  ni  doctores  en  medicina,  ni  aún  bachilleres,  se 
han  familiarizado  completamente  con  ellas. 

Se  nos  envía  de  provincia  á  París  señales  que  nos  per- 
miten, buscando  en  el  repertorio  central,  rectificar  mu- 
chas declaraciones  de  identidad.  [1], 

En  casos  urgentes  el  envío  puede  hacerse  por  telégrafo. 

VIL  Extensión  infinita  de  la  clasificación. 

Se  me  ha  objetado  que  tales  resultados,  posibles  eon 
30,000  placas,  no  lo  serían  ya  con  300,000,  ó  aún  con 
1.000,000,  pues  es  preciso  preverlo  todo. 


(1).  Hay  que  agregar,  sin  embargo,  eme  es  indispensable,  cuando  se  trata  de 
un  signo  exclusivamente  antropométrico  y  descriptivo,  que  estas  indicaciones 
sean  tomadas  sirviéndose  de  instrumentos  especiales,  de  los  cuales  va  á  ser 
incesant  »mente  provista  cada  prisión  de  Francia,  y  conformándose  cuidadosa- 
mente con  las  instrucciones  para  señales  distribuidas  recientemente  por  la 
Administración  penitenciaria  á  sus  agentes. 

La  inclusión  de  la  fotografía  (frente,  perfil,  véase  la  nota  de  la  pág.  488), 
permite,  por  el  contrario,  reducir  las  indicaciones  antropométricas  á  las  cinco 
principales,  á  saber:  longitud  y  anchura  de  la  cabeza,  longitudes  del  pié,  del 
dedo  del  medio  y  del  auricular  izquierdos;  los  mismos  que  han  sido  agregados 
últimamente  á  las  señales  de  todos  los  registros  de  los  presos  de  la  cárcel. 
La  precisión  rigurosa  de  cada  medida  no  es  quizas  indispensable  ya,  no  im- 
porta qué  compás  pueda  usarse,  con  tal  que  se  conformen  lo  más  exacta- 
mente posible  al  resumen  del  manual  operatorio  que  hemos  indicado  más 
arriba. 


A 
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Las  personas  que  han  formulado  esta  crítica  i 
imaginado  jamás  con  toda  seguridad  el  numere 
rabie  de  compartimentos,  todos  igualmente  p 
que  suministran  nuestrasdoce  indicaciones  co 
y  repartidas  en  tres  categorías  (pequeña,  media 
y  estoy  seguro  de  que  vosotros  mismos  os  asi 
cuando  osenuncie  la  cifra:  pasa  de  un  millón.  '. 
es  fácil  de  verificar;  basta  multiplicar  3  once 
guidas  por  si  mismo  y  una  última  vez  por  la  c¡ 
corresponde  á  nuestras  siete  divisiones  de  ojo 

Pero  no  se  detiene  aquí  el  poder  de  nuest 
cación.  En  lugar  de  comenzar  nuestra  repar 
la  estatura  ó  por  la  longitud  de  la  cabeza, 
sencillo  que  principiar  por  la  fecha  del  nocim 
diez  años  de  aproximación,  sin  cambiar  nada 
lado,  en  la  continuación  de  la  organización. 

En  esta  sección,  los  individuos  nacidos  de: 
mienzo  del  siglo  hasta  1829;  en  la  siguiente,  le 
desde  1830  hasta  1839;  más  lejos,  los  de  1840  ó 
1850  á  1859;  de  1860  á  1869,  etc. 

Una  disposición  tal  nos  da  una  duración  de 
ción  indefinida.  Dentro  de  treinta  años,  por 
tres  nuevas  generaciones  de  diez  años  cada  ui 
venido  á  colocarse  á  continuación  de  la  ca1 
1860  á  1869,  y  habrán  empujado  las  primeras 
{1820  y  1830),  hacia  el  archivo. 

El  único  inconveniente  es  la  necesidad  de  al 
vestigaciones  dobles,  siempre  que  hayalugar 
un  engaño  en  la  edad  declarada,  inconvenient 
lejos  de  borrar  las  ventajas  de  otra  especie. 

Llamo  de  paso  la  atención  de  los  señores  ac 
dores  aquí  presentes  sobre  el  punto  de  que  ( 
de  clasificación,  que  principia  por  la  fecha 
miento  con  una  proximidad  de  diez  años,  sería 
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igualmente  a  las  clasificaciones  alfabéticas  usadas  en 
los  éorapartimen tos  judiciales  y,  en  general,  en  todas  las 
administraciones  que  tienen  grandes  clasificaciones  no- 
minales que  efectuar. 

He  visto  en  Paris,  en  los  archivos  judiciales  centrales 
de  toda  la  Francia,  gruesos  paquetes,  siempre  en  aumen- 
to, de  Martin,  de  Dubois,  de  Durand.  Las  investigacio- 
nes son  casi  imposibles  ya.  Encontramos  ahí  emplea- 
dos que  se  han  convertido  en  verdaderos  especialistas  en 
Durand,  Dubois,  etc Otro  se  consagra  a  la  cla- 
sificación y  á  las  investigaciones  relativas  á  los  Martin.  Si 
hay  alguna  profesión  que  no  envidio  es  la  de  clasificador 
de  los  Smiíh  en  Inglaterra. 

Puede  afirmarse  que,  á  pesar  de  una  habilidad  ma- 
nual sin  disputa,  en  diez  ó  veinte  años  a  lo  mas,  las  in- 
vestigaciones se  harán  imposibles  en  esos  registros. 

Pero  ¿por  qué,  en  lugar  de  tomar  como  punto  de  par- 
tida la  primera  letra,  la  D  para  Durand,  la  M  para  Mar- 
tin, por  qué  no  se  principia  por  clasificar  los  nombres 
según  el  período  decenal  de  la  fecha  del  nacimiento? 

No  habrá  ya  revisiones,  ni  jamás  acumulaciones,  aún 
en  la  continuación  indefinida  de  los  tiempos;  y  en  cam- 
bio, se  obtendrá  con  excepción  de  algunas  verificaciones 
en  dos  series  vecinas,  un  gran  aligeramiento  en  las  in- 
vestigaciones. 

VIII  Refutaciones  de  algunas  objeciones  relativas  á  la 
adopción  del  «conformateur»  de  los  sombrereros,  á  la 
elección  de  las  medidas,  á  las  cuestiones  de  legali- 
dad, ele, 

Terminaré  esta  comunicación  examinando  con  voso- 
tros, señoras  y  señores,  las  objeciones  que  pueden  hacer- 
se á  este  método. 

Puede  encontrarse  que  tomo  demasiadas  medidas:  «10 


ui 
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ó  \%  indicaciones,  os  demasiado;  8  á  " 

re  12! Por  olra  parte,   no  hnbrá 

Francia,  ni  aún  en  el  país  más  grn 
vuestroscincomillones  de  compartir 
al  menos, — sobre  todo  con  la  clasifi 
decenales  que  indicáis». 

Yo  también  soy  casi  do  estaopinior 
so  de  poder  clasificador;  pero  creí 
tiempo  el  cuidado  do  eliminar  las 
experiencia  haya  encontrado  defecti 
torio  de  este  género,  es  siempre  más 
rrar  en  las  placas  de  la  colección  ui 
juzgado  supérfluo,  mientras  que  esi 
d  posleriori — cinco  ó  diez  años  desf 
tencias,  cuando  los  individuos  exan 
tran  ya  lejos. 

Me  han  aconsejado  con  frecuenci¡ 
«conformateur»  de  los  sombrerero: 
mentó  muy  costoso,  que  tiene  la  pr< 
reducción  del  contorno  de  la  cobezu 

Pero,  como  lo  sabéis,  son  nombre 
que  necesitamos  para  nuestra  clasifi 
medio,  grande.  ¿No  es,  pues,  preferü 
estas  cifras,  longitud  y  anchura  de  1 
pío,  sobre  el  individuo  mismo,  más 
proyección  muy  reducida  y  en  la  ci 
error  sería  multiplicado  por  la  cifi 
ducción? 

En  cuanto  á  aumentar  el  númeri 
reemplazar  algunas  de  ellas  por  otn 
bría  nada  que  ganar  con  ello.  Las 
naturalmente  se  presentan  al  espíriti 
inconveniente  redhibitorio.  La  ancl 
es  influenciada  por  la  voluntad  y  vi 
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gún  la  robustez.  Sucede  lo  mismo  en  la  separación  de 
las  caderas,  de  lo  que  era  yo  muy  partidario  anterior- 
mente. Tomar  la  medida  de  la  altura  del  entre-piernas 
es  desagradable,  tanto  para  el  individuo  como  para  el 
operador.  La  medida  de  la  nariz  es  repugnante  para  el 
individuo  y  podría  ser  una  fuente  de  contagio,  etc. 

Otras  personas,  bien  intencionadas,  creían  haber  he- 
cho un  descubrimiento  aconsejándome  picar  á  los  pri- 
sioneros con  un  número  do  orden  —¡en  lugar  de  medir- 
los! Ello  sería  un  restablecimiento  disfrazado  de  la 
marca,  que  rechazo  con  energía  y  que  exigiría  además 
una  disposición  legislativa  especial,  de  que  mi  país  no 
habría  querido  jamás  tomar  la  iniciativa. 

Réstanos  hablar  de  la  filiación  antropométrica  bajo  el 
punto  de  vista  jurídico.  ¿Puede  ser  obligatorio,  y  cómo? 

En  Francia,  esta  filiación  ha  sido  simplemente  asi- 
milada á  la  antigua,  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
reglamentos  penitenciarios,  y  es  á  este  título  que  sus 
principales  medidas  figuran  en  los  registros  de  las  pri- 
siones, en  seguida  del  estado  civil. 

La  filiación,  sea  cual  fuere  la  manera  de  tomarla,  es  la 
descripción  de  un  individuo  determinado.  En  conse- 
cuencia, puede  comprender  con  tanta  razón  la  altura  del 
busto  como  la  déla  estatura.  La  indicación  cara  redon- 
da, boca  grande  ó  pequeña,  ¿significa  acaso  otra  cosa  que 
cara  ó  boca  de  tantos  centímetros?  Son  otras  tantas  me- 
didas sin  instrumentos. 

Debo  agregar  que  desde  que  ha  sido  obligatoria  la 
filiación  antropométrica  los  malhechores  se  han  pres- 
tado de  buena  voluntad,  y  que  no  he  tenido  todavía  que 
señalar  un  solo  caso  do  rechazo  persistente  después  de 
algunas  horas  de  reflexión.   • 

El  criminal  más  peligroso,  como  el  reincidente  más 
anodino,  tiene  siempre  la  convicción  de  que  es  la  última 
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vez  que  llegnrán  á  echarle  mano,  y  por  eso  se  muestra 
lleno  de  deaprecio  por  el  r~l 

Cuando,  después  de  un  : 
son  arrestados  por  segund 
su  única  preocupación  er 
atención  sobre  sí,  y  espe 

El  porvenir  dirá  si  la  ex 
pensas  no  los  volverá  más 

Por  otra  parte,  diferenti 
tadas  en  el  país  en  que  re: 
leyes  y  reglamentos:' 

i."  Prolongar,  de  acuer 
de  la  detención  hasta  que 
discutibles  de  su  identidad 

2."  Proceder  siempre  ( 
juzgamiento  inmediato  d( 

En  caso  de  absolución  e 
pierde  gran  parte  de  su  ir 

En  el  caso  más  probabW 
derse  inmediatamente  des 
tropométrica,  puesto  qut 
con  legalidad  coloca  al  rec 
soluta  de  someterse  por  c( 
nitenciarios;  y  si  estas  i 
condena  traen  algún  des( 
á  transmitirlas  al  tribunal 
mar  á  mínima  y  de  volver 

El  modo  de  proceder  e 
determinado  por  la  ¡nteri 
cada  país. 

Esta  cuestión  tiene  tan 
que  no  podría  ser  un  juez 

Notemos  que,  en  una  ct 
puede  contentar,  paragui 
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dir  el  sombrero,  los  guantes,  los  zapatos.  Así  me  he  visto 
obligado  últimamente  á  proceder  contra  un  pick-pocket 
que  rehusaba  prestarse  para  esta  formalidad.  La  inves- 
tigación ha  sido  un  poco  larga;  pero  ha  permitido,  sin 
embargo,  encontrar  en  menos  do  diez  minutos  la  foto- 
grafía de  nuestro  individuo,  clasificado  dos  años  antes  y 
bajo  otro  nombre. — Agreguemos  que,  una  vez  recono- 
cido, nuestro  individuo  no  ha  puesto  ninguna  dificultad 
para  dejarse  medir  de  nuevo. 

Pero  en  un  repertorio  sin  fotografías,  basado  única- 
mente en  cifras,  se  hace  indispensable  tomar  directa- 
tamente  del  individuo  las  indicaciones  numéricas,  con 
los  instrumentos  especiales  y  no  á  ojo,  de  visu. 

IX. — Cuestiones  penitenciarias   é  internacionales. — Con- 
clusiones. 

Se  me  ha  objetado  también  que  este  procedimiento 
correspondía  a  la  policía  y  á  la  justicia,  pero  que  no  in- 
teresaba a  la  ciencia  penitenciaria. 

Los  organizadores  de  este  Congreso,  invitándome  á 
venir  á  Roma  á  dar  esta  conferencia,  han  demostrado 
que  no  pensaban  así. 

Es  evidente  que  los  anteriores  Congresos  Penitencia- 
rios, que  inscribían  en  su  orden  del  día  la  cuestión  anexa 
del  cambio  internacional  de  los  registros  judiciales,  ha- 
brán  participado  de  esta  opinión. 

Se  me  ha  dicho  también:  «¿Qué  puede  importar  á  un 
director  de  prisión  que  tal  celda  esté  ocupada  por  un 
reincidente  desconocido  ó  por  un  principiante?» 

¿Nos  encontramos  todavía,  señoras  y  señores,  en  la 
época  de  las  viejas  teorías  que  no  veían  en  el  personal 
penitenciario  sino  guardianes  llaveros:  «en  celda  por 
seis  meses,  un  año»,  y  se  acabó? 


> 
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¿Acaso  el  punto  de  partida  de  la  en 
en  el  conocimiento  del  detenido? 

¿Debe  acaso  tratarse  bajo  ol  mismo  pi 
sión  como  ante  la  justicia,  al  reincider 
bombrcque  realmente  ha  delinquido  p 

¿En  las  prisiones  en  común,  de  que  i 
jado  todavía  varias  ciudades,  deben  i 
elementos  en  el  mismo  patio?  Ello  sen' 

La  ocultación  de  la  identidad,  hemos 
una  prolongación  considerable  en  la  d1 
sión  preventiva.  ¿A  quién  puede  hacer 
interesadla  ciencia  penitenciaria  tod< 
abreviar  lo  que  se  ha  llamado  el  tormei 
modernos? 

¿Acaso  el  beneficio  pecuniario  que 
aumenta  los  recursos  de  la  administra< 

Porocoloquémosnosen  un  punto  de  v 
Ni  los  escribanos  de  los  tribunales,  ni 
policía  están  en  posibilidad,  á  consecu 
paciónos  diarias  (no  hablo  aquí  sino  del 
con  Francia),  no  están  en  posibilidad,  d 
aplicación  diaria  Ú3  la  filiación  ant; 
todos  los  tiempo,  la  justicia  se  ha  dirigí 
paraadquirirdatos  sobre  las  identidade 
por  ser  la  justicia  la  que  saca  el  benefic 
con  la  vulgarización  de  este  método, 
tración  penitenciaria  rehusarle  sistema! 
curso? 

¿No  vemos,  por  el  contrario,  que  ciert 
nes  no  tienen  otra  razón  de   ser  que    u 
tima  entre   los   servicios    judiciales 
como,  por  ejemplo,  la  Prefectura  de  P< 

A  mi  juicio  han  prestado  servicio  á 
ciaría  los  administradores  que,  como 
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Camescasse,  Vel  Durand,  Gragnon,  Naudin,  etc.,  por 
lo  que  toca  á  Francia,  han\presidido  la  organización  de 
las  medidas  antropométrica^. 

Os  he  indicado  en  cada  cuestión  principal  los  motivos 
que  han  guiado  nuestro  modo  de  obrar. 

Mi  mas  vehemente  deseo  es  ver  extendido  el  método 
de  la  filiación  antropométrica  en  los  otros  países. 

En  el  curso  de  este  Congreso  tendré  el  mayor  placer 
en  proporcionar  todas  las  explicaciones  teóricas  y  prác- 
ticas á  las  personas  que  me  manifiesten  deseo  de  obte- 
nerlas. 

La  solución  de  todas  las  cuestiones  prácticas  ha  sido 
indicada  con  los  más  grandes  detalles  en  el  presente 
folleto  titulado  «lmtructions  Signalétiques»,  que  ha  sido 
redactado  especialmente  según  el  uso  de  los  guardianes 
de  las  prisiones  de  Francia. 

Fija  de  la  manera  más  exacta  el  manual  operatorio, 
diré  casi  el  manejo  de  armas  que  hemos  tenido  que 
adoptar  después  de  cinco  años  de  experiencias  caras  y 
penosas. — Numerosos  dibujos  completan  las  explicacio- 
nes. 

Ya  decididos,  y  á  pesar  de  lo  que  resulte  para  nues- 
tras colecciones  anteriores,  no  rechazamos  ninguna  mo- 
dificación nueva  que  pudiera  presentar  alguna  ventaja. 
Pero  suplicamos  á  las  administraciones  de  los  otros 
países  que  estuvieren  dispuestos  á  adoptar  esta  filiación, 
que  no  introduzcan,  cada  una  por  separado,  modifica- 
nes  aisladas  que  pudieran  destruir  la  uniformidad  del 
método,  ya  que  es  tan  fácil  ponerse  de  acuerdo  con  res- 
pecto á  la  elección  de  las  medidas,  de  los  instrumentos  y 
del  modus  operandi. 

Las  bases  de  una  uniformidad  internacional  futura 
deben  establecerse  al  principio  de  las  cuestiones,  sin 
esperar  que  la  rutina,  por  una  parte,  y  la  acumulación 


anual  de  datos  diferentes,  por  otra,  introduzcan  un  obs- 
táculo invencible  (1). 


Después  de  esta  conferencia,  Mr.  1 
la  Administración  penitenciaria  en 
Interior  de  Francia,  tomó  la  palabra 
los  servicios  ya  prestados  por  el  mél 
tropométrica  y  los  que  está  llamado 
cialmente  el  ejempio  reciente  de  i 
arrestado  en  Lyon  bajo  el  nombre 
descubierto  gracias  á  esta  filiación 
por  telegrama,  por  no  ser  otro  que  i 
ex-cajero  en  fugn,  condenado  en  rt 
en  los  socorros  que  este  procedimi 
prestar  para  el  reconocimiento  de 
ternacionaies,  que  cambian  tan  volur 
bre  y  de  país. 

Ya  que  el  crimen  se  vuelve  en  ciei 
y  se  particulariza  entre  las  manos  d< 
que  saben  aprovecharse  de  los  progr 
lización  para  escapar  á  la  represiór. 
sociedad  por  su  parte  utilice  los  doc 
cia  para  frustrar  sus  astucias.  La  ap 
de  Mr.  Bertillon  ha  justificado  tas  es 
ría  había  inspirado.  En  París,  con 
Melun,  en  Poissy,  en  Lyon,  etc.,  t 
aplicado  en  su  integridad.   Han  bí 


métrico,  mirar  las  cifras  (te  ni 

tud  lino  como  cifras  de  señal,  como  indicaciones  ■ 

No  nos  importa  tanto   la  longitud   como   longit 
como  cifra  la  que  debe  ser  siempre  idéntica  a  si  r 

Lo  principal  ei  que  el  cambio  pueda   hacerse  r. 
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para  enseñárselo  á  los  guardianes.  En  las  prisiones  me- 
nos importantes  se  contentan  con  anotar  en  los  registros 
los  diámetros  cefálicos,  así  como  la  longitud  del  dedo 
del  medio  izquierdo,  del  auricular  izquierdo  y  del  pié 
izquierdo.  Estas  señales  bastan  para  frustrar  todas  las 
tentativas  de  falsificación  de  identidad.  Las  administra- 
ciones de  los  países  extrangeros,  é  Italia  especialmente, 
recibirán  á  pedido  suyo  todos  los  datos  y  documentos 
que  pudieran  facilitarle  la  adopción  de  este  nuevo  mé- 
todo. 

Elevándose  á  consideraciones  de  un  orden  más  gene- 
ral todavía  y  alabando  los  felices  esfuerzos  de  Mr.  Ber- 
tillon,  Mr.  Herbette  ha  demostrado  cómo  esta  compro- 
bación de  la  personalidad  física  y  de  la  innegable 
identidad  de  los  individuos  llegados  á  la  edad  de  adulto, 
debe  responder,  en  la  sociedad  moderna,  á  las  necesi- 
dades más  reales,  á  los  servicios  más  variados. 

Ya  se  trate  de  dar,  por  ejemplo,  á  los  habitantes  de 
una  comarca,  á  los  soldados  de  un  ejército,  á  los  viaje- 
ros que  van  á  los  países  más  lejanos,  datos  ó  pasaportes 
individuales,  signos  característicos  que  permitan  deter- 
minar y  probar  siempre  quiénes  son;  ya  se  trate  de  com- 
pletar por  indicaciones  ciertas  los  actos  del  estado  civil, 
de  impedir  todo  error  y  toda  sustitución  de  personas;  ya 
se  trate  de  consignar  estas  señales  distintivas  del  indi- 
viduo en  los  documentos,  títulos,  contratos,  en  que  su 
personalidad  deba  ser  establecida  para  su  propio  interés, 
para  el  interés  de  terceros  ó  para  el  interés  del  Estado, 
la  forma  de  la  filiación  antropométrica  puede  encontrar 
su  lugar. 

Si  hay  que  levantar  algún  certificado  de  vida,  algún 
contrato  de  seguro  sobre  la  vida  ó  quizás  alguna  partida 
de  defunción;  si  hay  que  encontrar  ó  certificar  la  iden- 
tidad de  una  persona  alienada,  ó  gravemente  herida  ó 
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desfigurada,  cuyo  cuerpo  haya  sido 
ó  se  haya  puesto  inconocible  ó  sea  < 
en  caso  de  muerte  súbita  ó  violenta 
un  crimen,  de  un  accidente,  de  ui 
combate, — ¿cuál  no  será  la  utilidad 
racteres  invariables  en  cada  indiv! 
variables  de  un  individuo  á  otro,  ind' 
parte,  hasta  la  muerte? 

A  mayor  abundamiento,  no  habría 
fuera  menester  hacer  reconocer  a)f 
distancia  y  pasado  algún  tiempo,  ( 
riencia  exterior,  la  fisonomía,  los  n 
eos,  han  podido  modificarse  de  olg 
artificial,  y  todo  ésto  sin  cambio  de 
medio  de  un  simple  cambio  de  nott 
enviarían  de  un  lugar  ú  otro,  de  un 
de  modo  que  se  sepa  en  los  Estado 
hombre  llegado  de  Francia,  y  de  p< 
viagero,  que  so  encuentra  en  Rom 
tal  persona  que  ha  sido  medida  en  í 
antes. 

En  una  palabra,  fijarla  personal 
cada  ser  humano  una  identidad, 
cierta,  durable,  invariable,  siempr 
mente  comprobable,  tales  parecen  1 
plios  del  nuevo  método. 

Se  puede  decir,  en  consecuencia, 
problema,  como  la  importancia  de  I 
sa  mucho  los  límites  de  la  obra  peni 
por  lo  tanto  bien  considerable  de  la 
debe  ejercer  en  las  diferentes  nació 

Tules  son  los  motivos  que  han  c 
trabajos  de  Mr.  Bcrlillon  y  á  su  ti  ti 
publicidad  que  acarrean.  Réstanos 
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los  miembros  del  Congreso  Internacional  la  aprobación 
y  los  estímalos  preciosos  que  conceden  á  ana  empresa  de 
esta  naturaleza.  (Numerosos  aplausos.) 
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La  duración  de 
dividida  en  dos  pe 
tras  se  levanta  et 
proceso  y  recae  s 
gundo  principia  < 
instancia  y  termh 
zada. 

Si  bien  los  déte 
sujetos  al  pnismo  i 
inocentes  hasta  q 
ejecutoria  y  no  te 
superior,  hay  mai 
tanto  para  la  más 
ticia,  cuanto  pan 
en  que  se  encuei 
detenidos,  en  el  i 
gundoslosonigut 
tes  presunciones 
que  el  juez  a  quo 

La  Administrar 
ordenando  su  sep 
truido   la  Prefect 
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cuestra  á  los  segundos  en  el  establecimiento  penal  que 
es  materia  del  presente  capítulo. 

Hemos  visto  anteriormente  que  todo  aprehendido  in- 
gresa á  la  Prófecture  de  Pólice  y  permanece  ahí  hasta 
que  el  juez  lo  absuelva  ó  condene.  En  el  segundo  caso, 
si  el  detenido  no  se  conforma  con  la  sentencia  y  apela 
de  ella  ante  el  tribunal  respectivo,  es  transportado  a  la 
Conciergerie,  establecimiento  que  desempeña  en  la  ac- 
tualidad el  papel  de  cárcel  de  segunda  instancia.  Aquí 
permanece  hasta  que  se  resuelva  en  definitiva  si  es  ino- 
cente ó  si  debe  ir  a  cumplir  alguna  condena  en  la  pri- 
sión que  le  corresponda. 

Conociendo  el  procedimiento  criminal  francés  y  la 
ubicación  de  esta  cárcel  de  segunda  instancia,  se  com- 
prendera fácilmente  que  su  conservación  reporta  grandes 
ventajas  á  los  reos  y  á  la  administración  de  justicia. 

El  Palacio  de  los  Tribunales  (Palais  de  Juscice)  forma 
un  solo  cuerpo  de  edificios  con  la  Conciergerie,  cuyo 
conjunto  constituía  primitivamente  el  gran  palacio  de 
los  reyes  de  Francia  hasta  Carlos  IX. 

Se  sabe  que  antiguamente  todo  castillo  feudal  poseía 
una  iglesia  y  una  prisión  contiguas.  Obedeciendo  a  ésto, 
la  regia  habitación  de  losCapetos  tenía  también  su  igle- 
sia en  el  local  que  hoy  ocupa  la  Santa  Capilla  y  su  pri- 
sión, la  Conciergerie. 

Sin  embargo,  el  origen  de  esta  última  es  algo  contro- 
vertido: algunos  autores  sostienen  que  los  Romanos  en 
los  tiempos  de  su  dominación,  tuvieron  en  Lutéce  [París] 
dos  prisiones:  la  de  la  Cité,  que  es  la  Conciergerie  en 
su  época  más  remota,  y  el  Chatelet,  verdadera  forta- 
leza. Otros  autores  sólo  le  reconocen  su  origen  en  el 
siglo  X. 

No  nos  corresponde  analizar  quiénes  tienen  razón.  Sea 
de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  no  hay  ninguna 
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prisión  más  antigua  que  ésta,  y  ninguna  ofrece  tampoco 
más  interesal  historiador. 

¡Con  cuánto  gusto  emprenderíamos  la  descripción  ó 
historia  de  la  Conciergerie,  siguiéndola  en  sus  diferentes 
períodos  y  transformaciones,  para  encontrar  concentrada 
ahí  toda  la  historia  de  la  legislación  penal,  desde  las 
venganzas,  arbitrariedades  y  suplicios  más  crueles 
hasta  la  benignidad  y  consideraciones  modernas  de  los 
detenidos.  ¡Los  notables  personajes  históricos  que  han 
sufrido  aquí  el  último  suplicio  bastarían  por  sí  solos  para 
llenar  un  volumen! 

Sin  embargo,  aunque  por  ahora  ésto  no  es  posible, 
no  resistimos  tampoco  á  la  tentación  de  decir  algunas 
palabras  sobre  un  monumento  de  tanta  importancia. 

Llegados  á  este  establecimiento  penal,  cuya  fachada 
es  bien  característica  y  conocida  por  sus  famosas  torres, 
entremos  por  la  puerta  del  Quai  des  Orfévres,  que  data  de 
4864.  Abierta  la  hermosa  reja,  encontramos  la  antigua 
residencia  real  dividida  en  dos  partes:  á  la  izquierda,  la 
antigua  ó  histórica,  y  á  la  derecha,  la  moderna  ó  cárcel 
de  segunda  instancia. 

Lo  primero  que  se  nos  presenta  ala  vista  es  un  gran 
peristilo  con  hermosas  columnas  de  piedra,  que  sirve  do 
vestíbulo,  por  decirlo  así,  alas  dos  partes  ó  secciones  de 
este  establecimiento.  La  gran  particularidad  de  este  ves- 
tíbulo, prescindiendo  de  su  riqueza  y  gusto  arquitectó- 
nicos, es  que  en  los  capiteles  y  columnas  hay  escul- 
turas tan  obcenas  que,  apesar  de  haber  sido  destruidas 
las  más  escandalosas,  nos  encontramos  con  algunas  que 
representan  ciertos  pasajes  de  la  desgraciada  y  extrava- 
gante historia  de  Abelardo  y  Eloísa ,  ó  animalejos 

en  posiciones  naturales,  por  cierto  bien  impúdicas 

Á  la  izquierda  de  este  peristilo  ó  vestíbulo  se  encuentra 
una  gran  sala  de  piedra,  que  fué  la  de  la  guardia  del 
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Rey.  Posteriormente  ha  servido  también  de  prisión;  pero 
en  vista  de  su  insalubridad  y  frialdad  tuvo  que  ser  aban- 
donada. 

De  aquí  pasamos  a  la  parte  histórica  que  aún  se  con- 
serva. Saliendo  de  esta  sala,  llegamos  a  un  largo  corredor 
oscuro  y  angosto,  denominado  calle  de  París,  y  que  sirve 
de  comunicación  a  ambas  secciones,  la  antigua  y  la 
moderna. 

Al  fin  de  este  corredor  nos  detuvimos,  no  sin  cierta 
emoción,  ante  una  celda  ó  calabozo  sombrío  y  triste,  cuya 
entrada  constituye  una  gruesa  y  antiquísima  puerta  de 
fierro,  hecha  de  poca  altura  con  el  deliberado  propósito 
de  hacer  doblegar  la  cerviz  al  pasaX  por  ella  a  la  altiva 
y  desgraciada  reina  que  fué  trasladada  aquí  de  la  prisión 
del  Temple. 

Aquí  permaneció  María  Antonieta  hasta  el  día  de  su 
último  suplicio.  El  visitante  puede  recorrer  el  mismo 
camino  que  ella  siguió  para  ir  a  la  guillotina.  Todo  se 
conserva  intacto,  salvo  el  local  del  cadalso,  que  forma 
parle  hoy  día  de  una  de  las  calles  adyacentes. 

El  mobiliario  que  actualmente  hallamos  en  la  celda 
no  es  el  mismo  que  sirvió  a  la  esposa  de  Luis  XVI;  aquel 
ha  desaparecido.  Luis  XVIII,  en  homenaje  a  esa  víctima 
ilustre,  hizo  levantar  dentro  del  calabozo  un  monumento 
commemorativo,  de  mármol  y  en  forma  de  altor,  con 
una  expresiva  dedicatoria  en  latín  (1794). 

Mandó  colocar  también  dos  grandes  cuadros  al  oleo. 
El  primero  representa  la  celda  de  la  prisión  del  Temple 
en  el  momento  en  que  sale  de  ella  María  Antonieta  para 
ser  trasladada  á  la  Conciergerie.  La  reina  y  la  hermana 
del  rey  están  dándose  un  afectuoso  adiós;  Simón  (el  revo- 
lucionario), su  mujer  y  un  soldado  de  la  época,  presen- 
cian la  escena. 

El  segundo  representa  á  la  reina  recibiendo  la  comu- 
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nión,  en  el  mismo  calabozo  de  que  nos  ocupamos,  el  día 
en  que  fué  ejecutada;  dos  soldados  arrodillados  asisten 
á  este  solemne  acto.  La  verdad  histórica  de  este  cuadro 
es  muy  discutida.  Ya  sabemos  que  muchos  autores  sos- 
tienen que  María  Antonieta  no  quiso  confesarse;  otros 
aseguran  que  se  le  envió  el  día  de  ' 
sacerdote  sino  á  un  simple  fraile, 
no  habría  podido  darle  la  comuni 
nen,  por  fin,  la  veracidad  de  la  es 
représenla. 

Llámala  atención  también  que 
Ha  época,  animados  de  los  prof 
mente  les  conocemos,  hayan  podi 
te  de  la  reina,  aunque  sea  en  el  m 
comunión.  No  nos  corresponde  i 
verdad  ó  inexactitud  de  esta  cscen 
recordar  que  Luis  XVIII  mandó  c< 

En  la  misma  época  se  hizo  tra 
poltrona  favorita  de  la  reina,  que  t 

Sólo  un  objeto  de  todos  los  qn 
acompañó  á  la  reina  hasta  el  insl 
esta  celda  para  ir  al  cadalso:  es  u 
que  está  colocado  sobre  el  monuí 
y  que  se  conserva  gracias  á  que 
abandonar  el  calabozo,  fué  esconc 
que  sólo  lo  entregó  mucho  m'ás  tai 
sido  reconocido  por  todos  los  que 

A  la  derecha  de  esta  celda  se  ene 
á  Robespierre  hosta  el  último  ins 

Tanto  estas  dos,  como  las  que 
Ghénier,  Madame  Roland,  Recam 
Barry,  el  Mariscal  Ney,  Marqués  t 
otros  personajes  célebres,  tienen  vi 
en  cuyo  centro  se    conserva  uní 
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aquella  época  y  una  mesa  ovalada,  también  de  piedra, 
que,  según  cuenta  la  tradición,  es  la  que  usó  San  Luis 
para  dar  de  comer  á  los  pobres. 

En  unos  pequeños  cuartos  que  se  encuentran  en  el 
segundo  piso  de  este  edificio  y  con  vis'a  al  mismo  patio, 
estuvieron  secuestrados  la  duquesa  de  Berry,  querida  de 
Luis  XV,  en  la  época  de  la  revolución,  y  Napoleón  III 
con  fsu  séquito,  antes  de  ser  proclamado  emperador, 
como  es  sabido. 

Oimos  al  Director  que  Napoleón,  después  de  su  coro- 
nación, estuvo  una  vez  á  visitar  su  antigua  celda  y  que 
se  encontró  precisamente  con  uno  de  los  guardianes  que 
lo  habían  custodiado  y  a  quién  reconoció  en  el  acto: 

— ¿No  fuiste  tú  uno  de  mis  guardianes?  le  dijo. 

— Sí,  yo  fui,  le  contestó. 

— ¿Qué  deseas  que  te  otorgue? 

—Absolutamente  nada,  fué  la  respuesta  del  guardián, 
que  pudo  quizá  haber  conseguido  lo  que  hubiese  de- 
seado. 

Al  mismo  patio  de  que  hemos  hablado  dá  la  sala  de 
los  Girondinos,  que  sirve  hoy  día  de  capilla  á  los  deteni- 
dos que  no  están  incomunicados,  que  ha  sido  inmorta- 
lizada por  el  famoso  cuadro  que  se  encuentra  en  el  Museo 
del  Luxemburgo  en  Paris  y  que  representa  «la  víspera 
de  la  decapitación  délos  girondinos»  y  la  puerta  por  don- 
de salieron  para  ser  guillotinados. 

Excusado  nos  parece  advertir  que  todos  estos  calabozos 
son  muy  vetustos  y  que  se  habla  de  demolerlos  próxima- 
mente, haciendo  quizás  excepción  del  que  ocupó  Maria 
Antonieta. 

Abandonemos,  muya  pesar  nuestro,  estaparte  anti- 
gua ó  histórica,  que,  aunque  presenta  tanto  interés,  no 
es  materia  de  nuestro  trabajo  y  cuya  descripción,  por 
muy  somera  que  fuese,  nos  haría  extendernos  demasiado. 


.  -■  > . 
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Entremos  á  la  parte  moderna,"  que  es  la  que  se  "rela- 
ciona con  nuestros  estudios;  pero  hagamos  previamente 
un  pequeño  paréntesis. 

Hasta  ah 
del  Palacio 
ocupado  to 
nan  hoy  1 
I03  altos  es 
ventajas  pi 
las  cuates  i 
como  de  la 
apreciar  m 
se  practica 

Hecha  es 
nos  corres 

Á  la  den 
hablamos  ¡ 
la  Con  cier¡ 
levantada  i 
murallas  d< 

El  edifici 
corredores, 
de  los  de  1¡ 
sección  est 
terminada! 
del  estableí 

El  régiir 
pre  en  cuí 
sado  aún  i 
guíente,  st 

ElDirect 
plinarias;  ] 
obtener  su 
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le  permite  tratar  á  cada  detenido  según  su  carácter  y 
condición. 

No  olvidemos,  al  terminar,  que,  encontrándose  el 
depósito  de  detenidos  propiamente  dicho  circundado 
por  los  Tribunales,  que,  según  hemos  visto,  ocupan  la 
parte  superior  del  edificio,  una  de  las  más  grandes  venta- 
jas que  presenta  este  establecimiento  penal,  en  lo  que 
se  refiere  al  procedimiento  criminal,  es  la  frecuencia  y 
facilidad  con  que  los  abogados  pueden  estar  constante- 
mente en  comunicación  con.sus  defendidos. 


FIN. 
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